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NUESTRO PERIODICO.

Como prometimos en el prospecto que vid 1* 
luz hfteo tres dias, hoy salimos por primera vez 
á la palestra periodística, y saludamos cordial­
mente á todos nuestros colegas de la capital y el 
interior, esperando que admitirán el cambio acos­
tumbrado.

Nos liemos propuesto escribir con la mayor 
moderación, y creemos que como si es probable 
tenemos que sostener polémicas, estas no pasarán 
nunca al terreno de las injurias personales ni de las 
calumnias. En prueba de que queremos obrar con 
entera imparcialidad, y para demostrar á nuestros 
lectores que solo nos guía una profunda convicción 
al exponor nuestras creencias, hemos tomado los 
párrafos mas importantes de la carta pastoral que 
el Illmo. Sr. obispo do Qnerétaro ha dirigido 
á sus subordinados y diocesanos condenando y 
proscribiendo el Espiritismo; queremos que las 
cuestiones que á este importante asunto se re­
fieren, sean discutidas seriamente á la luz de la 
razón y de la conciencia, y por eso damos un ca­
rácter especial á la refutación correspondiente. 
Abrigamos la esperanza de que en esto solo he­
cho se verá el buen deseo que nos anima de no in­
fluir con supercherías, en las opiniones do los que 
do buenafé quieren penetrarse délas trascendenta­
les, cuestiones que van á ventilarse ante el tribu­
nal del público. Siempre que los artículos de 
nuestros contrarios merezcan por sus condiciones ■ 
esto procedimiento, tendremos gran placer en 
darles cabida on nuestras columnas; y do los do- , 
mas, haremos extractos fieles que no cambien 
un ápice en el sentido general do la materia.

Si la misma conducta sirve do norma á loe ad­
versarios del Espiritismo, de antemano lea damos 
Ins gracias, y francamente, confiaremos mas en 
el triunfo de nuestras ideas.

EL ESPIRITISMO
Y EL SR, OBISPO DE QUERETARO.

El Sr. Dr. D. Ramón Camocho, obispo do 
Quorétaro, ha publicado últimamente una carta 
pastoral que tiene por objeto condenar la doctrina 
espirita, lo que indica, como el mismo prelado 
confiesa en el principio de su carta, que la referi­
da doctrina hace grandes progresos en aqasila 
diócesis. Nosotros, manifestando desde luego que 
admitimos -esa doctrina cómo un hecho fundado 
en una larga sérié de observaciones, hemos leído 
con grande atención la carta del Sr. <'amacho, 
á fin de ver las razones que tuvo presuntos para 
lanzar un anatema como el de que se trata, y no 
hemos podido menos de reconocer que se ha pro 
cedido con lamentable ligereza contra una doc­
trina que ha sido presentada bajo una luz en­
teramente contraria á la verdad. Procuráronlo* 
probar lo que acabamos do decir, haciendo un 
eximen de la carta pastoral y exponiendo breve- 
mente lo que es el Espiritismo.

Precede á la carta referida un texto, cuy» 
simple lectura deumeerr* lo mal que se ha com­
prendido la cuestión. Ese texto san los vsnst .10, 
11. y 12 del cap. 1S dtl Dcuter< j-noíoío» en qte 
se prohíbo á 1<k hebreo* qn* consulten á lo» »di­
vinos, que bogan caso de suelto* y de agüero*, 
que usen do encantamientos, que eousalton £ los 
que tienen el espíritu de P*. ton y que ínter» 
guen á los muerto ? para averiguar de ellos la 
verdad. En roe texto hay dos cosa« que es p» 
riso distinguir la parto Mfl0*ris! <5 asa si hecho 
mismo do las eomuníc**||M8 Con el mundo espi­
ritual, y la parte fayw " - iperaticiosa de que 
toa antiguos so vaHw.^ ; ara entablar roas coa» 
nicacione*. Rropor’ de to nrimsrc, «1 Deata» 
nomio tajos de negarlo lo da como as hecho, ad­
mitiendo no »oto la posibilidad, sino la realidad 
de hls emnunicafltOMB del hombro con hsaqnri-
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NUESTRO PERIODICO.

Como prometimos en el prospecto que vió la 
luz hfteo tres di as, hoy salimos por primera vez 
á la palestra periodística, y saludamos cordial­
mente á todos nuestros colegas de la capital y el 
interior, esperando que admitirán el cambio acos­
tumbrado.

Nos hemos propuesto escribir con la mayor 
moderación, y creemos que como si es probable 
tenemos que sostener polémicas, estas no pasarán 
nunca al terreno dé las injurias personales ni de las 
calumnias. En prueba de que queremos obrar con 
entera imparcialidad, y para demostrar á nuestros 
lectores que solo nos guía una profunda convicción 
al exponer nuestras creencias, hemos tomado los 
párrafos mas importantes de la carta pastoral que 
el Illmo. Sr. obispo de Querétaro ha dirigido 
á sus subordinados y diocesanos condenando y 
proscribiendo el Espiritismo; queremos que las 
cuestiones que á este importante asunto se re­
fieren, sean discutidas seriamente á la luz de la 
razón y do la conciencia, y por eso damos un ca­
rácter especial á la refutación correspondiente. 
Abrigamos la esperanza de que en este solo he­
cho se verá el buen deseo que nos anima de no in­
fluir con supercherías, en las opiniones de los que 
de buenaféquierenponetrarse délas trascendenta­
les- cu ostiones que van á ventilarse ante el tribu­
nal del público. Siempre que los artículos de 
nuestros contrarios merezcan por sus condiciones 
esto procedimiento, tendremos gran placer en 
darles cabida en nuestras columnas; y ae los de­
mas, haremos extractos fieles que no cambien 
un ápice en el sentido general de la materia.

Si la misma conducta sirvo de norma á los ad­
versarios dol Espiritismo, do antemano les damos 
Ins gracias, y francamente, confiaremos mas en 
el triunfo do nuestros ideas.

EL ESPIRITISMO
Y EL SR. OBISPO DE QUERETARO.

El Sr. Dr. D. Ramón C amacho. obispo de 
Querétaro, ha publicado últimamente una carta 
pastoral que tiene por objeto condenar la doctrina 
espirita, lo que indica, como el mismo prelado 
confiesa en el principio de su carta, que la referi­
da doctrina hace grandes progreso® en aquella 
diócesis. N-»sotros, tnanif'.atando drede Juego que 
admitimos esa doctrina como un bocho fundado 
en una larga séric de^btcrvacionca, hemos leído 
con grande atención la carta del Sr. Camocho, 
á fin de ver las ratone® que tuvo presentes para 
lanzar un anatema como el de que se trata, y no 
hemos podido menos de reconocer que se ha pro­
cedido con lamentable ligereza contra una doc­
trina que ha sido presentada bajo una luz en­
teramente contraria á la verdad. Procururemos 
probar lo que acabamos de decir, haciendo un 
eximen de la carta pastoral y cxpotdeado breve­
mente lo que os el Espiritismo.

Precede á la carta referida un texto, cuya 
simple lectura demuestra lo mal que ae ha com­
prendido la cuestión. Eor texto son los verso® 10, 
11 y 12 dol cap. 18 del Deátcronomio, en que 
se prohíbe i los hebreos qué consulten á ios adi­
vinos, que hagan caoo dé suchos y dé agVerou. 
que usen de encantamientos, que commlten < los 
que tienen el espíritu d I’vton y que ir. térro- 
gnon i los muertos para averiguar de ello® la 
verdad. En ese texto hay 4c# cosa.« que «a pre­
ciso distinguir: la parte sostunrinl ó sea el hecho 
mismo do las comunicu^lM con el mundo espi­
ritual, y la parte furfál ó - qn-r«tÁcio«i dr que 
lo® antiguos w valían j are ei. tablar reo® come- 
nicaeionct» Rrepor* -le lo primero, el Doutaro- 
nomio hijos de negarlo lo dá «Do un hecho, ad­
mitiendo no -*olo la posibilidad, sino la realidad 
de !m comunicación« del hombre con los espíri-
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que admitiendo que h
Kien explicarse por agentes puramente

tus; en esento á lo segundo, preciso es tenor en 
cu'-nta Isa razones qppocialoa que guiaban al le­
gislador para mantener á aquel pueblo on ciertas 
condiciones, que do ninguna manera pueden ha­
cerse extensivas á todos Too tiempos ni á todos los 
lugares. Do lo contrario, seria preciso retroceder, 
abjurar el cristianismo y declaramos en plena re­
ligión judáica.

Pero bien; el Sr. obispo do Querétaro no nie­
ga la verdad fundamental dol Espiritismo, osto es, 
1» verdad de las comunicaiiones con los espíri­
tus, sino que admitiendo que hay fenómenos 
que no pue> 
materiales, pasa á sentar como principio incon­
trovertible, que no deben procurarse esas comuni- 
caciunee porque todas ollas proceden del demo­
nio. Para esto forma una espocic de sinopsis do 
lo que ensefia h teología subru cato punto, po­
niendo ocho proposiciones que examinaremos bro- 
vanente, para,que se vea con cuán poco conoci­
miento de Ja doctrino quo se coudenu-se ha pro­
cedido contra los que la admiten.

1? “Hay siempre pecado do superstición con­
tra la fé, cuando se quiere saber lo que está mas 
allá de la humana inteligencia, por otros medios 
que los quo nos suministra la divina revelación, 
interpretado por la iglesia católica.» Esta propo­
sición es enteramente inaceptable, aun bajo el 
punto de vista católico, por su demasiada geno- 
ralidad. Boria preciso desde luego marcar los lí­
mites de la inteligencia humana para s ibcr hasta 
donde pueda llegar y desde qué punto comienza 
á pecar contra la fé; y todavía, seria preciso des­
pués do esto admitir que todo esfuerzo de osa 
naturaleza era esencialmente supersticioso. Todos 
los ensayos de h filosofía trascendental para ex­
plicar los fenómenos quo se relacionan con el 
inundo metafisico, «mirarían en la esfera, tenebro­
sa de la superstición, cuando precisamente este 
es el vicio mes contrario á la razón humana, á 
la que la primera obliga á aceptar sin cxátncn 
coesa tribiales, que lo repugnan y que le basta un 
poco de reflexión para rechazarles.

2* ‘‘En todos tiempo» Ion santos padres y to- !
dos los doctore» católicos han condenado y exe» cuyo jxxlcr es muy superior al del hombre, está 
crsiln todos las prácticas y ritos supersticiosos enteramente de acuerdo con la cnsefianza dol Es- 
por medio de los qne m evoca á lo» demonios 6 á | piritismo. y por consiguiente, lejos do atacarlo 
las sfanne de los muertos, contra el expreso pre- no baco mas que darle todo el apoyo do la teolo- 
<<-pto divino contenido en el sagrado texto que 
< acaben esta carta, y qua no por sor dei Antí I 
rao Testamento, puede decine que baya queda» I 
do abrogado sq c 1 Nuevo; puesto que on el solo 
han dejado de subsistir los preceptos meramente 
esranonioles y legatos, pero de ninguna manera

doctrioo no hay prácticas ni ritos supersticiosos 
para evocar á los demonios, es evidente quo no* 
da tiene que ver con ella la enseDanza teológica. 
Cualquiera que medianamente conoce ol Espiri­
tismo, sabo que no existe ningún rito, ni fórmu­
la siquiera determinada para evocar, ni quo esta 
evocación se dirijo jamas á los espíritus imper­
fectos; sino que por el contrario so rocomiendu 
muy especialmente que so ovito toda especie do 
comunicación con esa clase do espíritus. No hay 
pues, nada do común entre ol rito supersticiosa 
por el cual se evoca al demonio, y qno os el pro­
hibido por los doctores católicos, y la ovonaoion 
hucha a los buenos espíritus en nombro do Dios. 
El Sr. obispo de Querétaro ha confundido pues 
dos cosas tan diametralmonto contrarias oomo 
sun el error y la verdad.

8* ‘‘Siendo do fó la existencia dol demonio y 
de loa malos espíritus, lo es también, quo oitos 
se ocupan constantemente en poner asechanzas 
íí los hombros para inducirlos ul mal.« Aunque 
nosotros uo damos á la palabra demonio ol mismo 
significado quo lo dan vulgarmente los católicos, 
reconocemos la verdad do esa proposición y por 
eso el Espiritismo se ocupa oon particularidad do 
oconsejar loa medios para evitar esas malas in­
fluencias, siendo uno de olios ol rocurrir á los 
buenos espíritus cuya acción impido y nulifica la 
de los primeros. Sobre esto punto no so ha dicho 
pues nada contra el Espiritismo.

4? “El demonio y los espíritus infernales siem­
pre han engallado á los hombros etc.’’ Esto os 
una consecuencia de la proposición anterior, y 
por lo mismo no tenomos quo afiodir nada á lo 
que hemos dicho sobre ella.

5? “El poder dol demonio es por su naturale­
za muy superior al del hombro, y por especial 
permisión de Dios, puedo extenderse á mucho 
mas, ya para probar á los buenos, ya para en­
gallar á los malos on justo castigo do su soberbia, 
etc.» Esta proposición, hecha la debida salvedad 
en cuanto al significado de la palabra demonio, 
y extendiéndose íí los ospíritns imperfectos zcn 
genera), entro los cuales hay un número infinito

gía católico. Agradecemos esto servicio al Sr. 
obispo de Qucrétaro.

flí “TjOS ángeles malos pueden tomar por per­
misión divina las apariencias de las personas vi­
vas y de ha que han muerto, para oomqnioar 
ron loe i >o robres.» El Espiritismo admite en to­
das aun partes esa especio do manifestaciones on- 
gafiusas, dando los medios para prevenirlas y 
evitarla».

79 “Pueden igualmente, ocultando su natura­
leza do espíritus malos, manifestarse á voces á

aqteUos que tienen su famlumrato en ¡a moral.« 
Presciudiramue do exatnins* en sí misma la doc­
trina do 1<jS teólogos católicos sobro esto punt<», 
y solo haremos onoervar que no tiene aplicación 
muguna el tratarse del Eepiritístno, 8i <m esta
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los hombres, por justos juicios do Dios, como án­
geles buenos, y obrar y hablar do manera quo no 
so dosconfio de sas manifestaciones, do sus conso* 
joi, ni do sus discursos." Esta proposición so ro­
dero ú hechos que ningún osniritista pone on da* 
da; le tendencia de los espíritus imperfectos A 
engallar por medio do todos los malas ortos quo 
emplea la hipocresía.

8? “811 intervención sensible (la de ¡os mulos 
espíritus) on las cosas humanas, es generalmente 
mucho mas extensa y frecuento quo lo quo píen* 
sa el común <lo los cristianos.» Precisamente es­
to es el hacho capital en quo raposa toda la doc­
trina espirita: la intervención directa de Jos es­
píritus en el mundo material; la comunioscion 
quo on consecuencia existo entro ellos y el hom­
bre, ó sos entre el espíritu encarnado y el doson* 
carnadu

Por los proposiciones quo anteceden y que 
fielmente hornos reproducido, 80 ve en qué con­
sisto el argumento principal que sirvo de punto ¡ 
do partida al Sr. obispo do Querétaro para con- i 
donar el Espiritismo. Comienzo por atribuirle 
un carácter supersticioso de que absolutamente 
enroco, confundiéndolo con la magia, la nigro­
mancia, la alquimia y domas ciencias ocultas; 
sienta on soguida una sirio do principios, que el 
Espiritismo solo puedo rsohasar por o) pensamien­
to rnstriotivo quo on ellos domine; porque so 
quiero inculcar la idoa do quo Jos malos oapíri- 
tus son los fínicos quo ontran ón comunicación 
con el hombro, siendo por lo mismo sumamente 
peligroso eso comurcio. Esta idea indigna de la I 
sabiduría dol Creador, porquo de ella resultaría 
quo la humanidad está fatalmente entregada a) 
error, roposa por fortuna sobro un fundamento 
gratuito. En ol mundo do los espíritus, lo mis­
mo quo on ol mundo visible, el mal so encuentra 
mezclado al bion, poro su imperio por grande que 
sea, está muy lejos do ser absoluto. Prohibir en­
teramente la comunicación con Jos espíritus, te­
miendo caer en las ascohanzas do los malos, es lo 
mismo quo querer quo el hombro renuuciv por 
comploto tí la sociedad do sus semejantes, para 
evitar los lazos que puedan ponerle los perversos 
quo tanto abundan; Soria protender quo no so hi­
ciera uso do la razón por los extravio» que pueda | 
comotor; seria on suma, condonar al individuo A 
una inmovilidad absoluta, para precaver todos los 
peligros quo pueda encontrar on au comino. ,

Dábamos muy bien quo A estas últimas conse- 
cucnoÍM ha ¡logado ¡a teología, exagerando prin­
cipio« quo por oso moro hecho se han Aseriado 
do ¡a senda de la verdad, como lo prueban ¡as | 
doctrinas do los místicos, reducidas A práctica sai | 
los institutos monásticos; pero al trascarto de ¡001 
tiempos ha hecho ya justicia do enas ideas, pu- | 
diendo decirte quo se ha verificado una revola -1 
clon radical en el seno mismo de ¡a r* ligio® Hoy | 

la vida contemplativo, ol aislamiento monacal, ¡a 
condenación sin reserva del mundo material, han 
perdido mucho terreno; la ciencia lia dejado de 
ser considerada como una consejera peligrosa, y 
so ha buscado al cristianismo un sentido y una 
aplicación mas prácticos, mas positivos, mes rea­
les. Habrá todavía quien se esfuerce por mante­
ner las nebulosas teorías de la edad medía; poro 
no es ya lo que aonstituye la bese de lo enseñan­
za religiosa do nuestros I lempos, ni el arsenal A 
donde van A proveerse los apologistas estáticos.

Estas reflexiono» que emitimos rápidamente, 
condensándolas lo mas punible, destruyen por su 
base la carta pastoral del Sr. obispo de Qusréta- 
ro. II vinos visto su punto de partida; las comu- 
cucncíua so ligan con él para dar un ataque on 
falso 6 la dootrins espíritu. En efecto ol Sr. obis­
po posa do ¡as premisas mencionadas A estable 
cor quo “no se puedo sin pecado de impiedad <» 
do superstición, tratar de ponerse en comunica­
ción con ol mundo invisible tuve per Ion tncdiirt, 
y para loe fines quo la religión nos dicta y pres­
cribe, A saber: jwr /e oración y la* hiwi obran 
quo non vuelven propicios á Dios y loe suato#," Y 
si nosotros dyéramoe quo esa oracíoa y am bue­
nas obras, son proeisninonte los medias quo ol 
Espiritismo n.consqja pora entrar en coffiunleaulo® 
con. los bueno» espíritu» ¿qué se nos contestaría*/ 
¿Se insistiría aún en coiiMuerarlo como una impía 
superstición que solo tiene por objeto entablar 
un eotneroio nefando con los espíritu» deí mal? 
Pues inen, las miamos causas tienen quo produ­
cir loa mismos efectos; y si al Sr. Obispo de Que- 
rétaro recomienda como buenos medias para po* 
nene en comunicación con el mundo invisiblo, la 
oración y Jo» buenas obras» debe declarar bueno 
y aceptable d Espiritismo quo entablóos loe mí»- 
moa medios.

Mas adelanto se emite un concepto que no po­
demos dejar pasar desapercibido, y ce que bu» 
car fuera de las bmmImmi indicados ¡a oMMUnlca- 
cíon con los iff« ínvisiHis, «s tratar 4 I)um¡ 
rj-]H>ni¿ndi>tr vfiiunfurúisní DU1 d entrar m cwnv 
mcaeúoi con ol demonio. La razón ¡luiUaog no 
puedo aceptar cierta» fraaca por me» que ha­
yan sido coasagradso por la tradicÍMi 
ca, tal es por ejemplo, la de “tentar A Rio».* 
fiase inventada por i» ignorancia y por m or­
gullo. ¡Quién as el hombre, esa estelara m> ro­
ble, insignificante, para taatar al Hapr * tno Ha­
cedor de todas las eosasl JUa fraac, nn embar 
go, envuelvo tir< ooaúdo qa| flmHimio eximí 
nar. Siendo la obra de Uw* »1 ■ »yunto d® le- 
yes que gobior^an A Ig. wvm khl paraeo <pc 
00 ha qwrido hnficsr q‘i’ «I hombre tienta A 
Dxjo, no ruando )orqno c-s imp«»*
ble. sino cuando IKre un mal neo de caos ¡oye«.

el humbon por ejemplo, hace un mol Wt> dol 
fa^gA, caaMA¿> daÁo A «i míemo 4 A eos nnne-
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jantes, podrá decirse en cae sentido que ha ten* 
fado á Dios, lo que equivale á cometer un peca­
do, que recibirá el castigo proporcionado á su 
falta. Pero es preciso fijar con toda claridad las 
ideas: la ignorancia asustada de lo que no com­
prende, ha condenado todas las tentativas de la 
inteligencia humana, para descubrir las leyes que 
rijen al universo, descubrimientos que constitu­
yen la ciencia del hombre. Así el químico que 
busca los elementos de las sustancias, el geólogo 
que escudriña las entrañas de la tierra, el aereo­
nauta que surca la atmósfera-cn pos de la reso­
lución del problema de la navegación aerea, pue­
den merecer, como en efecto han merecido, el re­
proche de que tientan á Dios ¡Frase elástica que 
equivale á la condenación de la ciencia y á la 
santificación de la ignorancia* Si ella hubiera 
dominado al hombre, ni Colon habría descubierto 
la AWrica, ni Franklin habría inventado el pa­
rarayo; frase que el progreso ha borrado ya, 
sustituyéndola con esta máxima del Evangelio 
que encierra un estímulo y una divina promesa 
para el trabajo incesante de la actividad humana: 
•‘Buscad y encontrareis.«

Si el Espiritismo reposa pues sobre un hecho, 
como el Sr. obispo de Querétaro lo confiesa, ese 
hecho cabe perfectamente en el dominio de la in­
teligencia humana, y el hombre hace bien en es­
cudrinarlo y sacar de él todas las ventajas que 
pueda. Asustarse con los peligros que esa mvesti- 
gacion pueda acarrearle, es un acto de cobarde 
puerilidad que solo retraerá al ignorante, que 
bien hallado con las sombras que le rodean, pro 
fiero taparse los ojos ante un fenómeno, en vez 
de ir de frente á examinarlo, á analizarlo, á de­
terminar las leyes que lo producen, como han 
hecho los grandes descubridores de todos los si­
glos.

Se preguntará tal vez qué ventajas trae el co­
nocimiento y la práctica del Espiritismo, y si va­
le la pena de arrostrar los inconvenientes que pue­
da presentar esa práctica. Sobre este punto 
nuestra mejor contestación seria señalar las mu­
chas obras que acerca de esto materia se han es­
crito, pues su lectura convencería al mas rudo, 
de la benéfica influencia que esa doctrina está 
destinada á ejercer en la sociedad de nuestro siglo. 
Los ma? profundos pensadores se alarman ante 
«1 atado de decadencia moral que mina á loe 
pueblos modernos. Perdida la fé en las tradicio­
nes mas respetables, la duda ha penetrado en el 
corason de tas hombres, y las creencias funda­
mentales, digamos así, porque forman la base de 
todo el edificio moral y religioso han recibido los 
mas tremendos ataques, haciendo surjir las des­
consoladoras y disolventes doctrinas del ateísmo 
y del materialismo.

Enmedio de esta situación, que no es por cierto 
!» mas á propósito para tranquilizar á la huma­

nidad sobre su porvenir y sus destinos, aparece 
el espiritismo trayendo la prueba directa de la 
existencia do Dios, de la supervivencia del alma, 
de los premios y recompensas que le aguardan 
como sanción de las leyes eternas que ligan su 
responsabilidad. Ahora bien; ¿puede decirse que 
carece de toda importancia una doctrina que vie­
ne á regenerar las creencias, á restablecerlas y 
depurarlas, cuando los medios antiguos han perdi­
do ya su eficacia, siendo impotentes para detener 
el torrente que se desborda y quo apenas han sa­
bido maldecir? ¿Puede decirse quo una doctrina 
que inculca la moral evangélica, que predica la 
caridad cristiana, que prescribe la práctica do 
las virtudes, que destierra el exccpticisnio, ha­
ciendo levantarse en todo su esplendor la inmor­
talidad, no ya como una simple promesa, sino 
como un hecho tangible, sea la obra del demonio 
del espíritu de las tinieblas, del padre de la men­
tira y del mal? Por grande que sea la astucia quo 
so suponga á ese ser, cuya existencia no quere­
mos discutir por ahora, seria preciso convenir en 
que comprende muy mal sus intereses, emplean­
do medios que se encaminan á destruir su impe­
rio, porque tienden á regenerar al hombre, á ar­
rancarle del cieno de los vicios y á elevarle en el 
cumplimiento de sus altos deberes.

Dígase si se puedo después de esto, que el Es­
piritismo es una superstición peligrosa, una obra 
diabólica, que debo execrarse y prohibirse como la 
hechicería.

El Sr. Obispo de Qnerétaro reconoce que la 
creencia en el diablo, ha perdido terreno entre 
los mismos católicos, y esto hará comprender á 
aquel prelado que hay ciertas ideas quo conolui- 
do su tiempo, ningún esfuerzo basta para reha­
bilitarlas. Poro nos detonemos de intento porque 
esto nos llevaría demasiado lejos y debemos apre­
suramos á concluir este trabajo que sale yn de 
las proporciones que le habíamos fijado. Lo que 
hemos dicho basta en nuestro concepto para de­
mostrar la injusticia con que el 8r. Obispo de 
Querétaro ha procedido contra una doctrina, que 
atendiendo á las circunstancias do su aparición, 
debe tomarse como un hecho providencial, como 
una manifestación de la voluntad divina que re­
frena á tiempo todos los extravíos de la humani­
dad. El rigor del Sr. Obispo de Querétaro no ha 
parado en esto, sino que después de proscribir al 
Espiritismo dicta varias reglas á los sacerdotes 
sus subordinados, sobre la manera con que de­
ben portarse con los espiritas, mandándoles quo 
no absuelvan á nadie sino después do haber he­
cho formal retractación del tacándolo que hayan 
dado ¡Retractación! ¿Y qué valen todas las re­
tractaciones del mundo contra los hechos? Y sin 
embargo, »e vnueve, dijo Gal íleo después de habér 
sale obligado á abjurar al error del movimiento 
de la tierra ¿No llegará por fin el dia en que la
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iglesia oficial salga del círculo do inmovilidad en 
que se ha encerrado, y poniéndose á la cabeza 
de las ideas en la marcha del espíritu humano, 
guie A los pueblos en lugar de esforzarse, en de te-1 
nerlos, siendo lo que fué en otro tiempo y lo que 
debió haber sido siempre? Pero no queremos een-1 
surar la conducta de aquel prelado; la lamen-1 
tamos, sí, no por el Espiritismo, porque ceta es 
una doctrina quo no puedo perecer, como no pe- i 
record nada do lo que esté fundado en la verdad, 
sino por el papel quo voluntariamente asumen loa I 
gefes espirituales de una comunidad religiosa, en 
<londo debían presidir siempre el espíritu de cari­
dad y verdad, el espíritu de Dios.

LOS REDACTORES.

| Art, 39 Antes de hacer la evocación de los 
espíritus, se pondrán en oración sincera dictada 
con las palabras que. ma« puedan privadamente 
servir perra elevar el alma á Dios. Esta condi­
ción es, sobre todo, la mas importante ó indis­
pensable.

Art. 49 Aunque las reuniones pueden tener 
lugar á cualquiera hora, bueno será que sean por 
la noche, durando los trabajos de dos á tres ño­
ras, salvo si las ocupar iones de los hermano», por 
bu poca importancia, les permitan mayor tiempo.

Art. 59 Las sesiones por ahora serán diarÍM 
procurando que á la siguiente noche,* se analice 
y pase en limpio lo que rigorosamente te encuen­
tra digno y conforme á los principios do lo eien- 

1 vio, uc la iiwrai v ’ir i« r»Kvn. i *f B 6Sto 86 ha­
rán en onda grupo dos libros; uno para borrador 
de evocaciones y otro en limpio original.

Art 69 Se pondrán do acuerdo todos loe grn

cía, do la moral y de ¡a ratón. 1‘ari» esto se ha

piaros de esta publicación á los periódicos espi­
ritas mas conocidos do Francia, España, Italia, 
Alemania, -Bélgica y Estados Unidos. Suplica­
mos á sus editores nos favorezcan con el cambió, 
para uniformar en lo posible los trabajos de pro­
paganda, contribuyendo así á que la verdadera 
y única luz se defunda por todas partes, ahuyen­
tando de la humanidad las tinieblas del error y 
de las preocupaciones.

Creyendo que puede ser de utilidad la publi­
cación del siguiente reglamento dado por loe Es­
píritus hace algún tiempo, no vncílamo9 en darle 
lugar en nuestras columnas.

Comunicación obtenida en Guadalajara el di» 
SI de Octubre de 1868.

A NUESTROS HERMANOS DEL 
EXTRANJERO.

Hemos dado órden deque se remitan ejem- pos para que con todos sus refuerzo« contribuyan 
á la formación de un periódico semanario ó quin­
cenal, que contenga lo mas notable por bu auten­
ticidad, gana moral é irreprochable Irngtiaje y 
contenga un fondo de verdad qtií hb ofrézca nin 
gun flanco á la critica de gentes mal fnrlinadaa 
é interesadas en mantener á los hermanos en 1« 
ignorancia.

Art. 79 El periódico contendrá igualmente 
la traducción de toda la doctrina publicad» ya 
por vuestro hermano el presidente Xnan KaMco.

Art. 89 A nadie se admite do eapretedor, 
salvo que sea bastante conocido por BU arririla/x, 
buena fe, imparcialidad y buena conducta.

Art. 99 El periódico se redactará en un Jen 
guaje que do hiera á ningún hermano d* aque­
llos que á pesar de Ja luz que tos alumbra, no la 
quieren ver y »e empeñan en quedar en lo nteii- i ’juivivn ’w» waas^Mi umi va« qw» '—a

Reglamento en compendio de las bases que de-| r¡dad. Moderación, valor, constando, fé m loé 
| principios y disensión razonada.
i Art. 109 No olvidéis dar gróenuí í Dios al 
I fin de cada acción.

Art. 119 Cuando ya sea conocida en Gua- 
1 dalsjara rata doctrino, emprender«» «on gusto l* 
tarca do obrar hácia todos los acres que sufren 
cón la rníseria tanto moral como mateoal, impat 

í tiendo el consuelo con el concurso de vuoftr - 
i hermanos espiritas, y prodigando loa salfltos q°' 
i os inspire la caridad bien entendida.

Art. 129 Próeijrarris Marchar W> cí reúna- 
peccion y juicio a! formular recete'-* •li'ilogos 

1 con los espíritu», pnet da otra ***'r ** *5*°” 
drria á aar burlado« por toé «épírJm ungritodo 
raa, quo no teniendo otro dci» •- - te «¿rven de pa­
labrea balagfiéBaa y mucha« vece fttoaa. En ge­
neral unidad. anoM ídent y rrepate.

Esviritvs Pbctktbmp-

berán adoptar los adeptos y creyentes, en loo es­
tudios do la doctrina espirita y que podrán mo­
dificar según lo exijan las circunstancias.

Art 19 Todo hermano de buena voluntad y 
serio pondrá de su parte los medios necesarios á 
fin de instruirse si quiero ser médium, en las 
distintas aptitudes qUe cita Mr; Alian Bordee 
para la facultad, imponiéndose de los escollos 
que al practicar pueden presentarse: é ígnalmen- ¡ 
te aquéllos en quienes únicamente sea bastante 
su aptitud para comprender con solo analizar, j 
comparar y juzgar de las ventajas morales é in­
telectuales que esta doctrina presenta. Deben do 
preferencia reunir grupos pequeños que no pa­
sen de sois á ocho hermanos, comprendidos los ¡ 
médiums. á fin de conseguir una perfecta unidadI 
do pensamiento.

Art. 29 Cada grupo nombrará de su nono «1 
hermano moa arrio ó ilustrado, y sobre todo cu­
ya conducta sea buena para qtre flrrr fa v«t ro­
mo préndente.
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COMUNICACION
OBTENIDA EN LA CIUDAD DE MEXICO EN OCTUBRE

DE»1871.

La Caridad es el perfume del alma, es la ema­
nación divina que exhala el espíritu en la oración 
y que so eleva á su Creador.

La Caridad es la consecuencia de la esperanza 
y de la fe, es, mas bien dicho, su resultado.

¡Caridad! alma divina de la creación» porfume 
santo y puro, causa principal de la salvación, 
gérmen de las virtudes, que hace que el bien 
brillando os aproxime á Dios. ¿Veis esa jó ven 
vaporosa y vaga, esa visión celeste que se desliza 
tocando á pcrfhs con sus leves plantas la alfom­
bra de flores que tienden á sus pies? Esa es la 
Caridad; ella reparte el bien, trae la dicha y es­
parce ese purísimo perfume que os rodea; amadla 
y hacedla, es la hija del bien.

¿Veis esa ñifla de mirar hermoso, de lábios 
purpurinos, de cara de ángel y de palabras mas 
dulces que el rocío para la flor, mas bella que 
los ángeles del cielo? Tiene un aliento que despi­
de luz, un modo de mirar que hace gozar; tiene 
virtud, belleza y todo lo divino; porque es la 
Caridad.

¿Quién es esa mujer? ¿Por qué es tan bella? 
¿Por qué corren, se alejan, se detienen los séres 
que pasar la ven? Estrellas mil circulan á su pa­
so y alumbran su camino sin cesar, vierten rayos 
de luz y brillan, giran atravesando el mundo con 
placer. ¿La conocéis? bellísima es, es divina, ar­
cángel de los cielos del Señor. Amadla todos á 
su paso; amadla porque es la caridad.

Una nubo de dicha y perfecciones elévase 
del solio del Señor; brotan colores mil de su al­
ba frente, regocíjase el mundo con placer, viene 
la dicha en pos, huye el tormento, el ángel can­
ta con placer y amor, llora la humanidad, llora 
y sonríe y entona sus mil himnos do oración.

¿Sabéis, por qué? La caridad lo es todo; con 
ella os eleváis hasta el Creador, os ven los mun­
dos que brillantes giran entonando sus cánticos 
de amor. '

La caridad es el mayor bien, el bien inefable 
por excelencia, de ella emana la purificación com­
pleta dol espíritu; el que tiene caridad lo tiene 
todo; tiene inteligencia porque comprende el bien, 
y tiene corazón porque lo siente, se conmueve y 
no puede dejar de hacerlo.

Caridad es una palabra bella, pero es preciso 
comprenderla; no basta esto, es necesario hacor- 
la; pero hacerla bien hecha, no dando una mise­
rable limosna para o por obtener una retribución 
mayor.

Vosotros decís: El que hace caridad, hace un 
préstamo á Dios, el que dá uno recibirá ciento; 

¡Desgraciados, cuya locura llega hasta ol grado 
de convertir al quo haco caridad on agiotista del 
Creador! ¡Insensatos! ¡temblad ante la caridad 
interesada! preferid no hacerla pues esa os man­
chará!

¡Caridad! ¡cuán poco tó comprenden! ¡Caridad! 
el quo quiera salvarse, debo hacerla en todo, por 
todo y para todo; caridad con el pensamiento, 
con la palabra, con los hechos; caridad antes de 
juzgar, deseo incesante por su práctica y unido 
á ella un misterio completo, un desinterés abso­
luta.

La idea do olla debe ser, hacer el bien; poro 
ponerla en practica; ¡hé aquí lo difícil! La cari­
dad bien entendida comienza por sí mismo, es 
cierto; pero es preciso no darle falsas interpreta­
ciones; comienza por uno mismo pero considerán­
dose mas rico y mas feliz, mas lleno de senti­
mientos bienhechores que los otros para poder 
darles á estos la mitad de vuestra riqueza, de 
vuestra felicidad y de esos sentimientos que á 
otros pueden faltarles y que á vosotros os sobran. 
En este sentido emplead esa máxima que no ha­
béis querido comprender nunca porque no os con 
venia.

La caridad, así en la mas pequofla como en la 
mayor do vuestras acciones, ejercitando en ella 
todos vuestros sentidos; sin ponerle ningún dique, 
ningún tropiezo, ningún límite; la caridad así en 
todo y por todo os llevará al camino del bien.

¡Cuánbella eres, Caridad! ¡Cómo tu nombro 
vibra con mas dulzura que todas las melodías po­
sibles! Tú eres de los ángeles el canto, su armo­
nía, sus goces y su bien. Tu lenguaje es la músi­
ca de los corazones, tus suspiros los ayos do la 
humanidad; una lágrima de tus divinos ojos de­
be tener toda la ambrosía celestial.

Te circunda la aureola del bien; en ti reflejan 
los astros su eterno brillo radiante y fugitivo, ce­
leste y divinal; te meces en el espacio, y tu céli­
ca sonrisa entreabre tus purpurinos labios, y en­
vía á la tierra la felicidad.

Virgen de púdica sonrisa, creación de los en­
sueños de Johová; lanza tus efluvios divinos so­
bre la tierra, llénala con tu tranquilo amor, y 
cuando la humanidad te contemplo oxtasiada y 
feliz, dilo con la voz dulcísima de los querubes: 
Alabad al creador; su nombre es

La Caridad.

Si el lenguaje en que está concebida la ante­
rior comunicación; si la santa doctrina quo on- 
cierra es la obra del demonio y do los malos Es­
píritus, será preciso rogar al Ser Supremo quo 
jamás retiro á éstos ol permiso do comúnienrso 
con los hombres.

Si como croemos, los Sros. RR. do la Voz al 
dar lugar en sus estimable! columnas á la carta
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dol Sr. Obispo de Querétaro, no han pensado sim- 
plemento en hacerse el eco de las opiniones que 
en ella manifiesta aquel prelado, sino provo­
car una discusión filosófica y razonada sobre 
las verdades en.que descansa la ciencia espirita, 
esperamos darán lugar en su respetable periódico 
á la contestación que hoy damos al Sr. Oamacho.

EL CIEGO DEL VERGEL.

Con ol fin do que empiece á fijarse la atención 
sobre ciertos acontecimientos que & falta do po­
derse explicar de una manera plausible se dejan 
pasar desapercividos, comenzamos hoy á insertar 
la historia do un personaje que vive en Orizaba, 
y que hasta ahora es un enigma para los que sa­
ben los antecedentes de su nacimiento, familia, 
educación y circunstancias.

Esta historia la ha publicado por primera vez 
un viajero cubano que visitó al protagonista en 
una excursión que hizo á Orizaba. Algunos nom­
bres ahí citados son una perfecta garantía de su 
autenticidad. Ademas, tenemos cartas do per­
sonas bastante conocidas do aquella población 
que nos han* facilitado detalles aún mas sorpren­
dentes que los contenidos en la narración del es­
critor cubano, y aun el retrato del ciego del 
Vergel.

Invitamos á los adversarios del espiritismo á 
que nos expliquen el misterio que la vida y sa­
ber extraordinario do este ciego encierran. Ya 
veremos si el Illmo. Sr. obispo de Querétaro pre­
senta á sus diocesanos esto hocho atribuyéndolo 
á artimañas del demonio y su comparsa, en cuyo 
caso será preciso convenir en que el demonio se 
ha convertido ya, pasando al rango do buon diablo.

I.

Un viajero retornó á las playas cubanas do 
vuelta de un dilatado viajo al imperio que con-' 
quistó Cortés; y do su larga escursion por el 
país de los aztecas, trae como humilde pero amis­
toso presento á la gentil Odalisca del Atlántico, 
la historia de un Homero mexicano. Si alguno 
creyere quo es una fantasía poética, puedo ir á 
la frondosa Orinaba y ver allí en persona á “El 
ciego dol Vergel.”

II.

AmbhioA es la virgen quu sobro el mundo 
canta. (1)

¿Dónde está el bardo quo acompaña con los 
solemnes acordes do su harpa los frescos acentos 
de la vos querúbica do la deidad?

América deja oír sus vibrantes y armónicas

notas á la manera de las éolias harpas; halagada 
por los variados céfiros que vagan sobre el mun­
do de Colon, exhala amorosa lánguidos'suspiros, 
como la sultana entre los perfumados jardines do 
los harems del Oriente. Combatida por los ven- 
davale» que cruzan furibundo» todo su grandioso 
territorio desde el Pacífico al Atlántico, prorrum­
pe en gemidos desgarradores y desborda de sus 
labios la sangre de su herido seno, que corre en 
torrentes sobro su mórbido pecho manchando las 
misteriosa¡fuente» ae vida que deberían conver­
tirla en augusta matrona.

El Norte ruje aterrador, como el rey cuadrú­
pedo de los bosques, cuando el humean 1c sacu­
de la melena y la tempestad desafia su furor.

Anáhuac, esa Roma clásica del jóven inundo, 
ha extinguido sus lamentos entre las cadenas.

Choleo y Tex coco han suspendido las dulces 
armonías de sus mansas y rizadas olas; y la gi­
gante pareja Popocatopetl ó Ixtazihuatl envuel­
tos en su pardo manto, escondiendo sus nevadas 
frentes entre el límpido zafir del firmamento, oyen 
resonar á lo lejos, cual Sion ola los lamentos de 
Israel, los agudos suspiros de los bardos y de las 
vírgenes, y oyeron á sus piés los oyes desgarra­
dores de las víctimas do Puebla.

No, no es posible respirar sin quebranto aque­
lla atmósfera de dolor........ Adios, mansión prt -
dilecta de las vírgenes de Helicona, donde el cis- 
no de la Iberia (2) va extinguiendo su célico 
canto. Adios, repetimos con el corazón opreso de 
dolor, y emprendimos nuestra uinrha hácia el 
Oriente.

Al llegar á los confines de la espléndida mesa 
do México, so desciende gradualmente desde los 
célebres cumbres de Acultzmgo por una calla­
da que forma en la primera pendiente catorce 
espaciosas vueltas, continuando con menos decli­
ve un largo espacio hasta la segunda altura, de 
donde se baja por diez y siete vueltas, obra mag­
na de los españoles.

Desde esa altura colosal se descubro de im­
proviso ol pintoresco valle de Orizaba como el ni­
do de la naturaleza escondido entre aquellas ele­
vadas y frondosas montañas; camínase á sus pies 
algunas leguas hasta llegar á la risueña Aguali- 
xapan, palabra que en el primitivo idioma del país 
significa lugar donde las aguas juguetean; éntrase 
en ella por entre el famoso cerro dol Borrego y ol 
de san Cristóbal, gigantescas eminencias que pa­
recen separadas por la naturaleza para dar paso 
al hombro á su verde templo.

Cinco caudalosos ríos hacen oir sus solemnes 
murmurios sobro la florida planicie de aquel vas­
to recinto, y después de fecundar aquella tierra 
de promisión jugueteando entre su lujoso follaje.

(1) Zorrilla(I) Marmol.
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van 4 confluir con el rio quu so doeprondo do lu 
e/lcbrc loontafla de Recámela, y forman on Tul- 
nango I* looaute oascada quo rueda con ruido 
»irufindor entro loo despofladoros do aquella oai- 
rqjc «Iva. Divínalo es lontniiania ol pico du 
Ornaba, Citlsltcpcll cu lengua indígviu», <|Uo 
quiero decir %'olcan en foriua do estrello. dosoO- 
liando como la lux blanquecina do un faro sobro 
loa oolusalw y verdes luonunicntos, que on admi­
rable* grupo* parece babor elevado allí la natu- 
inicia A su creador.

Por tudas parteo »<• utteeia A nuestra viola ol 
vigor do aquellu iura<’(* campiñas. La jóven, la 
hermosa, la rica América poseo la« t rea grandes 
eu||idadaa quo oosntituyou la felicidad do la vida; 
y no ubatnnto, no lis podido hacer la felicidad de 
ouo repúblicas. ¿he qué depende ten trióte ano* 
iualí¿*

Aquella tierra espléndida mima domaiindo á 
loa hombres oorno Im madree miman con extro- 
too A m hijos. La madre mituralcsn prodiga loa 
tetona que 1« madre natural no labe hacer óll 
loe V provechosos un la* man va do sus hilos. To­
llo lo que ce aupórHuo conduce A loa ciudadanos 
al vicio y A la molicie. Lai dos incontrastables 
tmlnmnaa de la república ion la rígida moral y 
la discreta virtud.* la generalidad do loa hombrea 
de América no están oduoados, como loa bijo« do 
la .Suiza, para ser verdaderos republicanos: en 
los colegios se cnai Dan las ciencias A loa ciuda­
danos, poro solo las madree pueden onseflar y 
grabar en el corason de sus hijos las virtudes 
que loe hombree necesiten para con /trmee y h*m- 
fki» manos elevar A la república cobre ol alto y 
sublime pedestal, donde solo puedo Mr estable, 
digna y respetada. Sin alta moralidad 6 ilustra* 
da virtud on loa ciudadanos, la república no cons­
tituye mas que un nombro vano, un simulacro 
que ontrotiono el tiempo, como los aotoros lo en­
tretienen en los teatros.

Para que la república sea un hssho real y no 
una idee ilusoria, es preciso principiar por edu­
car A la mujer y al hombre bajo los principios 
de las verdaderos virtudes republicanas.

ni.
II acimu-.i lns anteriores reflexionas en la dili­

gencia, d*»mlr vonla una viajera que traía una 
carta do rsteltendscion do un 8t. do la Acade­
mia do San Carlos, notable monumento del gf- 
nk> artístico del Anahuac, para ol director de la 
Academia de música y dibqjo que ha instalado 
grútis y A cus expensas, on la ciudad do Ornaba, 
para instruir on las bollas artes A la juvsntuc 
do ambos sexos, el patriota y bondadoso D

Justo Monlivl. Y mí ol premio unía lim>iyur<> quo 
puedo concodorso ni hombro on rus omproans, os 
la roalisacion do su idos, ol Rr. Montlol luí sido 
lisoiyoado y premiado con usura por sus bolina 
y discretos discípulos. Hornos visto cuadros al 
óleo do sofloritaa moxioanns dol interior do In 
República, dundo estuvo ulgun tiempo el digno 
macal ro, y do jóvenes oriinbofína, que honrarían 
al mas diestro y doliendo pincel.

El Sr. Monticl biso la mas cordial acogida A 
su recomendado, lo manifestó loa bol losas do su 
poqiivilo poro bellísimo musco, y lo habló do una 
notabilidad ciontíflcn quo, cual ol oantor do loa 
griegos y t royanos héroes habita entro aquellas 
montunas, sin mas lúa quo la dol alma, puos lo 
falta la mntoriol, y posa dosoonooido como los to* 
Soroo junto A quo pasa ol vinjoro en ol ricoauolo 
mexicano sin descubrirlos ni soapochar quo existen.

Hablólo, puos, el artista á la vinjoro do ln lio* 
teórica maravilla do nquolloa vergeles; la enflo­
ra quiso conocorla y juagaría por su misma ob­
servación, y el director do la Academia so ofre­
ció complacivnto A presentarla a) o ion tífico oiogo.

Nosotros que hablamos hocho amistad oon la 
viajera durante o] tránsito, fuimos admitidos A 
sor compañeros on su visito, y podemos hacer al 
lector una narración fluí do la plática quo, des- 
puos dol mus sencillo y nfootuoso rooibimiento, 
Instado por la ostraqjera, entabló oon cata o] hom­
bre inspirado entro aquellos verjeles.

Debemos advertir, quo siempre ha sido on Oti­
laba un misterio quo nadio ha podido compren­
der la ciencia do aquel hombro venerable, y han 
pasado por allí ciertos doctos viajeros quo atri­
buyen al poder dol espiritismo la luz quo ilu­
mina tí aquella almo on medio do las otornas ti­
nieblas do su vista.

Verdad os quo ol sabio ciogo nunca liabia con­
fiado A nadio ol secreto do su educación prodijio- 
Sa entro aquellas montanas, donde aiompro ha 

¡ vivido y vivo pobre, siendo un tesoro do talonto 
y do sabor.

La viajera vislumbró en aquel prodigio lu in­
fluencia do un astro desconocido; acortó A tocar 
ol resorte misterioso quo conmueve y pone ú cior- 
tas almas simpáticas on mutua eumunicaoiun, y 
la mitad del socrote lo fuó revolado, pues lu otra 
mitad aun ol mismo ciego la ignora.

JAtnas supo quien era ol grande hombro quo 
bajo ol disfraz de pobro y duoconooido carpinte­
ro, cotuvo trece años on Orizaba oomunioúndolo 
su ciencia inaudita; y oslo probloma quedó tam­
bién para nosotros nndesoifrnblo, oomo los jero­
glíficos en donde se conoedc una mano ejeoutora, 
quedando siempre desconocido ol hombre eje­
cutor.

| (Am tínua r<l. |

Ttr,—Auroro uum. 18.
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<lo n pugnili* un cmuto 
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Bn piihlliunl lt» «111» 
priiii«i(>H y lo ilo Votili 
NINI,

Li» NimoriolonoK «n i»ii 
M ardii por inoiiMiiilhliiiuui 
lulolnntioluni velino dna 
l'onlna no nato ri u litui. y 
dua y umilio puro Ina pini- 
I oh mrilimiìH.

Loa iiiinirroa »unito» 
vnlcn un l'ml. Loa misuri*

PERIODICO
l'ONRAOIlAIX) RX<’LUH1VAMKKTR A LA EXPOSICION

Y PROVAR A NI) A t’El. Er'VnitTJhMo.

l'urin de la Caridad no lis| aaharluu,

Rónponuibl^ Kki’iiuio T. González.
! ■ !■■■■—■ i—— i i —

torra qiiü no paglini con 
punì uni l<ln>| mi !-m»f ■ In» 
m-gilll*i> tm iLi. lui.irl pi- 
rladictt.

He xaninllra oatt pu 
bllcaciun |kM nn affo 
cuandoiiirnt»*,) (Haaper 
tonni <|iio ai> aiiBiTÌunii 
por tiìiimaliv« nrlelniiU- 
dna ee Ira «lai a gtiUie ima 
rhlii'jttt del niatiiiAl de| 
I •plrHlanm<|ur enlutará 
da 2d JUù(iiiu4, y tuya 
■iLm iiiuu) ti ni concluida 
con In ■ «Mta rnl rvg*

TOM. I- Móxiro, Murzo I* do Nl’M. U.

GRA.CI AS,—-Profumliiinunti) ngradocidoa ti 
ln. prensa do osla cnpitnl por ln buena acogida 
que ha di» poní ado A nuestra publioacion, non 
apresuramos A manifestarlo nuestro reconocí- 
iniopto, y muy partioularmonto A aquel loa cole­
gas quo han usado do oxprwionos bondrolas ni 
ooupivrso do nuestro primar número.

EL l'<)BHE.--En el numero 17 del periódi­
co quo con esto nombro no publica an oatn capí- 
lid, ho león unos párrafos contra el Espiritismo, 
quo por hu entilo, por ln aloso do apreciar iones 
quü en ellos so onenonlvnn y por ln vulgaridad 
do los concoptoa quo oimiorran, so vo desdo luego 
quo la persono que loa ha escrito so lm dejado 
llevar do un nrrnnquo do indignación, no m»di­
fundo sus palabras mitos do estamparlas en al 
papal.

La sola lectura do los párrafos A que aludí 
mol son la mejor refutación quo do ellos puede 
linoorso; por lo quo nos abstendremos do oontes- 
tur los, así oorno porque seria inútil tuda dwcu- 
sion con porsmuiH quo demuestran no conocer la 
doctrina quo atacan.

lIRAN0€4ItAFIA GEÑERAL.
El Espiritismo ubraxa todos los oonocimivntoa 

humanos. Su doctrina os por decirlo así. el resú- 
men do todas las verdades reveladas A la ratón 
del hombre por ln ciencia y la filosofía« verdades 
largo tiempo tenidas como simple» hipdtcsia, y 
cuya pruebo nos vienen A dar hoy las relaciones 
vstablooldns entre el inundo do la vida material 
y el mundo do ultra--tumba.

Entro las diversas obras quo publicó Mr. Alian 
Km dúo, os Imposible determinar cuál os mqjor, 
cuál liona mas iiniM»rtaneia, cuál os la mas úul 
A la humanidad, El ¡likf Jf ras A'sjdn’íws es. la

Biblia santa de la nueva revelación; al /¿váre 
A» mtdiwms guia lumlnosamenio al Espíritu 
encarnado ni fratás de todas las escabrosidad«!« 
y peligros do la práctica; tíaá w el A's|Hn6»nm. 
forma un compendio brevísimo, un manual ina­
preciable on que so han oondcniadn y refutado 
todos loa argumentos que Im diversas rchgienes 
y « scin his filoodfloM, han opuesto A Ja tulilhne 
doctrina que ha adoptado por divisa «'»las pala­
bras.* Furrtt df l<i cnruini a» A<nr

KV cirln v rl«oootnbste vi? t«»riosamrn 
te todos los crrufes X Imposturas que la teología 
lm mésela do al cristianismo, demostrando que la 
eternidad do las penas ra un absurdo, que el cié 
Jo yo os una hienaveaturania ociosa, que al ar 
repent¡miento nunca es inútil, y cuántos sen los 
méritos quo el Espíritu debe adquirir para lle­
gar A la «rucia do la pun za que es Oiaa y es­
tar eternamente deootapoflondo altísimas tnWoaes 
de progreso y de justicia en el infinito universo.

El /?e.iey«’/te as una fuente de aguas
clarísimas en que la santidad dd eriMíauMNoo 
ha vertido tuda cu iscisl y (oda ro dulzura; cm 
libro no está my*?U> A itiUffprclM^ Mi d>>gmáli- 
cm ni A suberchñríM contra la historia. ¿Qué Je 

¡ importaba a .Jesús, en efecto. qn« fases <T no re- 
conoenk» como Dios, con tal do que la hamar», 

I dad practicase de Corasen Un divmas preceptos 
do sa ley? Por sao en este hbrv, Ciro qn» d< be 

| alumbrar la eonemneia <kl creyente ah los de- 
1 aivrua tanebroona de la prueba^ te i. «da que
I ha Jwmbftt povliui rocbaaar «ser , untrario A 
I la rerdad biattinca, ni á la rnov*' ni al libra atá- 
; raen. Be podrá sor eaM#0wH L-siante, fisgo 
14 solamente eapuduaitoln piro para sor cristia. 
no, no sea loe primeiri - diacutibloo los qtw iq.

I portan, amo la tCFrvaiw ?ia «Mínela de la mural. 
I El oriolioh«oml* «tá am dada llamado A regen? 
I rar el muade. pero llevad al aa»u <to las rn^|r
* om astfi M o africanas una creencia que otra.
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profesante de los misinos principios, viene luego 
á llamar falsa, y el saludable resultado se per­
derá. Llevad por el contrario á los países incul­
tos el Espiritismo puro, que es esencialmente 
cristiano, y loe pueblos, despertados del letargo 
en que la insuficiencia de Buda, Confucio ó Ma- 
homa ba postrado sus elementos de adelanto, se 
agruparán en torno á la bandera de la cruz, pros­
cribiendo las vanas fórmulas y reconociendo que 
el único altar del Sér Supremo es el corazón pu­
rificado por la virtud, que su único templo es el 
espacio, su himno la armonía de la creación re­
velada por el pensamiento espiritual, el amor 
su incienso, y la. humanidad de todos los astros 
su sacerdote.

Por último, otra de las obras de Alian Kardec 
que mas cautiva por su trascendencia,su lenguaje, 
su lógica y su sabiduría, es: A7 Génesis, los Mi­
lagros y las Predicciones. Su primera parte 
está destinada á demostrar el acuerdo que existe 
entre las leyes que rigen todas las obras del Crea­
dor, con los descubrimientos de la astronomía, 
geología y paleontología; la naturaleza se ve re­
dimida de ese carácter incongruo, que las tradi­
ciones de los pueblos primitivos le imprimieron 
con todo el sello de su rudeza; el mundo no es ya 
ignorante de sí mismo, ni de los resortes que 
mueven desde la existencia del microcosmo, tenaz 
fugitivo dd círculo de los conocimientos científi­
cos, basta el eterno vuelo de las nebulosas, impe­
lidas por el soplo del Señor, brisa fecundadora 
del espacio. Y no solamente es esta una obra 
consagrada á la apología ¿le la razón y del tra­
bajo investigador de las generaciones; no es su 
principal objeto marcar la supervivencia del 
epur si m/wne sobre las tumbas en que la preocu­
pación quiso encerrarle: nú; regístrense esas pá­
ginas magníficas en que la admiración de Dios 
ha impreso huellas deslumbrantes, al marchar 
por la vía de la verdad á los alcázares maravi­
llosos de la creación, y se verá predominar siem- 
ph hs cristianas ideas de la fraternidad, de la 
caridad, de la libertad. Tras cada frase se nota 
el eterno arrodillamiento qne tantos prodigios 
imponen á la inteligencia del hombre; en cada pa­
so por esa gradería titánica que nos induce á le­
vantar nuestra alma desde la mezquindad de la 
materia hasta el ciclo moral, la conciencia de 
nuestra pequenez nos grita sin cesar: ¡de rodillas, 
orgullo humano! anonádate, soberbia impía,! y 
los MtroHMucn cantando las estrofas del inmor­
tal poema déla Divinidad.

Ocúpase Alfa Kardec en la segunda parte 
de su obra, en demostrar por medio del racioci­
nio y de la autenticidad de hechos recientes, cu­
ya explicación solo ha podido dar el Espiritismo, 
que los milagros del Evangelio, hayan ó no teñí 
do lugar realmente como nos los refiere la tradi­
ción, euirzn en la categoría de fenómenos perfec-

tamente naturales, cuya causa debe buscarse por 
un lado en los agentes físicos que hacen parte de 
la creación, como la electricidad, la luz, el calor 
y el magnetismo animal, fluidos invisibles ó im­
ponderables de que disponen los Espíritus, ya 
sea para ayudar á los mundos en la incubación 
de todos sus períodos, enormes ó insignificantes, 
ó para producir ciertas manifestaciones que á los 
ojos de la multitud ignorante, pasan por prodi­
gios que derogan las leyes del Creador. Jesús, 
sin entrar en consideraciones sobre su origen hu­
mano ó divino, lo que no hace . al caso, era 
sin duda un espíritu extraordinariamente ele­
vado, y dotado en supremo grado por Dios de 
todas las aptitudes medianímicas, do que los hom­
bres ahora y siempre han gozado en una débil 
parte, y que solo volverá á encontrarse cuando 
otro corazón tan puro como el del Nazareno vuel­
va á iluminar la tierra: Queda, pues, probado de 
este modo, que nunca el autor de todas las cosas 
ha establecido leyes que puedan ser violadas, y 
menos á cada instante, pues sabido es que en to­
dos tiempos se han visto milagros, es decir, he­
chos que hoy son ampliamente explicados por la 
ciencia; pero que sí puede conceder á hombres 
do altas virtudes, la facultad de emplear esas le­
yes, poco conocidas ó ignoradas, para producir he­
chos que no pretenden negar la omnipotencia de 
Dios, sino que al contrario, reclaman del hombre 
la indagación de sus causas para hacerle progre­
sar en sabiduría.

En cuanto á las predicciones, todos los pue­
blos de todos los tiempos han tenido sus magos, 
videntes ó profetas, oráculos y sibilas; unos ha­
brán sido mas exactos en sus vaticinios que otros, 
pero este hecho que explica perfectamente el Es­
piritismo, con la misma lógica y precisión que 
explica los problemas morales ó metafísicos mas - 
abstractos, se ve á cada momento reproducido 
hoy, dadas ciertas condiciones virtuosas, en ese 
estado patológico que se llama el somnambulismo, 
espontáneo ó magnético, estado ante el cual han 
venido siempre a estrellarse las mas escrupulosas 
combinaciones del materialismo. No hablamos 
aquí mas que de esos fenómenos generalmente 
conocidos, pero podríamos alegar en nuestro fa­
vor multitud- de casos que se presentan en las 
prácticas espiritas.

Hemos hecho esta breve reseña de las obras 
del ilustre Alian Kardec, con el fin de que sir­
viera de introducción al capítulo Uranografía 
general que traducimos del Génesis expresamen­
te para la Ilustración. Este capítulo está extrac­
tado textualmente de una serie de comunicacio­
nes dictadas á Elamtnarion por el espíritu de 
Gableo, en la sociedad espirita de París, en 1862 
y 1863, bajo el título de Afehuieo* wnmofrd/í- 
cos. Muy digno es el célebre autor do la Plura­
lidad de los mundos habitados, de las MaravUlai
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celefte» y otros libros tan justamente famosos, 
do haber obtenido dol astrónomo florontino, esa 
comunicación do un género tan esccpcional, y en 
que se siente que la mirada de Dios penetra in­
tensamente hasta lo mas profundo de nuestros 
sentimientos, para juzgar de nuestro grado de 
adelanto por el grado do humildad quo demos­
tremos ante su grandeza.

Eléutheros.

EL ESPACIO Y EL TIEMPO.
I.

1 So han inventado muchas definiciones del 
espacio; la principal os ésta: el espacio es la ex­
tensión que separa dos cuerpos. De aquí han de­
ducido ciertos sofistas, que donde faltan los cuer­
pos, falta el espacio; esto ha servido también de 
base á algunos doctores en teología para estable­
cer que el espacio era necesariamente finito, ale­
gando que cuerpos limitados á determinado nú­
mero no podrían formar una sucesión infinita; y 
que donde los cuerpos se detenían, el espacio se 
detenía también. Otra definición del espacio: el 
lugar en que se mueven los mundos, el vacío en 
que obra la materia, etc.

Pero dejemos descansar en los tratados estas 
definiciones que nada definen.

Espacio es una do esas palabras que represen­
tan una idea primitiva y axiomática, evidente 
por sí misma, y que solo logran oscurecer las ten­
tativas que se hacen para definirla. Todos sabe­
mos lo que es el espacio, y yo solo quiero esta­
blecer su infinitud, á fin de que nuestros estudios 
ulteriores no hallen ninguna barrera que se opon­
ga á las investigaciones de nuestra razón.

Ahora, digo quo el espacio es infinito, porque 
es imposible Bnponerle ningún límite, y porque | 
& pesar de la dificultad quo tenemos de concebir 
lo infinito, nos es mas fácil sin embargo, marchar I 
eternamente en el espacio con nuestro pensamion-1 
to, que detenernos en un lugar cualquiera tras ‘ 
el cual no tengamos ya que recorrer alguna ex-¡ 
tensión.

Pura figurarnos, tanto cuanto cabe en núes-1 
tras mezquinas facultades, la infinitud del espa- ¡. 
cío, supongamos que partiendo de la tierra, per­
dida en medio del infinito, hacia un punto cual­
quiera del universo, y esto con la prodigiosa ve­
locidad de la chispa eléctrica que Salva millares 
de leguas en un segundo, apenas hayamos deja­
do nuestro globo y recorrido millón« de leguas, 
nos encontraremos en un lugar de donde solo 
apercibiremos la t ierra bajo el aspecto de una es­
trella pálida. Un instante d«puca, siguiendo 
siempre la misma dirección. llegamos á tos ^re­
lias lejanas quo entreveis desde vu<«tra estocion

terrestre: y desde ahí, no solamente la tierra 
está perdida enteramente á nuestras miradas en 
las profundidades dol cielo, sino aun vuestro Sol 
mismo, con todo su esplendor, está eclipsado por 
Ja extensión quo nos separa de él. Siempre ani­
mados de la misma rapidez del relámpago, atra­
vesamos muchos sistemas de mundos, á cada pa­
so que avanzamos en la extensión, islas dé luz 
etérea, vías estelares, suntuosos parajes en que 
Dios ha sembrado los mundos oon la misma pro­
fusión que las plantas en las praderías terrear

Habrá apenas algunos minutos quo marcha­
mos, y .Vft millones de mr Iones de leguas nói So­
paran de Ja t jorra. millares de millones de man­
dos lian pasado bajo nuestras miradas, y sin em­
bargo, entendedlo bien, en realidad no hornos 
adelantado un solo paso en et universo.

Si durante algunos años continuamos el cami­
no, 6 durante siglos, millares de siglos, millones 
de períodos cí en teses seculares, é ineeMftfsmriUe 
row la mi»mu relucidad dtl raijo, ¡nada habremos 
adelantado aún! Y oso de cualquier lado que nos 
dirijamos, hacia cualquier punto que escojamos, 
desde ese grano invisible que henos dejado y qov 
se llama la Tierra.

¡Hé ahí lo que es el espacio!
2 El tiempo, como el espetón, as una palabra 

definida por sí ¡rèsina: hagámonos aún una idea 
mas justa estableciendo su relación con el todo 
infinito*

El tiempo es la Mortimi de las cosas; está li­
gado á la eternidad de la misma ninnerà qué esas 
cosas están ligadas á lo infinito. ^apongámonos 
en el origen de nuestro mundo, en <«a época pri­
mitiva en que 1» Tierra no m balanceaba aun 
bajo el divino imputes: en una palabra, en ci prin­
cipio del Génesis. Allí, el tiempo aún no ha sa­
lido de la cana misteriosa de la naturaleza, y 
nadie podrá decir en qué epoca de tight esta­
mos, puesto que el regulador de tos siglos aun 
no está en movimiento.

Pero ¡RÍicncio’ la primera hora de ana tierra 
aislada ¿suena en el sterna timbre, d planata se 
mueve en el espacio. v desde cmtónccs hay nodto 
y dú. Maa allá de la Tierra, la eternidad baque- 
dad o inmóvil, impasible, aunque el tiempo mar 
che para otres mnomerable» rr'rndrt Sobra la 
Tierra, « tiempo la reemplaza, y dorante triia 
sèrie de ter Amada do genera« iooos SO ooateriin 
los altos y los siglos.

Trasportémonos ahora ai último lia de este 
mondo, ála hora «i qua. enoervad ’-yo peso 
de Ja vetarte», lis Tierra os barr* del libro de la 
vi la para na aparecer n»»: aquí la *xuels de 
tes a comerán teñios «BRIon«, tos movimientos 
terrertros que medttsn el tiempo OS interrampen, 
y el tiempo acaba con ellos.

Beta ráyFoxpoeacmg da los oorae naturate» 
que dan Mmmirato til tiempo, to alimentan y to



dejan extinguí?«! basta para mostrar que visto 
del punto en que debemos colocarnos para núes* 
tros estudios, el tiempo es una gota do agua que 
cae de las uubes & la mar, y cuya caída está me­
surada:

Hay tantos tiempos diversos ó incompatibles, 
cuantos mundos existen en la rusta extensión. 
Fuera de los mundos, la eternidad sola reempla­
za esas sucesiones efímeras, y lleua tranquila­
mente con su lux inmóvil la iiHMnsidad de los 
cielos. Inmensidad sin límites, eternidad sin fin, ' 
tales son las dos grandes propiedades do la na • i 
turale« universal.

El ojo del observador que atraviesa, sin en* 
centrar nunca descanso, las distancias inconmen­
surables del espacio, y el del geólogo que se re­
monta mas allá do los límites de Tas edades, ó 
que desciende á los abismos de la eternidad fu­
tura en que se perderán un dia, obran do acuor- 
do, cada uno en su estudio, para adquirir esta 
doblo nocion del infinito: extensión y duración.

Conservando, pues, esto orden do ideas, nos 
será fácil concebir que no siendo el tiempo mas 
que la relación de ¡as cosas transitorias, y do- 
pendiendo únicamente de las cosas que se miden, 
si tomando los siglos terrestres por unidades, los 
agrupamos millares sobre millares para formar 
un número colosal, este número no representará 
nunca mas que un punto en la eternidad; lo mis­
mo que los millones de leguas multiplicados por 
los millones de leguas no son mas que un punto 
en la extensivo.

Así. por ejemplo, estando los siglos fuera de 
la vida etérea del alma, podríamos escribir un 
número tan largo como el Ecuador terrestre, y 
suponemos envejecidos con toda esta cantidad 
de siglos, sin que en realidad nuestra alma cuen­
to un dia mas; y añadiendo á esto número inde­
finible de siglos, otra adrio tan larga como de 
aquí al sol, de números semejantes, ó mas con­
siderable aún, é imaginándonos vivir durante 
la succiion prodigiosa de períodos seculares re­
presentados por la adición do semejantes cifras, 
cuando lleguemos ai término, la acumulación in* 
comprensible do siglos que pesaria sobro nues­
tras cabezas seria como si no fuera: siempre que­
daría entera delante de nosotros la eternidad.

El tiempo no os mas que uno medida relativa 
de lo sucesión de las cosas transitorias; la eter­
nidad no, es susceptible de ninguna medida bajo 
el punto da vista de la duración; para ella no 
hay principio u¡ fin, todo os presente.

Si loa siglos do los siglos son lo misino que un 
segundo comparadla con la eternidad, ¿qué es 
la duración de la vida humana?

estudios
FILOSOFICOS Y religiosos, acuerdo de la fe 

Y qx LA RAZON POR M. J. B. DEDICADO AL 
CLERO.

[Traducido del fnuwoa para la‘ilustración Espirite."]
—Señor: vuestra ley aoní la ñulua 

regla do todos los quo marchan toda­
vía por el camino útil error y de hi 
perdición.—S. Lvis.

—Lo qno tenemos ahora do cien­
cia y do tllosofía. os muy imperfecto; 
mus cuando lleguemos al cátodo por- 
tocto, todo lo unpo.rfoctosen!ahóli- 
do.

—El conocimiento do la verdad 
religiosa no so da al hombre ai no gra 
dualmcnto, y en razón del progreso 
do su inteligencia.

—Cuando yo ora nlflo, hablaba 
como niho, juzgaba como ñifla, racio­
cinaba como niño; poro luego qno 
llegué :i hombre, me dos pojé do todo 
lo que tenia do niño.—S, Pablo, I. 
Con. Cap. XIII, vs. 9-10-11.

DEDICATORIA.

Al clero, á oso cuerpo doconto do la Iglesia 
do Jesucristo, que ha hecho á la humanidad tan 
eminontcs sorvioios, dedicamos esto opúsculo.

El es, en efecto, el que ha conservado á la 
ciencia moderna los descubrimientos de los anti­
guos, el que ha guindo al espíritu humano on 
las primeras faces de su progreso, íi él dobomos 
el conocimiento tan extendido on la actualidad, 
de la moral evangélica, que so esfuerza on pro­
paga! 5 hacer penetrar hasta las regiones mas 
remotas. Siendo nuestro objeto on esto modesto 
trabajo, atraer á la fe á los que la rechnsan, 
porque na saben comprender sus doctrinas, á la 
verdad oscuras, hemos creído quo el cloro reci­
birá con boncvoloncia este auxiliar ferviente, quo, 
por medio de los datos que la razón proporciona 
para demostrar quo el alma sobrevive al cuerpo, y 
para hacer aceptar las verdades enunciadas por 
la fé, so asocia ú su misión tan grande cuanto 
bella: la regeneración do la humanidad.

Le dedicamos también á los hombros serios ó 
instruidos que quieran conciliar los datos do las 
doctrinas religiosas, con los hechos demostrados 
por la ciencia humana, y llegar al conocimiento 
do las verdades otornas por las lucos reunidas 
do la filosofía y de la religión.

INTRODUCCION.

Dos potencian se dividen ol imperio de la in­
teligencia: la TIeligían y la Filosofía", las dos se 
proponen el mismo objeto: la dirección moral da 
la humanidad, llegando á él por caminos diver* 
sos, quo no son mas que la manifestación varia­
da de una misma verdad. La religión quo no fie 
apoya mas que en la tradición y la escritura, no
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un mismo pensamiento, hacen comprender al hom­
bre bus deberes para con Dios, para con ana Bo­
rne j antea y para consigomismo, pnadon preatsr in­
mensos servicio». Elias, en cieoto, deben dar 
nociones clora« y precisas «obra lo que atafie al 
destino do esta alma inmortal, obra maestra del 
Creador, ú quien debe devolver en ciencia», oti ín- 
teligoneía, en amor, te plenitud do loa dones quo 
habían sitio doporitados en gérinen en su esencia 
desde su creación» que loa hiciera desarrollar y 
fructificar, y pudiera por este medio mcroeor y 
comprender el valor de os» felicidad infinita que 
será 1a recomponga que reciba cuando vuelva al 
lado de aquel que te creó.

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

Reglamento para una sociedad repinta <juc M 
halla en un estado inciptente, obtenida en Cui- 
dalajara el 17 de Nu\ianbre de JHrtF.

Art. 1? Lean cuando nteaoa una media hura 
antes de abrir la aewon, cualquiera Ubre sobre 
la doctrina, podiendo ser mejor el evangelio do 
Alian Kardec. y procurando que este lectura lie* 
gue al fondo del corasen.

ArL 2^ ya* no m perimtau actos contra la 
avciadad, iu se falte al A los Espíritus
que tienen la misión de dirijirio».

Art. 8? Que las orarte i ir* sean emanadas 
del coraron y no simples recitados orales en qnt 
ninguna parte toma el alma.

Art- 4? Cuando algún Espíritu as pieaHit« 
So vería entonces desaparecer esta plaga ver-1 implorando preosa, no tes nieguen Esta es una 

*n ’ /marida/] miYAS tamaliM HA ftMfrtiftmrtnh f

podiendo dar te razón de su fé y do sus misto* 
ríos, es acusad» por los incrédulos de ensenar 
cosas absurdas y mantener proocupaciones fu­
nestas al desarrollo do la inteligencia; mientras 
quo los filósofos que por la ciencia y el ratone* 
miento quieren disipar todas tes preocupacio­
nes, A fin de destruir el error y Hogar al conoci­
miento do te verdad, son considerados por ios 
toóteg"9 como impíos que pretenden profanar 
con mano temeraria ol santuario de la fé.

I )e dóndo viene oste antagonismo mas aparen­
to que roal, puesto que cada una de estos dos 
potencias aspiran á conducir al hombre A la rea­
lización do la felicidad, do ese inmenso deseo, de 
ese bien supremo en cuyo seguimiento consumo 
su vida sin alcanzar mas que bien poco?

Viene do que cada una es exclusiva. El teó­
logo so priva do los conocimientos que hace ad­
quirir te ciencia do la observación y del racioci­
nio, lo cual multiplicarte sus medios de persua- 
cion y el filósofo que rechaza te vnscitenza de te 
fé, no teniendo otra baso cierta en que apoyar su 
razonamiento, omite sistemas sobre sistemas te 
mayor parte de los cuales ticnon consecuencias 
doplorablos.

Si en lugar do repelerse recíprocamente te fé 
y te razón, que son dos lucos intelectuales des­
atinadas á prostarse un mútuo apoyo, quisieran 
unirse para hacer amar y comprender te verdad 
haciéndola accesible a todas las inteligencias, te 
humanidad avanzaría it grandes pasos en 1a senda 
do su mejoramiento moral, la sote baso verdade­
ra de felicidad, tanto para los individuos como 
para las sociedades.

So voria entonces desaparecer esta plaga ver­
gonzosa do escepticismo y do materialismo que le caridad cuyos tamafica na comprenden todavía, 
roe el corazón y le impido seguir tes nobles y co- 1 Art. 5? Si no quieras que ta» ptotostMa» 
lestes aspiraciones depositadas en su alma por el te abandonan, sigue bus consejos, pues á nu <k 
Creador. I hacerlo por el bien material tuyo, te hace» pare

La humanidad, sor colectivo compuesto de in- 1 ejemplo de te humanidad.
dividualidades que tienen, cada una, su libre ar-1 Art. 6? Cuando hay» algún mal cteüivnto 
bitrio quo les hace tomar á su agrado una dircc- i que no puedas tMHMcr, pide 4 loa taMMfe Espín- 
oion diversa, no ha sido creada par» satisfacer tus que te alejen, y ritos ayudados por te wÍGfi 
únicamente los apetitos materiales de su natura- i lo barda.
loza corporal, sino para conquistar por medio del i Art» 77 No ooms de predicar te doctrina ta“ 
trabajo y de la ciencia y por el desarrollo coto- i mteándeda en rl corasen do tu familia, 
plcto do todas sus facultados intcloctualca, ol i Art. 9* Gmttencáa, paotebeia, Í4 vítor y 
asiento glorioso que lo esté asegurado en el mun- sobre toA> caridad» los baria coatoNr te WWM. 
do do las inteligencias, y concurrir en cierta pro- i f ' 
porción ií la armónica cxtructura de 1a creación tas satotfiat ítem 
misma. I ?“* ,ÍW ** , ‘‘

Cuando esté convencida de 1a perpetuidad del j con te toctur» qwa te aouMq|a» jK pide te
principio inteligente que te anima y te dirijo» en I asistencia divina con una pMpura orado« wna 
otros términos; de te inmortalidad del alia» ' ■ ‘ nada del fondo del átate« 
comprenderé que te felicidad depende, tanto ea Art. 11? Rute» va formada pe­
te vid» presente como co te futura del baaa ó (ra que «ate á MtvteWbyuda d adquirir «de dúo. 
mal empleo que cite haga de ana facultades; Art. 12? Xe^rmitoa, ai bagM preguntes 
dedicará daede luego ó diryirlaa al btea» y he ncinta», fólito» ni de mterifo teatoml; ni mérito 
aquí quo te Religión y te Filvinofte «nidaa par > wieao» qae «kan Isa mrotefai seguid»», porque

Art. 9? En tu» primer« »rweoea» «o admi

Art. 10? Prepara Ixki lea tu Matea
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implican desde luego duda en la presencia de los 
que jamás los han de abandonar.

Art 13? No se reúnan en sesión sino de no­
che. y solo dos horas.

Art. 14? Guarden orden en sus preguntas 
que tiendan á investigar la veniad sobre la doc­
trina y que no se llagan estas por muchos á la 
vez.

Art 15? Tu serás presidente de la sesión y 
después de advertir la gravedad del acto, pue­
des dirijir la palabra á los Espíritus amigos y 
protectores.

Art. 16? Cuando se presento el Espíritu do 
un pariente tuyo ó de alguna persona que te fue 
querida en este mundo, no le preguntes su esta­
do, porque te expondrás á no saber la verdad. 
Esta es una pregunta imprudente y que se ha­
ce con frecuencia.

Art. 17? Llera á tu casa solo á los creyen­
tes para que no te dañen.

Art. 18? Al concluir la sesión y al recojer- 
se, no olviden dar gracias á Dios y orar por los 
Espíritus que sufren.

Art. 19? Ayúdate siempre do aquellos que 
en la doctrina han progresado mas que tú; sus 
consejos no serán suyos, sino inspirados por Dios 
para el bien de la humanidad.

Art 20? Cuando ya te roas favorecido por 
los buenos Espíritus no te llenes de orgullo; es­
to es sembrar la manzana de la discordia entre 
aquellos que deben fraternizar por la misma ver­
dad que han encontrado.

Nadie es superior á otro; en este punto her­
manos ion y como tales deben tratarse.

Art. 21? De algunas faltas que tengas, los 
buenos Espíritus te advertirán, para que no si­
gas de nuevo en ellas; saben que eres humano 
y esto te disculpará'.

Art. 22. Cuanto puedas hacer por la pro­
pagación de la doctrina, y no lo hagas, te hará 
reo para el ESPIRITU de los Espíritus.

Art. 23? Sigue los consejos de quien en esto 
sabe mas que tú.

Art. 24? No permitas que tu familia haga 
evocaciones para saciar su sorpresa y curiosidad.

Art. 25? Oren siempre para que no sean 
distraídos de sus trabajos, por el engaño de los 
malos Espíritus, ó por la envidia de loa malos 
humanos.

Art. 26? Este se reduce á tres palabras. 
Alerta «n las pruebas.

BonchAmpb.

RL SUICIDIO.

CoMVSICAnos expoután- a dada cu la ciudad 
de México, por el Espíritu de un jóven que se 
suicidó en 1871.

Este jó-en durante su última existencia intcn-

tó tres vccos el suicidio. La primera cuando te­
nia 16 años de edad, la segunda ol alió do 65, 
y realizó oste fatal designio on 71.

Dice así su desgraciado Espíritu:
En mis dos anteriores existencias también me 

he suicidado. ¡Agua, agua, me abraso las entra­
ñas! ¡Oh, me arden! ¡Compasión! ¡matadme, sí, 
matadme; quiero morir! ¡Oh, matadme!......... 
Nuda do tinieblas........la luz eterna......... ¡Oh, mal­
dita luz!........¡no quiero verla; con ella me vooy
mo horrorizo! ¡Oh, maldito do mí!........¡Cuánto
sufro!........¡me quemo, mo abraso!.........¡Esto es
el infierno! ........¡Compasión!..........¡Piedad!....
¡Agua!........¡Compasión!.........¡Agua, agua!......
¡Oh! ¡Maldición! ¡maldición!

Una eternidad sin fin, pero llena de una luz 
horrible. ¡Ob, me veo como de cristal, y siento I 
un fuego horrible que mo abrasa las entrañas, 
que las corroe! ¡Oh, que me las destroza, que 
mo las hace pedazos, y el trozo mas pequeño 
siente el mismo fuego que todo el cuerpo, y oigo 
sin cesar una voz cavernosa, atroz, horrible, que 
me grita sin tregua, ¡rèprobo! ¡rèprobo!......9 
¡Oh, maldito, maldito de mí! ¡Por piedad, por 
piedad una gota de agua! ¡Ab, maldición, que I 
estoy maldito!............. K_

Aquí fué interrumpida osta comunicación por­
que el medium dijo:

J. Fué caritativo; algunas veces le vi dar al 
menesteroso el último peso que tenia en el bolsi­
llo, ¿por qué sufre?

A esta interpelación, el Espíritu que nos tra­
jo al de J. contestó por mano del mismo mafóum: 
Por eso puede comunicarse., ¡Admirad la cari­
dad!

Después de esta ligera interrupción el Espíri­
tu de J. continuó:

Este fuego me quema los ojos, los sesos, ol crá­
neo; siento el fuego hasta en la médula de los 
huesos...y...esta maldita luz me presenta todas 
mis acciones......¡oh!...¡esto es horrible!... Mo 
hace ver toda mi vida pasada, todo mi pensa­
miento tan negro, tan horrible como es; ¡oh!... 
me gritáis, ¡rèprobo! ¡maldito!....me acerco á 
vosotros y os quemaré; ¡Ah, malditos, os odio! 
¡Oh, compasión!...¡Agua, agua,......si hubiera 
una gota, una sola, única......¡me ardo! ¡maldi­
ción! ¡agua!......Yo he tenido caridad......con­
migo nadie la tiene............. ¡demonios! ¡malditos!
¡callaos, os lo suplico.......lo ruego, lo mando... 
¡Oh, compasión, compasión!

Al llegar aquí terminó la comunicación. Hi­
cimos preces todos por el alivio del Espíritu su­
friente, y en seguida nos dijo:

Gracias, he tomado agua, mo la habois dado, 
gracias; ¡oh! gracias ya......

Aquí se ve que el Espíritu nff pudo expresa^, 
la palabra DIOS para despedirse.
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LA CARIDAD.

Comunicación obtenida on la ciudad de Mé­
xico en Diciembre do 1871.

Yo soy la CARIDAD, humanidad doliente 
venid Á mi, huérfanos, pobres, desgraciados, le­
prosos y miserables venid á mi, cercadme, yo soy 
la caridad.

HUERFANOS, yo seré vuestra madre, os 
amamantaré con ol bien, os ayudaré en vuostro 
camino y os daré fuerzas para resistir vuestras 
pruebas: yo soy la enridod.

POBRES, acercaos, yo entro á los palacios y 
os daré lo que os haga falta; tenéis hambre os 
daré pan, tenéis sed os daré el divino licor de la 
resignación. ¡Pobre de aquel rico que olvidando 
que es ol administrador de los bienes que la Pro*1 
videncia lo confia, nb quiera oirme y darme, po- 
bro do él! acercaos á mi y os daré lo que ñeco-; 
sitéis, yo soy la caridad.

DESGRACIADOS, venid, venid á mi, os j 
consolaré, mitigaré vuestras penas, vuestros su­
frimientos y os haré que vuestra fé os salve, que 
tengáis algún dia el premio do ese martirio; ve­
nid sin vacilar, oh, venid, venid, yo soy la cari­
dad.

LEPROSOS, no temáis contagiarme, venid, 
acercaos, curaré vuestras llagas, os quitaré el 
dolor y en lugar de eso os daré ol gozo y la fe­
licidad; venid, os dejaré sanos, no temáis, la mi­
rada de Dios os curaré, venid, yo soy la caridad.

MISERABLES, no temáis, acercaos á mi, 
no vaciléis, no dudéis, el orgullo de los ricoB os 
ha hecho tímidos, el desprecio de los orgullosos 
os hace temer, no seáis medrosos, venid, venid á 
mi; os ayudaré, os daré valor, fuerza, luz, no de­
jéis abandonado mi consejo, apoyaos on mi, ve­
nid, venid, os consolare, os ayudaré sin cesar, 
venid á mi, yo soy la caridad.

Os amo á todos, yo no tengo preferencia por 
ninguno, tongo para la humanidad el amor que 
una madre tiene á su hijo; guardo en mi seno 
tesoros de ternura; mi voz es mas suave, mas ar­
moniosa que los trinos de las aves, mi mirada es 
bella porque se refleja sin cesar el bien quo ha-, 
go; no temáis, acercaos á mi, .os amó, yo soy la 
caridad.

No tengo predilección por nadie, mejor di-1 
cho, prefiero al mas pobre, al mas despreciable, I 
al mas desgraciado; mientras mas sufre, yo lo I 
amo mas, venid, ¿no me veis bella? venid, ¿no os I 
hago bien? venid, venid, que soy la caridad.

Doy el bálsamo del consuelo, el néctar que se 1 
desprende de los sores felices lo reparto yo, doy • 
la dicha, la ventura y ol placer, lo doy todo sin | 
poner precio á nada, sin exuir siquiera gratitud, 1 
todo lo doy, ¿no lo qnersídr vamos, venid, acer-
caos y tomad, doy bien a manca llenan doy bien 
sin cesar, yo soy la caridad.

Amor, ventura, felicidad, placer, palabras 
quo confusas comprendéis; yo escojo dé los bil­
la moa divinos palabras que se escapan al Seflor; 
yo traigo conmigo su bondad; yo exijo de los 
seres su aflicción para mí, reparto todos los bie­
nes celestiales, quito las ponas, mitigo el iufri- 
miento, ali vio los dolores y me recreo en el bien.

Yo vivo entre los ángeles divinos, yo siento A 
los Espíritus del bien cercarme, por do quier 
aléjame las sombras, conmigo va laJuz y brillan 
las miradas del ser que me «tria ¡i mí.

Brilla radiante, inextinguible y pura la luz 
del bien; brilla cual la .nira-lu del Hacedor Su­
premo: en el alma tratad do concentrarla, pues 
es LA CARIDAD.

E. del Bien.

Esta comunicación y la que hemos publicado 
suscrita por La Caridad en nuestro número an­
terior. han sido dictadas ¿ un mismo «nnÍHim, 
alternando en la escritura, lot párrafos que for­
man el contenido de ambas.

LA VANIDAD.

Comunicación obtenida en México el día 18 
de Febrero de 1872.

La vanidad, es el enemigo inas formidable que 
tiene el hombre, Esta pwion es la mes terrible 
de todas, porque ataca la parto mas noble de) 
ser humano, la;que ejerce una influencia mal po­
derosa sobro todas la« facultades, la que rige por 
decirlo así, todos sus acto« dé inteligencia.

Por la vanidad se hacen «Méritos 1m drmAs 
virtudes que pueden practicarse, y aun la misma 
caridad se hace una < au«a de extravío lejos de 
servir para el mejoramiento del Espíritu.

La vanidad hace que el hombre se crea supe­
rior á ios seres que están muy encima de él. y 
que quiera reglamentar las casas que no solo no 
puede comprender, pero que ni siquiera podría 
apreciar debidamente deapaea de un largo y de­
tenido estudio.

La caridad vacudos» os un vicio lejos de ser 
una virvud, pues al practicarla ve ci hembra h 
gloria falsa que k resultará de día. antes que 
c! bien que dcb< hacer al dewgreeáaíiM quien 
va dirijida.

La esperanza es un vtcm, cuando está guinda 
por la vanidad, porque se <•* nvierle ea ®ha loca 
seguridad de conseguir tos b;enes fotur-«, per el 
solo mérito del que loe espera»

La fé es otro vicio» porqueHcp» m r a eu una 
fatuidad inmotivada y oseta que hace creer al 
hombre que su nu-aqwna írt' ligeneia puede abra- 
sar toda« las vcrdaáB». todas las ciencias,
¿»•cernir «obre fas palabras y conceptas do seres 
muy «uportarse ¿él y ttaoe que aparecer como w» 
infatuado y Bocio que no acrece roa« que éJ des-



16 LA ILUSTRACION ESPIRITA.__________________________ J

precio de los demas y el completo abandono de los 
que le pro tejen.

Libraos de dar cabida ú la vanidad porque es* 
ta pasión os inhabilitaría para mejoraros alejando 
de vuestro lado los medios do conseguir la luz.

Ariel.

HECHOS ESPIRITAS.

EL CIEGO DEL VERGEL.

(batmitticwn.

El ciego del vergel quedó pensativo algunos 
instantes y, «on el grato y suave timbre de voz 
que es natural á los mexicanos, realzado en él 
por la expresión inexplicable que se desprende 
do la dulce sonrisa de sus labios, bailando de 
bondad y de elocuencia aquel rostro sin vista, 
á la manera del idealismo sublime del génio que 
se advierte en los rostros de las marmóreas es* 
tatúas que ha producido el cincel do Fidias ó 
Praxiteles; después de un corto intervalo de si­
lencio, el nuevo Homero tomó la palabra diciendo 
á la extranjera:

“Señorita, por el placer que experimento al 
tener la inesperada dicha de encontrarme en la 
amable presencia de V., quiero recompensar en 
lo posible la bondad do sus loables intenciones, 
refiriéndole, según es su deseo, un pequeño frag­
mente de mi insignificante historia; sin que por 
fisto se entienda que me anima el espíritu de lu­
cir, ni menos otros fines que los de complacer á 
V. y cumplir con el deber de mi gratitud.

“Entro estas montañas vi la primera luz y de­
sapareció de mis ojos para siempre, pues perdí 
la vista á los quince dias de nacido. Mis padres 
no poseían nías fortuna que el producto de su 
trabajo, y no les era permitido educarme según 
las aspiraciones que el instinto despertó en mi 
imaginación; é indudablemente hubiera crecido 
como la mayor parte de los ciegos, cuyo único 
recurso es la memoria ó el buen oido para apli­
carlo í la armonía y asi ganar la vida escasa­
mente; pero yo tenia ideas mas elevadas y mo 
era demasiado triste considerar que si me dedi­
caba al común recurso de los ciegos debía ser 
Vírico.

iCómcZ-decía,-toleraréque después de estudiar 
una obertura, cualquier charlatán me la nulifi­
que por no poseer el privilegio de la nota! No 
puede ser; ó estudio el arte por principios ó no 
aprendo nada.

Llevado de estas orgullosos reflexiones no 
procuraba cultivar mi entendimiento en cosa al­
guna; y como no podía participar de las diversio­
nes y juegos do mis contemporáneos, me dediqué
á formar versos sin tener otras reglas que las

que simplemente mo suministraba el oido: es de­
cir, la cadencia, la rima y la mesura.

Si entonces hubiera tenido capacidad para 
calcular las grandes dificultados que deben ven* 
corsé para poseer la perfección de la poesía, nun­
ca hubiera tenido el arrojo de acometer sin cá­
tedra, empresa tan sublime; porque desengañó- 
monos, la poesía no es ol lenguaje efímero, adul­
terado y roto con que nos la presentan sombrea­
da por la mitología, y otras veces oscurecida 
por las ilusiones y enigmas que tanto la degra­
dan; la poesía es el crisol de la razón, la armo­
nía do la naturaleza y ol verdadero retrato dé la 
hermosura mental. En mi concepto, ser poeta es 
ser pintor, filósofo y músico. En efecto, ser 
pintor, según Rafael do Urbino, es imitar Ja 
naturaleza; y Homero dice: “yo canto á la natu­
ra;» que es lo mismo que decir, yo pinto lo que 
veo.—Por esto saco en clara consecuencia que 
todo el mérito do un poema consiste en la elec­
ción do su objeto, la hormosura de las imágenes, 
la elevación do sus conceptos y la propiedad de 
expresar las ideas relativas á su versificación.

Mas volvamos á mi historia.
Decía que el placer de hacer versos era ol en­

tretenimiento de mi niñez, pero mo falta expli- 
car mi segunda ocupación; esta consistía en la 
temeraria empresa de hacer plata, crear oro y 
fabricar diamantes: y para esto me tomaba el 
improbo trabajo do moler maderas, pulverizar 
piedras, disolver barro y vegetales, creyendo ■ 
efectivamente que de estas combinaciones, al in­
flujo de la temperatura y el espacio de tiempo 
quo yo me propusiera, resultaría un éxito feliz, 
y lograría mi nunca vista empresa. Embelesado 
con la dulzura de mis ilusiones pasaba sin dor­
mir noches enteras esperando impaciente la hora 
dichosa de mi descubrimiento, con el cual me 
proponía hacer feliz á la humanidad indigente, - 
y yo me colocaría en medio de ella, como él sol 
en la elevada bóveda del cielo, esparciendo’ á 
torrentes rayos bienhechores, sin que por esto 
disminuyera mi tesoro, puesto quo tenia facultad 
de crearlo á mi satisfacción; mas cuando un do­
loroso desengaño ponía dique á mi delirio pasa­
ba del placer á la amargura, y en ella permátie- 
cia hasta idear nuevas combinaciones relativas 
siempre al mismo objeto. Debo advertir que la 
mayor parto de estas ideas en edad tan tempra­
na, eran debidas á la cuidadosa y tierna -educa-* , 
cion que mo daba mi adorada madre, la que pu­
ra entretenerme, mo refería muchas historias y 
versos, y so ocupaba otras veces en definirme las 
cosas que podía para saciar cu algo las conti­
nuas preguntas con quo le importunaba; pues 
debe suponerse que no teniendo vísta, y siendo

[ConfíniMtrd.J

Tn».—Alvaro mu«. 15.



T 1 IT TTPiHVn i fi TíW TJCtTH D IT 1i1 A II 1 VI K \ l 1 kSr f
L

LA ILUulltAVilj.l.i Dui 1 Itili ls

CONDICIONES. CONDICIONES.

La Ilustración Espi­
rita oonstnrA jwir ahora 
do H ptígiiiiiM en cuarto 
mayor. tí (loe columna».

no publicará Ion «lian 
prinimo» y lf» do coda 
Imne.

Ltut atiHoricionnn w* mi­
garán |M>r in<'iisiinli<in<i**R 
ndolanliulao; valen doa 
reala* un cala ciudad, y 
doa y medio pnm loa pun­
tos foráneos.

Los números analtos 
valen un real. Los miseri-

PERIODICO
CONSAGRADO EXCLUSIVAMENTE A LA EXPOSICION

Y PROPAGANDA DEL ESPIRITISMO.

Fuera de la Caridad haj aaliarlou.

torea que no paguro con 
pnutmdidad •« riiot» m» 
Hcguinüi re«’íbh'tt'loel |w- 
rMriluo.

N' garantías i^ta jm 
|»or tua afio 

cUiMidomeiioa, y <1aa per 
Bonos que «c snaeriiMUi 
por triuv»tr»w n.hlont»- 
don ac Ira tiara gtát u nna 
entrega del manual «l<-l 
Fapírítwsni»<|ue constará 
do 3;-' pdgíuaa, y aura 
obra «incoará cmtdnMa 
• oh ¡a rtlartn rntlvg»

Reformable. Refugio I. González.

TOM. I* México, ZM:ii’Z<» <l<* NUM» 3*

UN SERMON DEL PADRE CAVALIERI.

El domingo 25 del pasado, un numeroso con-1 
curso de católicos reunido en la Catedral escu­
chaba la elocuente palabra de un conocido pre­
dicador, que desde la cátedra del Espíritu Santo, 
edificaba á sus oyentes con una terrible conde­
nación del Espiritismo y sus adeptos.

Seguramente por casualidad nos hallábamos 
entre el auditorio, y en vano esperamos que el I 
¡reverendo jesuíta, abordara de frente la cuestión I 
que agita boy tanto á la sociedad no solo de la 
capital, sino de la República y del mundo ente­
ro. Aunque nosotros, pobres espiritas, no teñamos 
los vastos conocimientos del padre Cavalieri, ni 
tampoco podemos todavía usar do la tribuna pa­
ra propagar nuestras doctrinas, ni mucho menos 
subir al pùlpito después de nuestros adversarios, 
para sostener la polémica ó refutar las imputa­
ciones calumniosas que se hacen á nuestra creen­
cia, vamos, á reunir en pocas palabras las prin­
cipales proposiciones del predicador, para demos­
trar hasta dónde llegan el error y las preocupa- ‘ 
cionos que sobre tan trascendental asunto abrigan I 
los que hablan de él solo de oí Ja». y no lo han i 
examinado tanto cuanto so necesitaría para sa-1 
ber á que atenerse sobre el grado de verdad ó do | 
montira de Ins nuovns doctrinas.

Docio, pues, el R. P. Cavalieri:
AH JSspirìtitfmo no ss dui» om< Za couftniMeíon I 

de ser (ffisurdo se ZZawra MAGXNT1SM0 ANI* | 
mal, y susndtploi son Zot antiguo« prrcMtsude- ¡ 
res <Zr esa falta ciencia.

Es cierto que uno de loe idus poderosas savi- ! 
liares del Espiritismo os la inmensa variedad de ; 
fenómenos psychológicos producidos por el som* I 
n ambuliamo magnético; pero ni las manifestaci«-|

nes espiritas se reducen á estos fenómenos. ni 
todos los adeptos <i« l Kspinüsmo tei inagTiclita- 

I dores, ni te dos los magnetiia'v’res ton espiritas. 
El Espiritismo ce. puede decirte así, una revela­
ción pruvidenciai que snnuitánsamstito turo lu­
gar en muchas ciudades de ios Estados— l oídos, 
Francia, Alemania, Inglaterra, Italia, etc.; cuen­
ta hoy por millones sus sectarios, y sus doctrinas 
se completan cada día con nuevos descubrimien­
tos de las leyes morales y físicas que rigen á Iss 
almas dcscnraroatlas. y la* relaciones que la ua 
turuleta ha establecido entre los el< mentas ma­
teriales y los espirituales. Como se vd, el magne­
tismo es un medio se**undsno para el ejercicio 
do esas relaciones, siendo el principal la roncion 
cía del hombre, imán que alruo en derredor bue­
nos ó malo? elrmentos según su catado mural.

Además, el magnetismo do es un absurdo. l’n 
famoso orador, cuya autoridad nu doscoDocrrá el 
R. P. Cava herí,—se llamaba Jmourdaírr. trs 
oomo se sabe, grúa magr rtixador, y dwí en Nme­
tra Súilora de París y en San Sulpicin, célebres 
conferencias en qre se aprovechó de los feném» 
rwi magnética para eoot rar*aiar rl svaik* «le 
la escuela materialóta. En Suecia, Noruega. Di­
namarca, Rusia, Aletuama. y la India iugL-«i, 
Lay evcurias de magnetismo, módicos uvg'’ '<«]«• 
tas. eoetiéweos© ante loo cuerpos rierwTf »» lésis 
im¡>ortan t<u sobre el »»unto y que ‘ an v»lnk á 
sus propugnados**» grandes Ufé*-»o*. varias 
ciu laica hay b*»*pitoles enWr«4c la terapéutica 
cetá basada oqIn e d MT’’ ' ¡»mo: A esta ricnri» 
debe la cirugía iouUNte* ? les t prodigiosas serví- 
rioac Mim» eaeríle <UC ridiáiwLJa magníficos tra­
ta le. y susaM-.’r-’’ han llevado las nombras reo- 
potables de Bertrán 1, Deieuie, Cloquet, Foiteec,
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Lafontaine, Dupoto, Kcernor, Chárpignon, Ch&r-1/lusfradon Espirita es una publicación quinco 

del, EsJsi’e, Delage, Rouget, etc.
La Academia do Medicina de Berlín paga un 

premio considerable al que descubra nuevos he- *

mientos eran una rama muy secundaria de.los sar en 61 incesantemente, y con cuanta adoración 
cabe en nuestros pensamientos y en nuestro ca­
riño.

¿Qué lia quedado, pues, do la terrible predi­
cación del Sr. Cavalieri? Nada.

Eleutukros.

URANOGRAFIA GENERAL.
II.

LA MATERIA.

nal, que en 4° mayor y por entregas de 8 pági­
nas se hace hoy en esta ciudad de México, y quo 
se vende en el expendio do libros del Sr. Cortés, 

ches sobre el magnetismo, lo cual es una emula- para servir á Vuestra Paternidad muy Royeron- 
cíon al estudio, y la de París, aunque mas re- da. Las manos impías, ¡pobrecitas! puede ser que 
nucirte á aceptar todas sus teorías, ha adoptado ni hayan sabido qué cosa decía el cartel quo íi- 
desdo 1831, por informe de sus comisionados, i jaban en las esquinas. Y por lo que toca d quo 
treinta verdades fundamentales. La comisión se I el Espiritismo desconozca á Dios, decirlo prueba 
componía de Bourdois do Ja M-the, Fouquier, una crasa ignorancia de lo que se ataca, pues 
Guéncau de Mussy, Gncrsent, Itard, Lcroux, ¡juzgándoos por nosotros mismos, rochaííamos 
More, Thillaye, Husson, Double y Magcndie, y la idea de que á sabiendas se noa haya querido 
estuvo recogiendo datos y haciendo experimentos calumniar. Dios, es según nosotros, ol que dis- 
dnco aftas. Por último, cuando á la aparición | puso providencialmente la aparición del Espiri- 
<Iel hypnotisuip nervioso, descubierto en Ingla- Cismo, y no solamento no hay un atoo en nuestra 
térra por Braid, y do la electro-biología que fun-1 comunión sino que por la esencia misma dé nuestra 
dé Grimcs en los Estados-Unidos, se creyó que i doctrina y por las pruebas que diariamente reci- ■ 
el magnetismo había recibido un golpe de muer- bimos do la Omnipotencia del Creador, nos ve­
te, pronto se conoció que los nuevos descubrí- idos en la dulce y consoladora obligación de pen- 

hechos mesmérícos.
Ya verá el Reverendo jesuíta que no ha sabi­

do lo quo decía, asentando que era un absurdo 
lo que no es sino una gran verdad.

Proclamó también el Sr. Cavalieri que:
Íjos fenómenos del Espiritismo, cuando son 

positivos, no pueden tener otro origen que el de­
monio.

Ya cstn gratuita hipótesis se ha combati­
do al analiza!* la última pastoral del Sr. Obispo 
de Querétaro, y no nos extenderémos mucho en 
refutarla. Bastaráno3 llamar la atención, prime-| 
ro: sobre el género de las comunicaciones que 
vamos publicando en la ilustración Espirita, y 
curo elevado y moral carácter las pone á cu­
bierto de toda sospecha de ser dictadas por los 
diablos; segundo: sobre la gran significación que 
tiene esa metamorfosis que se opera en los que 
se convierten al Espiritismo, dándose frecuente­
mente el caso de quo los corazones mas empeder­
nidos son traídos en poco tiempo á nobles y pu­
ros sentimientos; y tercero: que Satanás ffónc* 
puede Muaojar que se ame al Señor sobre to­
das las cosas y que fie practique la virtud, so 
pena de perder su cosecha, lo cual es hacer al __
rty de los infiemoa menos listo de lo que hasta químicos entre las incontables plantas que engala- 
hoy se.habia supuesto. Por otra parte, en cuan-' nan el reino vegetal, y los no menos numerosos 
to i ai el diablo es unt personalidad ó no, aún i representantes de la animalidad sobre la Tierra! 
no querco.'js discutir: cedemos por ahora wa te- 
rea a|-Reverendo Padre Cavalieri. b

FiMtaent', el distinguido predicador se arre- desconocidas, por muy diferentes quo parexenn 
baló <n un accedo de sagrada cólera, hasta decir: ‘ bajo el aspecto de su constitución íntima-ó la rc-

¿9«-' eosa cu la Ilustración Espirita? lsáon de su acción recíproca, no son en realidad 
; Unos cartclonu fijados en la» eequinai por ma-' mas que m->4os diversos bajo que so presenta la 
nos impiar! ¡Ilwtraci' n! / A raso ct poeible la i materia, variedad en que se hó trasfonnado bajo 
iliL tr id.-.it ñu I>MM^-»p«ir(lóncnos el padre je-; la dirección de las innumerables fuerza» que la 
suiuu ha pwleci.lo un error lamentable al decir i gobiernan.
que nuestro periódico era unos carteloMS. Al i 4 La química, cuyos progresos han sido ton 
César lo nuc es del César, morando padre; la ¡ rápidos desdo mi época, on que sus mismos adop*

8 A primera vista, nada parece taix profunda­
mente variado, tan esencialmente distinto como 
las diversas sustancias que componen el mundo. 
Entre los objetos quo el arte ó la naturaleza ha- 

I cen diariamente pasar ante nuestros ojos, ¿hay 
siquHra dos que revelen una identidad perfecta, 
6 Un solo una paridad de composición? Qué do se­
mejanza bajo el punto de vista de la solidez, de 
la compresibilidad, del peso y de las múltiplos 
propiedades do los cuerpos, entre los gases at­
mosféricos y la veta de orol ¡entre la molécula 
acuosa de la nube y la del mineral que forma la 

1 corteza ósea del globo! ¡qué diversidad de tejidos

Sin embargo,' podemos sentar oomo principió 
absoluto, que todas las sustancias conocidas y
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la* operaciones de la naturaleza, y reconoceréis 
qne si no se admito la unidad de la materia, oí 
impasible explicar, no diré solamente los soles y 
las esfera*, poro sin ir tan lejos, la germinación 
de un grano bajo tierra, á la producción de un 
insecto.

7 Sí tal diversidad se observa en la materia, 
os porqué las fuerza* que han presidido á sus 
trasfonnacioftM, las condiciones en que se han 
producido, están en ilimitado número, y larva­
rias combinaciones deja materia tienen que ser 
también ilimitada*.

Así pues, ya sea que la sustancia obsartsds 
pertenezca á lo* flúidos prupiaiuento dichos, c* 
decir, á los cuerpo* imponderables. * qne usté 
revestida de lo* caractérc* y de lis propiedades 
ordinaria* de la materia, no hay en todo el uni­
verso mas qtic una sustancia primitiva: «1 
<í mafáría de los urnnógnrfoa.

IIL

tos le relegaban aún al secreto dominio de la má- 
gia; esa nueva ciencia que puede j ustamente lla­
marse hija del siglo observador, y como única­
mente basada sobre el método experimental con 
mas solidez que sus hermanas mayores; la quí-j 
mica, digo, ha echado por tierra los cnatro ele- 
montos primitivos que los Antiguos habían con­
venido en reconocer en la naturaleza; ha mostra-1 
do que la sustancia terrestre no es mas que la 
combinación do sustancias variadas hasta lo in-| 
finito, que el aire y ol agua son igualmente des-! 
componibles, como el producto de cierto nú- 
moro de equivalentes do gases; que el fuego, le­
jos de ser también un elemento principal, no es I 
mas quo un estado de la materia, que resulta del 
movimiento universal á que está sometida, y de 
una combustión sensible ó latente.

. En cambio, ha encontrado un considerable nú­
mero de principios hasta entonces desconocidos, I 
que lo han parecido formar, por determinadas 
combinaciones, las diversas sustancias, los diver­
sos cuerpos quo ha estudiado, y que obran si­
multáneamente según ciertas leyes y con ciertas 
proporciones, en los trabajos que se efectúan en 
el gran laboratorio de la naturaleza. Ha llama­
do á estos principios cuerpos 'limpie», indicando | 
así que los considera primitivos 6 indescomponi­
bles, y que ninguna operación hasta hoy podría 
reducirlos d partos, relativamente mas simples l 
qtte ellos mismos. (1)

5 Pero ahí donde se detienen las apreofodo-1 
nes dél hombre, ayudado aún do sus mas impro-1 
sionables sentidos artificiales, la obra de la na­
turaleza continúa; ahí donde el vulgo toma la 
apariencia por la realidad, ahí donde el práctico 
levanta el volp y distingue el principio de las; 
cosas, la mirada del que ha podido asir ol modo I 
de acción de la naturaleza, no ve, bajo los ma­
teriales constitutivos del mundo, mas que la mtf- ] 
teria cósmica primitiva, simple y una, diversifi-I 
cada en ciertas regiones hácia la época de su na- 
cimiento, compartida en cuerpos solidarios duran-1 (1# ís)m • r „pVn! ■

Gil Yrirtfl yt wn nra Ir» nos. ! * - • - & • «■

la* \ LAá rrtuuue»

8 Si Uno de caos aeres (leseen'.ridos qt/c con­
sumen su efímera ♦ xislcncia en el fondo d« Jal 
tenebrosa* regiones dei Océano; si utw <lo osos 
polygástricos, do osas nereidas, miseralUs ani­
málculos que no conocen de la uaturafota mas 
que los peces ietiófogus y Isa íb rostas submari­
nas, recibiese, de repente si ifon de la int «I igrnria, 
la facultad de estudiar so mundo, y de estable* 
ccr sobre sus apreciaciones un raciocinio conje­
tural extendido á la universalidad ds las HiilW, 
¡qué idea m formaría de la .naturaleza vívisato 
que se desarrolla en su mismo medio, y dol man­
do terrestre que no pertenece al campo de sus 
observaciones?

Y si abora, por un efocto maraviUoso d» >u 
nuevo poder, esa misma criatura llegase i vfo- 

¡ varee por encima de sus tinieblas tiernas í la >u- 
pcrficie del mar, no lqjwi de las Opulentas pla- 

í’ . • \ - < 1 T<W*‘
í tacion, y sobre los que el sol, fecundo, dispeuSfr- 
i so su calor bsoé£oo, ¿q&é Juicio se f >nuana *c<t* 
ca da sos teoría* nnt*.ripsda* de la crrasfoo uní- 

! versal, teoría qac pronto tendpa que doHMÚar 
por una mas lata apreciación, poro ndatfoanen- 
te tan incompleta aún como la pnmm? ¿Ifomb» * ’ 

. así ea también la ¡nájen de vuaaXl» emen í pv- 
j caUtiva. (1)

te su vida, y desmembrados un dia por la des­
composición en el receptáculo «lo la inmensidad.

6 Hay cuestiones que nosotros mismos, Espí­
ritus ávidos de ciencia,’no podríamos profundi­
zar, y sobro las cuales no podríamos emitir ma* 
quo opiniones personales mas ó menos llenas de 
conjetura*; respecto de esa* cuestiones me calla­
ré ó justificaré mi manera de ver; pero ésta no 
os del número. A aquellos, pues, que catón 
tentados de no ver en mis palabras mas que una 
atrevida teoría, les diré: Abrazad, si es posible, 
en una investigadora mirada, la multiplicidad de

[1] Los priwcuerpo» shaplMi *•»«- rwtro tes 
fiuwrpQ* iu» im-1 .ílito», el "Iíihhi. rl ItMn^ceta», f*l áro*. 
el cloro, el carltono, «I fósforo, «d Mtnitv. rl vndo. «atr*■ 
l«ut cuerpo* m«'t iUíco*; el oro. la plata, • I platino, el mer­
curio, el plomo, el «ataño, el trae, al Inerro. «I «Mbro. «i 
arslnfao, vi mxUo, <'

( *1 Tal «a (mMm la ?ad«fM d*4
tnnnda «i* I'« í <*•*«<>•*• 4*W*‘ •'* ¡uttoraa &*■

4a aa mteitrta * d* t«a »Ban­
do ae liaMrruiíaa kniu^»»^ *1 r*-
<1« d* Ua taortaa ' **t© yrtteUMlisn *t-
pitafttk) «aa a- •.*. te »mF «MKt fkaritao*
tM tLrtMO aén ■> ■mmxttiu» «j*a tea aa llaMiua*
aino M<vaí«aaMM> * «bm!<>U uu* aa «detaa par la Se- 
pnraete* )’«•**'' an« jn»aMtva paaua aa ata t»4a 

. . nae^Lar mulcd» á 1 »aturar rr j <ui»
el pota*»«». <1 calcio, al ataaalabo. *t< ; h^at « *• '**»»1 *d r^tabaa.
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9 Cuando vengo, pues, á tratar aquí la cues­
tión de las leyes y las fuerzas que rigen al uni­
verso, yo que no soy como vosotros, mas que un 
ser relativamente ignorante de la ciencia real, á 
pesar do la aparente superioridad que me d;í so­
bre mis hermanos de la Tierra, la posibilidad en 
que estoy de estudiar cuestiones naturales que 
les están por ahora prohibidas, mi objeto es so­
lamente exponeros la noción general de las leyes 
universales, sin explicar en detalle su modo do 
acción y la naturaleza de tas fuerzas especiales 
que de ellas dependen.

10 Hay un fluido sutil que llena el espacio y 
penetra los caerpos; este fluido es el éther 6 ma­
teria crífniica primitiva, goneratriz del mundo y 
de los seres. Al éther son inherentes las fuerzas 
que Imn presidido :í tas metamorfosis de la ma­
teria, las leyes inmutables y necesarias que ri­
gen el inundo. Estas fuerzas múltiples, indefini­
damente variadas según tas combinaciones de la 
materia, localizadas según tas masas, diversifica­
das on su modo de acción según las circunstan- 
cias y los medios, son conocidas sobre la Tierra 
bajo los nombres de pesantez, coheeion, afinidad, 
atracción, nagnetMinn, electricidad activa; los 
movimientos vibratorios del agente, bajo los de: 
wnúto, calor, luz, etc. En otros mundos, esas 
fuerzas se presentan bajo diferentes aspectos, ofre­
cen otros caractères desconocidos á este, y en la 
inmensa extension de los cielos, un número inde­
finido de tuerzas se han desarrollado sobre una 
inimaginable escala, cuya grandeza somos tan 
poco capaces de apreciar, como el crustáceo en 
el fondo del Océano lo es de abrazar la univer­
salidad de los-fenómenos terrestres. [1]

Abora, así como no hay mas que una sustan­
cia simple, primitiva, generatriz de todos los 
cuerpos, poco diversificada en sus combinaciones, 
así todas esas fuerzas dependen de una ley uni­
versal diversificada en sus efectos, que se encuen­
tra en su origen, y que en los eternos decretos 
ha sido soberanamente impuesta á la creación 

(1) Nwdro» lo referimos todo á 1o qno conocemos, y 
no < o!Hpren<lí*fws má» lo qnn esmpa á la percepción do I 
n. lustros sentid'1« que el cojo de nacimictito I«m efectos I 
de la luz y la utilidad de Im ojos. Es ¡miiJr, pnu.«, que I 
en otros medio», el Mide cáóniien tenga propiedades, ¡ 
oombtuaúonm deque ninguna idea poseemos, efecto« 
apropiados á necesidad« que nos son desconocida* y 
que dan lngar ¡i pcrcepfiwMi nncviu 6 á otras maneriM 
de pomapcimi Noeorme no cnmpmndeir«M, por ejemplo, 
que se pueda ver sin auxilio de los ojos y ú Ixu; i,< r<> 
¡quién ana dice que no baya otros agento« además de 1a 
Inz & lotenáfee -uta afectado» »rgntiísuwm eupoCtalosí 
Iju vista Mitunmúdilica que no ** detiene ni por la dis­
tancia. ni por tos objetos tnateriales, ni |»or la oscuridad, 
nos ofrece mi ejemplo. íta pongum««« qnc <■„ níí tnnnd«1 | 
uualqmenu los set«« man normalmente U» qne noestrnw i 
somnámbulo» son ettepciona Inmute; no tendrán necosi-1 
dad ni de nnurtra hit, ni de nuestros ojea, y sin vinbar | 
go verán lo que nortes Me podemos ver. Lo mbnun su-1 
cede con tixiae la» demás Lm eondrcionm I
de vitalidad y de pereeptibUMad, lm »«•ntafltoiHMi y I 
1» necesidad«, varían según lea medios

para constituir su armonía y estabilidad perma­
nentes.

11 La naturaleza no se opono jamas á sí mis­
ma. El blasón del universo no tiene mas quo una 
divisa:

Unidad.

Variedad.

Remontando en la escala de los mundos, so en­
cuentra la unidad de armonía y do creación, al 
mismo tiempo que una variedad infinita en ese 
inmenso jardín de ostrollas; recorriendo los gra­
dos de la vida, desde el último de los seres has­
ta Dios, la gran ley do continuidad se hace re­
conocer; considerando las fuerzas on sí mismas, 
se puedo formar una sério cuya resultante, con­
fundiéndose con la generatriz, es la ley univer­
sal.

Vosotros no podríais apreciar esta ley en to­
da su extensión, puesto quo las fuerzas quo la 
representan en el campo de vuestras observacio­
nes son restringidas y limitadas; sin embargo, 
la gravitación y la electricidad, pueden ser mi­
radas como una gran aplicación do la ley primor­
dial que reina mas allá de los ciolos.

Todas estas fuerzas son eternas,—ya explica­
remos esta palabra,—y universales como la crua- 
cion; siendo inherentes al fluido cósmico, obran 
necesariamente en todo y por donde quiera, mo­
dificando su acción por su simultaneidad ó su su­
cesión; predominando aquí, borrándose mas lejos; 
poderosas y activas en ciertos puntos, latentes ó 
secretas en otros; pero finalmente preparando, 
dirigiendo, conservando y destruyendo los mun­
dos en sus diversos períodos de vida, gobernando 
los trabajos maravillosos de la naturaleza en 
cualquier punto que se efectúan, asegurando pa­
ra siempre el eterno esplendor de la creación.

ESTUDIOS
FAI.OSOF1CO3 y religiosos, acuerdo de la fe 

Y DE LA RAZON POR M. J. B. DEDICADO AL

CLERO.

[Traducido del frunces para la “Ilustración Espirita.*'] 

ACUERDO DE LA FE Y LA RAZON.

PRIMERA PARTE.
CARACTER DE LA VERDAD RELIGIOSA.

1 El progreso do la humanidad se resuelvo en la uni­
dad 2 Ln. Fé y b» Razoii, que ilniuinau la maroliu del 
hombro cu «q progreso, harán desnparócer por »ü unión 
lo» nbiisos y los cismas engendrados por el orgullo y la 
ignorancia.—3. Los ventados que lo os dudo ni hombre 
concebir, bif i’.du siempre rotativos y proporcionadas 1Í 
ta int.i-ligmieia de la humanidad, ann esencialmente pro- 
grcs'ivas en un desarrollo; mullo, pilos, puedo napirar íí I» 
verdad absoluta

I.

La religión crtatiana, unida á la filosofía con-
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siderada en una do sus partos, la lógico, quo es 
la ciencia del raciocinó•; la religión cristiana, de 
ciuios, se encierra actualmente on una estrecha 
esfera que no abarca mas que un reducido círcu­
lo de la humanidad; cada pueblo tiene su siste­
ma filosófico mas ó menos de acuerdo con la sa­
na razón, como tiene también su creencia religio­
sa mas ó menos aproximada á la verdad, según 
quo lia llegado á un desarrollo mas completo de 
bus facultades intelectuales, y que las leyes de 
la moral lian tomado sobre él mayor imperio. 
Pero como la verdad es una, y la huuinnid&d en 
su marcha progresiva, debe despojarse de Sus 
errores y llegar íí la verdad, se sigue que todas 
las divergencias de opiniones y de sectas deben 
desaparecer resolviéndose en Ja unidad.

¿Cómo llegar á esta unidad? Jesús vino 4 pro­
clamarla en la. tierra, y á dar los medios de rea­
lizarla; pero como él mismo lo dijo: La luz ha 
brillado en las tinieblas que no la han comprendi­
do, porque las inteligencias lio estaban aún bas­
tante desarrolladas para ello. Sin embargo, el 
rayo luminoso ha continuado alumbrando la ruta 
quo debía recorrer la humanidad; á su benéfico 
resplandor ha progresado un poco, pero su mar­
cha ha sido entorpecida por las miras ruines, la 
ambición mezquina do los que. están encargados 
do guiarla. Hijos de la tierra, se apegan á esta 
última, y confunden la esencia misma de la re­
ligión, quo por lo mismo es inmutable, con las 
fórmulas accesorias de que ha sido revestida pa­
ra hacerla accesible á las inteligencias poco avan­
zadas, quo no podian formarse una idea de una 
cosa abstracta, y no comprendían sino lo que 
afectaba los sentidos; quieren la conservación 
absoluta de los dogmas y preceptos que sirvie­
ron para establecer la supremacía temporal en 
tiempos de ignorancia y de costumbres bárbaras, 
on que esta autoridad fue necesaria, pero que 
muy frecuentemente traspasó los poderes espi­
rituales que tenia do Dios, haciéndolos servir ,á 
su propia causa.

Ha llegado el tiempo on que este orden do ce-1 
sas debe cesar; el santuario debe ser desembara­
zado de las escorias que la len ta elaboración del 
pensamiento ha desechado cómo estrafias a! oro 
puro de la religión verdadera, que por lo mismo 
que es 1.a expresión de la verdad, no teme el exa­
men que es como la piedra de toque qué sirve 
para reconocer su pureza.

Algunos espíritus de un misticismo y de no 
idealismo sin límites, proclaman la sumisión ab­
soluta de la- razón 4 lo que se llama mút. rió?, 
diciendo: creed ciegamente, porque no p xlrri» 
comprender jamas; otros por el contrario, no que* 
riendo admitir sino lo que su inteligencia oonci- 
be, rechazan la mayor parte de los her.h.-* del 
Órden espiritual, porque no han aplicado su es­
píritu al estudio de estos mismos hecho®*

Pura el ignorante todo os misterio, aun en el 
urden físico; pero 4 medida que avanza en el co- 
nocimiento de las leyes que rigou á los sores y 
los ordenan en un conjunto armónico, te apode­
ra con placer del encadenamiento lógico quo an­
tes no veia, é iluminada su ratón por la ciencia, 
llega Á confirmar su fé y 4 hacerla inalterable.

La ignorancia engendró ios cismas, y el espí­
ritu de d 'iurnacion y orgullo os quien los hace 
subsistir, porque cada secta pretendiendo ser la 
única que estaba en posesión de Ja verdad, qui­
so dominar á sus rivalal, y olvidó esta gran ley 
|<le caridad fraternal, que Cristo habla dado 4 
los hombres, diciéndoles: /Iwmmíoz ttae« d ¿sí 

I otros como yo os he amado. El olvido de los pre­
ceptos evangélicos fue muy frecuentemente la 
causa de las fu tiestas disensiunva quo dividieron 
á la familia cristiana; pero mientras que las la* 
eos progresivas de h rasen han destruid» el rie­
go fanatismo que lo había impedido obrar, aor 
responde á esta misma rasen rooonsiruii la ani­
dad religiosa y sooiul. apoyándose para ollu, m 
el b BUmvdio «le la H» vélirion, mas dea* L-bundo 
con cuidado tolo lo quo ha podido ser afiadtdu 4 
ella con el objete de legitimar las usurpncíensS 
que el orgullo de lu doatieasioo ¡»odia Selautcuéo 
motivar.

En las mismas fuentes d«i CnsUanismu es, pui.a. 
en donde se debe»« buscar lu» documentos nsce- 
sarios para la loauvaotoa da esta creencia qae 
debe reunir 4 todos los pueblos de la fierra, for­
mando de t-llas un haz inUdigetiU* y furrio que 
posea la ciencia y la verdal La ciencia religiosa 

[tal cuino los hombres la han hecho, ios i*para 
| con frecuencia, porque no se apoya en Imses ra­
cionales: pero luego que los teólogos tnodt rnos u¡> 
confundan la« palabras de Jesucristo oun lo que 
fné obra de sus predecesores, y lleva imcesaria- 
monte en sí el asila da su debilidad, refisentirán 
en reconocer que la 1 gleais temporal, <ÍMa4o cota 
puesta de miembros humanos, sufre las imsmaa 
vicisitudes que la aostadad, y posa por los mis- 

í mus períodos 4c infaacia, de juv< atad y d • om- 
duroz; conprenderán que las deetsiont-s dommá» 

I ticas y otras oontsnidñs en sus libros candeásas 
I eran la expresión de las lares y las nreawdade, 
de la época en que ¿barón m»** de las

| leyea inmutables que deben regir Siempre 4 la 
' humanidad, aun cuando ésta hoya adquirid por 
el progreso hiera intalactuake saperaoree á Im 
contenidas cu iaa lúcretele«...

Comprenderán que la jgtesia coiíiq soiTiísíad 
j individual es perfectible cdstw la humanidad de 
que forma parte, y qee qwér- r rui..knarUá la 
inmobilidad seria ¿acerh hnpotente f inerte.

Ella no puodcMÍBih en ta pJcnitad y so fuer­
za, sino es bajo la eon üc;on do marchar 4 la cu­
beta de lactewzt<K»i« y de) progreso; utas para 
esto es pdhbo querer aceptar esta voiaucipactun
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ámpliA y fecunda quo con vid» á todos los hom- 
br« á h fraternidad y á la solidaridad, y quiere 
ihistraria -lornlrtántWos desde luego, por las lu- 
cäü rettnMlas.de la oronda ó experiencia do la Ro­
són y de la Fe.

Cbn/iWiM

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

Reglamento para hacer la propaganda 
espirita, obtenido en Guadalajara el 18 de 
Noviembre de 1S6S.

JhÍ. 1? Hablad á los incrédulos con el co­
raron.

Art. 2? La amabilidad será la mejor arma. 
Art. 3? Reproducid los libros elementales 

de la doctrina.
Art. 4? Nunca dejéis escapar frases que pue­

dan lastimar.
Art. 5*? Lamoni mas severa se dejará tras­

lucir en tedas vuestras acciones y palabras.
Art 6? No cese» de predicar la verdad.
Art 7? El hombro do buena fé escucha me­

jor las palabras de la verdad, que ol mal inclina­
do. Vosotros no podréis distinguir á primera vista 
á uno y á otro; pero la asistencia de Dios os ayu­
dará á conocerlos por sus acciones 6 palabras.

Art 8? Cuando introduzcáis un individuo 
en vuestras sesiones, cuidad con toda escrupulosi­
dad de la sujeción de éste á los reglamentos. La 
seriedad sobre todo.

Art 9? No os jactéis de ser apóstoles de la 
doctrina, porque es faltar ú la caridad herir sus­
ceptibilidades.

Art. 10*? No permitáis la burla de los incré­
dulos. Esquivad la cuestión, que mas tarde por 
sí mismos caerán ante la verdad.

Art. 11? Siempre que enseñéis las comuni­
caciones obtenidas, que sea con la prudencia y 
reserva necesarios.

Art 12? En todo caso implorad la protec­
ción y ayuda de Dioe y de los buenos Espí­
ritus.

Pawwskl

LA FE.
Comunicación obtenida el 24 de Diciembre 

de Í871.
La divina luz que Moisés primero y Cristo 

después han revelado al mundo, va hoy & con­
moverlo una ves mas; será la última; la hora su­
prema para que la humanidad se perfeccione ha 
sonado ya: el din enuncia b» tanto tiempo, no lle­
no de temblores, rayos y truenos, de maldiciones, 
de pestes y de guerras, riño de paz, do felicidad, 
de ventura, el solo que el Creador podía por su 
infinita bondad dar, ese día santo, divino, lleno

en fin de suprema felicidad, va á abril* sus puer­
tas y á repartir la luz do la inmensidad. Los cre­
yón tes serán los quo primero pasen por ollas; 
aquellos que creen y que tionen Fé, serán los 
que primero voan.

La Fé produce unn irradiación tan bolla, que 
la’concioncia se ilumina do una manera clara, y 
esa luz que refleja el alma produce la razón. 
Aquel que tiene Fé, vo todo con precisión, oon 
absoluta claridad, no duda porque orée, la croon- 
cia lo adelanta la mitad del camino.

¡Crcedl tened Fe, pero no con la humana, te­
ned Fé. poro quo esta sea la Fé Espirita, la pro­
ducida jM)r los resultados, por los hechos, por el 
discernimiento claro y preciso de la lógica, por 
la consocuencia íntima que une el efecto con la 
causa.

¡Creed! tened Fé; pero Fé Espirita, es decir, de­
mostrada por todos los axiomas posibles, apoya­
da por la recta razón, por ol sano juicio, por la 
Inz purísima que emana del bien. '
¡Creed! tened Fé; pero Fé Espirita, es decir, luz, 

creencia, deseo de progresar, deseo do hacbr bien, 
de la perfección, de lo bueno, de lo bello, lo no­
ble, lo leal, es decir, de EL, Fé do DIOS.

Todo aquel que tieno Fé, cree; aquel quo creo, 
espera; por consecuencia inmediata, Viene después 
la Esperanza. ¡La Esperanza! Todo aquello que 
hace sentir, desear, gozar, aquello qüe descorro 
el negro manto del porvenir, dándole trasparen­
cia y luz, aquello en fin que dando nueva creon- 
cie, nueva idea, nueva vida, hace entrever en ese 
bien á DIOS.

¡La Esperanza! ¿qué trao en esa nube de bellí­
simo armiño que la rodea? La Caridad, ¡oh! ¡la 
Caridad! la lux que ilumina el sendero sembrado 
de brillantes estrellas, quo atravesando ol infini­
to nos conduce á DIOS. ¡La Caridad! manto flo­
tante de lo divino, consuelo sublime, abnegación 
suprema que nos conduce á EL que es todo ca­
ridad y todo amor.

Sin Fé no hay Esperanza, sin ésta no puede' ha­
ber Caridad.

¡Creed! tened Fé; la Fé os abre las puertas del 
infinito, os descubre los arcanos del espacio, y 
mas tarde os hará ontrovér los misterios do la 
Divinidad.

¡Creed! tened Fé, fuera de la Caridad no hay 
salvación; ¿cómo podéis tener esta si no tenéis 
aquella? Tenedla es la baso del Código sublimo 
de la divina ley que Cristo reveló al mundo; sin 
olla, es decir, sin la creencia, seréis siempre des­
graciados; la Fé es la luz. iluminad con ella ol 
porvenir.

Fé, luz radiante, divina, que ahuyentas las ti­
nieblas, que alejas la ignorancia, que haces que 
el hombro so acerque á la perfección y á su Crea­
dor, ven á iluminar á la humanidad, ven y alum­
bra los puntos mas recónditos, los antros mas os-

rettnMlas.de
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euros para quo las conciencias negras brillen, se 
iluminen y tiemblen rcgoncrándose por tu divina 
luí.

Y tú, sér desgraciado, abyecto y miserable, 
quo en tu gigante orgullo te luis«creid » <•! rey 
do la creación, que crees que el universo su ha 
bocho puro tu gusto y sus leyes para tus capri­
chos, tiembla y eslroméceto si no «Monchas mí 
voz y si despreciando los consejos que te guian 
al bien, sigues en tu estúpida insensatez piso­
teando las leyes del Creador.

El din, el gran dia, está próximo y.i, aquel
anunciado no para el juicio final, sino parala! 
completa perfección de la humanidad. El dia en I 
quo ol Bien triunfará so acoren, aquel en que to- ¡ 
do dolor tiene que desaparecer de cate gruño do i 
arena que llamáis el mundo y que va á con ver-1 
tirso en una mansión do perpetua dicha.

Creed y tened Fe porque es preciso, porque I 
DIOS, así lo quiere y bu voluntad es la ley que 
rige al universo.

Con la Fó se conmueven las montañas, eso ya 
lo sabéis; con olla se estremece el Orbe, so atra- I 
viesa oí espacio, so comprende el infinito y se ad- 
iinira á DIOS.

Ella es la base de todas las religiones, el prin­
cipio de todas las creencias, la causa de todos 
los bienes, con ella crece la inteligencia, viene la 
sabiduría y es por donde comienza, la dicha.

Tened Fé y lo tendréis todo, tened Fó y os sal • 
varéis, tened Fé y llegareis con ella a obtener la 
suprema felicidad.

Espiritóle la FE.

LA CREACION.

En una sesión espirita celebrada en Noviem­
bre de 1871, una persona do los asistentes hizo 
á los Espíritus protectores del círculo la siguión- 
to

Pregunta: ¿Autos do la Creación qué había?: y 
se lo contestó lo quo sigue:

Rápido el Espíritu atraviesa los aires, hiendo ! 
los espacios y recorre con la visto, extasiado. mi- 
'llares de mundos á cual mas espléndido y bello.
Camina, camina sin cesar'v su imaginación esta- 
<lia, observa y recorro touo lo que en el vacío y 
en la Creación se ostenta. Veloz signo, signe y 
camina hasta que al fin, atónito, se detiene y se 
espanta; ha recorrido, ha visto y está aún en al 
principio. ¡Eso no tiene fin y no termina! El pon* 
samiento cae anonadado: la casualidad se desqui­
cia y únicamente aparece, blanca, una sábana dv 
annifio: la inmensa eternidad.

Globos gigantescos están suspendidos en el 
espacio, millones y millones de voces mayores I 
que la Tierra. Solea para loe rúalos el veeOtro | 
es tan solo una chispa, giran y giran sia cvear | 
arrastrando en SU cerrera innumerables familias I 

| de planeta* colosos. Comparando con olios vues­
tro sol, no viene A ser mas que un punto, un Ato- 

I mo de la inmensidad.
Soles ya de un color ó ya de otro, verdes 6 

I azules, rojos ó amarillos, blancos ó violados, y 
I allá, mas allá todavía, otros que cambian sus 
I innticM y que tienen todas las variaciones posi­

bles-
¡Y el infinito, sigue siempre y »iemprr y no 

termina, y nunca acaba! Allí donde se creía el 
I fin, o» el principio; allí donde se creía enoautrar 
I un límite, es donde comienta*. —......

Y la eternidad sigue v ’•í^ue am cesar. El 
I pensamiento mas atrevido, la iina^iuaciun mas 
' fantástica. la inteligencia mas suprema no ar 
acerca siquiera A la idea do lo que os, ó tan solo 
lo que puede ser la creación.

Millones de nebulosas cruzan, parece que va­
gan en el espacio, y cuando se acercan se ven 
en ellas inmensas regiones cu que giran millones 
y millones de mundos; todos arrastradle por tina 
fuerza suprema, conducidos por una inteligencia 
sin límites.

Pues bien; el hombre, ese ser qur os nraous 
«pío nada, cuya inteligencia ce tan pequeña y su 
alcance tan mezquina, levanto la vista y orgu­
lloso exclama: cea ce la Creación, pero yW
había’

hay un derecho lógico para prvgantor 
lo qué era, cuando no se sabe di ee pude definir 
lo que es hoy? ¡Insensato! quiere comprender 
los arcanos Je la Onmipotoncta divina y no pue­
de ni explicar lo que es. quiere ver el pasado 
cuando no conoce ni el presente; quiere saber lo 
que había antes de la Creación y no sabe arqnio- 
ra lo que hay hoy: quiere oaber lo que era, sin 
saber lo quo os; quiere explicar coa wk* incon­
cebible del cáot sin e-.-mprender y sin admirar 
Aritos las maravillas de la Creación.

El Espíritu admiro, observa y M extasía.
I como la intvhgct.cia que se instruye «more que 

se desarrolia. que rroce y quo couiprHid ■ foja 
con mayor Inculca, Así tombirii el Espirita al 
salir de esto contemplación muda, lleno de asoflb 

| bro. de arrobamiento, comprendo y t‘irruir la ne­
cesidad Jo la perfección para qu« algún dia a! 
elevarse pueda llegar A outapr rcaOs arOMKA
á definir tan solo lo que es la hitucmódaJ.

Tratad, puto, de <>>mprendar loque es ¡•’f’rua. 
cion; estudiad, aprended, insMjfí bRumauk 
dad A la vez que A vesoteM mamut mbt'> liad mi 
insecto ó un Atomo y un w« Sol; cuan-
d.» lo hato» bocho os curouüñr*. o en ti primer 
escalón del infinitó; MMid. fe -gnjd SMMpva y 
' oeotrus ofucmi »opetob* > *. d.biles se mtre- 
llar.ín contra ene diqre gtanlttoo puesta A «o» 
chispa de luz peqoefto y UptMiabk que se ¡la­
ma la mttly w> bumana.

Os lo V■: rompeudod frcoiór* Cuando
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podáis explicarla y definirla, en fin, cuando so-
---- i--------) fué.país loque es, podréis saber entóneos ¡o que 

Ux Espíritu amigo.

HECHOS ESPIRITAS.

EL CIEGO DEL VERGEL.

no
Ct»Uinu(l>.'ÍM.

naturalmente corróso! todo que ria saberlo y 
un conformaba la definición de loe objetos sino < 
cuando ios examinaba tocándolos con los dedo«, 
qee son la rista material de los ciegos. Por esto ' 
cuando quise saber como ora una campana, lie* 
rado de la impresión que me biso el tañido á ¡ 
fuego que noté un dia, no me tranquilicé con la j 
explicación de su forma, hasta que mi madre ( 
me consiguió una campana pequeña.

Una vez dis-urrí que me materializara la len­
gua castellana para poder tocarla á mi satisfac- ¡ 
cion. pero la prudencia de mi dulce madre no se , 
alteró,con mi proposición, sino que muy tran­
quila rae respondió que la iba á encargar á Cas­
tilla la Vieja que era donde se había criado, y 
permanecía mas puramente. Ai oir tratar de pu­
reza me olvidé de mi primer objeto, y por no pa­
recer indiscreto pregunté coa mucho disimulo 
que edad tenia aquella niña, porque deseaba su 
presencia y hacer con elia amistoso conocimien­
to. Mi madre contestó: no es una niña, es una 
noble anciana, pero tiene excelentes cualidades.

¡Ah! si «1 cielo me hubiera conservado por 
mas tiempo aquella madre tierna y solícita en 
sublime grado. nunca hubiera pensado en mi des­
gracia! puedo asegurar que hrsta el aciago dia 
de su fallecimiento no me preocupó la falta del 
precio»? sentido de la vista. Mas Dios no rae 
sbandano. Mi madre me dejó de poca edad pero 
mi pariré ia reemplazó eficazmente.

En esta variedad de circunstancias estuve has­
ta muy cerca de cumplir la edad de ocho aflbs, 
época feliz en que improvisamente brilló p*ra 
mí la misteriosa aurora de mi bien y el funda­
mento de mi corta ilustración.

En Noviembre de 1836, un ángel de amor y . 
de consuelo se introdujo hasta el apoaento donde 
yowUbs formando un solemne disparate sobro I 
la tuerte de los mortales, al cual daba el nom-1 
bre de ttseurao. que pronunciaba con cuanta I 
energía era posible; saludóme el aparecido 
con «tM frasee: “Salve, orador de la Grecia, 
modelo de Cweron. ’ Yo tío comprendí aquellas 
palabras y mi esfrtesUci'’n fué decirle ceocilla­
mente: “añade V."

Sentóle .í mi lado y me tomó cutre »na brazos 
diciéndomr. ¿quima instruirte do verdad? es de­
cir. ¿quieres que sea tu mastro en la elocuencia?

—¿Qué es elocuencia? le contesté; ¿podrá servir­
me para formar mi tesoro?——Qué es eso de teso- 
ro?-me respondió,—¿por ventura tú sabes que la 
ciencia puede tener ese nombro?—No sé quo es 
ciencia, filé mi contestación; pero yo quiero croar 
oro, hacer diamen tes y plata.—Eso es muy fá­
cil, roe dijo, ¡tener el poder de Dios es cosa tan na­
tural en la criatura!—Yo te daré otros diamantes 
que no podrás gastar mientras vivieres si *^uras 
obedecerme.”—Hícele el solemne juramento que 
me exigía, no obstante mi corta edad, y antes do 
celebrar mi compromiso le pregunté si este jura­
mento había de ser vitalicio. No,—me contestó,- 
por tr*ce años solamente, que es el tiempo que 
lie fijado para instruirte.

Desde el siguiente dia comenzó su santa y 
sublime tarea, con tal paciencia y amor cómo si 
hubiera sido mi padre natural, hasta concluir el 
tiempo prometido.

No obstante, quebranté mi juramento; cansado 
de estudiar teorías y ludimientos musicales en 
forte-piano hacia tres años, un dia persuadido 
de que ya podía tocar alguna pieza, puse una 
contradanza, y apenas la había ejecutado cuando 
he aquí que mi maestro se presenta de improvi­
so y con voz solemne me dice: ¡Ola, señor profe­
sor, abajo Rosini! Así se cumple el juramento de 
obediencia que te exijí por toda recompensa de 
mi trabajo? Yo te he prohibido que ejecutes nin­
guna ciencia ni arte antes de obtener mi bene­
plácito, por que tengo mis razones para obrar de 
esta manera. Quien no es fiel no ama, y quien 
no ama no puede ser agradecido.

Dichas estas palabras guardó silencio y yo no 
me atreví á interrumpirlo, hasta que finalmente 
dijo con sequedad: “ quédato, adios. ” Oyendo 
esta razón me precipité hácia el hombre prodi­
gioso, diciéndole: Señor, propia es del hombre 
la fragilidadl-Sonrióse amargamente y contestó: 
—Propia c-s del hombre la excusa.—Yo repuse: 
Propia es del bueno la misericordia.—Y respon­
dió.—La bondad está basada en la justicia y el 
ingrato no merece la misericordia, que solo debo 

* usarse con el frágil y no con el que peca por malí- 
■ cía. Al decir esto se marchó precipitadamente, y 

yo, que conocía la solidez de su carácter, consentí 
en que ya no volvería, y me propuse renunciar 
cuanto había aprendido.

No me es dable explicar el pesar que se apo­
deró de mí al verme abandonado de la persona 
que era la única luz de ini existencia.

Una semana pasé sepultado en profunda tris­
teza, mi corazón latía en mi pecho á la manara 
del sw viviente que se viese sumergido cu una 
tumba y sintióse el peso de la losa sepulcral, en 
medio del vigor y la plenitud do la vida.

Tir.—Auamo wüm. 13.
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Carta alPrcsWoD.Ajniles Sarria.
Marzo 18 de 1872.

Muy señor mío:

Advertido A tiempo de que ayer iba vd. 4 pre­
dicar en la iglesia de la Encarnacion contra el 
Espiritismo, me instalé desde temprano cn el su­
sodicho templo, y asistí al sermón de V. R.

Francamente, si lo que vd. pretendió fué re-1 
plicar al artículo que publiqué en el número 3.I 
de la Ilustración, confundiéndolo con el pa­
dre Cavallieri, (por lo cual pido 4 este señor 
mil perdones,) no creo que vd. mismo haya que­
dado satisfecho de su obra: en primer lugar, por­
que no procuró responder 4 mis razones sino

puede manejar un arma caballerosa^ et preferible 
no herir, n presentono esgrimiendo un puhal. 
Puñal que por otra parte» no alcanzará ¿ matar 
el Espiritismo, que cada dia cobra mas vida y 
que no habría de desquiciarse por Isa palabra« 
poco moderadas de un predicador que tiene la 
debilidad de olvidar esta máxima: “Ams á te 
prójimo como 4 tí mismo-* ¿Encontró yd. acaso 
en el artículo que pretendió refutar algo que ba­
jara al terreno de las denuesto« y de las perso­
nalidades? ¿No, con la finura mas exquisita, y aun 
tal ves ex ajorada, le colmé de Consideraciones? 
¿Con qué derecho, pues, y sola porque disentimos 
en creencias, se permitió vd. llamar palrciHerpe, 

; 4 los espiritas, arsasar alusiones equívoca» y 
j de una moralidad extraña cn ci pùlpito, acerca 
de la conducto de las familias que ac ocupaban

ra-con historietas mas ó menos divertidas y con lia-1 del Espiritismo, y lanzar el onatoena de ¡a üntn 
mar 4 los espiritas gente sin reputación, inmoralI roza sobre el carácter de niMUtras .reuniones? 
y corruptora de las buenas costumbres; en se-I ** 
gundo lugar, porque del auditorio casi nadie es- ■ 
taba al tanto de la cuestión, por lo cual to- < 
dos sus atentísimos oyentes so han quedado cn I nioíies, os cierto; mas no consiste e» nosotros que 
ayunas de lo que vd. quiso decir. | deseamos U «rattinidad uMV^ml. y que sentimos

Lo primero, como el Evangelio enseña,- es po- • amargamente que no udot nntotro® hermanos 
co caritativo; abusó vd. anticristianamente dd ' profesen nuestra doctrín*; pv<*. no j r r ■ • 
lugar en que estaba, y cn que con impunidad po- ¡ cowideramoa autorizados 4 r «preciarlo® ni 4 vi- 
dia insultar 4 sus adversarios que ningún mal ‘ lipendiarlos. El musito que vd. bm ha inferido 
lo hemos hecho; lo segundo me llenó de pro- i ha sido público; tal vos. queréis«® MÍ, no
funda compasión tanto por vd. que perdía su elo- i creyó vd. que no® eahuunisb®. j Mptadr- P°r U> 
cucncia cn vano, como por los fieles asistentes | calo demasiado rito de su rtligpnfii y yo, par® 
que no entendiendo una palabra, se fastidiaban ; contestar 4 vd.. tn® olvido de tonto cita# faltos 
considerablemente. ‘41® sociedad, y 4 l® buena es« c®c»on, íiatién-

Seamos leales, hermano mió: lo cortés no qui- dolos mas por v<L que por r.-- s; y auuie sa­
ta lo valiente, y si vd. tenia algunos argumento* ¡ plico que ti en ¡os tóaáin 1 de respuesta ba­
que oponer (i mi artículo, bien pudo exponerlos ¡ íl* cualquier® frase qn* pueda .oTeodurie» acepte 
con alguna mas mesura de h que tuvo á bien desde luego Os» txcustis, puc® no será esa *r» 
usar, y que en n»d® habría roblado el ménu»1 
de su predicación, llegularmcnte, e®a*do no ®t

Convenga vd., II. Padre, m q«® no e® toc td 
modo de portarse con sus moc/uùm, quo la Joc 
trina de Jesus «nat-Sa. Estaños diaúnbolo* «j opi-

il» cualquier® fratg q«e pu'.da.ofendáicr ae^te 
denle luego Ixcur.s, puo® no será es® «» 
intaneíNk.

liaré de «o.«.» que vdn por do conocer tóen
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nuestro idioma, se expresó mal, y que en italiano 
habría empleado términos menos duros.

Contenió vd. diciendo que no podía contestar 
á mi artículo por los periódicos. Yo tampoco pue­
do asaltar el púlpito después que lo ha ocupado 
vd., para que el público se penetre bien del pro 
y la contra de la cuestión. Do modo que así no 
¡legaremos á entendernos. Mucho respeto las ra­
zones que en V. R. puedan valer para obligarla 
á abstenerse de la polémica periodística; pero co­
mo las ignoro, creo que son infundadas, sobre 
todo, cuando predicadores de mas alta categoría 
eclesiástica, como Monseñor Dupanloup y Mon­
señor Montesdeoca, no han desdeñado servirse 
de la prensa para defender mas vigorosamente 
sos sermones ó sus doctrinas. Ahora, como no 
hemos sido los espiritas quienes han provocado : 
este conflicto, sino que se nos ha rotado violenta­
mente en las iglesias, creo que la lealtad y la bue- ] 
na fé demandan que se nos proporcione el modo i 
de defendernos en el mismo terreno en que se i 
pretende combatirnos. Así es que si las prácti- ¡ 
cas y costumbres establecidas en semejanses ca- 
sos no os dejan á vosotros los predicadores alter- ; 
nar con nosotros en la tribuna de los templos, ( 
podríamos escqjer un lugar neutro, como por 
ejemplo, la Biblioteca del 5 de Mayo, para sos­
tener una discusión razonada y caballerosa ante 
un concurso de espectadores imparciales, que sa­
brían atribuir á la verdad el triunfo.

Reto á vd., pues, á que cuando lo tenga á i 
bien y en el sitio que mejor le plazca, discuta­
mos cada uno bajo ol punto de vista do bus opi­
niones, un tema cualquiera de moral trascenden­
tal, como por ejemplo, la Juttíña Divina. De lo 
contrario, los espiritas, y en general todas las 
gentes sensatas, creeremos que ce huye de inten­
to de la discusión franca por motivos poco favo­
rables por cierto á las creencias de Vuestra Re­
verencia. ¿Y qué mejor manera de contribuir á 
la muerte de las nuevas ideas, si lograra vd. pul­
verizar el Espiritismo en un certámen? Es pre­
ciso que se tenga presente esta reflexión: nosotros 
no sostenemos la cansa del Espiritismo por inte­
rés, y «piramos únicamente & regenerar por su 
medio á la humanidad; por consiguiente, sería­
mos los primeros en apreciar el beneficio, si se 
nos demostrase que es un error nuestra doctrina:mw uviuvoviiNfv ijucvo uu viivi uwbi¡uaf i r , / ry
y como entendemos que á los disidentes de la Igle- (ur^grafía goneral) en que, hablan-
lia, según las máximas de ra religión, se les debe » elementos constitutivos do la materia, 
atraer por cuanto» recursos pnede mover el cato-1 . -
I.VOT.MV, SZ". MW V—-/I »'<•-. 1 Mí. • . ■ .» _ — ■_

favor. ’Uemos tal confiante en la bondad cósmico. Ya ve V. B.: su
del Espiritismo, que apostamos cualquier cosa á I tardía: ya otro lo había disho. 
que no wTadmite mustra proposición. Tanto peor I Censurando en seguida una de las

____  _____ __ ___ __ _____*c cxPrcía la idea de que no son irreductibles,
I¿i8mo7psfaño!¡ wlíentemínte se nos otorgue I co®I»nwl una séric do divcrsificaciones
rrfz frtror. tal confianza en 1a bondad del flúido cósmico. Ya VO V. R.: SU Irtltenríon

comnniotvque no se admite muatra proposición. Tanto peor
pora nuestros adversarios, porque así ya sa-icwnos publicadas en la Iluotrañon, tergiversó 
bremos á qué atamos. I vd., no sé si hrtencionzlttísnto, ol sentido do las

Pasó en seguida V. R. ú hablar del magneth-1 frases para ridiculizarlas en dría//. ¡Poco cristin- 
Bo: aseguró que mi intento había sido únicamente I nismo, Reverendo Pudro! Pero en rosúmen, ¿qué

. I vd., no sá si intenmiialmonte, ol sentido do 1m
Pasó en seguida V. R. ú hablar del magnetic-1 frases para ridiculizarlas en deta/í. [Poco criirtia-

• fascinar á mis lectores recordándoles quo ol pa­
dre Lacordaire lo había defendido; pero en con­
fianza, como vd. dice, bien sabe que osa no es 
una respuesta: si el hecho es cierto, y esto bien 
sabido está, es un argumento en nuestro favor, 
porque quienes han leído los magníficos sermo­
nes del ilustre dominicano francés, no pueden por 
ahora vacilar ontro olios y los de vd.

Negó vd. el somnambulismo magnético; y á 
propósito, contó, como una muestra de su cose­
cha de observaciones, la vieja historieta del mag­
netizador que se ponía de acuerdo con la somnám­
bula para hacer las preguntas y respuestas. Nun­
ca hemos dudado de que los hombros coactan 
abusos, y diariamente los presenciamos: pero ¿con­
cedería vd. la razón al que lo dijera: el catolicis­
mo es falso porque algunos de sus sacerdotes son 
unos farsantes? No, evidentemente. Pues, Reve­
rendo Padre, nosotros somos los primeros en 
condenar los engaños que puedan cometer los 
somnambulizadores y los espíritus; cuando se po­
see la verdad, ¿á qué recurrir á la mentira? 
No obstante, permítame vd. recomondarlo do 
nuevo la lectura del informe dado á la Academia 
de Medicina de París en 1831 por once de sus 
mas célebres y respetables miembros, y se con­
vencerá de que os un bocho real y positivo <4 
somnambulismo artificial. Mas aún: si quiere V. 
R. de buena fé presenciar los hechos por sí mismo, 
yo, que me he dedicado con alguna asiduidad 
al magnetismo, me compromoto á suministrarle 
tales pruebas, quo ya no pueda razonablemente 
ponerlo en duda.

En el calor de su peroración, no advirtió vd. 
que se contradecía á sí mismo: después de haber 
dicho del somnambulismo y el Espiritismo quo 
eran una pairarla, afirmó que sus fenómenos eran 
obra del demonio. ¿En qué quedamos:? son ó no 
son reales los hechos?

Del magnetismo, y no recuerdo bien por qué 
salto de trampolín, pasó V. R. á los cuerpos sim- 

¡ pies y 4 los cuerpos compuestos. Deagraciodo- 
, mente, R. P., en el mismo número de la IZustra- 
, ñon JSupírita que vd. pretendía contestar y que 
, con tanto atan se buscó inútilmente en ol bolsi­

llo de la sotana, hay una comunicación do Gall­
ito, dictada al célebre astrónomo Camilo Flam- 
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quiso vd. decir? Que la í¿ espirita ce abominable, 
y quo la verdadera fé es la que vd. tiene.

Discutamos:
Hay dos clases de Fé: la Fé d prwri; esa ce la 

que V. R, defiende: y la Fé d porttriori que pro­
clama el Espiritismo, y con él la filosofía de to­
dos los siglos. La primera os la imposición de 
autoridad quo ejercen un hombre 6 varios, en nom­
bre de una doctrina; la segunda es una resultan­
te pura de la lógica, del raciocinio y de la expe­
riencia. ¿Cuál es mojor? Vd. dice: ¿por qué he­
mos do creer á los espiritas bajo su palabra? Ar­
gumento retorcible, 8r. Sarria. ¿Y en qué libro, 
en que periódico ha leído vd. que nosotros exija­
mos que se nos crea bajo palabra? Muy al con­
trario: el Espiritismo, que es una verdadera re­
ligión, proviene esencialmente del libre exámen, 
de un estudio detenido y concienzudo de todos 
sus preceptos, de la convicción, en fin. No hay 
una sola de sus doctrinas que sea vulnerable por 
ningún lado: todo en él es tan sencillo, tan justo, 
tan racional, que es iinposiblo dudar de su ver­
dad una vez que se le conoce á fondo. Sus leyes 
están todas consignadas en los libros de Alian 
Kardec, é invitamos formalmente al R. P. Sarria 
á que nos marque donde encuentra en ellas él er­
ror ó la superchería.

La ciencia, como la religión, tiene su fé; pero 
la fé deducida de los hechos prácticos, de riguro­
sos cálculos matemáticos y de démostraciónes 
evidentes. Mientras que la Astronomía, por ejem­
plo, estuvo en panales, y le faltaban los medios 
necesarios para comprobar sus teorías, pudo cre­
erse que el Sol giraba en derredor de la Tierra, 
y que Josué lo había detenido con un simple man­
dato. Kopémico resucitó el sistema de Pitágo- 
ras, y Gal i leo demostró que la Tierra era satélite 
y no astro central: primera contradicción. Ahora 
se sabe, por los fenómenos del movimiento, que 
si la Tierra se hubiese detenido en su carrera, 
(ya no el Sol como se quería antes), el calor de­
sarrollado por tan súbito reposo la habría tras­
formado en gas, y á Josué y sus ejércitos con 
olla. ¿Qué dice de esto la fé del padre Sarria?

Nosotros á nadie obligamos, á nadie excomul­
gamos ni martirizamos, si no quiero creer en el 
Espiritismo: tenemos la demostración patente 
á la mano, y á todos invitamos á convencerse 
por sí mismos: ni somos exclusivistas; para no­
sotros es igual que el hombro sea fetich ista, maho* 
metano, budista, católico, protestante, judío ó 
libre pensador: pora nosotros la gran cuestión es 
uniformar la moral, y con tal de que esta sea pura, 
con tal de que la caridad se practique, no tene­
mos gran empello en conseguir adeptos. Si por 
algo nos dedicamos á la propaganda, es porque 
latamos convencidos dv quo el conocimiento del 
Espiritismo ayuda mucho al hombro honrado, 
cu los prueba» de esta vidá, y. tic quo el que do- 

ja dormitar su conciencia la siente viva y palpi­
tante desdo que se hace espirita. Discútanse, 
pues, nuestras doctrinas: niéguese su verdad con 
cuanta fuerza se pueda; pero déjesenos contestar 
inmediatamente: déjesenos procurar la convicción, 
y se verá de quién es la victoria.

¿Qué dice ahora de nuestra Fé d R. P. Sar­
ria?

El predicador añadió que todo este asunto del 
Espiritismo habió, sido ampliamente dilucidado 
en la CiviUd (Jittdliea dé Roma. Es cierto, y 
estamos hoy viendo un fidolutirao extracto en la 
lroz de Jféxtcs, á quien todavía no contestamos 
por ignorar á donde va ¿ parar con sus artículos, 
que están bien escritos, pero que aún no definen 
ni marcan la opinión de sos rodadores; pero el 
Padre »Sarria se olvidó de indicar que La Saló­
te, periódico espirita de Bolonia, ha refalado 
victoriosamente á la Ciriltd CaUúlira.

Me aconsejó vd. en seguida que leyera yo mu­
cho libros que solo V. R. conoce. y así me con­
vencería do que el Espiritismo, ya condonado on 
la Biblia, era una superstición muy antigua y 
que solo la corrupción del siglo podía haber pues­
to á la moda otra ves. Permíteme V. R. que 
le asegure esto: se halla en tres errores: uno his­
tórico. otro filosófico v otro cronológico. Que 
la evocación dé los Espíritus haya sido practicado 
de muy antiguo, no quiere decir que la doctrina 
espirita exista desde entono«; que haya habido 
filósofos espiritualistas como AnaxCgor«, Aris­
tóteles y Pía ton, no implica tampoco qne estuvie­
sen de acuerdo, ni menos que su creencia pudiese 
aspirar á la catolicidad como la nuestra; y por 
último, Méstner no conoeió el Espiritismo; faé el 
propagador del magnetismo animal, y aunque! 
presenció varios cubos de acunnambulismn, fié el 
marqués de Puyoégur quien popularmé «ta «r* 
préndente efecto do la mague! nación, quo por pri­
mera vez observó en Buxsney. Y en cuanto al ver­
dadero Espirítísw, al modémo, date de 1 K'*2, y 
hasta 1858 »o pudo Alian Kardec compilar na 
cuerpo da doctrina, monumento impere redero en 
cuyo rededor ee han Jeaeubierto multitud de te­
soros, y que se llama El tíbro dr te« 7>«pírítiw.

En cnanto á que lúe «piritas rau&oi brqp*. 
eso es solamente una opinión f^rscinal «fe vd.; 
consuélala». sin embargo, no tener ya por pers­
pectiva la filantrópica higuera en qas ««forme 
á la» bulas de tes Soberanos PoetíloM «slúatuos 
ser cluun uscad<#.

Tampoco quien• dmcutir con vd. sobre el ca­
rácter d« las n velacio««» V. R. Us eaticode en 
na sonlúte y yo en «tns per* oatisíaeer su cu­
riosidad k diré, qee esw» 1* exégems y la bor» 
menéatica modín« han «temoetrado ***** la 
evidencia que el pentateuco es muy posterior á 
la época en qar ge «pose existió Moisés, baca­
laos este distinción: llamar á una parte de la
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doctrina moral c»ntrnida en lo» cinco primeros 
libros de h Biblia, rraehtafon niosdiea, no por* 
que creamofl que Moisés fuá ol médium revela­
dor, como luego ¡o luc Jesús y últimamente la 
hiuMnidad sin eeccpciun; tino porque como ha 
sido directamente la productora do la civilización 
cnetiaoa, le damos e¡ primor pacato en nuestros 
znalea, con oso adjetivo que denota simpltmonto 
ti hecho legendario do que se debo ol liberta­
dor de Israel.

Sí ¡a primera rovotacíon fue hucha á Adan, se­
gún V. ¡L, le suplico me diga quá ley litoral tu­
vo su llamada progenie basta que bajó el Decá­
logo dol Simií; porque no liay que olvidarlo, uo- 
sotrose.iit.íiueumspíir tres revelaciones tresgran- 
<|ím m<> unientes múralo, no religiosos.

Salud, hermano: ojalá ul Dios verdadero alum­
bre el cntendituicn'.u do V. R.

Elkutiímcm.

EL POBRE,—Sigue tan pobro do conoci­
mientos espiritas que lijas de causar el menor 
mal á la constante mareta del Espiritismo lo 
proporcionará nuevos adeptos- Seguid, querido 

. colega, pero sin poneros mollino; la verdad se de­
bo buscar sin enojo y sin pasión.

En ol inmenso número de médiums con que 
hoy cuenta la ciencia Espirita para su propaga­
ción, y á los cuales llamáis ilgantes ain instruc­
ción ó al nunot falíasele juicio " se cuentan mul­
titud de capacidades cicniíücaj y literaria? do 
todos los países.

Nuestro artículo Guaxoobaha oknkrau, 
como habéis visto, está extractado de una sórie
de cotnuuicacionas dadas por el Espíritu do Gá­
libo y roeibidas por Camilo Flamnmrion ea la 
sociedad central de París. ¿A ote Espíritu lla­
máis ‘'•'i'iilcnlcificiiti! malo! “¿Nuestro ilustre 
médium Flammarion os gndr sin instrucción ó 
fulla de juicio! Hablad ‘•I'ubrt* colega.

ha consogrado admirables páginas on la Historia 
de lo maravilloso, á refutar doctrinan quo á su 
parecer eran blasfemias contra la ciencia, y hu­
chas quo sin ol apoyo de esas doctrinas pasan 
sin duda á la categoría de fábulas ó alucinacio­
nes. No solamente reprobaba siuuiprc con su au­
torizada pluma todo lo que tendía á trastornar 

I ciertas idóns quo sacudían el yugo do las corpo­
raciones oficiales, sino que condonó altamente en 
su precioso libro La tierra y los mares el sistema 
seguido por Juan Macó y Julio Vcrno, que bajo 
la forma amena y ligera do los cuentos de hados 
y de U novela, contribuyen por su parte A difan- 

I dir basta en ol tierno cerebro do la nifiuz las mas 
difíciles nociones de los conocimientos humanos.

Mr. Louis Figuier rechazaba, pues, ol podero­
so auxiliar dol sentimiento para vulgarizar el 
saber. Quería talar sin piedad las dulces flores 
dol corazón para hacor dol hombro un calculista, 
relegando todas los nobles pasiones al rango de 
instintos ó necesidades; y pretendió prescindir 
otero amento do los servicios que algunas emocio­
nes podían proporcionar al método seguido en 
todos sus libros. Poro hó aquí quo do reponto la 
prensa lia lanzado al mundo una obra inaprecia­
ble de aquel positivista encubierto: ol escritor 
(pe poco untos concentraba su atoncion on con­
temporizar con los dogmas, blando ya el rayo 
de su genio contra las suporstioionos religiosas, 
y no so cuida como en otro tiempo Cuvicr do 
atormentar los hechos científicos para demostrar 

I un falso acuerdo con la Biblia: engrosando las 
i filas do los utopistas, el práctico por excelencia 
crea nuevas teorías basadas sobre audaces hipó­
tesis; y por último, el deprimídor del afaelo on . 
ol listóme de vulgarización, declara á la faz do 
mu época que su nueva elucubración es hija úni­
ca y exclusiva del sontimionto, y que es «1 cora* 

I zon quien le ha hecho llegar á las conclusiones 
de ciencia y filosofía que resaltan en olla.

Al otro día de la muerte, 6 La vida futura 
según la ciencia es el nuevo libro do que habla­
mos, y saboga ha sido tan considerable quo on po­
ros meses hánse agotado en Parió tres ediciones;

Uno de los rgerilom que gozan dr. mas mera- 
rida y universal rrputMMn, <• el ¡lastre aábín

f y no se crea que r iguier se hayo contentado óon 
declararse partidario de Txdbnitz, Spinosa ó 11c- 
gcl: mas alta ha sido su idea, y no ha vacilado

I en declararse espirito. No obstante, como ol ad- 
I versaría de lo que se llamaba sobrcnaturalismo 

i > quiso conservar cierta indcpcndoncin de doctrina, 
f raneta VI r Ix.nís Figuier, qneeon mfaitigeblc por un resto de amor propio nml entendido si* 
afea se ha¿ .h< h» á popularizar la ciencia, des- I guió condenando en su obra á sus antiguos adrar* 
pujándola 4« Ja aridez peculiar del estudioj sanos, sin fijarse en que ciertas superficialidades 
práctico pota engalanarla á leo ojos dol vulgo j en nada alteraban ol fondo de la creencia, y quo 
/•on un estilo oíate y «legante que en nada hoco I él no contaba en su favor con el gran acopio de 
«¡somerMer la esennade las cuestione» que dita- hechos que favoroeen á sus nuevos hermanos. No 
rids. Figuier ha eomhaUdo incesantemente las importa. Mr. Figuier, por dura quo lo sen catare- 
teoriw que surgen fuera del tírenlo en que ta | traetaeion que tanto le mnobUco por otra parta, 
muever. algunas Acadeuma de Europa, y aún . ha adoptado el Espiritismo como una religión su-
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hlimo, y aunque su orgullo la asonaoje crear una 
«cola, provocar un cisma, su omprusa fracasará 
como i untos otras <1" eso gónuro. El afecto «1<- su 
l'iibt fufara, lio sido contraproducente puro él: 

lio dado un pretexto á los i tenidos y recelosos, 
ha. puesto on claro los supremas voriladcs quo 
profesamos nosotros, iluminándolas con el fulgor 
do su inteligencia, y ha hecho comprender á lo- 
dos sus lectores, que su teoría no pasaba de ser 
una atrevida suposición, y que ora preciso bus- 
enr ol mas racional partido consultando los libros 
•leí Espiritismo: la 1 ¿tunta ¡¿^pirita de París, 
do Enero 19 de 1872, casi le dá las gracias por 
el enorme consumo de obras <*pociaiew que ha 
provocado con su libro, y no sin fundamento pre­
dice la próxima itlianza de Figuier A uno escuela 
on qtio nombres mus i lustros que el suyo, como 
los de Pessani, Flammarion, Víctor Jingo, Julio 
Favre, Edgard Quínet, Julio Simón, lleynaud, 
etc., no han temido aparecer entre los discípulos.

El método seguido por Figuier está compen­
diado en estos palabras de ln Introducción, y que 
traducimos aquí <íi prueba de nuastras asevera­
ciones:

“Durante la in*yor parto de su vj«U, el autor 
do este libro creyó como muchos otros, que el 
problema do la vida futura estaba fuera do núes* 
tro alcance, y que era prudente no complicar con 
él los movimiento* de nuestro Espíritu. Pero un 
din,—¡funesto dial—eJ rayo lo ha herido. Ha 
perdido al hijo adorado en que so resumían to­
da la esperanza y todas las ambiciones de su vi­
lla. Entóneos, y en la amargura de su dolor, ha 
reflexionado largamente sobre la nueva vida que 
debe abrirse para nosotros mas allá de la tumba. 
Dospucs de haber profundizado esta idea en sus 
solitarias meditaciones, ha pedido á las ciencias 
exactas lo quo podían suministrar de positivo so­
bre esta cuestión; en fin, ha interrogado ó los I 
hombres ignorantes y sencillos, .4 los campesinos 
y á las gentes iliteratas do las ciudades, fuente 
do informaciones siempre preciosas para remon­
tar á Jos verdaderos principios tic la naturaleza, 
porque ella no está alterada ni por las prepon-1 
paciones de la educación, ni por la rutina de ana 
filosofía banal.”

¿Y cuál filé el resultado de tamaflo trabajo? 
Llegar á confesar inevitablemente la verdad del 
Espiritismo, concretar las doctrinas reunidas por 
Alian Kardee en oí labro de lo» Ktjdrihin, apro­
piárselos para luego «lories un giro extrafio en i 
ol terreno de los hip«>te*ie. Si loe modernos r»r 
chologíatas, según Figuier, niegan todo fraterni 
dad con los espirita*, ¿cómo han de admitir »1 
autor «le ./>« rula futura bajo «as bandera«* Y 
la razón es óbvín: ros «apiritualíst*« no prvfsaa» 
ideas fijas sobre !"• problemas resuelto« irrera- 
cnbleinchte por «'I Jí*p«rit«nno: soda filósofo tie­
ne diverso manera de. pensar, y to-ote <• decirlo, |

6

en ol fomlo do toda su eíuncm bay mi pnntcMMiv 
mal definido, pero no po, t.Bn menos mi. No 
pm de tal escuda prsdmmnnr, y precomúr q«<* 
su misión esa tan noble cotuo la do los «spìnta«, 
es un absurdo: osrwn, para unificar á la hume* 
nidnd on un solo pMiaauiirnte» inorai, «U esa sí- 
muítHt>«Jda»l y convergciH*ia do acema tan Indis 
pcnrables para la* gratóles etnprMM. ¿Cuántos 
espirita« han prescindido de bu rdigion pura re 
tricolor al «’Mpiritunliam«» sioiph? Ningimo, y 
muy al contrarío, cada di* los ¿de* mas ruaowt- 
Lrodfl* «|o loa i’8cu"laa d<: CoiMUn, Simón, ..íftiK‘1 
ó VíK'lirrol abrazan c«»n «'Utuaiasmu Ja catta* de 
la luz,

♦So yo, pues, qfi‘‘ Mr. Fjguí«r, no «aiíofecbo 
con aparentar una ignorancia absoluta de la «loe 
trina espirita, cuando en fin de cuentas Alian 
Kurd» <• le ha dado en sus libros asutito par» loo 
páginas mns brillantes de Le landeuuún debí 
mori. Jingo un profundo desden pur los jukptos 
del Espiritismo» Y un <4 quo no «slá bien pene­
trado de Jos inmortales principino do nuestra dee 
Irma, os natural sea conducto: ¿cómo prescindí 
ría oí autor do Jbo maravillo»*, de est* libro '■« 
que con tan singular protettoteli se quiso ior¡¡í- 
versar el sentido do los fsaómenoo « «pirita*, có­
mo prescindiría do su amor propio de critico in­
falible? ¿Cómo cantar h palinodia el que había 
proclamado que la relfjfúoi da la» ma»a» ejtralo 
rían era una onfcraiciad moral, indigna de la Ci 
vilízticfon, cscándftlo del sigi»« X1X T

Respetable conto es el móvil quo guió á Mr. 
Figuier on la composición de su libró, «k-U ni'U 
creer en una extrafia aberración que desvió á 
tan ilustrado espirita del carnuto frano«» y leal 
que «labia habar seguido. Ze b:ndr,nain d» la 
morf, <*, por ron«,gunite, un libro smipátiew y 
destinado á hacer mas fuerte y artiva la j»rvpa 
ganda do la doctrina «pirita: todo «í* su naris 
filuoófioa es un* puífruui de otortoo eapitul»»s 

Lthrn de lott del (fiel-i) y el r
no, «M <n fin: poro d antof no sr olvi­
dó qur antea que toda debía sor sistemól/co, y 
ooloear entre sus oarndqpouarioa y su obra sm 
barrera que á I<js ojo» de lo* h»>rnbi es }T»*fcwter 
le eliflDoaso del anatema saoéptíoci. De ahí Bioe 
toda raa er**ci «n fantástica, ene « a*tdto eo el 
aire qn* par otro ringukr extravía, Mr, Pigne i 
no cuida do cimentar en algún fitadMMKioWli- 
do, eottetitayándoM por *í y nulo fd «■PP’euV/r 
de qa añero oírteos« sobre *1 purear <kl alma 
dispute d* la lañarte; y si preguntar» á Mr.

: ¿m qué dsr«she teaot^í»*' «4 la* ideas 
filí<ófio*S sobeo I* Vid* futura. < u q«¿ barba ó 
hacboo borato wmmoo mtolsd'-. qm' axperiotsntao 

par« depKiotrsr 
¿quó responde

haréis anta al ¡tototoi ■«; 
h i«nbui <b vaatohto teoria*, 
ri* cl «aortoer fflwtoós?

Mr. F¿fc ’“onoccsMO beetaate su tatoplr
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un paso. La lógica y la conciencia se encargan

, Bienvenida sea, pues, esta publicación. A po- 
4 sablazos: pero sus lectores no ven en . sar de sus infundadas pretensiones y de su poca 

originalidad. Figuier os en nuestras filas un re- 
cluta mas que aun tieno que educarse, pero quo 
con el tiempo será distinguido veterano; tenemos, 
la convicción de quo así será, porque ia rofiexion 
ha de ayudar mucho á un espíritu de tan vastos 
recursos. La verdad tiene que prevalecer, y pa­
ra los hombrea como Figuier, quo se atreven á 
mirar de frente las preocupaciones,
Daos cct abime innnense il loar ouvre un chemin.* 

Entre tanto, vamos á examinar bajo el punto 
dc vista filosófico y científico, el trabajo de que 
hemos empezado á ocupamos, y ojalá nuestra 
tarea, que probablemente llegará á conocimiento 
do Mr. Figuier, contribuya á marcarle ese cami­
no.

Elbutheros.

URANOGRAFIA GENERAL.*5
Efyiritv, -Medium, Mr. Camilo

Flammarion.

IV.

para dudarlo, habrá discutido mucho consigo mis­
mo» cada uno de ’os puntos del problema que en adelante de formar al nuevo adopto, 
ha resuelto como Alejandro el nudo gordiano, T’ ” , a * , ’ ”
es decí* ¿ 
el cuitado de sus cavilaciones mas que la sínte- 
<?< de muchos pensamientos desordenados, el efec- 

sin h causa: y dirigiendo en seguida una mi- 
rala al Sábio del hogar, á la Tierra y los ma­
res, á la Tp-rr i anta del diluvio, al Hombre 
primitivo, etc.; con dificultad pueden hacerse car­
go de que de un mismo cerebro hayan salido elu­
cubraciones tan disímbolas, en cuya composición 
se han seguido métodos tan diametralmente opues­
tos. Siempre Mr. Figuier se habia distinguido 
por cierta manía de demostraciones no entera- 
mentó inútil, pero sí difusa, en sus anteriores 
producciones: aquí se aparta enteramente del 
sendero que su inteligencia le habia trazado de 
antemano, y se lanza sin miedo á volar por las 
regiones de la probabilidad, determina los lími­
tes de lo desconocido con inaudito atrevimiento, 
crea seres archihumanof. y desdeñoso de lo que 
la ciencia futura pueda descubrir sobre los pun­
tos difíciles de la cosmología, clava el estandarte 
de sus ideas sobre el trono de fuego y luz que 
se llama el Sol. Afortunadamente, Mr. Figuier 
es un Icaro de bufete,—perdónesenos la expre­
sión;—de lo contrario, mil veces se le habrían 
derretido las alas en su vertiginosa peregrinación 
por las rías etéreas de sus sorprendentes hipóte­
sis.

Lo repetimos con alegría: Le lendemain do la 
morí está rindiendo considerables servicios á la 
causa del Espiritismo: el lector despreocupado, I 
ai es espirita, .no puede menos que sonreír de 
compasión ante los esfuerzos de un hombre tan 
univeraalmente querido como Mr. Figuier, que 
pugna en vano por arrancarse i\ los dulces lazos 
de la verdad; y el que por 1« primera vez fija su 
atención en las ideas sobre la reencarnación de! 
las almas y sobre la justicia infinita del Creador, 
siente después de la lectura un inmenso vacío en
, . * , . , . , | VCUVACLUUB <* 11UVBL1US UBLUU1UB UllUlVLUrJUS V 31W .3

el comen, vacio que «olma peco a poco el des- j j •
contad. > no encontrar por .i tato nodo tnM ¡ ¿ g¡ bien u relacio ó .
rtaonAle.yri «ntlm>tato de «1 «pinta m(¡jor u 0^¡cion de la «^»3 / el
elendo ptau por lu boreta codmta de lo qno. ¡ nM f(Bnilinrilado
« llamo ilun.ntt.mo.- el pnmo^aooMqarí al do £ c) t¡ B)> cs mM medida r6_
mundo que lea con and«la obra do Figu.ee,; Uti\ fe u dc co>a8

'o«4«« dCT«Uo •> mientra, que 1* eternidad o. csencialtnento una,
. noemdento de feptnttn», y hari notar «nat»- inmíbn , HC no M gaBCcptíWc

ñame«, quólaetanom erndudd .lueguito dol)de ' ^3, Uj0¿inntodc vista.lc la
hombre q» confio nnicwnente en na pr«P>« comprendednos que par» olla' no har
foem. y « rebela contra * «opwacton ú la
prclacion de tu hermanos; el segundo, tropera-1 “ . «-¿a»
tú & cada puso con gentes á quienes antes toma- i 
ba por insensatas, y que ahora 1c parecerán mas1 
cuerdas que sus antiguos ridiculÍ2»<10rc9. De esto I 
á acercarse á una librería, comprar por mera cu­
riosidad una obra de Espiritismo, no hay mas que

La Creación Primitiva.

12 Después de haber considerado el universo 
bajo los puntos de vista generales de su compo­
sición, sus leyes y sus propiedades, debemos di­
rigir nuestros estudios hácia el modo de forma­
ción que hizo nacer los mundos y los seres; ba­
jaremos en seguida á la creación de la Tierra en 

I particular, y á su estado actual en la universa- 
I lidad de las cosas; y de ahí, tomando este globo 
por punto de partida y por unidad relativa, pro- 

| cederemos á nuestros estudios planetarios y side-

Por otro lado, sí nos hacemos Una idea proci-

•Voi.tmsw.——C*r. VII.

• * 'Par un olvido involuntario omithnoa <•« usuMlvutf ím 
' número* anteriores cncaVctar ésto* artículos dol modo 

11 <}U* hoy lo hacsmos. *

Figu.ee
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I as, aunque necesariamente bien débil, de la infi­
nidad del .poder divino, comprendcremoa cómo 
es posible que el universo haya sido siempre y 
siempre sea. Desde el momento en que Dios fué, 
sus perfecciones eternas hablaron.

Antas que los tiempos hubiesen nacido, la 
eternidad inconmensurable recibió la palabra di* 
vina y fecundó el espacio, eterno como ella.

14 Siendo Dios por su naturaleza, de toda 
eternidad, lia creado de toda eternidad, y esto 
no podía ser de otra manera; porque, á cualquier 
época lejana que retrocedamos en imaginación

| los límites supuestos de Ja creación, quedaría 
siempre mas allá de ese límite una eternidad,—- 
pesad bien esta palabra,—una eternidad durante 

i la cual las divinas hypóstasis, las voliciones in­
finitas, habrían estado sepultadas en una muda 
letargía inactiva é infecunda, una eternidad de 
muerte aparente para el Podre eterno, que dá 
vida & los seres, de mutismo indiferente para el. 
Verbo que los gobierna, de esterilidad fría y ego­
ísta para el Espíritu de amor y vivificación.

Comprendamos mejor la grandeza de la acción 
divina y su perpetuidad bajo la mano del Ser 
absoluto. Dios es el Sol de los seres; es la luz 
del mundo. Ahora, la aparición del Sol dá naci­
miento instantáneamente á olas de luz que se der­
raman por todas partes en la extensión: así el 
universo, nacido del Eterno, remonta á los perío­
dos inimaginables del infinito de duración, al 
Fíat lux. del principio.'

15 El principio absoluto de las cosas remonta, ¡ 
pues, á Dios: sus apariciones sucesivas en ol do­
minio de la existencia constituyen el órden de la

I creación perpetua.
¡Qué inmortal podría decir las magnificencias I 

desconocidas, y soberbiamente veladas bajo la no­
che de las edades, que se desarrollaron en esos ] 
tiempos antiguos donde, ninguna de las maravi­
llas del universo actual existía; en esa época pri­
mitiva en que habiéndose hecho oir la voz del 
Sefior, los materiales que debían, en el porvenir, 
reunirse simétricamente y por sí mismos para 
formar el templo do la naturaleza, se encontra­
ron de súbito en el seno de los Vacíos infinitos, 
cuando á esa voz misteriosa que cada criatura 
ama y vonera como á la de una madre, armonio­
sas notas se produjeron para ir á vibrar juntas 
y modular el concierto de los vastos cielos!

El mundo, en su cuna, no fué establecido con 
la virilidad y la plenitud de la vida; nú; o* poder 
creador no se contradice jamás, y, como todas 
las cosas, el universo nació niflo. lteveelida de 
tes leyes mencionadas antes, y de la impulsión 
inicial inherente á su formación uñaros. la Ma­
teria cósmica primitiva dió sucesivamente naci­
miento á torbellinos, á aglomeraciones de fiúido 
difuso, á amalgama* do materia nsbutooaqaear 
dividieron por sí mismos y se modificaron hasta

I lo infinito para engendrar, en las regiones iinnoa- 
surablcs de la extensión, diversos centros de crea­
ciones simultáneas ó sucesivas.

Continuará.

ESTUDIOS
Filosófico# y hlligíoíoó. acuekdo de la fe

Y DE LA KAEOM, POR M. J- B. DEDICADO AL 
clero.

[Trailitcido th-l frtmwM p.ifa ¡a "Ihutreeioe Espirita.” | 
ACUERDO DE LA FE Y’ LA RAZON-

PRIMERA PARTE.

CARACTER DE LA VERDAD EELFÓIOSA- ?:

II.
La humanidad posee ahora cierta suma de co­

nocí mientes adquiridor, cuamlo le parece que es­
tos están en contradicción con lo que se te dice 
que crea, rechaza la autoridad de te fé que quie­
re imponérsele ffln disensión, é invoca la autori­
dad de la razón que as también una <ie las an­
torchas que Dios ha dado al hombre psm guiar­
le en su destierro y hacerlo evitar, los caed los 
del absurdo; pero por otra parle, siendo la rar.oa 
huma na finita y limitada, no puede pretender 
que nada existe fuera de lo que percibe eo el 
estado actual de su» oonociróenDM. y pare an­
mentar estos en el órden eapiritual. m ve obli­
gado á someterse á la Fé en la revelación, puerto 
que de ella únicamente puede adquirir Meras 
nociones sobre de lo que ae escapa á su mreau* 
gacion.

La Fé y la razón son, pues, dos guias ncccsa- • 
rios al hombre para Laoerk.avansar en el cono­
cimiento de la verdad, y prevenir tea errores que 
el predominio de una ú otra pudieran hacerle 
aceptar como realidades.

Los teólogos han visto al oaoeptictMBO hacer 
tan espantosos progresos, por haber rifo dema­
siado exclusivos «n su enroftemi dogmática. y 
por no haber tenido en cuenta tes coetracbcc¿> 
nes que repugnan á la raeon.

Antes de seguir te h inri anidad tina marcha 
gresiva que te conduzca al objete dcatyMte por 
el Creidor, no ¡eseyendo tea oonorra > «Mh naco- 
«arios para dírijirse por sí d«be awsetrr-
ae á una autoridad ariíuati, pateOMtyvltlar-- 

■ eida que se encargue de arrauootím* scn&ua- 
Üauto y de te idirtaiite pagana» teasfodoia s*lir 
de tes tinieblas de te barbarie r.duciria á
la «vdiradinu; «Me loó el papH «e te Igtaria pri­
mitiva, que guió al <ispíriie sdrnai.-■> en su infan­
cia intelectual, y te «ierild rn un principio, ver- 
dad'.« Veladas miHcrioaoe que, aun­
que moomptMribhM para su razón, eran aecsri 
bles á eos oMMor. eete era, es eíerto modo, te 
retifim én el astado do eeMocdan. Se ve, poca, 
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que oon el objoto de reprimir los pasiones de los 
pueblos bárbaros, sobre los quo ningún imperio 
habrá tenido la ratón, la Iglesia estableció el 
dogma de la etenmíi J absoluta de las pinas, 
toga* Un contrario á la bondad, al poder y 
á la justicia de Dios, que la razón lo rechaza co­
mo injurioso y ofensivo hácia ol Creador, sin 
embargo de quo sabia que el hombre siendo un 
ser limitado en poder, en duración y en conoci­
miento, no podia cometer una falta infinita, y 
que un castigo infinito no podía sor aplicado con 
justicia á una falta finita, porque el nombre de­
be ser jugado según sus obras y castigado se­
gún el mol que ha bocho.

Sin embargo, está creencia absurda, aunque 
útil entóneos a los intereses de la sociedad, aca­
bó por prevalecer, porque los representantes de 
la Iglesia para ejercer un imperio absoluto sobre 
el espíritu humano, se identificaron en cierto mo­
do con Dios; afirmando que estaban guiados por 
el Espíritu Santo, su palabra venia á sor para 
loo pueblos una autoridad infalible; así es como 
se estableció la creencia de los ángeles rebeldes 
y ese pretendido poder do Satanás de perder pa­
ra siempre á las almas que Jeras vino á salvar, 
lo que le haría aun mas poderoso que Dios. No 
comprendiendo loo pueblos la alegoría simbólica 
que daba cuerpo á un pensamiento abstracto, 
personificaron estos tipos imaginarios é hicieron 
do ellos seres reales; el error y la mentira se con­
fundieron con la verdad, de tal suerte, que las 
contradicciones mas flagrantes surgieron de esta 
mezcla de ideas confusas y de principios verda­
deros.

Continuara.

HECHOS ESPIRITAS. 

EL CIEGO DEL VERGEL.

Continuación.

Una semana había trascurrido en mi mortuo-1 
ría anonadación, cuando de improviso oí ó mi 
lado la ves <le mi maestro, cuyo timbre tenía no 
sé qué inexplicable aconto sobrenatural y sagra­
do; aquella voz me levantó de mi postración como 
la del Justo del Calvario cuando le dijo á Láza­
ro: Levántate de esta tumba.

—Dios te guarde,—me dijo,-amigo mío, ¿qué- 
tes techo de tu estadio?

—Nada. seflor,—¡o respondí humillado.
—Bien, ya sabes cuanto perjudica la falta de

carácter, quien no lo tiene no es hombre.—¿Qué I 
vale una peta» sin honor?

—SeBor,-le pregunté,- ¿por desgracia faltó al 
tenor?

—Sí, por cierto,-*repuso, --tanto be penudu 
acerca de tí, que no te podido menos de aü igirmc 
al contemplar que siendo un hombre falso ce hn-

posíbloquo la sociedad to «monto ontro sus miem­
bros sanos y útiles; pero si vuol vos á jurarme tu 
obediencia, seguiremos de nuevo tus estudios.

Entonces lleno do inexplicable júbilo le abracó 
y prometí mil veces no volvor á faltar en cosa al­
guna á sus preceptos- Lloró de gozo y mo paro- 
ció percibir quo lloró conmigo; me colocó sobro 
sus rodillas, me agasajó como una tierna medro 
y poniendo on mis manos una moneda do oro del 
valor do inedia onza, mo bosó la fronto y las 
mejillas.

Mi primera instrucción fué el duro y desabri­
do aprendizaje de un idioma quo mi maestro lla­
maba poético, no só por qué, pues yo le hubiera 
llamado etimológico; pero aquel hombre sabio 
tenia sus fundamentos que yo respetaré siempre.

Aquel idioma es de una cadencia tan oxtnifia 
y do un acento tan agudo como lacónico en to­
das sus frases y palabras; es admirable la rique­
za do su verbosidad y lo retórico de sus palabras; . 
esto á primera vista parocerá un laberinto, pero 
explicando algunas palabras suyas se comprende* ■ 
rá fácilmente lo inmensa ventaja que se logra 
para adquirir datos históricos, verdades científi­
cas y conocimientos literarios; ye soy ol testimo­
nio mas auténtico do esta verdad, pues do otra 
suerte no hubiera aprendido y recogido en mi 
memoria en troco años, dos mil historias com­
puestas do mas do doscientas páginas en folio 
mayor, y otros mil pasajes históricos quo mas ó 
menos pueden tener do veinte á treinta páginas 
cada uno; y lo que ce mas, Filosofía, Teología, 
Jurisprudencia, Derecho Canónico, Bolina letras, 
esto os, Retórica y Poesía; un largo conocimiento 
sobre Bellas Artos; las doctridas de Juan de Arfe 
y otras teorías por artífices de vasta instrucción. 
No es esto todo; logró también aprender música 
especulativa y práctica, es decir, la composición, 
la instrumentación y el porqué do olla, extendí 
mis teorías á ras tros reinos, pero con singulari­
dad profesé la cordicia en séptima y forte piano, 
así como en la mesticia profesé también la flau­
ta, persuadido do que el piano, la flauta y la 
guitarra son los fundamentos de la música, que 
estudié por quince autores; todo esto y otra cien­
cia llamada la Física Ecular del humanismo, que 
es la quo trata del conocimiento profundo del eco 
do la voz humana, y cuyos ventajas fueran do 
gres valía para la medicina: es lo que be alcan­
zado por medio de aquel idioma prodigioso; ad­
quirí también el conocimiento de nieto idiomas 
y logré instruirme en Anatomía teórica y prác­
tica, gracias á mi solícito Director que me rostí- 
roalizó al tacto Isa figuras valiéndose del marfil 
y otros materias.

[(Amlímiard.}

TiFr—Atrás« num. 13.
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LA VOZ DE MEXICO.
Este »preciable cologa nos ha dedicado: ■
Primero, sois eruditos artículos sobre magne­

tismo, sorananbulismo y Espíritu i >. en que, luo- 
ra de iniciar una que otra voz la idea de que los 
espíritus somos demonólatras, lia concedido mu­
cho á nuestros doctrinas bajo el punto de vista 
do la lógica, el raciocinio, la experiencia, admi- j 
tioirdo por completo las manifestaciones y oomu- I 
nicaciones, y prometiendo siempre para el arfí- l 
culo siguiente la rofutacion del sistema espirita. ¡

Segundo, un artículo preliminar que titulo 
La tercera revelación, quo se quedó en prospec­
to, pues hasta ahora no vemos la obra. Esta pro­
ducción, por el tono con quo fuó redactada, nos 
obliga á pasarla en silencio.

Tercero, una carta al seflor Eleutheros.
Y cuarto, dos artículos defendiendo al Sr. 

Sarria y enumerando sus conocimientos, su ilus­
tración, su virtud, su elocuencia y su genio.

A reserva do contestar detenidamente áloj 
primero, puos por la dodicacion que su autor ha ¡ 
consagrado á tratar del Espiritismo, moroco que i 
bc lo róbate en toda forme, le advertiremos de I 
antemano quo ya so refutó la pastoral del Obispo I 
dcz.Quorótnro, en quo so nos 11 amaba ^ac^dou» ' 
del diablo, y quo aún ántes de una respuesta; 
quo les preparamos, en el primer número de fo i 
Ilustración hallará pulverizados sus argumentos; j 
por lo cual esperamos que atribuirá otro origen | 
al Espiritismo, y prescindirá de un exjxslieute ■ 
enmohecido y que ha sido tan victorioeanv »»te | 
refutado en todas partee.

Eu cuanto á lo tercero, reres»« ai pot fin sel 
concluye la referida carta. Hasta abara no hay, 
en olla mas que muchas bIqsíoms pereomUea 
siguen á una protesta de no descender ai temo» | 
do las porsoualidadcs. 8# dice en ella que +1 Pa- j 
dra Herría no admitirá el eerttaosi propuesto j 

por nuestro amigo Eleuthsroa, porque díte no 
tiene los suficientes couccúnientol para medir 
sus armas non el nuevo Roldan del ultramonta- 
nismo. Esto, en 9ttílo ■pemntftrico, se llama salir­
se por la tangente. Ri tfnfc mónos Eleutheros 
que '•! Sr. Sarria, tanto mcjsr puro Ion que com­
baten el Espiritismo; pero, ¿de viras iMqnfv» el 
reto por tener pie ti» seguridad do] triunfo? -l’o 
drá responder ante la. cic-nna “La toe de Síé- 
xico, <le bolo lo que dice la corta ni wcflor Eton- 
íheros?”

Y respecto de la defensa del Padre Harria lio- 
cha por el ilustrado Sr. García Affuirrc, nada 
tenemos qne decirle sino que se ha apartado <m- 
tenunente de la cuestión. Prescindiendo del uso 
de la ironía que según G, puede hacerse en la 
tribuna sagrada, y de sus exlrs&M citas do la 
Biblia en cuya mayor parto todo meoDlnmus 
nnrnos ironía, y de la ironía del amor en que so 
nos présenla ¿ Dfos sujeto á m.n flaquees burn* 
na, cual < s la de burlarse dei chasqueada, na po­
drá negamos el Sr. <*aroía Aguare que entre 
la ironía y la difamación bey mucha diferencia. 
Estas fueron las palabras del Br. Barría: JJab! 
;Ix»s espirita«' Va los <wxw>’, Tenniojrí* en 
qoe m juntan con pretexto *le hacer bailar la* 
musas y dé entregar*« el demonio, la seAonto A, 
y el seftorito R........ moral, c«<npii'i
tas de ¡o lass abyecto que bey en la sociedad, 
focos de corrupción, oto. Fasta do que *s una 
con ree->noe>da hasta por loe mae elwoeos ene- 
migos del l>;.;rit»s<na, que- M dsslnfia <• moral 
por excelencia, díganos id 8/1Warcís Aguirre 
m asto es irsoáa y ai eí autoras eeoie-
jsutos actos de

Podrás»t wn Trotadas un l’weo ds la Mitas- 
dda el Hr, r arríe» pero cato tut obsta á quo os 
.haya co¡idncíde wd <m »1 púlpíto« Y ora la aso- 
IX) I-;, ai UítMtn, ; v? J,a contestado á USO solo 
le a^ítoentos de r^díoa que forman h car- 
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"te denuesto? compañero Eleutheros? Nó, eviden­
temente: pues esto es lo que nosotros deseamos; 
ocupémonos de la doctrina, qne al árbol se le co­
noce por sus frutos, y entóneos veremos si puede 
ser obra satánica el Libro Je los Espíritus, por 
ejemplo: lo demás, á nada conduce, porque no­
sotros nunca hemos de tomar en consideración 
¡os improperios ni las injurias.

EL ESJPIJRIT1SMO
Y MR. LOUIS FIGUIER.

[Continúa, J

II. 

La obra de Mr. Figuier tiene por defecto., ca- 
' pital un movimiento contrario á la recomenda­
ción de Lcssing: marcha de lo desconocido á lo 
conocido, y todo el interés que podría inspirar 

I una doctrina, que en sí misma no es nueva, se 
de in^ evangélica, insulta este pierde en gran parte al observar cuán irregular- 

fnnv kakaa sIaamA« — ! ITlPntfi CAnPPhlflfL Ifk nTriAiiniñn T'liriüQA filio

EL POBRE.

En un acceso - « • - - . _
buen colega al Sr. Eleutheros'por haber desaGa-1 monte está concebida la exposición. Di ríase que 
do al Padre Sarria, y dice que no ha aprendido' 
bastante paseándose en los pórticos de San Ilde­
fonso para atreverse á tal audacia. En efecto, 
nada ba aprendido Eleutheros en San Ildefonso, 
pues sus estudios, pocos ó muchos, los ha hecho 
fpera de México: ¿Con quién lo confundirá el 
virtuoso Pobrcl ¡Quién sabe! pero esta es una 
prueba mas de que nuestro irascible colega an­
da como el Palo ciego, no solo en cuanto al Es­
piritismo sino aun respecto de quiénes pueden 
ser sus adversarios.

Aquí llegaba, apreciabilísimo colega, cuando 
llegó á mis manos el número 24 de vuestro pe­
riódico del miércoles 10 del corriente; y des­
de luego me encontré con que los que pecan, 
según San Juan, proceden del diablo, y los que 
no lo hacen, son hijos de Dios. No sé quienes 
kiau coavc ovgauuw, pvivwuiprouuu que ri ex- ■ •**•» «...lmuu» ia novan paoai *»* cuiti piuiiVLin iu, 
cesivo celo católico que oa anima, es el que nos donde goza de la categoría de ser sobrehumano:' 
hn iI.xaiawxha hn^n MaI ma a! ama m <*-1 Ll a < AC 4 fl rt *• « «Ann* ^-»1

I el célebre escritor, preocupado en exceso de las 
conclusiones científicas y filosóficas que se pro­
ponía deducir, creyó que á las primeras palabras 
de la lectura se conocería el punto objetivo de sus 
miras, y alarmado pof los juicios adelantados 
qne se harían, no vaciló en componer esa mez­
cla heterogénea que desfigura la parte estética 
de su trabajo, admirable por otra parte.

Hé aquí, en resúmen, el sistema de Mr. Fi­
guier.

La espiritualidad empisca en la planta: del 
vegetal pasa al animal, tomando cuerpo sucesi- 

| vamentc en los zoófitoB, los moluscos, los peces, 
los reptiles, los pájaros y los mamíferos. De los 

i mamíferos cuyo instinto é inteligencia se encuen­
tra mas refinado, pasa el Espíritu á encamarse 

’.en el cuerpo de un hombre. Los méritos del al­
acrán estos segundos, pero comprendo que el ex- ’ nía humana la hacen pasar al éther planetario, 

ha declarado hijos del diablo, y nc el evangelista I muere esta entidad, para reaparecer en el arclfi- 
S. Juan. ¡Terribles argumentos para destruir la hombre, después en otra serie de modificaciones 
verdad espirita! Después, ¡ah! después siguen | cada vez mas perfectas, y por último, llega al 
mirabili........pero como las injurias no son razo-i Sol, fuente común de la vida material y espiri-
nes. no os puedo contestar. Seguid, seguid sin1 tual, y cuya constante radiación es mantenida 
cesar, querido colega, pues vuestros tremendos por los espíritus puros.
ftrjwnenlot nos proporcionan cada día nuevos | o
adeptos, y mas si nos hacéis la gracia de interca-1 detiene en resolver los enigmas científicos más 
lar en cada número siquiera tres cucntecitos como 
el de Enrique Gran.

Refugio I. González.

DEFUNCIONES.

En Querétaro y Puebla han quedado viudos 
dos hermanos UMStros; hagamos preces al Sér 
Supremo, porque 1m Espíritus de las que fueron 
l 
tria, en el mundo «pirita.

Para llegar á este objeto, Mr. Figuier no sé 

estudiados actualmente: precipita la acción de su 
libro, volviendo varias veces al mismo asbnto, 
mezcla la astronomía á la teodicea, y la moral á 
la botánica, y hace en fin de un estudio pura­
mente tnetafísico, un amalgama que desvirtúa 
mucho la fuerza do los elementos favorables á la 

¡ idea principal.
Esta observación que la atenta lectura del 

I Lnviemmn Je la morí nos ha sugerido varias 
: veees, denuncia á nuestro entender no solamente 
1 una terquedad intencional en alcanzar las uspi- 
I raciones do sutilísimas premisas, sino un desfnlle- 

1 oimiento. Un hombre como Mr. Figuier no podía

eia, que sus atrevimientos le iban á desconcep­
tuar mucho en el mundo de los s&bios, y á atraer

• • ■ . j i___ eiiBienuJ. un iwmurr cvinuiur. rijiuirr nu poma
ni «pom. m too«» a « voràodm pv . b i <naBtnoné con fr¿„n.
tni mi a! mando csmníx. •? * . . ° . .. . .
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las ritos de sus antiguos contrincantes, los espi­
ritas, con quienes hoy á su pesar ha cesado «asi 
por copiph to las hostilidades, inclinándose ante 
las razones de la verdad. ¿Cómo ha sucedido que 
un positivista olvido las demostraciones y entre­
gue su inteligencia á un vuelo tan caprichoso 
en regiones desconocidas? ¿Qué cambio singular 
produjo ese desden por el método experimental 
tan decautado ántes? No se condujo así cierta­
mente Alian Kardec al arreglar El libro de los 
Espíritus y sus demas publicaciones. El gefe del 
Espiritismo nunca consintió en asentar como 
verdades mas quo las teorías cuya aplicación pue­
den diariamente presenciar sus discípulos, y cuya 
razón es incontrovertible ante el exámen filosófico 
y científico.

Generalmente, los que no conocen nuestra doc­
trina, caen en el error indisculpable de atribuir­
nos la creencia de que cuanto dicen los Espíri­
tus es para nosotros una especie de dogma, un 
artículo de fé: y nada hay mas falso. Según no­
sotros, en el mundo de ultratumba hay una in­
mensa variedad en el carácter de los habitantes, 
más acaso que en el mundo material actual, pues 
creemos juiciosamente que en los movimientosá 
que el 'primero está sujeto cabe el que Espíritus 
desencarnados en tiempos muy remotos, y que 
si son aún inferiores, conservan algunas preocu­
paciones de sus respectivas épocas, Be encuentren 
mezclados á Espíritus mas recientemente entra­
dos en la vida invisible. De aquí depende el que 
tanto para comprobar la identidad de la persona 
que se comunica, como para averiguar la verdad 
.de sus asertos, no carezca de dificultades, la prác­
tica, dificultades resueltas satisfactoriamente con 
auxilio del Libro de los médiums. Alian Kardec 
dispuso de infinidad, de comunicaciones para mo­
delar las leyes del Espiritismo, pero con tacto ’ex­
quisito supo discernir entre lo aceptable y lo er­
róneo, y por eso se halla su obra exente de im­
perfecciones y enteramente en armonía con la 
ciencia. En aquellos momentos en que tuvo ne­
cesidad y obligación de adelantarse á ella, lo hi­
zo con tal circunspección, que los nuevos descu­
brimientos é inducciones sobre varios puntes de 
Astronomía, Geología, etc., vienen á ratificar la 
intuición que él sintió tan vivamente en la lec­
ción de sus procedimientos.

¿Podremos establecer un paralelo entre la atin­
gencia del gran filósofo espirita y la de Mr. Fi- 
guier? Imposible: la divergencia es notoria, al 
último ha seguido un método expuesto á teda 
clase do errores, y que no podrá soeteaor su li­
bro, desechado pronto por los avances de la cien­
cia. Es, pues, indiscutible» la mayor autoridad 
de que debe gozar Alian Kardec en el terreno 
de la Psychología, que Figuier apena* cocnienxs 
á exploran

Otra de las gravee contradicciones sn que ha 

incurrido el autor del Lcndemain de la morí, es 
calificar de gente vulgar y de poco alcance á loa 
espiritas, complaciéndose al mismo tiempo en ad­
vertir que Flammarion y Pezzani le han sumi­
nistrado el primero en su Pluralidad de mundos 

i habiladot, y el segundo en su Pluralidad de las 
exúltncÚM del alma muchos datos inapreciables 

I para ayudar á su trabqjo. Mr. l’iguier no citó á 
otro de quien á todas luces tomó mucho; pero en 
fin, Flammarion y Pezzani son espiritas recono­
cidas, y no muy vulgares, aegun parece.

El hombre es el resultado de Ja triple alianza 
del cuerpo, del alma y de la vida. Así defino al 
ser humano Mr. Figuier, declarándote partidario 
de Barthaz, Lorduty la Escuela medical de Mont- 
pelier. Ha prescindido del* periapíritu, tan in­
dispensable para aclarar otras páginas de su li­
bro, como mas adelante veremos. Paro ¿dónde 
están las pruebas de la existencia del alma? Un 
filósofo espiritualista las hubiera presentado an­
tes de pasar adelante; pero el autor lo comidera 
inútil, y solamente al fuá del libro dice que «s un 
axioma: es verdad, decimos, nosotros; pero esta 
aseveración, ¿convencerá á los materialistas, que 
tan rudamente atacados se ven en La vida fu­
tura? No ciertamente. Si el célebre silogismo de 
Descartes: luego wu, ce defectuoso, mas
lo es aún el de Figuier: xqy f'awor-
taZ (pág- 289.) Bastante conocida 01 la tenden­
cia del materialismo: negando toda» las pruebas 
de la existencia del alma, pretende hacer del 
pensamiento un derivado de las funciones cere­
brales, no sabemos qué secreción de líquidos, ó 
repercusiones sensuales: y no es Figuier quita 
pueda convencerlos con su raamstralismo. ‘‘Dio« 
no se limita á la conciencia de tí mismo: es la 
providencia del mundo.” Así dio? (Hympaodoro 
en su comentario sobre el JVdon de 1'laten. Ea 
Dios. pues, quien hace falta desde el principio 
del libro, y no se lien» eae vacío con la Descrip­
ción del Universo. Para probar la existencia dd 
alma, á loa ojo» de loa «•céptícna, ct in'btpeos* 
ble empecar por la cxritanria de Dios y aw 
atributos.. Así Jo entendió él bourgeois JbUnn 
Kardec.

Segas Mr. Figuier. al alma humus pasa á 
un cuerpo nuevo deopnea de la muerta; ura á «i- 
carnarse cu otn- organismo, y ú corapouer un **r 

I muy superior al hombre en potmriA mote!,- etc. 
; ¿Esto,' ec ve, <a poner bajo tu». Toiaruo pió 
al hombre mato y al bueno? No; p«” hasta mu­
cho mas adehuite (pág. 24) »ote explica que ao 
to ¡alterited pnede f *r«iHÜr al hombre d paaoá 
la natanitota El malvado vuelve
á etn-ar ar* ■ en la Tter v á comeaear otra vida, 
hssto > tu oa progresivo le lleve aJ
éiher.

Dfasutexno«:
Ni se marca aquí qué grado de bondad es ne
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ó antipático# algunos; y ¿que obstáculo se opono 
entonces á la comunicación con los Boros do ul­
tratumba, y á quo los Espíritus imperíoctos, po­
co desmaterializndos si los comparamos oon los 
sobrehombres, produzcan ciertos fenómenos físi­
cos en virtud del ejercicio voluntario de la ma- ' 
teria cuyo gobierno les pcrtoneco? Ln respuesta 
negativa seria aceptable en el oaso do que los 
espíritus fueran sóros abstractos ó ilimitados: po­
ro no os así: ol Espiritismo revisto á esos entes 
de una cubierta íluídica quo llama perispíritu' y 
gracias á ella se producon tantos ofectos mate­
riales: Mr. Figuicr, quo hace hasta de los sobre­
hombres séros con funciones do vidas susceptibles 
de desarrollo y decaimiento, les da tambion una 
forma sustancial, y no debq rechazar en oonse- 
cucneia la idea do que las almas quo aún no 
llegan á ser habitantes del Ether, puedan manifes­
tarse á los vivos hasta cierto punto.

¿Cómo entonces burlarse do la enfermedad de 
las mesas y de los médiums alucinados? Si con­
sideramos ahora que Dios por sor justo sabe 
equilibrar las influencias buenas y malas que se 
ejercen sobro nosotros, y quo los Espíritus oler 
vados deben desear probablemente el progreso do 
sus antiguos hermanos, la comunicación podrá 
también establecerse directa ó intermediariamen­
te con ellos. Esto ensefla ol Espiritismo, y se de­
duce tambicn do la obra do Figuier. Tenemos ya 
demostrada, gracias al Lcndcmain de la mortt 
la posibilidad do entablar relaciones con toda cla~ 
se de Espíritus. "

Mr. Eiguier no encuentra, para explicar ol 
completo olvido de las existencias posadas quo 
el Espíritu resiente al encamarse de nuevo, me­
jor medio que convertir en castigo el olvido.

• (Pág. 27.) Véase no mas qué diversa y cuanto 
■Imas racional es la‘doctrina espirita: La memo-

cesario para pcrtenocor á la sobrehumanidad, ni 
se explica qué es del Espíritu poco adelantado, en 
el intermedio de dos encarnaciones; adornas, la 
falta de libre albedrío es patente. No todos los 
hombres buenos tienen iguales merecimientos: 
por eso el Espiritismo designa una gradería do 
infinitos escalones que subo hasta el pleno cono­
cimiento de Dios, y á cada paso corresponde una 
bienaventuranza relativa. Esta felicidad no qui­
ta, para seguirse perfeccionando, reencarnar­
se de nuevo en la Tierra, viviendo á Henar on 
ella misiones sublimes de progreso, abnegación , 
y filantropía. El ser sobrehumano de Mr. Fi- i 
guier no parece ocuparse de su antigua mansión 1 
planetaria, y toda su ventura está en saber más i 
que on su pasada existencia. El Espiritismo ade- i 
mas del saber le dá Ta buena voluntad, el traba­
jo meritorio de apresurar con sus consejos y su 
ejemplo el adelanto de los Espíritus inferiores, 
contribuir al equilibrio de las leyes de la natura­
leza, etc. Una especie de fatalismo resulta de es­
ta concepción de Figuicr: ¿por qué el hombre 
virtuoso no ha de pasar inmediatamente á la ar- 
chihumanidad, ó á otro de esos períodos vitales 
que se dejan entrever en un misterio? El texto y 
la intención son daros: ha de ser forzoso el paso 
por la sobre humanidad. ¿Sócrates, Arístidcs, Pla­
tón, Jesús, Hipatío, Juan de Ilusa y Vicente 
de Paúl no ¿abrán sido dignos de un puesto mas 
elevado que cualquiera trabajador ogoistamento 
honrado porque no ha tenido ocasión de hacer el 
mal? ¿Donde se mostraría entonces la justicia de 
Dios?

Ahora, naturalmente viene á la imaginación 
este dilema: 6 ln reencarnación de las almas im­
perfectas es un paso rápido del Espíritu de un 
cuerpo á otro, ó hay un tiempo, determinado ó 
nó entre ambas encamaciones: en el primer ca­
so, la mas bella doctrina dimanante de la piara- ría se pierde paro que la conciencia del hombre I 
lidad de existencias se desquicia, es decir, el li­
bre albedrío. El Espiritismo proclama un perío­
do de erratúnda¿, durante el cual el alma tiene 
tiempo de arrepentirse de sus delitos, desear re­
pararlos, y escoger ella misma el cuerpo en que 
debe reencarnarse, conociendo de antemano las 
grandes pruebas físicas y morales d que la nue 
va personalidad va d estar sujeta; no sabe cómo 
sobrellevará esas pruebas, pero su intención y su i todas sus vidas: al fin ¿le cada una so le ropro- 
poder le ayudarán d vencerlas. Ninguna do las I sonta su pasado con todos sus defectos y virtu- 
religjoncs conocidas profesa tan consoladora, tan I des. Y sin embargo, una vea en el rápido cumi- 
racionah tan justa fe. ¿Y qué nos dá en cambio! no de la perfección, no es un castigo osa memo- 
La vida futura.' Nada, el fatalismo, una especie I rio, como quiero Figuicr, contrabalanceando así 
de vacío fúnebre que conturba y entristece el I * “ * - —
ánimo; ¿qué provecho sacaría el Espíritu de su I 
nueva vida? En el segundo caso, si Mr. Figuicr I 
admite la erraticidad, y ésta debe ser en la Tior-1 
n y en su atmósfera porque el óther es fruto ve i 
dado, muchos Espíritus deben estar constante-1 
mente á nuestro lado, probablemente simpáticos

reencarnado no so turbo con el recuerdo de las 
peripecias quo en otra vida pudieron hacerle ade­
lantar, ó quo al contrario le obligaron á estacio­
narse y á sufrir: pero la intuición de lo que de­
be evitar y lo que debe procurar, esto es, la con» 
ciencia del bien y del mal, obra en él como un 
recuerdo mucho mas útil y provechoso, y no tio- 
ne necesidad de Hogar á la pureza para recordar

el aitilo de felicidad del ser sobrohunmuo.

ELRUTMRftOS.

| C’onhnnard |
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(Continúa,)

En razón do las fuorzns quo predominaron so­
bro el uno ó sobro el otro, y do las circunstancias 
ulteriores quo presidieron á sus desarrollos, estos 
ceñiros primitivos se convirtieron en focos de 
una vida especial; unos, menos diseminados en el 
espacio y mas ricos en principios y en fuerzas 
activas, comenzaron desdo entóneos su vida os­
tral particular; otros, ocupando una extensión 
ilimitado, no crecieron sino con extrema lentitud, 
ó so dividieron do nuovo on otros contros secun­
darios.

Trasladándonos solamente á algunos millones 
do siglos antes do la época actual, nuestra Tier- 

' ra no existo aún, nuestro mismo sistemo solar no 
ha comenzado aún las evoluciones de lo vida pla­
netaria; y sin embargo, innumerables soles 
iluminan ya el éthor: ya planetas habitados dan 
vida y existencia á multitud de aérea que nos 
han prosidido en la carrera humana; las opulen­
tas producciones do una naturaleza desconocida 
y los fenómenos maravillosos del cielo, desarro­
llan bajo otras miradas los cuadros do la inmensa 
creación. jQuó digo! Muchos esplendores quo en 
otro tiempo han hecho palpitar el corazón de 
otros mortales bajo el ponsañíiontode la Omnipo­
tencia infinita, han dejado de ser! Y nosotros, po­
bres átomos que llegamos después de una eter­
nidad de vida, nos creemos contemporáneos de 
la creación!

Una voz mas, comprendamos mejor la natura­
leza. Sepamos quo la eternidad está detrás como 
dolnnto do nosotros, quo ol espacio es el teatro 
do una sucesión y de una simultaneidad inimagi­
nable do croacionos. Tales nebulosas que noso­
tros apenas distinguimos en los confinos del cie­
lo, son aglomeraciones do solos en vía do forma­
ción: tales otras son vías lácteas de mundos ha­
bitados: otras, on fin, el sitio de catástrofes ó de 
aniquilamientos. Sepamos que asi como nosotros 
estamos colocados en medio de una infinidad do 
mundos, así también estamos entre una dóble in­
finidad do duraciones anteriores y ulteriores; que 
la creación universal no es para nosotros, y quo 
debemos reservar esa palabra á la formación ais-1 
Inda do nuestro pequeño glóbulo.

V.

La Creación

17 Después do haber 
blo de nuestra debilidad, 
do donde fluyen 
ngnn de un rio.

Ümivuuial. 

retnonlA»!». en 
hácia la oculta ÍWent«- 

loi manJoa como Im gola» de 
con»!1

topoai-

dcremos la marcha de los i pieda »lar sol»r» al nodo de creoctoa de mo w-

creaciones sucesivas y de sus respectivos Jesar- 
I rollos.

La materia cósmica primitiva encerraba loa 
elementos materiales, flúidicos y vitales «le todos 
los universos que desplegan sfia magnificencias 
ante la Eternidad; ella es lá madre fecunda do 
todas las cosas, la primera abuela, la generatriz 

' ■ t< rnn, en fin. Esa sustancia da donde provienen 
' las tafera® siderales no hu desaparecido; no la 
' muerto esa potencia, puesto que incesantemente 
' dá á luz nueva» creaciones, y recibe incesante­

mente los principios reconstituidos do los mun­
dos que se borran dol eterno libro.

La materia ethérea, mal ó menos rarificado, 
que desciendo entre los espacios ínter—plancta- 

i nos; ese fió ido cósmico que liona ol mundo, mas 
‘ ó menos rarificado en regiones inmensas, ri­

cas en aglomeraciones do estrellas, moa ó menos 
1 modificado por diversas combinaciones según las 

localidades da la extensión, no es otra cosa mas 
i que la sustancia primitiva en que residen los 
i I fuerzas universales, de donde la naturaleza lo ba 
1 sacudo todo.*

18 Este fió ¡do penetra los cuerpos como un 
■' I inmenso océano; en él reside el principio vital 
’ i quo dá nacimiento á la vida de los seres y hi 
1 perpetúa sobre cada globo según su condición; 
lorincipio en estado latente que dormita ahí 

■ donde no h llama la voz do un ser. Coda cria­
tura mineral, vegetal, animal ó otra, pías hay 
muchos reinos naturale» cuya «xisf^nda igno­
ráis.—sabe. etf virtud de este principio vital uni­
versal, apropiarse las condicione” de fu existan- 
cia y duración.

Las moldadas del mineral tionen su suma do 
I vida, lo mismo que el grano y el embrión, y as 
agrupan, como en el organismo^ en figuras simé­
tricas que constituyen los individuos.

Importa mucho penetrarse de asta noewn: 
que la materia cósmica primitiva cataba revesti­
da, no solamente de Isa leyes que aseguran la 
estabilidad de les mundos, filio aún del princi­
pio vital universal que forma geoeraciones es­
pontánea» en cada mundo, á medida quo se »»• 
nifiestan las condicionas de Ja existencia aaosih 

I va de los seres, y cuando suena la hora de la 
I aparición de los hijos de la vida durante el p® 
| ríodo creador.

A sí se efectúa la creación imiraiaaL í •. puc«, 
i una verdad decir que, siendo las opcwínjiss de | 
I ¡a naturaleza una expresión de la vota'/ i diví - 
i na, Dios siempre ha crcad% crw» sin cesar y 
1 creará siempre.
♦ 19 Pero Mata aquí btasst pasado «n aitaMia
• ol mundo capiriluiU, qW también hace parte de 
la Creación, o cosita** «¡muidos según loa au-

Muy limitada ha de ser Ja ensshanz* que yo
I gustan MWMjiMBB del Soberano.
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piritas, pues aán yo mismo lo ignoro, y además 
debo caUarmc sobro cuestiones que ya me ha di - 
do da b profundizar.

[ Contin uard.]

de la tierra y les daba sobre las oonoioncias un 
poder ilimitado, prefirieron los bienes dol mundo 
al bien do las almas, y trabajaron constantemen­
te en cuanto estuvo & su alcance para la exten­
sión del poder papal.

Algunas conciencias rectas intentaron protes­
tar alguna vez, pero su voz fue ahogada.

¿Dios, soberana justicia, puede querer la con­
sagración de la injusticia y contradecirse á sí 
mismo? Evidentemente nó; y desdo el momento 
en que la Iglosia sustituyó su autoridad tempo­
ral á la autoridad puramente espiritual quo Je­
sucristo le habia dado para instriyr y guiar á 
las almas al bien, oosó por este mismo hecho do 
seguir las intenciones de su divino Maestro, y no 
se puedo decir lógicamente que ella esté dirigida 
por el Espíritu Santo que ha dicho: Nadie pue­
de servir d dos señores, Dios y él mundo, por­
que descuidará los- intereses del uno por servir 
al otro.

• ¿No es esto ¡ay! lo que sucede? Antes que re­
nunciar á posesiones territoriales ó consentir en 
la revisión do ciertas leyes canónicas en desa­
cuerdo con las aspiraciones actuales de la socie­
dad moderna, los representantes de la Iglesia 
prefirieron la subsistencia de los abusos quo se 
han introducido en.su administración y que alo­
jan á millares de almas del estudio de las santas 
verdades quo está encargada de enseñarles. Mu­
chos levitas sin penetrarse.de la santidad de la 
misión que, llamándose sucesores de los apósto­
les, tendrían que llenar, profanan su ministerio 
y contribuyen á hacer menospreciar la religión 
por los hombres que rechazan igualmente los vi* 
cios quo ella" condena y las virtudes que hace 
nacer.

[Continuará.]

ESTUDIOS
FILOSOFICO? Y RELIGIOSOS. ACUERPO DE LA FE 

Y DE LA RAZON, POR M. J. R DEDICADO AL 
Clero-j

(Tradoeido del francés parala ‘'IlustraciónEspirita.’’] 
ACMDOÜE LA FE Y LA RATO '

PRIMERA PARTE.

CARACTER DE LA VERDAD RHLIGIOSA.
ii.

Los abusos monstruosos que se establecieron 
en el centro mismo del catolicismo, y que demos­
traron demasiado, ¡ay! que los representantes de 
la Iglesia, los sucesores de los Apóstoles, oran 
falibles y susceptibles de pecar, y que no era el 
espíritu evangélico lo que mas los animaba; aña­
dieron el desorden y la confusión, y cuando Ja 
razón humana que se había engrandecido en el 
seno de las escudas filosóficas, quiso darse cueif- 
ta de lo que la teología le mandaba creer, en lu­
gar de ser iluminada por ella<y do encontrar un 
apoyo contra sus tendencias materialista^ se re­
tiró espantada y fué á arrojarse en el escepticis­
mo, porque no podía creer lo que se le presenta­
ba de una manera absurda é ilógica. Si los teó­
logos, confundiendo las verdades eternas que la 
Iglesia debía enseñar á los hombres, con la inter­
pretación que se había dado á estas mismas ver­
dades según las luces y los necesidades de los 
tiempos, no hubiesen quetido hacer de la obra 
divina y de la obra humana un todo homogéneo 
al que ninguno debía tocar, diciendo: Jesucristo 
es infalible, la Iglesia es la esposa de Jesucristo: 
luego ella es ín/aíMe, ella no puede errar i si 
ellos hubiesen querido reconocer que la suprema­
cía temporal era contraria á lo que el Salvador

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

LA AURORA DE LA VIDA.
Obtenida ol de Marzo de 1872.—Médium 

P. e.
La magnífica belleza de los Cielos, os lo que 

de una manera mas grandiosa nos puede dar
había establecido cuando enviando á sus apéate- id$» de la Divinidad. En ese azul purísimo y 
les á enseñar á los pueblos les mandó qus fueran I divino, ha escrito Dios con letras de brillantes 
con tu bdíulo solamente, y no prepararan nada I las leyes de su suprema voluntad.
para el camino, ni saco, ni pan, ni dinero en la 1 En una de esas noches serenas y apacibles, 
bolsa, n* do» vestidos, no podía ser aprobada por I que diáfanas y bellas ostentan su primor, levan- 
El, y que las decisiones que la consagraban no I Ud vuestra vista á la bóveda celeste, y al adtni- 
podian ser dictadas por el Espíritu Santo, la I rar su mágica esplendidez, decidme: ¿no admi- 
confuúon hubiera cesado; la distinción entre lo I ruis la Omnipotencia suprema que los creó? {Oh! 
que es de precepto divino y lo que son simple-1 sí, vuestra alma siento un anhelo inmenso que 
mente decisiones doctrinales, hubieran atraído á | la eleva á lo inmortal, vuestro oorazon so 
los escépticos, quienes habrían aceptado lo pri-1 ensancha y la inteligencia atrevida y ligera se 
mero rechazando las otras en lo que tuvieran de I lanza á vagar por esas región« etéreas, ideal 
contradictorio; pero interesados en el manteni-1 purísimo del alma, y el cielo absorbe su perfumo 
miento de una soberanía que los hacia príncipes I para ofrecerlo á su Creador.

en.su
penetrarse.de
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El Ser increado, omnipotente y bello, os con­
templa citando vuestra vista extasiada admira 
osas hn lorchas siderales que con su luz bellísima 
iluminan vuestra alma. Se siente que es uno pe­
queño y miserable, y los labios murmuran pala­
bras Vagas, confusas, incoherentes, que son el 
eco do la oración purísima del sór.

Las puertas del infinito de la vida se entre­
abren á la contemplación del espíritu, el alma 
so eleva, la inteligencia brillante y fugitiva vue­
la cual blanco cisne de plateada nieve á lo celes­
te alfombra do su Dios.

¿Cómo' no admirar á la Divinidad cuando se ¡ 
subo que todo ese Ciclo con sus mágicos prismas, 
sus palacios de luz, sus millones de brillantes 
zafiros y rubíes, no viene á ser nías que un pe* 
<|ucno puntó de los espacios y creaciones sidera­
les? ¿Cómo nó admirar el poder Creador de tan- ¡ 
tas maravillas, cuando se sabe que esos átomos 
do luz son inmensos Soles que irradiando se cier­
nen y mecen en ol espacio en misteriosas plá­
ticas de amores con sus familias de planetas en i 
los cuales se encuentran otras humanidades, her- ! 
manas de la humanidad terrestre? ¿Cómo no ado­
rarlo al comprender que el hombre ha sido crea-1 
do para recorrer purificándose esos celestes lumi­
nares, focos otemos de la luz bienhechora de la 
felicidad?

Pues bien, que el alma absorta se deje llevar I 
por las fantásticas alas de su imaginación, y con | 
las vordades que la ciencia demuestra, tratemos i habitan pequeños mundo» ligad«, 
do hacer comprender á la humanidad las bolle-1 ojo mns coloso aún del telcsocof 
zas de la felicidad futura que le espera.

La contemplación del Cielo nos ensena que | desgarrando 
millares de chispas luminosas brillan hasta en los ¡ á la hurnani 
puntos mas lejanos del espacio.

La Astronomía ha demostrado que todos esos! 
puntos pequefios á la vista, son inmensos globos, j 
soles colosos quo por sus distancias inmensas j 
son vistos dé una manera apenas perceptible.

Esta ciencia, la mas bella entre todas las que ¡ 
ayudan, al hombre á ensanchar los estrechos lí- . 
mitos de su inteligencia, lo ha demostrado basta • 
la evidencia la verdad antes dicha, ha sabido I 
también encontrar su volúmen, peso, medio y i 
superficie; así como las distancias á que están ¡ 
colocados dol planota-Tierrn. .

La aglomeración do una cantidad dada de 
esos soles forma una nebulosa; la Vía Láctea no j 
es mns que una de los millones que cruzan el es-' 
pació; tiene sobro setenta millones de soles, «le lot i 
cuales cb uno ol vuestro. Pues bien, ¿cuántos b 
millónes de planetas-contiene, si por tóraiino I 
dio giran solo diez al derredor de cada Sol?

Y sin embargo, esto no viene á Mr roas qu» j I 
un punto diminuto y pequeño de la fnm<ma¡«ted.' 
191 infinito encierra mayor número de eaM 
loáis, qué granos de arena contiene vuestra gata > 
do agua quo llaman el mar.

La doctrina do la Pluralidad de mundos habi­
tados,' os una verdad irreductible y precisa, úni­
ca con la que se comprende á la Omnipotencia 
poblando y llenando de vida esos eriales y ras* 
tos desiertos en que se convertirían los Cielos si 
la astronomía no ¡a hubiera demostrado por la 
fuerte* de la lógica, ensefiado con la luí do la 
razón, y aceptado en fin por los resultados pre­
ciosos que :-abe obtener.

Una consecuencia forzosa* se desprende, la 
analogía la apoya en todo y nos viene á probar 
lo necesario de la pluralidad de existencias. ¿A 
qU4í fin crear esos inmiui- i ablos mundos si no ce- 
tuviesen habitados? ¿Cómo el hombre que por su 
principio intelectual ocupa el primer rango en 
la tierra* había, de estar reducido á vivir un bc- 
gundu do la El- rnidid en uno de los planetas 

púas mezquinos y miserables? No, la nsturalsM 
ooino la obra do Dios, no puede ser ilógica con* 

l sigo misma, y la primera verdad deducida, nos 
prueba que es axiomática Ja segundo.

Sí el alma admite esta doctrina, no cs.solo 
I porque le alhaga, sino porque trae en. sí esa Se­
llo radiante de divina luz «pie 1c habla ¿ la ra­
zón y al sentimiento, y que es único y exclusivo 
privilegio de la verdad.

La vida está en lodo el infinito; está sobre 
i vuestras cabezas y á vuestros pifas, ál ojo pode­
roso del microscopio os ha revelado ya multitud 

■ de especies - y de familias dé aero* invisibles qt>c 
>s al vuestro; <m 
óo ha vmuda á 

terrmic de loa Cielos, 
los cubrían, cnsaBand” 
las moradas qae mas 

iía de la Creación es una 
o n»prende la «rata ti ni* 
con el Sol.
ida á volar de esfera en 

astro en astro, á odclán 
con la k y del progreso, por los

> afinito, sabiondo siempre de Sol | 
llegar i tes rtjpooM de la iunwr- 
>crfrcta dicha.

frita <• la nsca que os aspjb* 
sd, los hMmms que debáis 
mt, par» llegar pronta á I» 
rtna felicidad; celudotd ricoi* 
i s» dasasrolia mas y mas ca­
rio» adquiridaJemal w.p 
otMMrva y en Ib «fh

Sujetad
> Hítete -¡ 
y imMc

irosa moralmanstf'
rta y tsadretPtekubi -.* c 
tiaidsosd qa* '• vida es 
tetad, ^Rrtad bisa «

d
| iob velos que 
dad absorta

¡ tarde habitará. La armas 
ley fundada en cita, m c< 
versal uniendo el átomo

El alma está dateioada 
i < hfera, á purificarse 
í tar compilado 
l escalón« del > 
jen Sol Wa 1 
' Calidad, da la p

La doctrina

P1

c<¡Ci ______ ! 10,1 
léa priorí« ¡a de una 

víck* y ol»- 
imetros pa­
ntos y adc­

id, Cttfap.id roes tros 
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_ «a segando para la 
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gín y Química, la (lobo á aquol inaudito lengua­
je cuyos acentos penetran con su luz desconoci­
da el entendimiento, y dan rigor á la inteligen­
cia.

Además de las nociones meteorológicas qu Ao 
logrado alcanzar, aunque no son observadas por 
mi vista, tengo sin embargo placer on examinar 
las teorías oomo lo hago en los diagnósticos y 
pronósticos médicos y astronómicos. Yo confieso 
que mucho do esto parecerá supórfluo en un ciego, 
pues por su funesta dosgraoia lo es impractica­
ble hasta cierto punto; pero esto no impide lle­
nar la mentó do teorías de Física, do Fisiología, 
<5 Botánica, por ejemplo.

Mus so me preguntará qué bonoficips podré 
alcanzar con esas vastas teorías, cuando casi no 
puedo ejorcor lapráctica; yo respondo que las cien­
cias no portcneeon siempre á los sentidos sino á 
la intelectualidad; pero aquellas on que la vista 
y el oido son absolutamente nocosnrios, no por 
eso están enteramente ngénas dol oxámon racio­
nal do los sordos y ciegos. A no ser así, yo no 
hubiera onseflado en Orizaba la música por noto; 
discípulos tengo en esto ciudad que ejecutan 
cuanto hay que ejecutar escrito; además he da­
do reglas de oomposicion, y he onsoñado á escri­
bir y á comprender la Geometría; ¿por qué, pues, 
no ¿aria cátedra de medicina y otras ciencias?

So mo dirá quo mi cátedra seria imperfecta, 
por no tener, como dice Buflon, ol mas bello sen­
tido del hombre; voy á probar que la falta de 
vista no es un obstáculo insuperable para.la bue- 

1 na enseñanza; yo, por ejomplo, on los métodos 
de música defino la forma de la nota, y do esto 
modo logro hacerme entender diciendo al discí- 

I pulo: toda nota que vd. viere sobre la segunda 
I línea del pentágrama es Sol, tonga la forma quo 
I tuviere, pues la variación es para indicar la pau- 
I sa, mas el punto de la llave es ol que rige; así, 
I pues, la nota de la primera deberá ser Mí, la de

quo proporciona no producen inas que el hastío, 
el desencanto, el tédio. Hacer el bien, practicar­
lo sin cesar, ayudar á la regeneración social á 
la ves que procuráis también vuestro progreso, 
hé aquí ln misión del Espirita, árdua, difícil, pe­
ro también santa, noble y bella.

Cristo, el gran filósofo, cuyo canto de liber­
tad conmovió ni inundo, el Hombre-Amor quo 
por el bien murió? el Espíritu elevado y puro 
que Dios, en su infinita bondad mandó á la tier­
ra para regenerar á la humanidad; os reveló los 
misterios entrevistos por él, la vida eterna, inma­
terial, «celeste; entreabrió las puertas dol mundo 
de ultru-tnmba, para haceros comprendor la Eter­
nidad. Con la verdad pura que brotaba de sus 
libios, con la poesía dulcísima que emanaba de 
su alma, vino á explicar y fundar lo roligion en 
que hoy se apoya la doctrina espirita.

El que ataca el Espiritismo, ataca el Evan­
gelio; esplicddselo así, y usad para él las pala­
bras que Cristo usó en la Cruz. Perdónalo, Señor, 
no sabe laque hace. Olvidad sus injurias, despre­
ciadlas, pero ayudadle también, enseñadle la cre­
encia con la luz de la razón, explicadle la cien­
cia cuyos principios filosóficos le enseñan la 
verdad.

Perseverancia y voluntad; empleando estas dos 
faerzas, siempre obtendréis éxito.

El que estudia la doctrina espirita, vé quo so I 
le abro un porvenir inmenso, comprende el infi-1 
nito, siente la necesidad de perfeccionarse, y por I 
lo mismo goza de un consuelo inefable, unal 
resignación absoluta, un bienestar y una espe-I 
ronza real. Para el que cree, la muerte no es mas 
que pasar del mundo material al invisible, es1 
reunirse á los séres que se aman sin dejar á sus 
séres queridos, ayudar sin cesar á su bien, es 
pasearse en los Cielos amando, es gozar la deli­
cia *y lo ideal. La muerte viene á ser para él un 
suelo que vivifica sus Sentidos, y a) despertar ... -j*»
puede oir el canto de amor armónico, que elevan 1» tercera Sí, luego una voz que vamos por tor­
ios mondos al Creador. ceras,lo do lft quinta os Fá; ahora bien: toda no-

Y ver por los espacios siderales mil y mil 1ta negra qne tuviere una caja redonda poro bhm- 
Univenps que se mueven, mundos inmensos de I ca y con una pleca será mínima, si fuere negra 
perpetua é inalterable paz, de amor, de caridad I será seminima, y así sucesivamente, 
y de virtud; siente, admira y comprende después, “
que ese sueño es el principio de la luz, el paso 
al infinito; en fin, que LA MUERTE ES LA 
AURORA DE LA VIDA.

ceras, la do la quinta es Fá; ahora bien: toda no-

i, | Uncgo, ¿por qué en Meteorología y otras cien- 
o I cite no he do explicar lo que comprenda? Está 

bien que no seré observador de Jos fenómenos, 
no veré la atmósfera ni tendré ol termómetro pa­
ra examinar los grados de la temperatura, ni 
mucho ménos los útiles iiiFtrmnentoN que cata 

[ ciencia ha inventado para observar el cielo y las 
estrellas. Es decir, quo ln luz directa ó indiroc* 

| ta, compuesta ó descompuesta, serian pura mí 
I desconocidas con las funciones actuales, paro esto 
I no impediría que en vez do observar el Cielo si- 
r guicra á los observadores silencioBamento cu el 
I mundo ideal de mi iinsginncion.

[ (’ontínward.'J

Un Espíritu Amigo

HECHOS ESPIRITAS.

EL CIEGO DEL VERGEL,
Así me explico las formas do Osteologie, ' 

Geometría, Música, y aun ¡as calígrafos; es 
cierto que la facilidad <le eatse adquisiciones uni­
das á otras nociones de Astronomía, Meteorolo-
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NUM* 6-

Cordialmente reconocidos «< la bondadosa com- 
Iplaccncia de nuestros colegas que se han digna* ( 
do honramos con el cambio do estilo, y sin que] 
cato pueda sor traducido como una queja de los ¡ 
<pio no han tenido á bien correspondemos, suplí- ■ 
camos á nuostros favorecedores tengan la aína*. 
bilí dad do ordenar que el cambio nos sea remití-1 
do .4 la calle del Angel número 1 y medio.

EL ARISTARCO DE LA l'M

Nuestro amigo Elcuthcros contestó en E7 I)i»-• 
frito Federal* & la carta que en tres capítulos | 
lo dirijió un señor Aristarco en las columnas de . 
la Eos.

Fuera de varios puntos secundarias en que! 
Elouthoros batió en detall á su contrincante, se- i 
Halaremos aquí los principales en que derrotó ¡ 
por completo al 8r. Aristarco:

Le probó que Lacordoirc había defendido el 
magnetismo.

Le probó que si la Tierra se hubiera detenido 
al mandato de Josué, se habría convertido en gas, 
por efecto del desarrollo del calor.

Lo probó con citas de la Biblia que el Espiri* j 
tierno es una tercera revelación.

Según la Toa causó al Sr. Aristarco mucha | 
hilaridad la réplica de Ekuthcros; paro es el en* ’ 
so que ya han trascurrido quince días. y aun no 
lo cuiiICKtn,

KL MURVQ EVANGELIO
Con esto título ha dado ú Int Le I’es dba ar-!

Número lita!, del lü 4* Abril. ■*Ha la 4*4 Star-:
Cori** hay vario* rjxmplar« «y»* pSvdtc mhMI'v* I 
■•ritaroi *í ffMMMvor SU *1!»

I títulos rebatiendo las propoakioues de J. M. it. 
en el Artwrdo de hi/óy Ta nuen que cstanujs 
publicando. La réplica no ha eabáU en este nú* 
mero y s* publicará en ol próvmm.

LA SOCIEDAD MEDICA PEDRO 
B8OOBKDO.

Esta reSpctsMIítima sociedad, dictaminando 
acerca de una preposición proSontada por ano 
de sus miembros, ti Sr. D. Juan Ramint. se 
dignó calificar de Incoe ■ loa espirita*, y aun uu 
sabemos m ha pedido al Gobierno que m nos ron 
signe á San Hipólito y la Canoa.

Consultaremos »1 Espíritu de Pedro Emolir« 
do. que frecuentemente no* naita, pera respon­
der on d próximo número á uuostr a son tañéis do 
muerte, pronunciada magistral ó ñapeUbUsN» • 
te por Tos Srcd. Doctoras Don José Galindo. 
Dan Trinidad Carmena y Don José Olvera.

EL BHPIRITIHMO
Y Mil. LOEIS TTGUÍKR,

[tbntin&j.]

IIL

Considerando ahora boyo otro pUBtd de vista 
la teoría de Mr. Fignier sobre 4#orv nir de fea 
almos, Ota llega nsiuratamfe i c- ns» •»xm- 
ria: si entre la nmsnsSi dH í”‘tu en la Tier­
ra y <m xida «dar no hoy mund-is transátorioe 
en que Ijro ‘raptor * cuevas reencafnacfo- 
nos« no hay dada qn* nuestro miserable planeta 
«a un lugar privilegia V. por U naturales*, un 
sanado MfVnor ca que d adr humar/' ¿osa de
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h» Soltada . zsáaMM tase perfectas q»e ha ; uunea quejarse de toe mal«.« que él mismo se ha 
jurfrl- ** ' .’«¿tai del Creai.'?. atraído. Dios no scria capai de hacer sufrir al

S t ' .«as vidas sabreuentes á m Terre»- ¡ átomo bm msgmficanto de la creación. no solo
ce.. rxvn lagar e?. tí fthir phnoCario^ clare* c# porque ¡a idea de su infinita bondad excluye la 
tamtam que ve padri LxKr sheddos habitados de toda taco de castigar, sino porque así cono 

eme? mejor c itados qae aawtrw, de fo con- . ¿a establecido todas :is inviolables leyes físicas 
tnñ> b jurtiria de D¿s tondrii na» sección I y morales que presiden los movimientos del Uni­
do «tí»ldk¿ '.Bexphcabe para nacsua ;ntói- . verso, y de una m para siempre porque en El 
¿taris: ve rrrtáar «w* repartiera sos Atoes le- : no hay reacción ni progreso, de nadie exijo st>- 
Ugumbentr entre sw criaturas, lo otaria cu- i fritante para merecer b felicidad, sino méritos. 
Mtae á ios asas retaretorèa priadpfos ile b i La antigua doctrina qne hace dd dolor un esca-
fqvábd. y ao «rr¿ jisaa, seria Ita. La ¡fon para la Wenaventuraua es blasfema y xnti- 

-fe- ">■ ’ ’•* q1* b Raion '■ fikodfiea. Los dolores de la humanidad no son
MS rvrJx e>JggHpBpkada su su sentitasi ua capricho del Señor: m>: son la oonseeuenota 
*isMa. sao de sus alnbsu^ b I precisa de bs leyes establecidas, y que gobier-

Mbriaufo ladeo ios denta. ; san aíbia y equi tati rameóte las trásformaciones
¿Es «rihb lalatarlc* Ko ya b rtrebcMU ¡ de feo veres. Es decir, qne si d Espíritu do ha 

ni bíbMa. h Cmaa ta ámpoader aquí ( hed» mas que el bien en todas las fases de su 
oía b sis tasbaate negativa. Ea efecto, et j existencia, nunca podrá i-neontrarse enn un su - 
ey*^ el rarieUMO por mitecdon y por anafo- ; (notato que no se haya atraído, y llegará í la 
r*8 P® - wssurir á los asentamos, es caos I pareva perfecta sin haber libado él menor cáhs 
nureuA : te b Tiena es uu phneta inferior 4 j de hid. Esto es comprender mejor la bondad di- 
Mpbcr, :r qpompM bajo eí puto de vista de í rim que coso la explican todas la« religioDOO y 
b hatabldeii y Je Ja ^toccta. Es tecm ; fitooofías. y o» ellas Mr.Figuier. Soto el Espiri 

ribos, que uo de tos ma-1 tamo ha encontrado la solución de tan àrduo pro­
rimo b rida sobre ¡a ¡ bkma.

M *~ | ¿Creerá ahora Mr. Figuier que no hay mu»-

fjupfo. bajo tí punto de nata de I
¿ T Je

rihinr. qne uo de be isa- ¡
-----------“í“.^ *

liara es b »cisneas ¿r m eje. que con be I _ _  _
eariíñ b Mac'ano casa tambes graves da- dos trenritorioe entre S Tima y d Sa& ¿Que 
Hriftwatm b •Fricaos® de bs «eres rege-I todo te reducá á boaosa vida del éther píanc- 

■ya<y/ prrbaMmreto hasu en I torio? -Que les habitantes <h Jos mundo? snpe- 
FrsTBtoinnn. -.nía inores al nuestro hayan sido caprichosamente

destinados á mayores goce» ouo nosotros? ¿Que 
no hay etrigractoMB de BopíiiCu de un planeta 
á etre?

Mr. Figaier reviste á sus seres sobrehumanos 
de un cuerpo que do define bjen. y que k£ hace 
inferiere« í be mdiridu* mas bajos de nuestra 
ceeah espirita: porque es indudable: si los sobre­
hombres se encarnan en el ¿ther planetario— 
así se dire en el ¿enJéuMb de ?« merf,—la idea 
de eme predomina sobre todo lo desoír. aquí es 
desde se vé í Figuier cavibndo en el modo de 
almentacbn del dicto uér. averiguando en qué 
cuerpo nuevo. en qué rectptáeulo preparado de 
Utóta» no sabemos por qué m wterioaos agen­
ta irí í eseemiued aban terrestre: á qué gra­
do de Mcndm ¡legarás Ws percepciones. oh- 
asidua greñas í sentidas enteramente deacouo- 
ñdur é mdAáto; He. fasta m todos «toe 
de tes frátiibcKi recien ahogado, que vfesus á 
engolfar re tail extraewa al inventor dri sistema.

tó F^pritbtoo,—y légamo« esta serie de 
compareciere pera »pre re rea cuín detris de 
Mrtr.i mareta Mr. Fipier en este camino,— 
em fae si abm cutí ligada al cuerpo no salo 
por la rid*. sino por wu laso Ihddioo qus os se­
para también dsi cuerpo al riempods h muerte. 
Mi 1 somnámbulos han ¿escrito «uta reparto de 
t ¿égreís que las pone en osstadst con m
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tori» y dt

rostidos al vi^ar ti Espíritu á considerables dis-j hace del idioma de lo» «obrehotataRm van sapori» 
tanotas durante ti sroflo magnético. Es cierto . de álgebra, que aaí cosse unssSrro matomfosM 
que Mr. Figuwr no querrá admitir rote fendale*-1 sea •’ 
no, por el Solo capricho de no querer aceptar *u . tibie 
única explicación que dá el Espiritismo; pero | tria, _
ante Im hechos no hay negación que valga, y se ' tario un idioau umversal que tires á iro habsteb- 
cuentan por millones las puroonas que han pre-. tes para expreror eró peribtetro sus «nUsuroas 
•sucia3o loe fenómenos del snmastebnlinn“ Cir- «moeummrimu Cro ayuda da sute knna. que 
ttenaerito el Espíritu desencantado por el flùide ' « un medio de adquirir mayor mhaduria. ti ua» 
que Antes le ligaba al cuerpo, adquiere lo que ; brebombre 'rotifero rosariero las proMroms 
«e llama el porispíritu. materia sutil é impon le » «as difíciles da ’.s erogaron, papan _
rabie mas que todss las conocidas, que no afee- ■ la meta fiama» talea rom* lo rororia dr m droiuk 
ta forma alguna determinada, pero que puede » i> roufuuumua «ti • émíte m rouro jaritas* 
ser mo lificada bajo ciertas apariencias por la vo- ra Jfi umrota. En verdad, ue ta&roes qué da- 
luatad del ser inteligente que la rige. Este flás-¡> Mr- Figuro para sus srshífcsmirro W uu sus 
«lo no es susceptible de funcione« orgánicas como | rotáis inferi ?r coinés ti la rianem da la Sem 
ti rom^a sadreAsaromi dé Mr. Figuier, tiene una bsduria, puro por tal a» bao taSüd» titmpre 
vida ropecial «ir. actividad involuntaria, y sirve meantes «roaauroeik ¿qué prasogaùraa troròda 
ai Espíritu tanto para manifestarse y obrar eo > ha entes srcluaombr^ v todas mas gwarqtiro 
su «órbita, como para ligarse á otro cuerpo hu- » angélicas que les stguero Mtyande ros pd^uaa. 
mano al venir á encarnarse de nuevo. ’ V“ *> un uria rraymta se pregmtas

El «tirtiUmdre de Mr. Figuier se alimenta Í «» « «roritar fna& sa la habrá oeumd» la 
por inspiración de gases y fluidos. Valdría mas ; idea de so drotiuir 4 la mWahumantiad mm 
haber dicho por afinidudee, y se habría acertado | q°e á Jos Eaptritta de MUUamro. Uri 
mas á nuestros Espíritus, que aunque podrían, Apuloroo de íyaro ó Zwyag. ^Protis hala» 
vivir en el vacío absoluto, en caso de que este i tante» del monda. A _ 
existiese, dependen mas ó menos por la mu- ■ sa troiani
vor *5 menor depuración de su permpírita, de, llegarán á raiste «a rouasglro.
J. . A ta¡ punte «i qro roba üq*»deti Eipiriti»-

* —k eaMade mas al'mérito adqome perms ai»- 
] hatos dal bmabre. ▼ a» tiro eem» AeafitemK 
’ “Toda viene de h Tierra» teda rushu á h Tro-

' i «a imfimsn la propesi 
'urna de que estas moriròrotarne 

pagad» eaexcrrordrra tapar 
vwdedaro tifate toma 

_________ t á Diro «e à mayar Msrosro dqro 
cree en una ubiquidad relativa al grado de eie-: prode aRHr*r ” hombre, y «tteeaw
. . ? ■ -1—-------------------------a: iti rosa aBáaamm tomaqroastopodmtoimaHr

» ao «a roí aaí¿<\ ti Espfwtis- 
mròo» si umrii ero la faasfa- y «s*

por inspiración de gases y flúidosl—.— ; t B
haber P°r afinidades, y se habría acertadoi qQC 

viX en d^a'ri¿olíto?cn' ¿¡7<k que rote' **” del *“-£ Aqaefiee ii vmsteW W«te 
existiese, dependen mas 6 menos por la ma- j 5*rán ** uwr* al tibor aro muJ oroiroon; m» 

ciori&s afinidades terrestres. Esta purificación ¡ 
avanza al par que la moral y 1» mtéligrucit, y 
es lo que hace susceptible al ser humano de po- . *--- 
der encarnarse en mus des superiores, 6 de vivir 1 - - 
en el espiritual disfrutando de mayores ventajas ; m» qro es relativamente 
v goces- ;<y4»F>g—.Fe~*

Compara Mr. Figuier la facultad de trasladar*; v
se instantáneamente que di á ioe aeres sobre««- i ^Q1' deataaroela» m 
manos, con la rápidos eléctrica. El Espiritismo, de 9^* 

lanío moral; es decir, el perispíriin. en razón di-|5* ?* 
recta de su sutilidad, permite á las faculta-1 1'*■otaaro pero
des intelectuales del alma irradiar á grandes día-1 •° camina en i -..-jaMg-g., - •.
tanciea, de modo que sin ausentarse de determi- {tr* «• htaagstiroes robre ti amad» risaortb, be 
nados lugares pueda ejercer su mfarocia m i todo la ros de j ■ W 1 1 i ifafar ^Aíalgy 
. tre•«. Un somnámbulo nos decía, refiriéndose á • rooa _* •j’jj
un Espíritu con quien había estado eómunsefia-1 totee» h del penapéro» 
dote: -y» se fu-'. V sin «obwjfc. •&> My t«fa-' ■«!«*• .» «,»>(«• aM pMM U1 craj» ' ► 
ría «>« »Isp de «-• Otro, aoe enxate per *■’ <*• »»■
Jen nn«Ua a) eleranísim' Espirita *■ Sa.«ri ¡ <9«-»K 4 h ***"><<* •“ **
Hahn™»n. b »«X¿> í »IgnnM nebol «. Je » ** °¡f
datara», (i UImt- i róate ó treiaU ««• j ** r7T»^»»*W yw W*»*» •*-
lloros de legua«, v desde ahí le enviaba roro uu¡ **•®r f WstenratTr . . ..
que retrate *rá p^tra E.ux «**»,»$ ,Cr ^"

dad, v 
nos de Figuier roa mm nada hombro roñe Anr, ** €.^W?Tr_. f _*? *? ¡w?Z^a.
tAteta, Kepkr, Xewkm. Rafael, Sbabs^rore, >k * ÁD»a U~ínT * rnsmU- á qros» ha qro 
MoÜdre, Meaart. Lavoiatar. Implaos» Orier y|
Víctor Hugo. , | - jfraiUroc *üma» ■i' aro» U

Otra de lee ídem rortaw* d* Flftfar rala qat^
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ga á recibir la iluminación divina quo lo dú, al 
mismo tiempo que el libro albedrío y la concien­
cia la nocion de sus altos destinos, sin babor pa­
sado por la série divinamente fatal de los seres 
inferiores entre los cuales so olabora lentamente 
la obra de su individualidad; solamente á partir 
del día en que ol Señor imprime sobro su frente 
un augusto tipo, toma el Espíritu un lugar en­
tre las humanidades.

De nuevo os lo digo: no construyáis sobre mis 
palabras vuestros razonamientos, tan tristemen­
te célebres en la historia de la. Metafísica; pre­
feriría mil veces callarme tratándose de cuestio­
nes tan elevadas por encima de nuestras medita­
ciones ordinarias, 4 exponeros á desnaturalizar, el 
sentido do mi enseñanza, y á perderos, por cul­
pa mía, en los inextricables dédalos del deísmo ó 
del fatal ¡amo.

VI.

rido esperar en vano: ¿por qué no admitió do una prematuro sobre mis palabras: El Espíritu no lle­
ves la doctrina que como ' •••»•» « • ’ ’*
....... la venté F embeJlit de sos traite,

Notre ame s’ en saisit et F adopte a jnrnais?
¿Seguiremos al sabio francés en su peregrina­

ción, de etapa en etapa hasta ol Sol, viendo mo­
rir doloroMmente á los arebihombres, y su ceder­
se todos estos diversos mundos del éther, sin re­
lación entre sí. aislados cada uno en su respecti­
va esfera, trabajando con egoísmo en su perfec 
eíonamiento sin ejercitar cerca-de laa humanida­
des planetarias ningún acto de bondad, sin ser 
útiles ú nadie? Sería inútil, porque el mismo au­
tor de La Vida futura, que á todos estos seres 
les supone cuerpos mas ó menos materiales, uo 
acierte á definirlos en toda forma. Para subir 
á tales cimas ó bajar á semejantes abismos, no 1 
hay razón humana que pueda desafiar á lo des­
conocido: una de dos, ó se dice: yo lo he visto, 6 
se dice: de alld me lo han dicho, y como Mr. Fi- 
guier no puede decir ni una ni otra cosa, y puesto 
que conviene en que la razón no puede alcanzar 
de qué facultades gozan las gerarquías superiores 
y en virtud de qué derechos obtienen esas facul­
tades. todo este lado del sistema se destruye tam­
bién, á falta de una base de qué partir. Edificar ¡ 
en el humo es temeridad.

El Espiritismo encuentra en las revelaciones 1 
de ultratumba un modo mejor de ponerse en con- 1 
tacto con las individualidades espirituales mas i 
elevadas, y que aún no han traspasado el límite < 
de una misión relacionada con la Tierra. Así ha ¡ 
logrado fundar su escala espirite, que en nada 
se contradice con la Pmzon humana, y que some­
tida en todas sus aplicaciones al juicio mas con­
cienzudo, se encuentra siempre bajo la egida de 
la lógica y del sentido común.

Hemos concluido con la parte exclusivamente 
filosófica del Leademom do la mort desde el ca­
pítulo VII., tenemos quo luchar en nombre de 
la ciencia, pues se trate ya de vindicar al Sol 
de las gratuitas hipótesis con que lo adorna Mr. 
Figuier. ol terreno es mas difícil pira nosotros, 
débiles campeones de la verdad: pero siempre 
levantaremos el estandarte de nuestra creencia, 
en que se té la imágen de la Razón con esta le­
yenda por corona: tu hoc signo vinca.

ElEVIIIEROB,

Los »Soles v Los Planetas.

20 Ahora bien: sucedió que en un punto del 
Universo, perdido entro las miríadas de mundos 
la materia cósmica se condensó bajo la forma de 
una inmensa nebulosa. Esta nebulosa estaba ani- I 
mada de las leyes universales que rigen la ma­
teria; en virtud de estas leyes, y sobro todo, por 
la fuerza molecular de atracción, tomó la figura 
de un esferoide, la única que pudo apropiarse 
primitivamente una masa de materia aislada en 
el espacio.

El movimiento circular, producido por la gra­
vitación rigurosamente igual de todas las zonas 
moleculares Licia ol centro; modificó pronto la 
esfera primitiva pura conducirla de movimientos 
en movimientos, Licia la forma lenticular.—Ha­
blo del conjunto de la nebulosa.

21 A consecuencia de este movimiento de ro­
tación surgieron nuevas fuerzas: la fuerza centrí­
peto y la fuerza centrífuga. La primera tendien­
do á reunir todas las partes al centro, la segun­
da tendiendo 4 alejarlas. Ahora, acelerándose el 
movimiento á medida que la nebulosa se conden- 

Isaba, y aumentando su radio 4 medida que se 
iba acercando 4 la forma lenticular, la fuerza 
centrífuga, incesantemente desarrollada por catas 
dos causas, pronto predominó sobre la atracción 
mntnL

Así como un movimiento demasiado rápido de 
la honda rompa la cuerda y deja huir á lo lejos 
el proyectil, así el predominio de la fuerza cen­
trífuga destacó el círculo ecuatorial de la nebu­
losa, y de este anillo formó una nueva masa ais­
lada do la primera, pero sometida mu embargo á 
su imperio. Esta masa conservó su movimiento 
ecuatorial quo, modificado, se convirtió en roo- 

suplicándoles antes que no basen ningún sistema I vi miento du traslación al rededor del astro solar.

URANOGRAFIA GENERAL.

fc’*píríte, em, Mr. Camilo

Elamsarion.

(Cwilúlú •
A los que son religiosamente ambiciosos de 

ciencia, y que son humildes ante Dios, ks diré,
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Además, bu nuevo estado lo dió un movimiento 
de rotación sobre bu propio centro.

22 La nebulosa generatriz que dió nacimien­
to á ese nuevo mundo, se condensó, recobrando 
la forma esférica; pero no debilitándose el calor 
primitivo, desarrollado por bus diversos movi­
mientos, sino con una extrema lentitud, ol fenó­
meno quo acabo de describir se reproducirá á 
menudo y durante un largo período, liaste tanto 
quo esta nebulosa no se haga suficientemente 
densa, bastante sólida, para oponer una resisten­
cia eficaz ¡í las modificaciones de forma que le 
imprime sucesivamente su movimiento de rota- 
don.

No habrá, pues, dado nacimiento á un solo 
astro, sino á centenares do mundos desprendi­
dos del foco central, brotados de ella por el mo­
do de formación arriba mencionado. Y cada uno 
de esos mundos, revestido como el primitivo, de 
las fuerzas naturales que presiden á la creación 
de loa universos, engendrará á su vez nuevos 
globos que graviten en adelante en torno suyo, 
como él gravita concurrentemente con sus her­
manos al rededor del foco de su existencia y de 
su vida. Cada Uno de estos mundos será un sol, 
centro de un torbellino de planetas sucesivamen­
te desprendidos de su ecuador. Estos planetas 
recibirán una vida especial, particular, aunque 
dependiente de su astro generador.

23 Los planetas son, pues, formados de ma­
sas de materia condensada. pero no aun solidifi­
cada, desprendidos de la masa central por acción 
de la fuerza centrífuga, y toman, en virtud de 
las leyes del movimiento, la forma esferoidal mas 
ó menos elíptica, según el grado de fluidez que 
han conservado. Uno de esos planetas, será la 
Tierra, que ántes de enfriarse y revestirse de 
una costra sólida, dará nacimiento á la Luna, 
por el mismo modo de formación astral á que 
ella debe su propia existencia: la Tierra, en ade­
lante inscrita en el libro do la vida, cuna de cria­
turas cuya debilidad está protejida bajo el ala 
de la Divina Providencio, nueva cuerda sobro el 
arpa infinita que debe vibrar á su vez en el con­
cierto universal de los mundos.

4 >n.
Los Satélites.

24 Antes que las masas planetario hayan al­
canzado un grado de enfriamiento suficiente pa­
ra quo se opere la solidificación. masas más po- 
queflas, verdaderos glóbulos líquidos, re han des­
tacado de algunas hária «I plano ecuatorial, pla­
no en que la fuerza centrífuga es mayor, y en j 
virtud do las mmoao leyes han adquirido un mo-1 
rimiento de trasbmnn en ton» do m ptareta g*-1

nerador, como ha sucedido con estos respecto de! 
astro central.

Así es como la Tierra dió nacimiento á la Lu­
na, cuy3 masa, menos considerable, debió sufrir 
mas rápido enfriamiento. Ahora pues, los leyes 
y las fuerzas que presidieron á en desprendi­
miento dei Ecuador terrestre, y su movimiento 
de trasiaeíon en ceto inumo plano, obraron do 
jtal suerte, que ese inundó, en ves de revestir Ib 
forma esferoidal, tomó in Je un globo ovoide, es 
decir, la forma de un huevo, cuyo centro de gra 
yodad quedo fijo en la parte inferior.

[C'vnZtu«arrf.]

ACUERDO DE LA FE Y LA RAZOX-

PRIMERA PARTE.

CARArm DE LA VEftDAD RKLJirJo • A.

[Cbnriníto.]

Así es como por una falsa aplioscíon 4« h>* 
preceptos del Divino Legislador, lo qnr ¿«bona 
servir para el adelanto de las simas bo nonrintc 
para ellas cu ocasión do escándalo y de cuida.

■Oh! Hombres de corazón y de intoligenma, 
que revistiendo el ropaje sacerdotal habéis em­
prendido que debéis consagrar á Dios el «so de 
las nobles facultades que re ha dizpe asado, y que 
un poder, cualquiera que Ma, no limo doreébo 
de imponeros la obligación de que no ot sirváis 
do vuestro juicio, ni abdiquéis ore derecho im­
prescriptible de la eoari«MÍa que hace «reptar 
lo que re bueno y rechazar lo que no le parece 
conforme á la rasan. Desde Juego raludiod redo 
con buena fé y rencillas, ó fin do p>4er formular 
vuestro juicio de una manera retiforme á 1» ciar- 
eia. y á la rasan jititninazas por la fé. p-rque 
la humanidad ha «cgadóá sn paríodo de dóur- 
ro’do iatoUetoal en que «recar n¡stíci«toaó 
puede preraferer; le son MMarioe ¡re eaplfadi- 
dos resplandores de I* Eterna Lux, para fl**’ 
descubran progresivamente k> qw«ttapM4t0*n 
prcadcr de» origen»dasu pvuriprefes en el ár­
dan divino de ¡a creación, de ¡so pspprt*- ndefi- 
nxlo « o te* rwpa eròi ri lastre»/ w ron eternidad 
de felicidad inefable q«e deh« sor »u h renda w* 
las pura® rqpoM de la ’ ’ Verdad.

<n.

I/s V4»rás4 que el hombre posos en la Tierra 
no «s mas qte wn pá Jdo reflejo d« la que debí 
brillar algún dia á Ire ojos d? •« inteligencia;
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te Dios de Verdad, uniesen sus esfuerzos en el 
pensamiento oomun de reunir en un mismo foco 
todos estos rayos divergentes que han dividido ú 
la humanidad en tan gran número de fracciones.

La alianza de la Razón y de la Fé, siendo la 
única que puede conducir las inteligencias á la 
universalidad de una misma creencia, será, pues, 
el verdadero triunfo de la Religión que es UNA 
en su principio.

Resta examinar si estos dos términos de una 
misma verdad son tan incompatibles como lo lian 
parecido hasta ahora á tantos pensadores infati­
gables que, entregados á sus propias fuerzas, no 
pudieron preservarse de caer en errores que solo 
una nueva Revelación puede aclarar comple­
tamente.

[CltmíÍMNarrf]

raros escapaiDs dol divino foco, mas ó ménos os* 
caree?dos por las espesas tinieblas que intentan 
petu-w; qoo nadie croa sor el único en poseer 
hi verdad absoluto, porque la que tal os parece, 
no es mas que relativa; pero Dios quiero que to 
dos fes rayos esparcidos se reunan para formar 
un haz luminoso quoguic á la inteligencia humana 
como en otro tiempo la columna de fuego condu­
cía ú Israel en las tinieblas del desierto.

La humanidad, como el pueblo escogido, que 
no era otra cosa que la figura de ella, debe se­
guir una inarcha lenta y penosa antes de llegar 
a la verdadera Tierra Prometida. Dios, como 
un buou padre dispensa ;i la intclijcncia el maná 
intelectual de las divinas enseñanzas. Al mismo 
tiempo que la ilumina para que pueda avanzar, 
proporciona la luz á su debilidad, le proporciona 
guias que dirijan su marcha al través de los si­
glos; pero si estos gafes, no comprendiendo el 
objeto de su misión providencial, en lugar de di- 
rijirle á la fuente de toda ciencia y de toda luz 
para adquirir de ella nuevos efluvios, creen po­
seerlas por entero y quieren permanecer estacio­
naria«, Dios envia desde luego nuevos mensaje­
ros encargados do hacer Conocer su voluntad, y 
de guiar á la humanidad en la via progresiva 
qie El le ha trazado.

Esto tiene lugar en nuestros dias: Queriendo 
la Iglesia permanecer inmóbil en medio de las 
instituciones del pasado, una nueva luz viene á 
iluminar las inteligencias y á mostrarles las rela­
ciones que unen entre sí á las opiniones filosófi­
cas y las sociedades religiosas; y de este cáos 
intelectual en qnc yacen sumergidas por la ig­
norancia, de una parto, y de la otra por el ab­
solutismo de dogmas incomprensibles, surge en 
fin la unidad de creencias admirable para todos, 
porque tiene por bases la Razón y la Fé, unidas 
por una síntesis cimentada sobre la moral mas 
pura y mas perfecta: la moral de Jesucristo.

De lo que antecede se debe concluir, que nin­
gún individno, ninguna sociedad tiene el dere­
cho de detener el libre vuelo do las facultades 
del hombre; m debe dirigirlas al bien general, 
y no hacerlas servir de una manera exclusiva al 

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

EL PROGRESO
Cuadro alegórico obtenido en mrxico en 

EL CIRCULO DE LA LUZ, EL 15 I»E ABRIL DE 
1872.—Jfedíum, Eleutheros.

La mirada del alma se extasía 
Penetrando en el ser del Pensamiento,.
Y vé brillar en lontananza el dia 
En que la niebla de la duda impía 
Deje azulear en paz al firmamento.

El pensador se recogió: miraba 
Su mente hervir en confusión sonora;
Y ahí la estrella pálida brillaba 
Que en sus rayos divinos columpiaba 
La cuna ortal de la cercana Aurora.

Con el fulgor del astro se estremece 
El universo espiritual, que gime
Y en la materia vil se empequeñece; 
La Fé so muestra, la Esperanza crece
Y vuela el sér al Ideal sublime.

, ¿A dónde el alma tenderá su vuelo? 
filosófico ó religioso, porque ninguna fracción de | ¿Cómo surcar en el nocturno manto 
h humanidad poste todavía una suma de verdad I Que al éther ciñe en perdurable hielo? 
suficien!e para dirigir 4 las otras y llevarlas ú I ¡Ruta do muerte que conduce al cielo!, 
filiarse cu sus opiniones. La misma sociedad cris- ¿Quién oirá de mi humildad ol canto? 
tizna que es la mas capaz de instruir á la huma-

triunfo de una casta ó de un sistema cualquiera,

“T“—“------ L. .
. | ¡Ruta do muerte que conduce al cielo!,

nidad en cuanto que poseo la moral mas pura y Súbito el alma se detiene y mira: 
las tendencias mas humanitarias [al menos en Bóveda inmensa surge en el espacio 
principio.] no puede pretender este dominio uní-1 Donde el aliento de la vicia espira, 
versal, antes de haber hecho la enunciación de I Y hondo rumor de gigantesca lira 
sus dogmas en perfecto acuerdo con las dedur-I Vibra en los ecos del astral palacio, 
cionta rigorosas de una lógica inexorable, porque |
Z>úrt ct la /¿ucz per «jaleado; era, pues, del ¡Enjambre de bulltzimas visioort 
desearse que todo? los verdaderos servidores de es-1 En cuy<»s ojos la inocencia vive
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.Y Ih virtud so expresa en bcndicionu*! 
Auréola do blancas ilusiono« 
Do vuestra frente en tomo so percibo.

Sois mensajeras tristes de la Tierra; 
Flotáis aéreas y on mirar profundo 
Veis ol secreto que la vida encierra: 
Aborrecéis los lauros do la guerra
Y en nombre do la Paz venís al inundo.

Presides tú, Razón! negro sudario 
Que el polvo mancha y ol terror estrecha. 
Cubre á tus pié« los antros d<d osario 
Do se agitan en circo funerurio 
Monstruos de error que tu nllivuz despecha.

Tu mano audaz, tendida Inicia el Oriente 
Que en fuego bous la calcete zona, 
Las Tdens conducé, y oh tu frente 
Se cierno en torbellino refulgente 
El rojo Sol de tu inmortal Corona.

Las Ideas á tí cantando acuden; 
Truena tu voz en el palacio extenso.
Y no á tu imperio su obediencia eluden: 
Antes las alas nítidas sacuden
Y vuelan todas en .tropel inmenso.........

¡Sábana blanca! ¡Páramo sombrío 
En el étber sin fin!.........armínea nieve
Que esparce en tomo el liuracan bravio! 
Ahí sus grifos tétricos el Frió 
Contra el enjambre á dirijir se atreve.

Cadavérico espectro, llega y hiere 
Con estrago feroz en la parvada: 
Lo mas risueño en su furor prefiere,
Y ol entusiasmo entre sus garra* mucre 
Antea que al fin se acerque la jornada.

La bruma entro sus pliegues guarda oculto 
Cáucaso ingente que al enjambre afronta; 
El risco es tumba, la aspereza insulto,
Y ahí el titán aun muéstrase insepulto,
Y el cóndor por los astros se remónte.

¡Mis hijas. adelante!—en ronco grito 
Prorumpe la Razón; pero la angustia 
Del Cansancio también, en lo infinito 
Las despeña con ímpetu maldito. 
Violado el rastro y la mirada mustia.

¿Qué dura suerte el antro no* prepara: 
Palpita ahí, de nauseabundo cieno 
En crepitante vórtice, la piar» 
Que en sacrilega orgía mancha el ara
Y al mundo ofrece como miel, veneno.

Y—¡dejadme pasar’—la nube xclama; 

i Mas lívido el Temor la duda opone.
j Pocos soldados ya la audacia inflama,

Y al vibrar la Razón su excelsa llama
i Con pocas hijos la maldad traspone.

Trémulo alza su espiga el mar de fuego
1 Dundo ol arrojo se trocó en delirio:
j Sangro de las edades es su riego
i V en sus abismos alimento ciego
| De «pósales y slbios el martirio,

¿Quién su sonrisa líighbre WHViviide«
' Quién su sangriento palpitar esenubn-
i <> el ronco son de su estridor eitin udc,
i ¿Quién su atmósfera negra otado hiende -
j Y no desiste de entablar 1» ludia?

Mu* la Razón, jamás: en m semblante
i Del fuego la mirada so refleja;
| Avanza el pié con ánimo pujante

Y en el Martirio lanza *u ¡adelante!
: Que en muerte helada á su verdugo deja.

¡Abre tus puerta?. Icmp!" de! Progreso'
. La nube alcanza su final destino;
Te tabla su corazón, en que está preso 

í Cual la perla «n su concita, ¡el coste tase 
i Que en su alma, enciende el Prender diriiia. .

¡El Jfíen: ya lo sleausó. ...r de las cnatumb
! Ejemplo fné qruo prccipi’a el pase;
Resplandezca tu Sol en las alturas 
A’ entre las nieblas de la vida aupurM
Jamás eclipses hallará ni Ocaso.

Los E. riÜlTUS PaOWMte.

JIBCHOS ESPIRITAS.

EL CIEGO DEL VERGEL.

. Díganlo sanó iMotaKvacÑNMaqM*hehcetaflMte, 
; cade! meteerokgtaaO Andró* P< '«*y, <lh> ciartW 
, Observatorio Meteoro! ágie'« dé la i Ííibaíí»« aunque 
i noooaeaoo n.sa qua tea pequeAa* hita* gB» vd. a*
. dignó txponerwe en !*• núm <■ 14. 22 y -24. 
de Setiembre dé 18SK, ¿el /Xwtafv t» jMbWaa, 
dúDch r.e-Iíyú rj. Jo que ¿irla; sdfaJT opífc' sbr*

• la ¡amórtame retejaran« dai j r«Me«»* ' puerto 
perel aíbír A ruge verte attewot* •, y vrerla-

; mente que bs besito puaróWten á ]»af>4¡y para 
neeotro», porqac teaw* *4*db «e una duda, Mbn

• que at* •z¡*reMniBtatt*d^**!**r** ta^iBdqjuraa 
á nueoB* dudas« potete q ® ® <m tai ralátepi^ut

‘ t.r<->&7 ó'rc* y en luí JKuí '* < notó uaa diferencia 
entre aiabu* Jare» aocrc» de pu pataftsauua y

; careutU pefe’iter». con el último paralelo rute*
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zt hombre misterioso, desapareció para siempre do

i

J
*

i mo para ejercitar la memoria, porque, como di­
ce Iriarte: “memoria fecunda objeto*’«

Solo me resta manifestar á vd. la 
tica que tuve con mi súbio maestro 

! montos do su partida y algo de los 
sociales que he sufrido cuando tuve 
pretender entrar en el gremio do los hombres do 
letras.”

Al decir estas palabras quedó silencioso comó 
en santo recogimiento el venerable ciego, y sé 

i desprendieron de sut órbitas tas gotas sagrados 
que produce el intenso sentimiento en los circuns­
pectos varones A quienes hiere el destino con ¡al­
guno do los dardos con que hirió & Job.' Cor­
rió el doloroso líquido sobre aquel semblante que 
pareció la escultura do la desgracia resignada, 
como el agua que mano por entro las sutiles 
grietas de una peña que encierra en su seno 
una pura fuente.

Nosotros permanecimos en religiosa admita-

última pifi­
ón lós: mo- 
dcscngafioR 
la idea do

s
t

&

las «los tac« y ios restos de la polarización dos* DoBpues que hemos explicado quo ol alfabeto „ 
pues del acto intenso del relámpago. Es verdad oarece de vocales, es claro quo al escribir en poc- 
que el suba habrá salido de estas dudas, mas yó • tico so omito la mayor parte do las Jotras, y he 
estoy en cavitactanes de las cuales no podré sa- í aquí una taquigrafía pronunciable,
1 ir por mi observación ni menos sin el auxilio «tal I Tres semanas después de concluir la obra, en 
citado meteorologista. También he sabido su I quo constantemente trabajó trece altos aquel 
observación sobre la Ozona, y convengo con ói [hombre misterioso, desapareció para siempre de' 

en que es muy útil á la Medicina; poro añadiré mi presencia dejándome solo una remota esperan­
ce en mi concepto es también tí til á la ogricul-1 xa de su vuelta. Como esta no SO ha verificado, 
tara, porque derramada la Ozona eu la atmós* yo en tanto me consuelo con recorrer sus dootri* 
fera, es tatural que comunique su influencia á nns y discurrir sobro ellas lo quo mo diota' mi fi­
las plantas, como dice el sabio Avenit; la Ozona i losoffa, bendiciendo á Dios por contar en mi mo- 
ejerce influencia atmosférica en todos los giros i ¡noria una preciosa biblioteca, quo do otro modo 
•le los vientos, y loe cuerpos existentes la reciben do poco me sorvirian todos los libros del inundo^ 
según su situación. pues los ciegos no siempre tienen lectores, ni ttf*

Pero volvamos á la otare de mi estadio, quio dos los lectores saben leer los idiomas en quo os­
lo decir, al lenguaje de las proposiciones quo es tán escritas tas ciencias.
el poético. Voy á explicar á vd. algunas pata- Es verdad que avaro do saber no mo confor- 
bras suyas, para que me haga justicia en tas ¡ mo con lo aprendido, y el tiempo do mi vida lo' 
apreciaciones que hago de él. Este idioma es en- empleo en buscar nuevos autores, en Jos cítales 
toramente muerto, y á fé que si viviera no se I mo aprovecho de la doctrina quo juego mas con- 
pareceria al vascuence, porque aunque sus pala-! veniente tanto para contituar mi instrucción, oo­
bras son definitivas, sus definiciones son sabias ó 1 - —.
por lo ménos verdaderas; días antes de tratar de 
estas definiciones diré á vd. que su diccionario 
consta de ouatro mil nombres primitivos, ocho 
mil derivados y compuestos, y diez y seis mil¡ 
verbos; el número de sus voces suma en todo I 
veinte y ocho mil. Ahora veamos el orden de ex­
plicarlas.

Prífana, por ejemplo, admite dos significados, 
costilla y principio de lo femenino; Drcvanto, el 
hambriento y el corasen humano: .S'iipcra, Dios 
y el cúmulo de perfecciones: Puwll, la mas pu­
ra de tas mujeres, la madre de Dios: Orvo, el 
mundo y la cabeza humana. Pcprú, miseria é 
ingratitud del hombre, ta ciencia practicada por 
la antigüedad.

. Cualquiera mente pensadora sacará en conse­
cuencia ta fecunda instrucción que comunica el 
simple aprendizaje de este idioma; demos ahora 
una ligera idea de su alfabeto y del órden do I Nosotros permanecimos en religiosa admita- 
una de sus mas raras declinaciones: su abeeeda-1 cien observando al hombre herido, protegido y 
rio es en todo conforme al castellano, con la di-1 privilegiado A la vez por ol divino Autor de* los 
fcrencia de carecer de las cinco vocales, tas quo destinos.
se indican por acentos; mas para evitar la grao Nuestra frente se inclina ante cate arcano« en- 
confusion que de esto resultaría, la gramática • inudcco nuestro pensamiento y rio tenemos la lo? 
previsora ha dads muchas reglas, «acepciones y I ca ó tonta osadía de querer penetrar en les mis? 
sab-esccpcioncs, en que no me detengo porque , terios que nunca han sido revotados, ni pueden 
esto sería complicado, baste decir que tas voces ; ser explicados filos mortales. Acatemos y ailorc- 
• scritas están como suenan, y no según la calí-' mos A Dios en sus terribles é incomprensibles nr- 
grafla poética. I canos compadeciendo y protegiendo & nuestros

El riúm®ü de sus declinaciones asciende á sie-I semejantes, cuando no podemos amarlos, porque 
te, dos mas que la latina, y sus casos no tienen i solo ta inteligencia y ta bondad on los adultos y 
número deteruMndo; ta declinación conforme fi I ta inocencia on los párvulos so haéen amar, 
ta latina es mas raro, pues se compone do tas 
tres acentos que forman nuestra prosodia, v. g. I [ (Jontinuard.]
Entona, Prifúna, Prtfoufi, son nominativo, gen i ti-< 
vq y dativo do este nombre- 1mt Atroo svm. u*.
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COMUNICACIONES ESPIRITAS.

Obtenida en MEXICO en el circuló de la luz

EL 27 DE ABRIL DE 1872.—Espíritu, PEDRO 

fscobedo.—Médium, elbutheros.

Bajo (los puntos principales debe ser conside­
rada Ja proposición presentada y discutida por 
mis hermanos los médicos. Una, si realmente es 
esta la manera de procurar esclarecer Ja verdad 
de los hechos y la razón de la doctrina; otra si 
no ha habido de por medio una opinión precon­
cebida que ha impreso su carácter al espíritu ge­
neral de la cuestión tal como se ha tratado. Mi 
hermano Juan Ramírez, admitiendo como filó­
sofo espiritualista la supervivencia del alma, ha 
reflexionado profundamente en que no se impone 
una doctrina en quo so presentan fenómenos tan 
fuera de la Física conocida por el vulgo, no so 
impone á personas sonsatas y estudiosas, de cual­
quier modo, sino con ayuda de la reflexión y del 
convencimiento. ¿Pero estaba seguro él de que 
todos sus consocios habrían de partir de este fun- 
lamcnto para discutir su proposición? ¿No temió 
¿uc lo que generalmente so ha dado en llamar 
candor y credulidad do los hombres de corazón, 
que no temen confesar la evidencia cuando su 
conciencia so los dicta, suscitara mas de una solí- 
risa despreciativa en los libios de un materialis 
tu. ó una exclamación de horror en la mente de 
tal católico demasiado tímido?

La proposición do mi hermano Ramirrx se 
presta á dos interpretaciones: ó pretende descu­
brir cual es el lazo que une ó la materia con el 
Espíritu, el cuerpo humano con *1 alma, ó solo 
se reduce á averiguar si los fenómenos que oca­
siona la práctica del Espiritismo son debidos á 
la electricidad. Lo primero os de un estudio que 
el hombre debía hacer eoMtantettMQts. la poico» 

. logia, ramo no accesorio de la medicina como han 
I asentado Galdido, Cannoua y OI vera, 6ino de los 
mas importantes que pueden constituir el saber 

1 humano. Lo segundo debe descomponerse aún 
i en dos preguntas: ¿1A electricidad es inteligente.' 
i ¿Los Espíritus do lgs personas muertas te valen 
i de la electricidad para cotnuní curse con loa vi* 
| vos?

Do ambos modos os defectuosa este método 
j para entrar en polémicas ó discusiones que, por 
' su naturaleza misma, agitan tanto ios finimos re- 
• ligiosos y Ira encontradas opiniones científicas. 
[ Yo, aunque espiritualista desde que mi razan co* 
| menzó fi ejercitarse libro y cxponláneamentc en 
los grandes problemas quo revolotean al rededor 
de estos dos nombres: dios, el ALMA, cómo las 
mariposas en torno do la llama, acabando por nu­
lificarse en su fuego, me ocupé, un el ratudio de Ja 
medicina, do buscar las pruebas da U existencia 
del Espíritu analizando la materia orgánica hu» 

i mana, cuando al entrar en rae periodo relativa» 
mente afuncionbl que se conoce bajo el nombre 
de muerto, no presenta ya á lo» ojos del «bratta» 

| dor muestra alguna de qjoroor afin funcn/iMF in* 
I tclectualra. Imposible era deber á ornrjante pnr- 
! codimiento un análisis eouosfitudo de logran 
í cuestión; la Paleología. omiderado también por 
|mí como eiraicia anexa y secundaria 4« U rbio 
' logia, noeraarlament* tenia que r» «sitar ¡fcfsrior, 
como reraltaria inferior el ponsamtonte dd hom- 

‘ bre vivo si se le (acra á observar en el instiMo 
j del perro ó del goniia. Dcbúm con -«necrae loe 
I médicos do que jamás encontrarán >1 alma unida 
j al cuerpo después de la ww<-< . puesto que ha* 
; hiendo rinde ya la oetñMad .• do esa en- 
j tidad. material ó p*fq«icn. hay vivas sospechas 
j de que su causa e» haya ausentado. Podrán re- 
i forírao indudablemente tus obtervasiouss á la im- 
_ presión particnlar de cada órgano, que jwnittdo 
j en juego ó m eonmocimi ciertos sentidos. rene
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cione directamente sobre el alma que está obli- ¡ dóticay no la científica, voy á contestar á mi que- 
gada por su disposición á ocuparse de su mora- I rido hermano Juan Ramírez á su pregunta con 
da, y desarrollar así un género especial de ideas; esta otra:
tpí también el prisionero que espbra la libertad I ¿Queremos saber cuál os el lazo que une a1 

¡•cuerpo con el Espíritu? Prescindamos entóneos 
de disecar el cadáver en el anfiteatro para bus­
car los desarrollos fisiológicos y no encontrar la 
causa eficiente; prescíndaee de adivinar en las 
estrías de la masa gris qué cantidad do pensa­
miento cupo en el cráneo; hágase á un lado la 
idea de que vida es lo mismo que alma, puesto 
que el idiota vive y no piensa, y el pensamiento 
es la incesante función del Espíritu; y ya quo 
una vivisección no podría rasgar ante ol bisturí 
roas que los tejidos orgánicos que dispersados 
ahuyentan la vida, busquemos cual cosa es eéta 
vida que sirve de vínculo entre el intelecto y su 
residencia. Pues bien, este eslabón que liga dos 
cosas tan heterogéneas y cuyas necesidades mu­
tuas han estado en incesante lucha, cuando des­
de un principio el superior no se ha sobrepuesto 
hasta en los mas insignificantes movimientos al 
inferior, no es la electricidad, hermanos míos, es 
el fluido magnético, ó para hablar en nuestro len­
guaje técnico, e\ perispíritu.

Voy á probároslo á todos, porque esta teoría 
es nueva enteramente hasta entre nuestros espí- 
rifas.

Impone el magnetizador su voluntad al soin 
námbulo, y por rote solo acto, dilata en torno de 
sí su perispíritu, rechaza el del paciente mientras 
mas energía desplega, y llega á aislar entera­
mente el Espíritu del cuerpo, infundiendo, por 
decirlo así, ep la materia sobre que obra, parte 
de su perispíritu. Este poder, como todos, se de­
sarrolla con el ejercicio metódico y reflexivo. 
Una vez aislado de la materia el Espíritu, las 
funciones orgánicas siguen bu curso natural si 
el magnetizador sabe dirijir la operación, ó su- 

> Ifren lijeros trastornos si no preceden la prutien- 
I cia y la ciencia á tan trascendentales cambios do 
vida. No huye enteramente el periBpíritu del pa*

y re que la cárcel se desploma sobre su cabeza, 
procura evitar la catástrofe, y no por eso puede 
decirse que la prisión sea el prisionero, ni que 
este se halle identificado con aquella. ¿Cómo com­
prender por fin lo que se empeña la escuela de­
terminista en llamar secreto, y es una presencia 
continua y perfectamente explicable? Estudiando 
el alma en su ejercicio desde que comienza el ni­
ño á balbutir las frases primitivas del amor filial, 
hasta que el anciano sucumbe bajo el peso de los 
años; y esto en todas las fases físicas, morales é 
intelectuales que diversifican tanto la vida de 
cada individuo. La naturaleza ha puesto en las 
manos del hombre un agente poderoso, una fuen­
te de bondad y de autoridad que la Edad-Media 
llamaba animales", Alberto el Grande,
Mògia: Cardan, Arte magna; Paracelso, Poder 
de los astros; Maxwell, Poder fascinador; Agrip- 
pa, Filosofía oculta; Van Jlelmont, Imantación I 
animal; Alésiner, Magnetismo; y que se ha 
ejercido desde los tiempos mas remotos por mé­
dicos ilustres, en la China, la India, la Persia, la 
Arabia, la Palestina, el Egipto, la Asiría, la 
Grecia, la Gália y en general por todos los sa­
bios de la antigüedad, ya fueran los iniciados de 
Isis, de Esculapio, de Cèree. de Brahma, de Zo- 
roastro, de Elias, de Thor, de Jesús. Este flùido 
residente en el cuerpo humano, no puede com­
prenderse bien sino con auxilio del Espiritismo. 
Antes dr pasar adelante probaré que el flùido 
magnético no es lo mismo que la electricidad, 
para lo cual pocas reflexiones bastarán:

Nunca la electricidad ha producido los fenó­
menos del somnambulismo.

Nunca los objetos magnetizados han perdido 
su poder por haber sido sometidos á corrientes 
galvánicas aun después de desaparecer la última 
huella de éstas.

Nunca los somnámbulos magnéticos puestos ____.... _____ ...__ ...... F,.
en contacto con botellas de Ley de, baterías de I ciento, sino que concediendo cada vez mayor li- 
Volta ó de Bnnsen, han resentido conmoción al- bertad al ser que lo gobierna, puede extender su 
guna en el Espíritu ó facultad intelectiva. radio de acción á distancias inmensas sin que por

Nunca el flùido magnético ha podido propa- esto deje de trasmitir al cuerpo todas los impre­
gane por corrientes fijas. I «iones del Espíritu y aun parte de su voluntad.

Nunca la electricidad dirijida Sobre un objeto Replegado ante el poder incontrastable que le 
determinado ha obrado á considerable distancia l ha hecho partícipe de una vida insensible, el pe- 
sobre un objeto opuesto, como ha sucedido con I 
el magnetismo.

Ningún estudio sobre la electricidad animal, i 
ha dado por resultado relacionar su influencia 
con la del flùido magnético.

Ahora bien, reflexionando imparcialmente so­
bre estas premisas, y puesto que el flùido mag- 1

riapíritu obedece ciegamente á ins impresiones 
del magnetizador, y el Espíritu, en consecuencia 
sujeto 6, la influencia casi omnipotente que en 
esos momentos ejerce el magnetizador sobre una 
parte integrante de su constitución, absorto ade­
mas ante las nuevas facultados de que goza, las 

..... ——r______ , j ___________o i sensaciones extrañas que recibe y una eérie de
nético es un hecho que ya solo niegan los que I percepciones gradualmente superiores á lo que 
del magnetismo no conocen mas quela parte anee* ’ el alcance común puede aspirar, puede acordar -del magnetismo no conocen moa que la pur te anec-
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so ó alejarse, pon ler ó reco porti r hi posesión de 
su «morpu, ’ ’ *'■

Esto ofplioa la anea tosía, la segunda visto, ul 
éxtasis, Ihnómenos curiosísimos ocasionados por 
ol flùido 'magnético. También las simpatías invo­
luntarias, el malestar de los Espíritus.buenos si 
pudieran ponerse-on cierto contacto con los ma­
los. los maravillosas curaciones operadas por tan 
poderoso agente.

Apliqúese A todos los casos que presonta el 
cjorciaio del magnetismo la teoría do los puri«pi­
ritas, y se verán todos Iti* extraiíczM resueltas 
satisfactoriamente.

Queda, pues, resuelto el problema; es ci peri** 
pirita lo que uno el Espíritu al cuerpo, y el pe- 
í'ispíritu es causa de la vida ó flùido magnético.

Veamos ahora si los fenómenos del Espiritis­
mo son debidos á la electricidad, ó sear primero, 
si la electricidad es inteligente. ¿Hay alguien 
que huya visto producir á la electricidad otros 
fenómenos que la luz, el movimiento, el trueno, 
la explosión, el calor y otros que pueden redu­
cirse á uno solo, el segundo, y determinados to­
dos por causas físicas perfectamente materiales? 
¿Hay algún rayo que responda á una pregunta? 
¿Hay alguna batería voltàica que interpreto el 
lenguaje mental? ¿Hay algún torpedo que haga de­
cir duna mesael menor síntoma de palabra? Esto es 
un absurdo. Porque hay uñ flùido ó afinidad, cuya 
causa se desconoce, cuya esencia es un arcano y 
cuyas propiedades so manifiestan solo por medio 
de provocaciones cuyo número es aún para la 
ciencia humana muy limitado, ¿ya se le quieren 
atribuir todos los fenómenos cuyo origen no se en­
cuentra ó no se quiere encontrar? Pero admita­
mos la supervivencia de los Espíritus, que como 
es natural, al separarse definitivamente del cuer­
po han arrancado de 61 la vida ó flùido magné­
tico: admitamos que este flùido magnético, que 
puede llamarse en esta otra faz de la existencia 
del Espíritu flùido pcrispiritual, ha de ser mas 
ó menos grosero según que la materia Ó el alma 
hubiesen predominado en el mundo; y con estos 
solos datos, ya podemos explicarnos el habla 
inteligente de las mesas y todos los efectos fím- 
cos. Vosotros teneis en la Tierra tín laboratorio | 
limitado tí un pequoño círculo de elementos; I 
nosotros disponemos del espacio, del éther á 
donde aun no habéis alcanzado, y aun en vues­
tro planeta mismo conocemos cosas y seres 
de que vosotros no os formáis min la ma* le­
ve idea, y que con el trascurso dol tiempo y 
gracias al ufan de investigación que caracte­
riza al Siglo XIX, se descubrirán algún dio. y 
entonces os asombrareis tanto de Ite nuevas 
fuerzas y de los nuevos fenómenos. como hace 
cuarenta años quedabais atónitos ante lo* telé­
grafos dé Morse y los inventos debido* ¿ Ful- , 
ton.

Puede decirse quo en la superficie de esta épo- 
¡ ca que so llama el siglo de las luces* hay un mo- 
i vúnionto parecido al. de las aguas del mar. L» 
| espuma filosófica ha tomado un carácter escép­
tico, gracias ú falsas apreciaciones do lus verdi- 

| dea ocultas bajo la forma simbólica de cierto* 
dogmas, y de aquí ha venido que, aparentemente, 

i muchas de las revelaciones hechas por la razón 
| ú la humanidad han llegado á ser el menoepre- 
ció y la burla de filósofos que no te interion 

| zarj en las cuestiones; y sin embargo, así como en 
i el fondo del océano crecen, so alimentan, deear- 
I róllanse y se multiplican infinitas creaciones va- 
I getalea y animales aunque las capas superiores 
estén perturbadas por loa ímpetus frenéticos <fr‘ 
las tempestades, así bajo la fingida corteza de un 
escepticismo ignorante, las sanas y buenas doctri­
nas toman cada vez mayor incremento sin que 
llegue á debilitarlos en lo mas mínimo, el choque 
do las teorías y de 1m hipótesis que solo apoyan 
su base en una pretensión de omnisciencia, qnc es 
eñ el hombre un síntoma de decadencia intelec­
tual.

No de boy, de muy remotas tiempos data la 
intervención de los Espíritus en la vida de la bo 
inanidad, y ei entonces no estaban las inteligen­
cias preparadas para cierta clase de revelación«, 
como dijo Jesús por boca de uno do sus rvange 
listas, no por eso Jos fenómeno* que abura lia 
man tanto la atención porque se producen en un 
medio sumamente incrédulo, dejaban de efectuar­
se, cuando los iniciados en los grande» secretos 
del universo moral recurrían al auxilio do los en­
tes habitadores de ese mundo invisible para ios 
ojos de la materia, pero claro y explicable par» 
las facultades íntimas, para las granóte pereep- • 
ciones del Espirita, que ss dmrroHan cw» h 
falta de preocupaciones corporal«*. Si en <*» 
tiempos en que las tinieblas tendían aun su te- 
curo velo sobre las leyc* y los fenómeno* de la 
naturaleza, la práctica del Espiritismo estaba 
complicada de vanas y pueriim fórmula*; ai la 
superstición había ataña 4 wu carro cierta* uto­
pías que reconocían por origen los tu-creto« áor> 
ignorados; si km mismo« iniciados creían iñd«-5 
penssblo sujetarse ¿ prteeripeum** inútiles y q«’ 
con razón la Filosófía ha tachad® 4® ridícaia 
si las mislografías te exornaban con «parates 
exóticos, debíase todo á te* «ptete de monopo­
lio en que los grande« <- <nociteitete* te hallaba* 
«toncado*, y á que el valga no daba crédito ti­
no < lo qnt le *r* prtetetei*1bajo un aapteto 
routariote. ímpouteto y Wfr*ordiuario.

No era aun licgad* to ép&CA en que toda* es­
ta». mamfestactoftte h«8 Espíritu« pudieom al­
canzar el grado de troteendeóci* que ahora; ara 
preciso la f^gteerackin cri*ti*M, i* daatmctew 
de todo* Ite gómente del pagamoroo que te 
hundió en la mísmi multitud ae *w alafteÍM
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•(oportunidad de que un somnámbulo, aunque ja- 

I más haya oido hablar de Espiritismo, esté pro* 
sente, se verá como describe y detalla minucio­
samente el Espíritu quo hace movor la mesa; pa­
racuyo efecto éste no ti^ne mas quo oondensar fuer­
temente una poroion do su perispíritu, combinar­
lo proporcionadamente con el flùido magnético 
derramado en la mesa, y manifestarse por actos 
completamente voluntarios.

Ahora, y en el concepto de que nada hay que 
ilustro tanto cualquiera clase de cuestiones, ottan­
ta la buena fé con que son dilucidadas, croo que 
en mi contestación á sus preguntas, habrá visto 
mi hermano Ramírez una verdad muy sencilla, 
al mismo tiempo que han venido por tierra mu­
chos de ló£ argumentos especiosos de los ilustra­
dos dictaminadorcs. Pero ya que se mo presenta 
esta ocasión de dar algunos consejos á mis pa­
trocinados, les suplico qneno vean en la refutación 
que sigue mas quo el deseo que yo y otros Espí­
ritus tenemos de que sean precisamente los mé­
dicos, tan injustamente tachados en general de 
materialistas« los que propaguen las grandes ver­
dades quo brotan del seno del mundo espiritual, 
para fecundar como semilla de luz los eriales cam­
pos de la humanidad desconsolada por la falta 
de las buenas cosechas.

En este sentido, confio en que el medium de que 
me he valido, al encargarse bajo mi inspiración, 
de rebatir los principales errores del dictámen, 
lo hará con la mesura y energía necesarias, tan­
to para no herir en lo mas mínimo la suscepti­
bilidad legítima de personas, que si están enga­
ñadas en sus ideas, no es por mala fé ni por fal­
ta de estudio, cuanto para probarles hasta la 
evidencia que han padecido una irreflexión en el 
curso general de su obra. Ojalá así so conven­
cieran y Coadyuvaran á la benéfica tarea empren­
dida por los propagandistas del Espiritismo.

He satisfecho á la súplica quo por intermedio 
de los Espíritus protectores del círculo de la Luz 
se me ha dirijido. Toca ahora á los creyentes 
ampliar mis opiniones, ilustrar la cuestión hasta 
donde sea dable, rogar con vordadera caridad 
al Ser Supremo quo ilumine á los incrédulos y 
esperar en su infinita bondad el próximo reinado 
de la Verdad sobre la Tierra. Un mesianismo su­
blime ha nacido en los ánimos atentos á las co­
sas celestes: las santas (speraiizas que regó 
con su sangre el mártir del Calvario lian llega- 

I do por fin á la hora suprema de su realización; 
I que el bienhechor rocío del Evangelio caiga en

bellísimas, y que la vida corrompida y crimi­
nal que propagó la dominación romana por el 
mundo, se viera por completo absorbida en esa 
vorágine de las mentiras y de los orroros que se 
llama la Edad-Media. Al comenzar el Renaci­
miento apareció un vidente, el Dante, quo comen­
cé á delinear Ja grande era do reconstrucción so­
cial y filosófica; y la reacción no tardó en ope­
rarse: contra los últimos restos del fanatismo y 
la barbarie alzáronse las elocuentes voces de Juan 
de Hnss. Gerónimo de Praga, Savonarola, Lutero, 
Melanchton. Erasmo; y por una causa fácil de 
concebir, sueltas las trabas que encadenaban el 
espíritu de investigación, la meta fijada por lo 
desconocido á la razón humana fue traspuesta 
por los innovadores.

Mayor, pues, tenia que Mr el combate para los 
campeones de la futura verdad; y así cuando los 
ánimos cansados del materialismo disolvente, del 
árido positivismo y del ecletismo vacilante, 
vieron aparecer la gran constelación do la nue­
va doctrina en el cielo empañado de la verdad i 
filosófica, acogiéronse bajo su faro salvador, y 
ante el poder infinito de la Eterna Sabiduría, re­
sucitaron todos los eternos principios del Bien, 
de la Hermosura, de la Ciencia. De un lado, la 
joven verdad que se levanta serena y triunfado- ■ 
ra; del otro, las Preocupaciones religiosas y las í 
preocupaciones tímidas ó negligentes del eecep-11 
’.»cismo. Pero la luz del Sol disipa al fin todas las < 
neblinas. ]

Soria necesario escribir no unas cuantas pá- • 
guias, sino volúmenes enteros para explicar la 
infinita variedad de recursos de que nos valemos 
los Espíritus desencadenados para manifestarnos 
en la vida material; entre ellos, la electricidad 
cuenta entre los Adidos repartidos en las atmósfe­
ras y que se relacionan al través del Ether ; pero 
no es ni indispensable ni mucho menos única; y I 
como ante los hechos no hay burlas posibles ni ■ 
equívocos aceptables, propongo á mis colegas de | 
la asociación cuya presidencia espiritual ó patro­
nato se me ha encomendado, el siguiente experi-I 
mento.

Póngase cada uno en su casa ante una mesa 
de tres pies, que es como mejor se produce el fe­
nómeno. Tengan todos la voluntad de influir par­
te de su perispíritu ó flùido magnético en el mue­
ble que tienen ante sí. v sobre el cual apoyarán 
las manos. Repítan esta operación varías veces 
consecutivas siempre en el mismo t ripié y duran- _ ...
te media bora cada sesión. Bastará generalmente I que el bienhechor rocío del Evangelio caiga en 
con ocho manos. y aun es probable que si entre vuestras almas como una concesión anticipada 
los experimentadores ht»y algún medium para 
efectos físicos, un dedo suyo baga entrar la mees turas, y «marchad siempre por la senda del Bien, 
en movimiento. Una vez producido este, ¿qué se única que conduce al conocimiento de Dios, 
verá? que no es un agente puramente mecánico ! ” '
ó automático el que obra sobre olla, pues que I 
dará sígaos de inteligencia. 8i además hay la I

de las dicha» á que tienen derecho todas las cria-

Estov con vosotros.

Pn»K«j Ehcodkdo.
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i inoa á entrar en atonía, porque no alcanzan 
| iiucatraa fuorsM pare otra cosa.

“Sin embargo, seria necesario para entrar en 
i materia, decidir primero ai hay creaciouee capí - 
1 rituales: si las hay, quién fué su Creador, y des 
pues «v ominar la naturaliza de ese Sér; pero si 
hacemos «sto venimos á terminar en esta propo­
sición: ¿el último ó el primer eslabón da la ca­
dena es un Huido? O en esta otra: ¿ce la mate­
ria infinitamente moctifieftda hasta hacerse el 
éther, por ejemplo'.*

No M decidió por fin ai había creatnooM es * 
! pirátaalec: la pregunta era si estas se serrina <k 
la electricidad para unirse á lo materia, y aquí 
so discute si catre el Creador y la criatura hay 
una mediaciou de Huidos, como si el Espíritu de 
cada uno fuera autor de la materia cu que M ma­
nifiesta, ó como si los antes punaadorwi que, se­
gún nosotros, habitan <su el mundo espirita. Ino­
ran á crear una mesa, ó la mano drl mo 
diutn. 6 el gran simpático do un somnámbulo.

fecha en el mundo, no habiéndose presentado ba-

í 'uníunnv prometimos á nuestros lectores, 
hecha en el círculo de La Luz la evocación, del | 
Espíritu de Pedro Escobado, se manifestó si-i 
multáneamonte á tres personas puestas en esta-1 
do somnambúlioo. Su. elevación es extraordina­
ria, y servíase de intermedios entro él y los vi­
dentes para corresponderse; Habiendo querido 
valoreedo nosotros como medium, dictó la co­
municación que hoy publicamos de preferencia, 
conforme á su orden y ¡i la de nuestros Espíritus 
protectores.

No so quiso limitar á rebatir con la superio­
ridad de su dialéctica y de su penetración el | 
dictámcn de los Sres. Gaiindo, Cannona y 01- ¡Oh Espíritu de CondHhd Ài­
vera, sino que deseando seguramente satisfacer 
las dudas del Sr. D. Juan Ramírez, inicia-1 “¿No se admiUm los espíritus ó ercsCionoM ®l'* 
dor do.asta. cuestión, casi todo su dictado versai piritealea? Si fuera mí no hay curtido, pur* 
sobre la consabida pregunta: ¿JEs la electricidad í no czmZmomío r/ ultiniv i alabea, el e<t>wZtiw*<‘ 
el eslabón que liga á las creaciones espirituales j rn erte ouo vendría 4 atr él ultimo, d lo guc 
con las materidlcsf Tuvo la bondad de confiar .• Zo miíew# (7.7J á® electricidad ito figón gud lì- 
á nuestra sola capacidad la parte meramente i gdr con la materia. Lnego podernos decir en 
polomistica del caso, no sin haber demostrado este sentido, no habiendo Espíritus no hay Es- 
antes qne el Espiritismo data de muy antigua ! piritismo."’ 
fecha on el mundo, no habiéndose presentado ba- Mucho noB alegramos do «ni «t rio, aofiorec 
jo su verdadera forma, hasta que los adelantos I nuestros; pues como luego os confesáis espirítnft- 
de la. humanidad la hicieron apta para compren- listas, admitís que hay Espíritus: habiendo Ei­
der y acopiar sin vacilaciones la sublime doctri- i piritas» tambéen hay Espiritismo. ¿A qué ato­
na que enseña. | nernos por fin? Una palabra bastirá para ros

En gracia de la brevedad, y del método ú pro- | pender a ttrios vuestros «Aaot Dios, el grao- 
pósito para reducir á su verdadero valor el die- ¡ de Espíritu, es un Ser distinto pél' Mencia de 
támen presentado á la sociedad Pedro Escobodo, j todas y cada una de las partes «o su oraacúon, 
procuraremos resumir en apotegmas ó aforismos j físicas y psíquicas. Disa, per eonúguñ'ntc, no 
los opiniones de nuestros respetables jueces, aun- i puede aer mataría, como taiapoco pueda ser ufi 
que en honor de la verdad la tarea es sumamente • altoa como las tcuroailW, ai ce el filtúno grido di 
difícil, porque para desentrañar los argumentos ¡ la p-.rt'ocekm. ¿Qué es? ¿Quién lo puede dtcift 
de oposición en ose dédalo de silogismos en «nZo- j cuando am ua ae sabe qué 4M0B m al aitón ba- 
reni bajo que se lia pretendido sepultar al Espi- ! mana? No w* tacltds, pao«, do pantall||&Mk

• ritismo, era preciso encontrar los medios mayor, | te una áaeHrackm tan franca y too Albata­
medio y menor, ímprobo trabajo :í que nuestra ' Según Pedro Kaaobadu v la evidcBcia práctica, 
sontoncia de ixjuerte nos ha condenado. I bay un fiúido rr«hki.h- t-n <d cuerpo 4li notu-

Confiesan los dictaminadorc« que no pudico-1 brÁ cuya actividad « * prodat. 1« pef va acto, un 
do apoyar sus opiniones on Spinosa ni en Suato | aufaarao om0t dicho de U voBBkl. potoocís 
l’omós, y no constituyendo además una facttl- i enteramaute psi.-oiógioà: nmguéticOr
tad teológica sino biológica, caería uobn «Um el | pér ua carácter, (tifiara 4» XÍm danfiu ama* 
ridículo si emprun.licúen la tarea de dwcutir b I uqoÍAM 4e¡ euerpo. yr por tu« nvultaáoo, mar- 
propoiioion del Sr. Ramirox. Sin ambarao» ru-ica p»-TÍccteawí^ 4M fK relación con el Etpí* 
tran en materia intrépidamente. No (XubOMM 11 «to, |>arti<ÁM|á»Aa 4Í miamo de una naturñlu- 
re«i«tir al deseo de traíeribir á nn- :r<’ ? Jocu» ■ «a Manmaterial v míp’-íquica. Muerto el boB- 
res esto parrafito para qne rjermUm ¡a aboaaeia | br« aamal, ;qw uucedá con el alma? No ptn> 
ideológica mu( dcMoyuotodora que pueda caber Ida Mr ana eaoa abstracto, porque do agbtiria 
en cerebro humano, y ante la cual no« rcoqrna-1 por #» mima: luege <0 coocrrta y por conm-



guíente limitada. ¿Limitada por qué? Por el 
períspíritu ó flùido magnético. Siendo éste so- 
mimitcrial, ¿quién puedo afirmar que no tenga 
influencia alguna sobre la materia?

Si los dictaminadores, como no lo dudamos, 
conocen la electricidad en todos los fenómenos 
que se han estudiado hasta hoy, debjan, pues, 
haberse limitado á docir: la clectnoidad, por lo 
que se puede inferir de lo que hasta hoy se sa­
be científicamente de ella, no es la que produce 
los fenómenos, ciertos ó falsos, del Espiritismo. 
Entonces estarían muy en su condición especial, 
habrían satisfecho á la pregunta del Sr. Itami 
res y paz Christi. Pero lo que se ha hecho es 
hiperbólicamente sobrenatural.

Dice también el dictámcn que considerando 
á la Psicología como ramo accesorio de la me­
dicina, tratará de estudiar el género de demen­
cia producido por el Espiritismo. Entendámo­
nos: una cosa es estudiar Ja ciencia del alma 
paia ser un alienista como Esquirol, y otra co­
sa es que el saber de los mas célebres filósofos 
haya girado sobre una parte accesoria de la me­
dicina. Tanto valdría decir que desde la teoría 
atomística de Kanada y las homoeomerias de 
Anaxágoras hasta las ménades anímicas de Leib- 
nitz y el método psíquico de Jouffroi. todas 
las especulaciones del Espíritu sobre la base 
fundamental de la metafísica, habían sido un 
trabajo de que los médicos no deben ocuparse 
sino accesoriamente. Nosotros creemos que tal 
aserción tiene algunos perfiles materialistas.

“El alma..... es el juicio que resulta de las 
ideas.” Así, pues, Destutt de Tracy ignoraba 
que la ideogénia no era una función del alma, 
puesto que ahora se nos dice que podía haber 
ideas sin alma, ó lo que es lo mismo, que las 
ideas son anteriores al. alma. Nihil tsi in inte- 
Uectu quinprìus fuerit in sensu. ensenaba el em­
pirista Locke; pero el filosofo de Leipzig agre­
gaba: itisi ipse inUUeetu. ¿Por qué, si el dictá- 
men está hecho por espiritualistas, asentar se­
mejantes blasfemias contra el sistema general? 
¿Por qué se nos viene aquí sublimizando los cana­
les de la sensación y déla reflexión, y luego se 
evocan ¡os nombres de Bálmes y Augusto Nico­
lás contra el materialismo? Mucho prueba 
tal contradicción: prueba que de veras se 
ha visto á la Psicología secundariamente, pues­
to que ae ignora la trascendencia de una afirma­
ción irreflexiva que lleva derecho al materialis­
mo, á la qmm lis« de Lockc. No, señores, nada 
valen Bálmes y Nicolás, cuando se trata de com­
batir la férrea inducción de un Claudio Bernard, 
ó las deducciones experimentales de un Brown-
Sequard; pero hay en cambio trabajos como los 
del célebre químico Louis Pasteur, que destru­
yen -para siempre la generación espontánea; ha­
chas como las de Paul Janet y Vácherot, que

reducen á fragmentos microscópicos las teorías 
alemanas sobre la vida, y hombres como Cárlos 
Bonnet, Pupónt dé Nemours, Víctor Hugo, quo 
han levantado su alma á tales excelsitudes, que 
jamás podrán ser alcanzadas por un escalpelo ó 
por un rayo de Volta. Éso sí, jamás los filó­
sofos espiritualistas han asegurado que la existen­
cia ‘de Dios, (Espíritu superior) resulte « prior i 
de la existencia del alma. ¿Un. resultado d prio- 
ri? ¡Horribile dicta! ¿qué quiero decir esto? 
Digamos entonces que luz y sombra son una 
misma idea, ó quo el perro y el gato so adoran 
cordial mente. Tantas ideas opuestas han sido 
intercaladas en el dictámen seguramente por un 
Espíritu travieso, pues de lo contrario habría 
que decir con Juan Bautista Rousseau:

Aprirs uvoir bien sué pour entendre, 
Vo» longsdiscours doctement snperflns, 
On cst. d’abord, tont snrpris de comprendre 
Qne fon n’a ríen coinpris, ni voas non plus.

Adelante, que todavía no escampa. “El Es­
piritismo es un absurdo, y si no hay superche­
ría, será un fenómeno natural que no depende 
de otra cosa mas que de influencias nerviosas 
que trastornan el juicio.’’ Ahora estamos mc- 

I jor: el Espiritismo, es decir, un sistema filosófico 
entero, una religión que es el apoteósis de la. ra­
zón humana, mínima, infinitesimal partícula de 
la razón divina; el Espiritismo, exento de miste­
rios, de dogmas, de iniciaciones, de esqueletos, 
de pontífices, de cuanto tener pudiera visos de 
superstición, es un fenómeno natural. Ño hay 
duda: la Astronomía, la Medicina, son fenómenos 
naturales, á no ser que pertenezcan para los au­
tores del dictámen á un género de fenómenos so­
brenaturales ó antinaturales totalmente descono­
cidos de la pobre humanidad. ¡Y nosotros que 
siempre habíamos creído que todos los fenóme­
nos eran naturales!...... Pero, ¿qué se figurarán 
nuestros jueces que es el Espiritismo? Y si no lo 
conocen mas que por el Jado anecdótico, como 
dice muy bien Pedro Escobedo, ¿por qué se en­
trometen ¿juzgarlo? ¿Qué pensar del juez que 
falla una causa sin conocer no ya los pormeno- 

I res, sino ni el asunto principal?
Seria preciso citar palabra por palabra todo 

el dictámcn, para probar que no se ha tenido la 
prudencia de estudiar debidamente la cuestión; 
pero resignémonos á consignar tan solo las par­
tea mas prominentes de la obra que estamos re­
batiendo.

Mucho ex tralla á los diclaminadores que las 
almas de los muertos acudan siempre á nuestras 
evocaciones, “con las mismas pasiones, los mis­
mos hábitos y costumbres que cuando estaban 
influidos por la organización?’ Esto no es cier­
to, pues que multitud de Espíritus se presentan 
ya mas elevados qué en vida, gracias al arrepon- 



LA ILUSTRACION ESPIRITA. 65

timicnto y otras encarnaciones; otros, sufriendo 
contra todas las presunciones á causa de no ha­
ber hecho el bien que podían; otros no acuden 
por hallarte encarnados de nuevo; y los que»ha- 
ce poco tiempo abandonaron la existencia mate­
rial, iqué mas natural que se presenten tal como 
Be íes conoció, puesto que la muerte no es un 
mérito que se contrae, ni asciende el Espíritu por 
el solo hecho de entrar en el mundo invisible? 
La felicidad, que no es cosa que dan los hom­
bres, se otorga á quien la merece, no á quien la 
solicita sin derecho á ella.

“Cuántos verdaderos ateos, cuántos materia­
listas científicos, cuántos católicos, etc.'* se han 
hecho espiritas al presenciar los fenómenos de 
nuestras prácticas? Esta es, en resúmen, otra 
pregunta del dictámen. No puede ser mas sen­
cilla la respuesta: muchos ateos y materialistas, 
y muchísimos católicos; y no solamente estos, 
sino muchos libre pensadores, y protestantes de 
todas las soctas, y cristianos griegos, y maho 
metanos, y judíos y chinos, y persas é indios, 
etc., etc., aunque en el dictámen, por una preo­
cupación fácil de concebirse, se les haya olvidado. 
Los ateos, rara vez lo son de convicción; y si de 
buena fé presencian la práctica del Espiritismo, 
se vuelven incansables adoradores de la Divini­
dad; el materialista científico, se rinde ante los 
fenómenos del somnambulismo que le demuestran 
los sentidos íntimos existentes en el alma: y los 
católicos, que evocan mentalmente el Espíritu de 
cualquiera persona recientemente muerta y ex­
traña á los espiritas, se convencen también al ver 
que pueden desechar sin temor la idea de las pe­
nas eternas, y observando que el médium les dá 
el nombre y hasta las señas mas particulares del 
Espíritu evocado. Si esto es una monomanía, 
confesad que es maravillosa y digna de respeto 
y estudio, señores médicos.

Pasaremos en silencio lo de las hermosas his­
téricas, porque no entran en nuestro programa 
el insulto ni los equívocos. Aconsejaríamos al 
lector imparcial que registrase por un lado el 
Libro de los médiums y por otro asistiese á al­
gún circulo verdaderamente espirita, es decir, 
conocedor y practicante de la doctrina, para 
convencerse de la verdad de los hechos, y del 
espíritu profundamente hostil y parcial de esta 
parte del dictámen. Por lo que toca á nosotros, 
repetimos á los señoree de la Sociedad Podro 
Escobado el desafío hecho á la Pez de
¿dónde, cuándo hemos negado toefrt iiymaue 
espiritual en los actos humanos?

Los Espíritus buenos, por su libre albedrío so 
comunican con los hombres, y no están obliga­
dos á satisfacer inútiles curiosidades, ni á pros i 
tarso á ¡os caprichos del primor incrédulo que 
haga del Espiritismo un motivo de diretam. 
Verdaderas sensitivas, la mala voluntad los ale­

ja, produciéndose en este caso el fenómeno del 
hierro imantado: hay un polo que atrae y otro 
que repele; pero jamás se lea verá dar pruebas 
mas que al hombre.de buena fé, de buena volun­
tad; ¡os demás, ¿para qué los necesita el Espiri­
tismo, .cuya doctrina es la misma del Nazareno, 
purificada por la ilustración y el tiempo, y por 
las nuevas y complementarios revelaciones? En 
cuanto á los Espíritus malignos, do ello* depen­
de hacer bien ó mal á la creencia; también esto 
entra en su responsabilidad.

Ahora, ¿quién ha dicho que Dios se satisfoce 
con los bienes y males que alternativamente ha­
cen las almas, hasta ¡legar á la primera cate­
goría de los Espíritus? En primer lugar, el li­
bre albedrío de cada uno es completo; en segun­
do, no hay necesidad de llegar á la espirituali­
dad pura pura no hacer el mal ya: basta «er 
Espíritu de quinta clase, segundo órden. Si se 
conociese el asunto que se examina, se extravia­
rla menos la discusión. ¿Por qué, pues, atribuir 
á Napoleón un rango que tal voz no tenga, sa­
biondo que las apariencias de esta vida de nada 
valen en la otra? El dictámen, para hacer un 
símil, dice que habieudesido Napoleón en la Tter 
ra tan conocedor de los hombres y las cosas. ne­
cesariamente pertenecerá ó la .tareera clase: ¿y 
los adelantos inórales, no se cuentan? ¿No pue­
de pertenecer á la octava clase, cuyos «¿»ci­
mientos son muy extensos, pero que está dema­
siado materializada? ¿Tampoco cuentan por na­
da el arrepentimiento, las expiaciones que habrá 
tenido que sufrir, el bien que huya ¡xxLdo ha­
cer? Pues entóneos, ¿á qué viene adornar 
que Dios nos libre de otra reencarnación de ase 
Espíritu, cuando tal vez á posar de haber sido 
un día el azote de los pueblos, puede catar reen­
carnado en el cuerpo de alguno de los médicos 
dictaminaderes, que salvo errar ú omisión son 
bastante pacíficos?

Esto, sin embarga, r«> los autoriza para diri­
gir sus -inocentes pullas al ilustre Fiammarion, 
que está muy alto, muy alto, en Im cumbres de 
la ciencia.

¿Y* ai los dsetanúnadores croen que se mejor 
el sistema de la taeteznpsíooeis p iiagópoa, ¿creen 
también que el Espíritu del ii-unbre se de! mis­
mo género que el de un at.uaal irracional. ¿Y 
quién les ha dicho que loss pinrel w no tengan ®u 
mando espiritual aparte, y m parte también de 
responsabilidad? ¿Y qusfo lli ha contado que 
siendo casi mnorislmnitlj^” ■ <• ~ los Espíritus 
humanos de ¡os brutales, puedo uno convertirse 
en otro y detcmpcí’sr sus funciones?....

¡Oh’ para jtsagarr •• á nosotros loe que profe- 
santos ta sablbac filosofía del Jhcn, de la Cari­
dad, del Amor. para juzgar á la doctrina que 
ha caaecMsado las mas sublimes conquistas de 
la caz «n humana, de nada sirve burlarse escép-

hombre.de
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ticamente. ni esaltane en una colera contrapro­
ducente: conézcanse antes nuestros principios y 
háblese en seguida con conocimiento de causa. 
¿Qué sistema mejor que el nuestro nos presentan 
para su aceptación los die laminadores? Y sin 
embargo, antes de atacar las certidumbres eleva­
das, ¿no debían establecerse otras certidumbres, 
como dice Balzac en Serafita ?

Donde nó risa, terror nos han dado los 
extravíos del dictámen, es en el pasaje en que 
nos presenta á los espirity como una secta de 
hidrófobos, que queremos devorar á católicos y 
protestantes y asegurando que no comprendemos 
la justicia dol Creador y que no creemos en las 
penas de la otra vida; que loe orates no son mas 
que médiums, y otras amables inculpaciones que 
no hay necesidad de contestar porque indican 
una animosidad tan destructora, y tan poco co­
nocimiento de nuestra doctrina, que es preferi­
ble esperar á que pasen los furores de la tem­
pestad, consolándonos con recordar aquel verso 
de Schiller:

“Ninguna extravagancia detiene ¿.la pasión." 
Finalmente, después de asentar que es impo­

sible que la electricidad una á la materia con el 
Espíritu, y á consecuencia de los terrible* gol­
pes con que se ha minado al Espiritismo, el dic­
tamen concluyó así:

P No es discutible en esta Academia la pro­
posición enunciada en estos términos: ¿Debemos 
considerar á la electricidad como eslabón que li­
ga á las creaciones materiales con las espiri­
tuales?

2? La Academia no puede tampoco ocuparse I 
en discutir los fundamentos del Espiritismo. ya I 
sea considerado como religión ó como sistema fi-1 
losófico.—Amen. .

Dos enemigos mortales tiene el Espiritismo, 
ahora: los que consideran su enseñanza y sus fe­
nómenos como obra de Belzebù, Asmodeo y 
quien sabe qué otros pobres diablos, y los que 
califican ¿ los espiritas de locos. A unos y otros 
le? deseamos que se entreguen sin miedo á una 
■1‘monolatria que permite y.consiente Dios por­
que no enseña mas que el amor al bien, y que 
nos ayudan á convertir al mundo en un inmenso 
San Hipólito. Hasta el cargo do directores del 
establecimiento Ies confiarían«» por unanimidad 
de votos.

Elkuxak&us.

SEGUNDA CARTA

A U» AIUTAR' BIBLICO.

Muy «preciable Sr. mió:

Grande ha sido mi sorpresa ai leer la ùltima 
filípica que me dirije vd. en A» números recien -

tes de la Fes de México, redactada en un tono 
tan poco medido y cortés, que á la verdad du­
do mucho que haya sido insertada con prévio 
conocimiento de los redactores de aquel ilustra­
do periódico. He tenido el honor de conocer 
personalmente hace pcctJs dias al Sr. D. Miguel 
Martínez, actual responsable en turno, así como 
al Sr. D. Rafael Gomos, cuya urbanidad y bue­
na fó soy el primero en reconocer. Tanto ellos 
como yo estamos plenamente convencidos de que 
quienes quiera que profesen doctrinas erróneas, 
si una creencia honrada las protege, son perso­
nas dignas de respeto, sobre todo en sus convic­
ciones. Al testimonio de aquellos señoree ape­
lo para que digan si no es cierto que conveni­
mos en apartar de nuestras polémicas las expre­
siones injuriosas, y por lo tanto, suplico .4 vd. 
tenga la bondad de recordar que si en mi última 
carta del 16 del pasado, vertí algunas frases un 
tanto irónicas y duras, ni fui yo ol provocador 
pues vd. me apostrofó el primero con inusitada 
vehemencia, ni esas frases importan tanto como 
las innumerables insultantes que vd. me había 
dirigido, y que se pueden contar renglón por 
renglón.

Así pues, de nuevo tendrá vd. motivo de ob­
servar en esta epístola que no me guía la pa­
sión, y que las injurias inmerecidas no logran al­
terar la serenidad de que deben estar revestidos 
escritores que se respetan á sí mismos, y que es 
uno de los inapreciables beneficios de que soy deu­
dor al Espiritismo. Al propio juicio de vd. me 
someto, para que me diga si en la última carta 
que me dirige en las columnas de la Foz, hay 
algo que tenga visos de discusión racional, y si 
no está únicamente emborronada por el líquido 
de la ira, como decía no me acuerdo quién.

Voy, pues, á contestar á vd. brevemente, 
porque el asunto, tal como lo ha tratado vd., 
no se presta para mas.

He aquí los puntos principales de la polémi­
ca, según vd.:

Mi carta ha sido larga.
No es cierto que Lacordaire haya escrito ni 

predicado nada en favor del magnetismo.
Los trozos que cité, yo atribuyéndolos á 

Lacordaire son inventados por mí, lo cual os po­
co caballeroso.

Probablemente Enrique Delaage es un perso­
naje imaginario do quien yo me he servido para 
combatir deslealmente.

El milagro de Josué puado y no puedo cspli- 
carse sin trastornar las leyes físicas.

Yo he sido positivista, hoy espiritista, y como 
tal. pertenezco á la escuela cínica de Protege­
rás.

lie dicho un solemne disparate asegurando 
que Guillermo Tell y los tres soiaco nunca han 
existido.
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¿No es oso? Croo que nada ho cambiado, y 
que los anteriores proposiciones habrían sido fir­
madas por vd. mismo, oomo un resúman do su I 
carta. Pues bien, voy á demostrarle, sin inu-1 
chas palabras, que en nada ha tenido razón, 
y que al contestarme se ha dejado llevar mas por 
la cólera que por el convencimiento:

Sumando las colnmnas que ocnpimi carta en 
A7 Distrito Federal dan este número: 6. Las 
que ocupa la de vd. en la Foz, según re­
cuerdo, fuoron 20. Rebajando la tercera par­
to, por la diferencia en «I tamaño, quedan 13. 
Diferencia, 7 columnas mas en la carta de vd. 
¿Cuál fuá mas larga?

Eugenio de Mirecourt, en sus Contemporáneos 
al hacer la biografía de Lacordairc. habla do su 
afición al magnetismo, le llama maestro de En­
rique Delcago, é inserta una carta del célebre 
predicador d ¿u predilecto discípulo, animándo­
le d continuar en sus experimentos. Un trozo 
de esta carta, en fac simile, está al fin del vo- 
1 úmen. El escritor que publica en la Voz los 
eruditos artículos que están viendo la luz cada 
Domingo, hablando del magnetismo, ha citado 
la obra de Enrique Delaage en una de las notas, 
por lo cual creo que la tendrá en su biblioteca. 
Pídasela vd., consúltela, lea el prefacio, y en él 
verá los dos párrafos que yo copié, y que están 
literalmente traducidos. Ergo, Lacordaire pre­
dicó y escribió en favor del magnetismo, y he 
sido leal y caballeroso en la elección de mis ar­
mas.

Si despucs de consultar la obra de Enrique 
Delaage, aun duda vd. de la existencia do este 
personaje; si duda vd. también de lo que dice 
Eugenio de Mirecourt, que por cierto no es es­
pirita; si duda vd. de un Delaage, colección de 
poesías, libro que cuando vd. quiera leer tendré 
á su disposición en esta su casa, pregunte vd. al 
Sr. Barón de Gostkowski, que acaba de llegar 
de París, si no es cierto que conoció y fué íntimo 
amigo del antedicho magnetizador. ¿Estamos? I

¿Si el milagro de Josué no puode explicarse 
de acuerdo con las leyes de la Física, para qué 
citó vd. á Debreyne tan largamente, con la mar- 
cadaintcncion de hacer aceptar la fábula en el ter-1 
roño de la ciencia? Bastaba decir que era un mil»- ¡ Biblia yo tomo lo que toe _
gro, un hecho contra la naturaleza, una viola- hace vd., y este procedimiento nada 4’’* 
cion do los decretos del Creador que los ha dio-| ver con su autenticidad ó coft su opea «too: 
tado como verdades inmutables y que nadie, ni ■ máxime, cuando ni yo be diabe tote éade 1* Hi­
él mismo, puede trastornar, porque Dios no blia oca un tejido de mecílirai, hí ® hago alu- 
puede hacer que la mentira sea verdad, como | »iones á ella en «uto polémica toHi mas objeto 
jamás podrá hacer que el pasado no haya exis-1 que detnoutia» le á vd» qut phtdo atacar sus 
ti<lo, ni que una cosa pueda ser y no ser al mis-j rrvenciM con sus prq * —
mo tiempo. A mi entender, hubiera sido prsfe* 

bus consecuencias. Eso, que vd hizceitaodo á De- 
breyne yo ¡óbice autentificando mi raciocinio oon 
las obras modernas mas respetables y aceptadas; 
y no tengo yo la culpa de que á vd. le parezcan 
pigmeos, hombres como Privat Dcschanel. Flam- 

I marión, Guillemin, etc. Ahora, estos autores
¿lian demostrado <5 no que la Tierra no podría 
nunca detenerse sin verificarse en primer térmi- 

j no su trasformacíon en gases? Bí; pues enton­
ces, no ha sido posible el milagro do Josué.

¿Con que he sido positivista porque no acep- 
I to mas religión que la demostrada tronca y ex- 
| periincntalmcnte? Con que ésto me afilia en la 
secta de Augusto Comte, y puedo llamarme com­
pañero deLitré, Stuart Mill,*Laugel. Darwin, etc? 
No lo sabia yo, pero admito el calificativo: llá­
meme vd. espirita positivista, y se lo agradeceré.

Y finalmente, si quiere vd. oonvencerse de que 
Guillermo Teil jamdf ha eristido, tea en primer 
lugar, algo de mitología danesa; y en segundo, 
estas obras en que podrá convencen* de que las 
crónicas Suizas contémporaneai* de la Indepen­
dencia, no mencionan fi Guillermo Teil:

Orígenes de la Confederación Suiza, por Al* 
berto Billiet. París, 1869.—Segunda éd.

Le Griitli el Guillaume Teil, Ginebra, 1WJ8. 
Origines de la Confédération. por Edouad Be 

crétan, 1868.
Des Tradition» relatives aux Origines de la 

Confédération. Pierro Van eher. 1868.
Hugo Hungerbühler. Elude critique sur lee 

traditions, 1869.
J. E. Kopp, Geschieh te des cidgenesuiecben 

Bünde, Berna, 1847,—1856.
G. de Wyat, Die Cronik des weissen Buches 

in Archiv Obwalden, 1856.
La légende et i'histoirr. par Mere Momñer, 

Enero 1870.
Así es que bien puede dtjar la eomparaHon 

entre Napolem y Apolo con que pr »baH«nent* 
me quiere confundir, pique se trata de un asun­
to sério.

Y por honor de Motada, ya que tanto defiende 
vd. sir existencia, no lo ponga en j-s rangua con 
Guillermo Toll, «cltor Aristarco.

Abora, para concluir, diré á vd. que ai de la 
> eoQVMQfc lt> másmo

I

?n HUE******'
Está vd. i»ijafiiaitofaSfe que estote llama 1 i 

riblo infundir miedo en los cananeoe que detener • diar con raacnesy buenafé, S'r. Aristarco; ahora, 
le suplios que a» «án me ha de replicar, lo hag» 
con uraMU íñte^veéiGue?, pues <i» lo contrario, 

incultos m ♦»! aileuck* del d»-«

al Sol, á la Tierra 6 á la Luna. Pero ai puede ex- 
pilcarse todo con un ligero trastono, veamos có 
tno se produciría este trastorno y cuáles serien | dejaré pasar
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precio: y sobre todo, que la cuestión venga á su 
verdadero terreno, y no nos divaguemos:

¿El Espiritismo es ó nó obra del demonio? 
ZW is the question, Sr Aristarco.

Soy de vd. afectísimo y atento seguro servi­
dor.

Eleutiíeros.

Por falta de espacio, se suprime en este nu­
mero la refutación á la obra de Luis Figuier.

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

Obtenida el 3 de mayo de 1872.—Jfedí'um, 
Alexis.—Contestación al autor de los ar­
tículos que can el nombre de “El NüKVO 
Evangelio,” ha publicado “Lk Voz dé Mé­
xico."

I.
La Fé es la creencia ciega de principios y 

verdades propuestas por loe hombree, sin que 
den razón alguna de su existencia, y sin tener 
autoridad para obligar á los demás á someterse 
á este yugo tiránico.

n.
La moral del Espiritismo es la moral cristia­

na; es decir, la -única moral verdadera, que lo 
es, no por el hecho de haber sido predicada por 
Jesucristo, sino que por el contrario, Jesucristo 
la enseñó á los hombres por ser la verdadera.

Cualquier profeta que hubiera venido al 
mundo con la misión de ensebarnos la verdadera 
senda del bien, hubiera predicado la misma mo­
ni.

III.
Si hay algo de mutable, sofístico y absurdo 

es lo que los hombres inventan para atribuirse 
un carácter divino que no tienen.

¡Cuántos preceptos de la Iglesia han dejado 
de serlo con el tiempo! ¡Cuántos pecados se ate­
nuaban íntes y se atenúan ahora mediante una 
retribución pecuniaria, que no exije ni puede exi- 
jir jamás del delincuente, el Soberano autor de 
totas las cosas! Lo humano es mutable siempre.

IV.
Los teólogos católicos han rechazado y recha­

zan los hechos ó principio» demostrado» por la 
ciencia experimental y especulativa.

En la encíclica expedida por Pío IX con mo­
tivo del último Concilio está demostrado esto en 
las siguientes palabras de un cánon:

“Si alguno dijere que son ciertos los descu­

brimientos de la ciencia moderna, que catón en 
pugna con la revelación, sea anatema.»

¿Admite la Iglesia por vontura, las verdades 
demostradas por la Geología respecto de la edad 
del Mundo?

V.
¿Obra de buena fé quien tuerce el sentido del 

mismo Evangelio de Cristo, para deducir de ahí 
principios y verdades quo solo tienen por punto 
objetivo la conveniencia de unos cuantos, man­
teniendo en ol error y la ignorancia á la mayor 
parte del género humano?

¿Puede desentenderse la razón de examinar 
ciertas prescripciones de la Iglesia, cuando es­
tas son inadmisibles y absurdas?

¿Puede creerse en la divinidad de las resolu­
ciones de aquel Cuerpo, cuando invaden la esfe­
ra de lo insuperable, de lo imposible para el 
hombre, de lo impío para el creyente, de lo in­
verosímil para el que no espera Bacar un gran 
provecho de esas mismas decisiones?

¿Puede suponerse buena fé en aquellos que 
pretenden hacer de un simple mortal, imperfec­
to y pecable, un sór divino, atribuyéndole la in­
falibilidad que solo puede tener El que es la Su­
ma Perfección?

Ariel.

URANOGRAFIA GENERAL.
.Espíritu, GALiLEo.-JfcdiuM, Mr. Camilo 

Flammaéion.

(Continúa,)

25 Las condiciones en que se efectuó la de­
sagregación de la Luna, le permitieron apenas 
alejarse de la Tierra, y la obligaron á permane­
cer perpetuamente suspendida en su cielo, como 
una figura ovoidal; sus partes mas densas for­
maron la faz inferior vuelta hácia la Tierra, y 
las mas ligeras ocuparon el vértice, si so designa 

i con este nombre el lado vuelto hácia el cielo 
opuestamente á la Tierra. En esto consiste que 
este astro nos presente continuamente el mismo 
lado. Paedc comparársele, para comprender me­
jor su estado geológico, á un globo de liga cuya 
base vuelta hácia la Tierra estuviose compuesta 
de plomo.

De ahí dos naturalezas esencialmente distin­
tas en la superficie del mundo lunar; una, sin 
analogía posible con el nuestro, pues los cuer­
pos flúidos y ethéreos le son desconocidos; otra, 
ligera relativamente á la Tierra, puesto que to­
das las sustancias menos densas refluyeron há­
cia ese hemisferio. La primera, perpetuamente 
mirando hácia la Tierra, sin aguas y sin atmós­
fera, sino es algunas veces en los límites do este
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hemisferio sub torres tro: la otra, rica en Huidos, 
perpetuamente opuesta á nuestro mundo.*

* Esta teoría do la Luna, enteramente nue­
va, explica, por la ley de gravitación, por qué 
este astro nos presenta siempre la misma faz. 
Su centró de gravedad, en vez de estar en el 
centro de la esfera, se encuentra en uno de los 
puntos de su superficie, y por consiguiente 
atraído hácia la Tierra por una fuerza mayor 
que las otras partes ligeras, y así, la Luna pro­
duce el efecto de esas figuras llamadaspotfMgaht 
que se enderezan constantemente sobre su ba­
se, mientras que en los planetas cuyo centro 
de gravedad está á igual distancia de la super­
ficie, giran regularmente sobre su eje. Los Adi­
dos vivificantes, gaseosos ó líquidos, á conse­
cuencia de su ligereza específica se encontra­
rán sin duda acumulados en el hemisferio su­
perior constantemente opuesto á la Tierra; el 
hemisferio inferior, único que. nosotros vemos, 
estará desprovisto de ellos, y por consiguiente 
será impropio para la vida, mientras que el 
c_ * . t-
bitndo, sus habitantes no han visto nunca la I 
Tierra, á menos que hayan hecho excursión*« 1

26 El número y el estado de los satélites de 
cada plánqta, ha variado según las condiciones 
especiales en que se han formado. Algunos no 
han dudo nacimiento á ningún astro secundario, 
como Mercurio, Vénus y Marte; mientras que 
de otros se han formado uno 6 Varios, como la 
Tierra, Júpiter, Saturno, etc.

27 Además de sus satélites ó lunas, el plañe-1 
la Saturno presenta el fenómeno especial del 
anillo, que parece, visto de lejos, una blan­
ca aureola. Esta formación es para nosotros una 
nueva prueba de la universalidad de las leyes 
de la naturaleza. El anillo es, en efecto, el resul­
tado de una separación que se ha operado en los 
tiempos primitivos, hácia el Ecuador de Satur­
no, así como una zona ecuatorial se desprendió 
de la Tierra para formar su satélite. La diferen­
cia consiste en que el anillo de Saturno se en- I 
contró formado, en todas sus partes, de molécu­
las homogéneas, probablemente ya cu cierto es­
tado de condensación, y pudo de esta manera, 
continuar su movimiento de rotación en el mismo 
sentido y en un tiempo poco mas ó menos igual 
al que anima al planeta. Si uno de los puntos de 
este anillo hubiese sido mas denso que otro, se 
habrían formado súbitamente una ó varias aglo­
meraciones de sustancias, y Saturno habría con­
tado varios satélites mas. Desde el tiempo de su

sera impropio para la vina, mientras que ei I 
otro nó. Si pues el hemisferio superior está ha-

Tierra, á menos que hay an hecho excursiones 
ni otro hemisferio.

Por racional y científica que sea esta opinión I 
como no ha podido ser confirmada por niní 
observación directa, no puede ser aceptad 
no A título do hipótesis, y como Idea propia 
servir do escalón A la ciencia.

formación, este anillo «o ba solidificado mí como 
los otros cuerpos planetarios.

VHI.

Los Cometas.

28 Astros errantes, mas aún que los pique­
tas que han conservado esta denominación eti 
mológica, los cornetas serán los guias que nos 
ayuden á salvar los límites del sistema A que 

I pertenece la Tierra, para llevarnos hácia las re­
giones lejanas de la extensión sideral.

Pero Antes «le explorar, con ayuda de estos 
viajeros del universo, los dominios celestes, será 
bueno dar á conocer, en cuanto sea posible, su 
naturaleza intrínseca y su papel en la economía 
planetaria.

2!) A menudo se ha visto ú estos astros cnbe- 
lindos como mundos nacientes, que elaboran en 
su caos primitivo las condiciones de vida y de 
existencia que son repartidas á los tierras habi­
tadas; otros han imaginado en estos cuerpos ex­
traordinarios mundos en el estado de destrucción, 
y su apariencia singular fue para muchos objeto 
de apreciaciones erróneas sobre su naturaleza; 
de tal suerte que hasta la aitrokigía judiciaria 
ha hecho de ellos presagios de desgracia, envia­
dos por los decretos providencíalas á la trémula 
y espantada Tierra.

30 La ley de variedad es aplicada con tal 
profusión en los trabajos de la naturaleza, que 
se pregunta uno cómo los naturalistas, astróno­
mos ó filósofos, han levantado tantos sistema*'  
para asimilar los cometas á los astros planeta­
rios. y para no ver en ellos mas que astros en 
un grado mayor ó menor de desarrollo ó de ca­
ducidad. Los cuadros de la naturaleza debían 
bastar Ampliamente, sin embargo, para alejar 

' del observador el cuidado de averiguar relaciones 
que no existen, y dejar á los cunetas d papel 
modesto, pero útil de astros errantes que sirven 
de exploradores en los imperios solares. Porque 
los cuerpos celestes de que at trata son diferen­
tes de los cuerpos planetarios; no ti■. neu outao 
ellos, el destino de servir do morada á las fanaa- 
n i dados; van aaoeaivstesnls de aulas Cp sote*,  
enriqueciéndose á veces su d cam¡oo«ou los 
fragmentos planetarios reducidos ai sitado de 
vaporea. van ¿libaren sus focos cisttes prin­
cipios vivificantes y rcncvadorcs qu® vierten so­
bre los mundos terrestres. „

31 Si cuando uno ds seos wrtroF ss acerca á
nuestro pequtfio globo, paM atravesar su órbita 
y volver á su apo«o» á una distancia
ínc< amrnsurable dgui«-sernos con el

. t^nsamientc, pare visitar con él las comarcas 
¡ta n¡. ' fulerstes. ttespeeana-. * la prodúposa extensiou 

1 de materia eihérea que separa J Sol de las es- 
trtllaa eate voeiaM. y observando ¡os Bovhrien-
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»« ewnbii :wios de esto astro que se creía perdi­
do en los desiertos del infinito, encontraríamos 
ahí una prueba elocuente de la universalidad de 
las leyes do la naturaleza, que se ejercen á dis­
tancias que la imaginación mas activa puede I 
apenas concebir.

Ahí, la forma elíptica toma la forma parabó­
lica, y h marcha disminuye al punto de no re­
correr mas que algunos metros en el mismo tiem 
l>o que recorría muchos millares de leguas al pa­
sar por su per ¡helio. Acaso un sol mas poderoso, 
mas importante que el que acaba de dejar, ejer­
cerá sobre el cometa una acción mas preponde­
rante, y lo recibirá en el rango de sus propios 
súbditos, y entonces los hijos asombrados de 
vuestra pequeña Tierra esperarán en vano su 
vuelta, que habían pronosticado por observacio­
nes incompletas. En este caso, nosotros, cuyo 
pensamiento ha seguido ai cometa errante en 
esas regiones desconocidas, encontraremos una 
nueva nación fuera de las miradas terrestres, 
inimaginable para los Espíritus que habitan la 
Tierra, inconcebible aun para su pensamiento, 
porque ella será teatro de inexploradas maravi­
llas.

Hemos llegado al mundo astral, al deslum­
brante mundo de los vastos soles quo irradian 
en el espacio infinito, y que son las brillantes 
flores del jardín magnífico de la Creación.

Hasta que lleguemos ahí sabremos realmente 
lo que es la Tierra.

[ Continuaré]

ACUERDO DE LA FE Y LA RAZON.
SEGUNDA PARTE.

DE LA FE
1—Lft Fé, esencialmente progresiva, en vir­

tud de mi principio íntimo, tiene necesidad de 
wr esclarecida y fortificada para combatir y 
deatrnir al escepticismo.—2 Emanación y ab­
sorción de la sustancia divina, unidad y diver­
sidad—3 La actividad progresiva, que t ras- 
íortna y renneva todo, es nua condición indis* 
Inusable de la vida.

I.

La Fé es el resultado de un neto del entendi­
miento que «omete su razón, su juicio, su com­
prensión, y les subordina ¡i una autoridad extra­
ña á fl. *W|

Su fé es entera mientras él tiene la certeza 
de que la autoridad á qne se somete, tiene la 
comprensión perfecta de las cosas que ella le 
manda creer; la del niño que cree tal 6 cual co­

sa porque su madre so lo dico y porque tiene la 
persuasión de que olla tiene mas ciencia, mas 
razón y comprende y razona por él.

Luego que las facultados del niño han crecido 
con ol desarrollo de sus órganos, quiere darse 
cuenta de todo lo que percibo tanto en el urden 
material como en ol intelectual; quiere compren­
der las relaciones y el encadenamiento de los ho- 

|chos, porque de esa manera se forma su juicio, 
y su razón se esclarece; esta es una ley inheren­
te al desarrollo del sér intelectual; y no podrá 
vituperársele que ejerza sus facultades procu­
rando asimilarse hasta cierto punto, por la com­
prensión, las verdades quo ha aceptado desdo 
luego por la fé: esta última se hace entonces ra­
zonada, y es firme desdo entonces, porque ya no 
hay para ella oscuridad, supuesto que se apoya 
en hechos y en la lógica.

Lejos, pues, de ser la enemiga de la razón, es 
su principio, el gérmen no desarrollado; sobre 
este principio so apoya el razonamiento para 
llegar de las deducciones á las consecuencias: 
si la base es falsa, engañosa, no puede en último 
resultado producir mas quo el error; y como 
Dios es á la vez la Razón y la Verdad, lo que 
choca á la razón no puede ser la verdad.

Se puede, pues, reconocer que una proposición 
es verdadera, siempre que todos los términos 
que la componen estén ligados por un encadena­
miento lógico, y que la enunciación de sus con­
secuencias sea conforme á las dotes de una ra­
zón sana é ilustrada, lo cual se reconoce por la 
unión de otras inteligencias que se ocupen del 
mismo objeto y á las que la evidencia obliga á 
sacar la misma conclusión.

La Fé, sencilla c ignorante al principio, tien­
de, pues, lo mismo que lo baria una planta jo­
ven, á arrojar ramas y tramas que den á su raíz 
los jugos nutritivos que la fortifiquen y la hagan 
producir frutos abundantes y vivificadores; mas 
si cortáis á medida que nacen, sus jóvenes re to­
llos, ó bien bajo el pretexto de conservar intacta 
la preciosa planta, la priváis del aire y de la luz, 
ella vegetará debilitándose y acabará por pere­
cer. Esto es lo que sucede frecuentemente: el 
gérmen de fé religiosa depositada en las almas, 
no pudiendo por medio del estudio, del exámeh 
y la discusión, arrojar profundas raíces que la 
hagan vigorosa y fuerte y capaz de luchar con 
el escepticismo y vencerle, se vuelvo, por el con- 

I trario, la presa de este último, quien como la 
hidra antigua do cien cabezas, se presenta bajo 

I cien formas diversas para destruir esta fé, que 
le enervaría en la libre manifestación de sus ac- 

I tos que no sean conformes á la justicia y á la 
I razón.

Imp. Al? aro kvm. IR.
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EL LIBRO DE LOS MEDIUMS.

Tenemos el gusto de anunciar Á nuestros lec­
tores, y á todos nuestros hermanos de la Repú­
blica, que pronto aparecerá él Libro do los Me- 
diurna, en una edición elegante manual y al 
alcance de los recursos mas módicos. Del éxito 
de esta publicación depende que el editor de 
ella se resuelva á imprimir también El Ewmge- 
Zío seífvn él Espiritismo, que ya tenemos tradu­
cido, y sucesivamente las diversas obras de 
Alian Kardec, fundamentales de la doctrina. 
Inútil es encarecer la importancia de la que hoy 
anunciamos; todos los espiritas saben que para 
vencer las dificultades y peligros de la práctica, 
es inapreciable, indispensable, mejor dicho.

Oportunamente daremos aviso de los puntes 
á donde pueden hacerse los pedidos.

ETu ESPIRITISMO
Y MR. LUIS FIGU1ER,*

[Úostiadii j

IV.
Una vez lanzados en al camino de la archihu- 

manijad, las hipótesis del Landcmain de la itwrt. 
vienen á parar, explícita ó subrepticiamente. á 
esta grao conclusión:

EÍ Sol es la residencia de los Espíritus puros, 
que alimentan las radiaciones de aquel astro, 
ejercen la atracción, y derraman la vida sobro 
todo el sistema planetario, haciendo germinar y 
desarrollarse todas las creaciones tnsteriafa é 
inmateriales de nuestro universo eubstelar.

Fuera del origen de estas acciones todo es 
perfectamente racional y aceptado por todo 
mundo; pero Mr. Figuicr no se detiene aquí, y 
avanza osadamente esta pregunta: ¿Qué es la 
gravitación, qué es esa atracción reciproca <le la 

i materia cuyas leyes estableció Newton? Nadie 
lo sabe, aunque las Usase tf/eccíoñ, empatia, 
Mam, como hacia Képpler.

Nosotros reepo&derfamos < esta pregunta: La 
| atracción es una combinación de flúntos; pero 
: r.fld» «-mM «ni/» la ciencia nava nianfoT IMQ tan

LA VOZ. DE MEXICO.
No ha vuelto á salir á campaña el Sr. Aris- 

tnreo contra nuestro amigo Elentheros,. después 
de la última réplica de éste.

Ojalá el convencimiento haya modificólo las 
ideas do aquel señor. . ...

Continúan los artículos dominicales sobre h Pa™ •*nUf
demonolatría espirita, atribuyendo el Espiritismo ' ^úgisfrai aplomo Ota teoría: ahí tanbatgo, nate- 
y sus consecuencias al demonio. Verdadera««-i ®<* rimplemente «ta observad^ M ‘
te, parece imposible que haya personas de 1 eléctncat que se envían ¡a Tierra y lili nubes, 
notoria ilustración que aun croan en el dios del | ’v tienen su orígan rbm qu> *e * gustan- 
nial. Los aconsejaríamos que leyesen la juiciosa, . cU.inisina de nuestro planeta, pinto que la ai- 
imparcial y concienzuda obra do Alberto Révule j m<*fcra, pueda decirse gldwi <*tnaoaciab del 
Lee orio/nes </w cWAl ron e «f M •*» h*Wí*8® " 108 fcnórow*
Ya dirían despee3 si eomoH demonótatia-' j “*"7 _

I ‘ Per n» *>hido>RUr>o. »tanuBtM d«dr reU» 
' * i.- »rilruU» MHMáorM qo* pare Laa RHae que beeORMU 
* 4** “Lretamta ta I* murt, m i-xoopiHarw te 9a adt 
i km, Ha* Wft». rtat» If7t



62 LA ILUSTRACION ESPIRITA

trono de las (fimos. ¿Por qué? Porque la masa 
gaseosa y candente del Sol debe ser propia para 
recibir esos seres quintesenciados. Esto equivale 
á decir que el calor del Sol es tan fuerte que 
podrían quemarse otros seros que no fueran loa 
arcángeles ó serafines. El Espiritismo no es tan 
medroso. Los sores mas bajos do la Escala pue­
den impunemente atravesar 6 permanecer en el 
fuego, el hielo, los rayos, los gases asfixiantes, 
sin que su perispíritu sufra ningún menoscabo; 
quién sabe cuantos millones de espíritus ligeros 
se divertían en ver arder al Sol en tanto que Mr. 
Figuier lo convertia en mansión do séres casi di­
vinos. Es cierto que tal consecuencia debía deri­
varse de esos organismos othéreos susceptibles 
de defunción, que oran el revestimiento ó envol­
tura de los sobrehombres y los archihombrés, 
cuya ocurrencia se prestaba por otra parte á es­
ta reflexión que jamás se imaginé Mr. Figuier: 
¿qué sucedo con los cuerpos ethéreos que se 
mueren? Flotan en el éther? So descompo­
nen? Se dispone en ese mundo de un cemente­
rio ad hoc, tan higiénico ó más que Montmartre 
ó el padre Lachaise?

Para nuestra desmedida ambición, es muy 
desconsoladora la teoría de Luis Figuier: si en 
el Sol, haciendo oficio de fuelle ó do combustible, 
hemos de encontrar la recompensa de nuÓBtras 
fatigas, en verdad que no vale la pena. ¡Cuan­
to mas hermoso y sencillo se nos presenta el Es­
piritismo, que no señala un canino fatal á la hu­
manidad, que hace esperar á cada individuo el 
poder de penetrar la ciencia del universo, com­
prender á Dios en lo infinito de sus obras y en 
la perfección de sus leyes, contemplar sonriendo 
á la inmensidad despojada de sus secretos, y á 
los séres psíquicos que marcan todas lasgerarquíae 
incontables, inimaginables, de la bondad y del 
saber! Para esos entes privilegiados, el fuego 
de los soles es frió en comparación del inextin- 
gible amor en que están unidos, y la luz de todo 
el universo material, tinieblas que no pueden dar 
idea de las supremos iluminaciones de la inteli­
gencia, ni de los deslumbramientos eternos y su­
blimes que ocasiona la presencia del Creador!

Sigamos hojeando el Lcndemam de la morí. 
«Se podría ir snn mas lejos, y sostener que el 

Saino es únicamente el lugar de asilo y el recep­
táculo de las almas que han terminado su pere­
grinación en este mundo, sino que este astro no 

i es otra cosa que la colección misma de estas al­
mas, venidas de los diferentes planetas, después 

I de haber recorrido todos los estados intermedio- 
I ríos que hemos descrito. El Sol, no os, pues, mas 
I que una agregación de almas.»

Esto se llama ser atrevido; el protegido de
I Mecenas no pensó en tal abuso de bu verso: au-

II doces fortuna juval, paos de lo contrario jamás

eléctricos tienen relación directa con él, visto que 
no pueden verificarse sus movimientos atractivos 
rio la j>resencia de dos electricidades de nombre 
contrario. Fuera de que estos solos datos basta­
rían para convencemos de que la fuerza de quo 
se trata proviene de un foeo que es la Tierra, 
recordemos también que existe una teoría bastan­
te trasoeadental, que explica algunos trastornos 
geológicos por la acción de aquel agente físico, 
y que en la última Aurora Polar observada en 
París, se advirtió que él fenómeno tenia lugar 
mucho mas allá de los limites que las observa­
ciones sobre las luces crepuscular y zodiacal han 
señalado á nuestra atmósfera. (320 kilómetros.) 

Por un raciocinio muy claro, muy sencillo, 
llegamos á este resultado innegable, teniendo pre­
sentes las anteriores consideraciones: si la Tierra l 
es un foco de electricidad, el Sol, fuente de don- ■ 
de han brotado todos los planetas, debe ser tam­
bién el manantial común de la electricidad. La 
masa del astro central, comparada con la de to- : 
do su cortejo, inclusos los satélites y cometas cu­
yos elementos son conocidos, es como 600 á 1. : 
Hé aquí explicada su irresistible influencia sobre 
el gran sistema que gobierna: todo se‘reduce á 
una atracción eléctrica. ¿Cómo se verifica esta 
atracción? La respuesta es mas difícil, pero no 
imposible. Veámosla:

Uno de los sábios mas eminentes que han pro­
fesado la doctrina de la gravitación por la elec­
tricidad, es el conde Zaliwski-MikorBki, que ha ¡ 
dado su verdadero sentido á esta hipótesis, defi- : 
niéndola científicamente. Hé aquí su idea*.

En el centro de loa astros reside un foco de 
electricidad. Si la electricidad estacionaria es ne­
gativa, la que emiten por descargas continuas es 
positiva. Y así, cuando la electricidad de una es­
trella,—y el Sol es una estrella,—envia sus ra­
yos á uno de sus planetas, hay con la electricidad 
de nombre contrario del foco interior de este pla­
neta una combinación, y por consiguiente atrac­
ción, en virtud de las leyes de la ciencia; y este 
calor ó movimiento mantiene al mismo tiempo el 
foco incandescente que contiene probablemente 
cada uno de los cuerpos celestes. Una nueva olea­
da de la electricidad solar, produce, conforme 
siempreá las leyes establecidas, la descomposición 
de la electricidad neutra que se acababa de for­
mar. La electricidad solar, precedentemente com-1 
binada, recobra su libertad, y el fenómeno general i 
continúa. , I

No hay, pues, necesidad de recurrir á los Es-1 
piritas puros para explicarnos la atracción solar, I 
basta con el Búido ó afinidad eléctrica, y no I 
creemos á Mr. Figuier capaz de sostener que 
las alwuu absoluta», las almas sin cuerpo, (pág. 
116,) sean simplemente una electricidad negati­
va ó positiva; no seria extraño, sin embargo, en . ...
quien ha dicho: un trono de fuego debe ser el! lo hubiera escrito, considerando que hay idea»,
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lóculos se han reunido poco á poco en un contro 
principal bajo la influencia do la fuerza de gravi­
tación do que fletaban dotados. La conversión 

i do esta fuerza en calor, según loe cálculos de 
Holmholts y Thompson, es suficiente para dar 
motivo durante una larga série de siglos, á la 
enorme radiación calorífico, química y lumino- 

I su del Sol. Es probable quo el Sol se está en- 
. triando, que su aprovisionamiento mengúa, y 
quo do afio en aflo, do siglo en siglo, su radia- 

i cion se debilito, de suerte quo se puedo prever 
el tiempo en que se extinga por completo, en que 
la vida, que no podría subsistir sin ella en la su­
perficie de los pianolas, desaparecerá. Según 

i llelmholtz, el sol ha gastado ya los de su po­
der on calor, y el J- que aun conserva, bastaría 
para elevar á 28 millones de grados centígrados 
la temperatura de una masa de agua igual á las 

i masas reunidas del Sol y do ¡os planetas.
¡Qué necesidad hay, pues, de atribuir las ra­

diaciones del Sol á la presencia ó acción de los 
Espíritus puros? Moa para Mr. Figuier, estos 
cálculos, que no permiten á su obra un bueu fun­
damento, son bellos, pero simplemente hipotéti­
cos, por no haberse demostrado aun la nebulosi­
dad del Sol, y porque en todo el trascurso del 
tiempo histórico no se ha advertido ningún enfria­
miento en aquel astro; de aquí parte triunfal mente 

i para asentar que si la Astronomía y la Física no 
pueden dar explicaciones satisfactorias, él lo ha 

; rá perfectamente con bu sistema. Pero además 
| do que la teoría de la nebulosa es la misma do 
| Laplace, aceptada hoy por los astrónomos do 

todos loe países, y do quo no se debo exigir per­
ceptibilidad de enfriamiento á un astro que cuen- 

¡ ta su existencia por millones de aAoa, tiempo mas 
j que suficiente para que no haya memoria do sus 
| cambios, ya hemos visto cuán «leh znable e» 1« 
explicación de Mr Figuier.

EurtfTflKBOS.

sino hombros, que á pesar do sn osadía, no lio» 
gan jamás á las alturas del poder. {Asilo, recep­
táculo! ¡Pobres Espíritus, destinados á encon­
trar una jaula on premio de sus méritos! Por 
lo visto Mr. Figuier niega redondamente la teo­
ría de Laplacc, convertida en ley física por las 
demostraciones experimentales de Platesu, que 
prueban hasta la evidencia la formación de los 
planetas por el desprendimiento de los anillos 
nobulosos desde la zona ecuatorial del Sol; pues j 
si la admito, tiene quo convenir en que siendo los 
planetas fragmentos solares, deben ser también 
pcqueHos conglomerados do almas. Está visto: 
estamos destinados á la gasificación, ignescencia, 
enfriamiento, petrificación y quién sabe cuántos 
accidentes mas: hé aquí que los Espíritus pue­
den tener peso, diámetro y combustión; y como 
en el sol hay hierro, sodio, magnesio, calcio, 
chromo, nickel, manganeso, baryo, cobre, zinc, 
hidrógeno etc., los Espíritus puros quedan redu­
cidos á fórmulas químicas, cuyos coeficientes, 
letras y exponentes quizá desoubra algún día el 
telescopio en el fondo de esas manchas que Ara- 
go atribuía á la visibilidad de un núcleo sólido 
y opaco; que según Kirchhoff, no son mas que 
nubes de la atmósfera absorbente del sol; y que 
Faye ha hecho aceptar como precipitados de ga-1 
ses. Es un porvenir poco halagüeño, en verdad, 
el que espera á Mr. Figuier cuando abandone 
6U archihumanidad para darse un baño de hi­
drógeno inflamado en los dominios del padre | 
Secchi. Ningún espirita ’se resistiría, estamos! 
seguros, á cederlo su parte de conflagración.

' Pero Mr. Figuier no puede prescindir de las 
preocupaciones científicas, á pesar de su lamenta­
ble divagación. El sabio, ávido aun de ciencia, apa­
rece cuando pide que se explique de diferente 
manera que 61, el mantenimiento de las radiacio-1 
nes solares, atribuido en el Xcnrfematii de la | 
mort á los incesantes arribos de Espíritus puros | 
(página 125,) que no sabemos á dorechas qué fe­
nómenos produoen con su llegada, pues á Mr. 
Figuier se lo olvidó decírnoslo. ¿Hacen parte 
ellos de aquel vasto incendio? Las alma* abso- 
lutas pueden suministrar combustible á un com-1 
burente? Se convierten en fuelles de fragua? No 
lo sabemos, ni tampoco el autor del Lendemain 
de la mort»

Puesto que Mr. Figuier, al pasar en revístalas | 
diversasicovíos del frotamiento con el étber, la de I 
Mayor,la do Wattcrston y 'Thompsonjadellclm-i 
holtz on fin, admitobpino autoridad á Mr. Gui-1 
llermn,- * croemospara satisfacer su curiosi- ’ 
dad no tenia mas que ver en la obre AV Cielo | -
cómo so explican loe físicos actuales la radiación | queema que atravisM el c’Bo de una extremidad 
y su persistencia: En su origen, el mundo so- ’ ¿ otra, y que ¡osantiguos llamaron lría J^deteat 
¡nr entoro era una nebulosa inmensa cuyas mo* 1 g causa de su apar. e»<cia? Ese fulgor difuso ha 

~ „ , . . ¿ a*d.> bastan«*explorado por el ojo del telescopio
de jir™, periódico en qne •• cita mnebe í Hgniw ! « 1« modernos, y d antiguo camino de

URANOGRAFIA GENERAL.
Á'n/HriK«, GalILRo.—M/f» w w>, M*. Camilo 
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quecina que atrsvMMI. si etoo <k —. ~



«4 LA ILUSTRACION ESPIRITA.

pobo de oro, el arroyo de leche de la mitología, 
•e ha trasfunnado en un campo de maravilla« 
desccDoridw. Lm indagaciones de los observa­
dores han llevado al conocimiento de su natura- 
fwa» y ahí donde la mirada atónita no encon­
traba más que una débil claridad, han mostrado 
millonee de soles mas luminosos y mas impor­
tantes que el que nos alumbra.

38 La ría láctea, en efecto, es una campiña 
sembrada de flores solares y plañe: »rias que bri­
llan en una vasta extensión. Nuestro Sol y todos 
los cuerpos que lo acompasa hacen parte de 
todos esos globos cantes de que se compone 
la Vía Láctea; per* á pesar de sus dimensiones 
gigantescas relativamente á la Tierra y á la 
magnitud de su imperio, no ocupa, sin emburgo, 
mas que un lugar inapreciable en esta vasta 
creación. Pueden contarse unos treinta millones 
de soles pyecidos á él y que graritan en esa in­
mensa región, alejados uno de otro mas de cien 
mil veces el rádio de la órbita terrestre.*

34 Por esta distancia puede juzgarse de la 
extensión de esta región sideral, y de la relación 
que une nuestro sistema 1 la universalidad de 
los sistemas que la ocupan. Se puede considerar 
también la exigüidad del dominio solar, y á/or- 
üori, de la nada de nuestra pequeña Tierra. 
.Qué sería, pues, ti conaideráseoss los seres que 
la pueblan!

Digo de la nada, porque nuestras determina* 
cioaM se aplican no solamente á la extensión 
maUrtal, física, de loe c uerpos que estudiamos: | 
esto sena poco; amo aún y sobre todo ¿ su esta-1 
do moral de habitación, al grado que ocupan en I 
la universal gerarqúa de loe seres. La creación I 
se muestra ahí en toda su magostad, creando y I 
propagando al rededor del mundo solar, y en ca I 
da uno de los iistemas que por todas partes k I 
rodean, las manifestaciones de la vida y de la I 
inteligencia.

35 Conócese de este nodo ¡a posición ocupa-1 
da por nuestro Sol ó por ¡a Tierra en el mundo 
de las sstr e l la« maa peso todavía adquieren es­
tas »josiderseiooes si se reflexiona en el estado! 
mismo de ¡a Vía Láctea, que en la irnirnsHsd 
de las creaciones siderales, no representa en sí 
misma mas que un punto insensible é inaprecia­
ble visto de lejos, porque no es otra cosa mas 
que una nebulosa estelar, como existen millares 
en él espacio. Si se nos apareen mas vasta y ri- 
ca qus |tnc. ce por razón de que nos rodea y 
se 'ieswuelv'! en toda su extensión ai.te nue* 
tros ojsr, ÚKrus que las otras, perdidas en lai 
profu ndidafcs ¡uuund*b]<*. se dejan apenasen 
trevar.

36 Ahora, « sabe que la Tierra es nada 
casi nada en el sistema solar, este nada 6 ese 
nada en la Vía Láctea, seta nada ó casi nad 
en la universalidad de las nébulosaa, y esta tai

ma universalidad muy poca cosa en medio do Ja 
inmensidad, del Atónito, empezará á compren­
derse lo que es la vida terrestre.

X.

Las Estrellas Fijas.

37 Las estrellas que ae llaman fijas, y que cons­
telan loe dos hemisferios del firmamento, no son 
aisladas de toda atracción exterior como se su­
pone generalmente; lejos de eso, todas pertene­
cen á una misma aglomeración de astros estela­
res. Esta aglomeración no es otra que la gran 
nebulosa de que hacemos parte, y cuyo plano 
ecuatorial que se proyecta en el cielo ha recibi­
do el nombre de Vía Láctea. Todos los solea que 
la componen son solidarios; sus múltiples influen­
cias reaccionan perpetuamente nna sobre otra 
y la gravitación universal los reúne á todos en 
una misma familia.

38 Entre estos diversos soles, la mayor par­
te están como el nuestro, rodeados’ de mundos 
secundarios que iluminan y fecundan por las mis­
mas leyes que presiden á la vida de nuestro sis­
tema planetario. Unos, como Syrio, son millares 
de veces mas magníficos en dimensiones y rique­
zas que el nuestro, y bu papel es mas importan­
te en el universo, y así también les rodean pla­
netas mayores y muy superiores á los nuestros. 
Otros son muy desemejantes por sus funciones 
astrales. Es así como cierto número de Soles, 
verdaderos gemelos del órden sideral, son acom­
pañados de sus hermanos coetáneos, y forman 
en el espacio sistemas binarios á que la natura­
leza ha dado funciones muy diferentes de Jas que 
pertenecen á nuestro Sol. Ahí los años nc se mi-■ 
den por Jos misinos períodos, ni los dias por los 
mismos soles, y esos mundos alumbrados por 
una doble antorcha han recibido en patrimonio, 
condiciones de Existencia inimaginables para 
quienes no han salido de este pequeño mundo 

¡terrestre.
Otro3 astros, sin cortejo, privados de plañe- . 

tas, han recibido las mqjortg condicione» de ha­
bitabilidad (pe hayan sido creadas. Las leyes de 

I la naturaleza están diversificada* en su inmen- 
I sídad, y M la unidad es la gran palabra del uni- 
I verso, ¡a variedad infinita es su eterno atribulo.

89 A pesar del número prodigioso de estas 
| estrellas y de su* sistemas; á pesar do las tucen
I mensurables díManeia» quilas separan, todas
| pertenecen á 5 •. misma n catéter que la»

II miradra de los mas poderosos telescopios pueden 
• I apenas atravesar. y que apenas puoden salvar
llas concepcMmcsmas atrevidas de la imaginaciorr. 

11 nebulosa, sin embarga*. que no es sino una utii- 
ñ | dad en el úrdm de las nebulosa* que componen 
a leí mundo astral.
i ■ I 40 La* «trellM que se Iludían fy as no están
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i ni n ó vi le« en 1« tírtenaion. Las constelaciones 
que se han figurad ) bajo la bóveda del firma­
mento, no éon creaciones simbólicaa reales. La 
•balancia de la Tierra y ¡a perspectiva bajo que 
se mide el universo desde nuestra estación, fon 
Isa dos causas de esta doble ilusión de óptica.

[Continuará]

ACUERDO DE LA FE Y LA RAZON-

conqircnder lo que se le ■li<;c que crea, porqu« 
siente que la fé ciega que no examina ».oda, acap 
U tin discusión lo fufe? como lo v> niadero, y 
puede hacer caer en el obturó'-.

Los teólogo« no quieren examinar i<i | refundí- 
zar nada confundiendo siempre er< fina misma 
unidad los precepto» divine« que ton »»¡i.atables 

¡y las iritr-rpretacionetr. fea détatroUcM aaceaívc* 
i que según lo» tienpea ha tillo preciso afiadirkt 
para ponerlos al alcWifia de fea intéligcnriaaf y 
los que por lo miamo que has sido dadoa por 
hombrea dotados de diverañs grado« de aptitudes 

: para comprender bien al per.s.-jmíonto. divino y 
trasmitirlo en fus doctrinar, son varia™», no «<< 
lamento en la forma sino también en cuanta al 
fondo, y se encuentran mucha« veces en contra­
dicción con la razón; toe mismo 1 teólogo» a» ew- 
peñan en conservar intacta esta meada confusa 
de verdadedes incooteatabha y proposíetoue« que 
les Fon contrarias, y dicen á todos aqiulk-s que 

•' traten de hacer descender un rayo de luz i «t» 
I caos inteleetuah “Atrás, ÍDaeDMUoal 4No arró­
jete la ¡airada trmwam «obre «ate d^Óato quu 
diez y ocho siglos han legado á vu<"tra waara- 
cion! ¡No intentéis sondearlo......craadh ' -Eato» 
son misterio»!!»

¿Mas qué prueba «a miataRQ? La debilidad 
de Ja itntdigencia jmra comprender, partí aaáai- 

j Jarse una verdad. ¿De que k iRHHMM. dfe>

I las verdades qne Dios le rzveló en su infancia. 
I se sigue que ella no <feba jamás poseer la» sino 
ZZZZ./TZZIZZLZZL™'”””!'!? ¿De qué serviría en- 
! tonccs que el w la» hubiera dad/7

Parece á ciertos teófegfe que múmtra» la ra

SEGUNDA PARTE.

DE LA FE

*o -uáí

El mejor medio de combatir victoriosamente 
la incredulidad, será desdo luego aumentar y for­
tificar: para esto es preciso que el hombre poses 

¡ la inteligencia perfecta de lo que se le manda i 
creer; cuando Granillo, obraba y razonaba co-¡ 
mo ni fio: ya adulto, no quiere hacer abdicación 
•le una de sus mas preciosas prerogativas: el 

i raciocinio y el libre albedrío. Es pues, necesario 
demostrarle la razón de su fé, desprendiéndola 
de las sombras misteriosas con que se Je había 

| cubierto para apropiarla á la debilidad de su ra­
zón, que es progresiva como el ser mismo.

Los niños de cinco afioi no tienen el mismo
lenguaje que un hombre de veinticinco; un teó- w mwM. «pw «9 wmmmwví-vw 
logo no puede hablar á los pueblos bárbaros que pees de diez y ocho siglo«, ae haya eemprendife 
trata de convertir, de loa atributos de Dios, eo- i
ino lo haría á pueblos avanzados en civilización; ísv OflgMLC »|UC Vil» W WW* 
obligado á dirigirse á sus sentidos mas que á como en un libro cerrado? 
su razón, les presentará la religión bajo formas M 
simbólicas de manera que adoren la forma por 
el fondo, la figura por la realidad; pero en el ligio» es mas misteriosa é iacoRpseatibk, *m 
fondo de estos símbolos se encuentra la verdad; y reproduce el carácter de le Divinidad; pin w ** 
no se cuida en seguida mas que de destacarla delet el objeto de la Religfen? Hacer Conocer, amar 
allí para hacerla resplandecer en todo su brillo, y servir á Dios. Luego. pófec «mar wrdafeia- 
cuando la inteligencia es capaz de recibir su pro-¡ mente á Dios ti no ae fe COMUf en todos loa ab­
yección. butoa que le hacen K>btT»r»Rwite an»bfe. y vo-

La humanidad ha llegado en esta segunda fa- mo conocerle « en lugar di lia—millar en m«n- 
se, á donde le son precisas nociones apropiadas tcligcncía humana a! antido dr la vida afe»nfnsl 
á la altura de sus aspiraciones intelectuales: ’ que 1c baria una palpable« fea pcríberíoMi D¡- 
quicrc sondear los misterios del pasado para ha* I vinas, fe lo aplica < hace ría» wiBprntitla?, 
cor surgir de ellos la verdad tal como e» capaz I ¿No ha dicho Jasar Yo soy U lux del mw» 
de comprenderla en aquél estado. Desgraciada- I do; el qsonrt Mgaaaoflnarqha en la¿. tínfeUfe «oó 
menta los ministros de la Iglesia, no compren-’ que tendrá la Iw de la vi«? E» deefe, b cate- 
•tiendo que los pensadores y los filósofos «natía-I lígaoeáa de ¡a vida espiritual que af fe vida áór- 
1109, que pretenden despojar á la religión de exas »nal del alma, wmm» la atorada na»
formas simbólicas qúo le quitan el carácter dcqttó un catado de tranticicm. 1 
grandeza y de sencillez que debe tener, no ala- j ¿Cóma, paos, conciliar estespítihins de .Jesús 
• an ninguna de las verdades fundamentales j anunciandoq»c él vi«»« 4 dteftet '¿1« i’í«¿eáfes 
que la misma religión enseña, ni quieran des*¡ wrtefetfftMw arate ¿a hasI** 
(mirla, por que ella es dirina «n su cttncia, tino da ¿f «oche, eoo ¡a «•dfííí fe aqu&liof q«*, 
que solamente se esfuerzan «n hacerla accesible d aatriendo ser feseosvtarwore« fe »« obra, dga» 
todM las inteligencias en lo que tiene de fe- <fe mtento cerner»« *>brc d-.etrilMW que re­
mutable y de divino, ?e ponen í U aatisfaoeim prudow, iaf tínfeb!»» que taastticnen á 1* hv- 
dc este deseo que tiene el hombr* ' agente de i manidad en «r.» ígDoranci» cati completa, de la

botos que le hacen ooberanaMto amtbfe, y oo-
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píritu que en lo invisible hay algo que floto on la 
sombra, en el misterio, en la Creación: y que ese 
algo, causa primera do todo lo que existe, antes 
do los tiempos y do la Eternidad, autor dol uni- 
vorso, los mundos, y el infinito, es ese Ser Om­
nipotente y fuerte, ‘abismo inmenso del amor y 
del bien á quien llamamos Dios.

Que la bóveda oelosto sea la bóveda dol tem­
plo en quo la humanidad so arrodillo lovantando 
sus súplicas á El; quo las llanuras, los bosques, 
las moutañas, sirvan de altaros para que so le 
adore: quo no haya mas religión quo la conción* 
cía, ni mas oración que el sentimionto; quo la fa­
milia sea la humanidad, su patria, el Orbe.

Quo los cantos de libertad del Gólgotha ben­
dito resuenen por el mundo, que el eco dulcísimo 
de las palabras de Jesús lo escucho la humani­
dad palpitante, y que todos unidos- repitan sus 
santas palabras: “Amaos los unos á los otros«; 
que el ser racional eleve su Espíritu; quo libre 
el pensamiento, se remonto gigante hasta la altu­
ra para preguntarlo á El la Verdad, y que la 
ciencia haga admirar á la voz que nos demuestra 
á Dios.

La ciencia dá la. luz, la luz la creencia, esta 
la religión. La cioncia es infinita, nada puede 
limitarla: por mas que el hombro creo saber es 
inmenso lo quo le falta conocer aun.

Hoy, ¿hay algún fenómeno quo no so explica, 
algún misterio que no se comprendo, algo on fin 
en que el hombre estrella impotente su inteligen­
cia? Allí coloca á Dios. En ese misterio quo él 
cree impenetrable es donde comprende y donde 
tiene que confesar á la Divinidad. Mafian a, dá 
un paso do adelanto la ciencia, el fenómeno so 
explica y el misterio cesa. El ateo exclama: 
Dios retrocede mientras mas avanza la ciencia*

Insensatos! Dios crece más á los ojos do los sa­
bios mientras mas saben; Dios no se comprende 
ni se explica nunca, pero mientras mas aprendo 
y se instruye el ser humano, mas lo siente, mas 
anú lo admira, y mas también le ama. Aquello 
que antes no podía explicarse se lo atribuía á 
Dios; ¿pero cómo es éste mas grandioso? Cómo 
desplega mas magnificencia* creando un fenóme­
no imponente, 6 la ley física que lo sujeta? ¿Có­
mo es mas digno do adtinracion y mas sabio*.

la creación con sus maravillas y sus 
misterios ó al crear esas leyes invariables y otar-

manera con que se cumplirían sus destinos pro­
gresivos. y de la parte que le toca en la in­
cesante elaboración de la obra Divina? sin em­
bargo, este conocimiento la conduciría incontes­
tablemente, á sentir la necesidad de dorarse gra­
dualmente, por la práctica de la virtud, á esa 
felicidad infinita que Dios le reserva, pero que 
ella debe merecer, y para cuya posesión El le 
ha trazado el camino quo debe seguir, y le ha 
dado los preceptos mas formales, diciendo á to­
dos los que componen la gran familia humana; 
“Amaos los unosá los otros, como yo os ho aina­
do; sed perfectos como nuestro Padre celestial es 
perfecto/^

La perfección no consiste solamente en el de­
sarrollo de una ó de muchas partes del ser inte­
ligente sino en el conjunto armonioso do todo lo 1 
que le constituye.

¿Cómo, pues, el alma, llegará á sor perfecta, i 
si no'extiende la radiación de sus conocimientos, 
de su juicio, de su razón, y en una palabra, do 
todas sus aptitudes intelectuales y morales?

La fo ciega, choca á cada momento $ contra ■ 
obstáculos que no puede vencer por falta de conocí - 
mientos suficientes; y si olla permanece exclusi­
vamente y limitada. ?Cómo llegará á poseer la 
verdadera luz? Impulsada á sus últimos límites 
producirá- el fanatismo que, intolerante y cruel, 
está tan alejado do la verdadera caridad, como 
las tinieblas de la luz. La perfección consistirá : 
en el equilibrio armonioso que resulta dcL cono- < 
cimiento pleno y entero de todo aquello qué ál 1 
alma importa saber para guiarse en su conducta, 
y do la aplicación y deducción rigurosa do todas 
las obligaciones, de todos loa deberes quo nacen I 
do esto mismo conocimiento. Siendo la perfec­
ción el objeto propuesto al hombre, el deber del 
teólogo es procurar, por todos los medios que es- 
ten á su alcance, poseer y generalizar este cono­
cimiento perfecto que excluye la sombra y el 
misterio y debe realizar para la humanidad el 
bisa absoluto.

COMUNICACIONES ESPIRITAS.
OBTENIDA EN tóxico EL 8 DE ABRIL DE 1872.
—Médium, P. C.

Mientras mas se desarrolla la inteligencia, mas I mo es mas d 
admira y mas ama la omnipotencia Suprema del 1 Al formar I 
Poder Creador. Estudiando el cielo y bu« ¡timen- ’uww.to. ó « ~ j v««—
sos espacios, el mar y sus profundos abismos, ¡aínas que rigen á los Universos? *Oh’ la cioncia 
nsturak-zu y bus misterios, es como se compren-1 mas que todo es lo que enseña á Dios!
Je rnípot la delicadeza infinita y la inmensa sa-1 La humanidad, ansiosa, ávida de creencia, 
bidurui del Ser Creador. I busca una en quo apoyar sus ideas quo vacilan,

El universo es el verdadero templo en que «j i sus sentimientos y sus esperanzas quo mueren 
debe admirar y adorar á Dios. Las magníficas j atacados por esa doctrina falsa, errónea, impura, 
galas, las espléndidas vestiduras de la Creación, I que se llama materialismo.
los astros salpicando cae celeste mentó con que I Apoyémonos para atacarla'en la sana inoral 
la Divinidad Be encubre i nuestras miradas ivi- i del Cristianismo; despertemos el buan sentido 
das de amor, es lo que demuestra y ensefiu al Es-1 del pueblo para cnsefiarlc con la instrucción loe

___  > I Apoyémonos para atacarla'on la sana inorai 
la Divinidad 8a encubre á nuestras miradas ávi-1 del Cristianismo; despertemos el buon sentido 
das do amor, es lo que demuestra y enseña al Es-1 * * .
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principios religiosos naturales, ayudemos á su 
progreso intelectual, y así lograremos el perfec­
cionamiento do sus ideas y de su corazón; Je ha- 
romos despertar do ese letargo en que lo tiene 
postrado el fanatismo, y cuando haya roto las en­
donas que le sujetan, el pensamiento, al com­
prender lo infinito do la ciencia, comprenderá 
también lo infinito do su Autor.

Un Espíritu Amigo.

LOSMUKDOS.
| Obtenida en mexico el 9 de abril de 1872. 

Médium, P. C.
La inmensidad extiende ante la vist» maravi­

llada su espléndido manto sembrado de chispas 
diamantinas, do límpidos brillantes que iluminan 
al sér humano el camino que Dios le ha trazado 
para la Eternidad.

Al contemplarla, el espíritu absorto medita, 
reflexiona, se pregunta á sí mismo qué son esos 
bellísimos luminares que irradian en la profundidad 
inconmensurable de los .cielos; ¿para qué han si­
do creados? ¿Cuál es su objeto? ¿Su destino? 
¿Qué misión íes ha sido confiada por Ja Divi­
nidad?

Dos mil años há al gurí os de los filósofos de 
la época comenzaron á entrever la Verdad; la 
doctrina de la Pluralidad de M undos comentó á 
discutirse; se les llamó visionarios, locos; pero 1a 
ciencia no abandonó la idea y siguió sus estudios 
con perseverancia.

En la Edad Media, cuando la Astronomía ha­
bía hecho mayores progresos, los hombres mas 
célebres, las notabilidades científicas, admitían la 
doctrina como verdadera, seguían estudiando y 
aun cuando la generalidad lcsjlamaba soñadores, 
la idea continuaba germinando,y adquiriendo mas 
y mha prosélitos hasta que al fin ha venido á ser 
una verdad demostrada, apoyada y explicada has­
ta la casi evidencia, por la Astronomía, la Física 
y la Química unidas á la analogía que las apoya 
para hacer admitir al Espíritu humano como un 
axioma lo que antes consideraba como deduccio-. 
nes é hipótesis mas ó menos verosímiles.

En los planetas todos que giran alrededor 
del Sol, foco de la vida, puede observar <1. 
hombre, los años, los meses, los dias, el cam­
bio de estaciones, las atmósferas, las nubes, los 
continentes etc. etc. El pensador profundo y el 
hombre mas sencillo so apoyan en la analogía y 
sacan Inconsecuencia única, precisa y lógica que 
es solo posible» »Si uno do esté« planetas aatá h¿- 
hitado y los otros so onouentran en las mismas 
condiciones, no hay una raxofi para que ellos do 
lo estén también. La Tierra no tiene nada que Ja 
haga superior á los demás, y oí por si contrario 
muy inferior á ios principales asiros del aurícula, 
por conaígulciitc, si aquí 1» vida «» desarrolla has­
ta en el átomo mas pequeño, si •• pu»Ua una go­

ta de agua con millones de infusorios, la hoja de 
la planta con multitud de seres in visibles, y no 
hay en fin un solo punto en que la Tierra, la mft- 
teri», no estén habitados, si la vida todo lo anima, 
si todo palpita bajo el soplo Omnipotente, la razón, 
la lógico y las ciencia que las ayuda nos obliga 
á confesar que es natural, preciso ó indispensable 
que Jos demás planetas estén también habitados, 
y que la vida desenvuelva allí bu magnífica es­
plendidez, poblando de millones de sores esos 
¡brillantes palacios que se mecen cantando Sobre 
el zafir de nuestra atmósfera.

Del sistema solar pasemos < los BÍstemae esp­
iares« Allí la naturaleza, bajo el liálito supremo 
de Dios, so presenta inas grandioso, mas in­
concebible aún á vuestra pequeña y raquítica 
imaginación; la Eternidad sigue desplegando sus 
inmensas alas, las sábanos uo luz se suceden, la 
extensión inmensurable continúa, y continúan Jos 
mundos y los salea, y ios abismos de la Eterni­
dad nunca concluyen. El infinito de la vida des- 
arrolla allí como aquí bus eterna» inararillas, y 
Dios, lleno de amor y de bondad, contempla la 
creación escuchando los quejidos del átomo, la 
voz luminosa del sol y la oración dulcísima que 
le levanta palpitante el Espíritu humano.

Cada sed es el centro dé un sistema; á su re­
dedor marcha amonte y cariñosa su ktniJia d* 
planetas; en cada una de esas esferas sb contó vn 
poema distinto ¿ la Divinidad; eso» cántico» heJIos 
que elevan los mundos forman el conjunto de si ­
monías de lo. creación, que M flama el Cuncúerto 
Universal.

La vida con su soplo vivificante anima á todos 
esos orbes planetarios; los sé res en Ja Universa* 
lid&d variados hasta el infinitó en su parte filie» 
y moral, con una inteligencia mil y rniJ reos» 
mas desarrollado, siguen estudiando las Jryss ¿«I 
progreso para coulinjiar subiendo por 1« -Oteáis 
gigantesca do la Inmensidad.

Y los espacias siderales continúan eneañando 
mas cielos y mas ciclo«; sobre su slcrcicpdada 
bóveda aparente «« ven brillar inilJ«*ti*a de dia­
mantes; son las lágrimas pura« do am>r que bro­
tan de loa divinos ojos del Señor

Los soles y Jos mundos que pueblan id iü6n¡i’•• 
catán llenos de vida; «I étber sin fin de la exten­
sión oscura «Mella al qee la estudia to obrawa 
magnífica de Dio*. ,Qwc el orgullo MtnjtD" cai­
ga hecho polvo «ote la divina. irradiación ae h 
verdad’

¿Cómo M r¿>oip>erwl<; wsjor £ I» Divinidad? 
¿Cómo m* admira mas su t lia, contes»-
piando el Universo y «os^rer* lo lo que és, 
ó rrdaciéftdoJo á eae yqnMfc • ¿tomo impajuable 
que fio:» perdida «» «varío y w Ihm»
Tiwral

Smsk» fwDtoe coa noaotros misaieD; Ja doe 
Irma de 1» Pror^ídad de muDdoe do nocesit» de*
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Bwstra.’ « una verdad que el Espíritu admite ¡ el precepto de silencio que me había impuesto, 
sin Mtistíoeía. rito explica 1» Omnipotencia in-' hasta que al fin le hablé en poético, esto es, en 
fc/t» dri Creador; negarla seria querer disminuir el particular idioma que él mismo me había en­
te* atribuisM.de h Divinidad, su potencia crea-i sellado y mi oración fué la siguiente: 
dora le inmensa sabiduría y su perfección. Una: Guardando, pues, el precepto de silencio en 
m adantida este ¡des, la inteligencia no puede j jastellano, tengo libertad en poético para pré- 
rechasarh nunca, él imperio de la razón se cata- • gustaros si este ha sido el triste resultado de la 
Mece, el sentimiento habla admirando la Fuerza' escrupulosa recordación que en mis estudios me 
del Gran Sér y el alma se arrodilla. levantando i habéis hecho.—Sí, contestó en catellano, y ya 
su hiño* su Dios. : tienes libertad de hablar y preguntar cuanto

¡Oh vosotras! bamatidi^es hermanas que ha- ■ quieras á tu amigo, que va quizá para siempre 
bita» los astros y os Pástete por los cielos! voso-, á faltar Je tu presencia.
tras que cobo l-»otros vagais por los piélagos - Sefior, le dije, respeto la necesidad 6 ánperio- 
¡amenflos (k- espacio, caminando incesantes paraíso deber que os obliga tal vez á cruzar el mar, 
b Eternidad, seguid benditas siempre y cuan Jo; y jamás ningún acontecimiento podrá arrancar 
l¡¿gneis á contemplar á El, ofrecedle el humilde' ni borrar en mi alma el sentimiento ¿le mi grati- 
honmaje de uá alma y el perfume santo que brv-tud; mas si tuviera la dicha de seguiros, seria mi 
ta de mi corazón.’ . felicidad, aun cuando me Devaseis hasta la na-

¡Hunkanidad! estudia! la rienda te dará la don mas remota y bárbara del Universo.
religión; cuando contemples la naturaleza arro- Nó. sefior, me contestó; esto fuera preferir el 
dilla tuntas porque estás viendo la obra de1 gusto al deber, yo seria feliz teniéndote á mi la­
ca Sefior; deva tu pensamiento, murmura tu[ do; pero no debo formar él templo de mi feliri- 
eradon, porque la plegaria del Espíritu, atreve-1 dad sobre Ja ruina de tu anciano padre; él está 

| al presente lleno de vigor, pero tal vez se casará 
| y enfermará dentro de poco tiempo, y tú serás 
el báculo en que se apoye su vejez. A mí me .

I lleva quien me trajo; yo venero los juicios del 
Sefior. Dá gracias á su Santa Providencia y 
sé adorador de Dina en todos los momentos de 

’ tu vida, pues siendo ciego es una prueba de que 
eres un hijo predilecto suyo la educación qué fe 
ha concedido; cumple siempre su santa ley y no 
desesperes de volverme á ver; puede ser que ten-

f»D'fo el ínfinij^ liega siempre al Creador.
Üs Eshjut Amigo.

Hético, Abril 9 de 1872. *

HECHOS ESPIRITAS. 
EL CIEGO DEL VERGEL.

V.
(Antfmtía.

D. Frwc^-yj de Peala Gómez, con un acentoax* * WU <u> ¡ Wv VUIVVSMJG •* Vvlj |JUVU’- EH VCÍI’
en que se percibían los enteroecedores sintonía« * gamos esa dicha, pero entretanto guarda tres 
de m süasrioso Panto, refrié í tomar d hilo de | meses de silencio después de mi partida y luego 
sn inttrsswnte plática diciendo: haz lo que gustea»-Sefior, le contesté, ¿qué es-

Despees de vario* días ds una larga records-! pecie de silencio mrde guardar?—Quiero decir, 
rion y detenido eximen, la noche del 12 de No- i repuso mi maestro, que en el espacio de «tres 
vimbre de 1848, sentí que pesaba sobre mí co- meses no hables de mí ni de tu estudio; mas 
razón la mayor desgracia y tormento de mí vida, | cuando haya pasado este tiempo puedes hacer 
amado exhahado un profun dirimo suspiro el 
qaeoe dijo llamar»* D. Juan Raíz: héaquí-ex- 
clan¿5,-el momento mal crítico y ¡a circunstan­
cia mas SnteniTir de mi vida, amigo mío é hijo de 
mí enteoüaneuto, tú serás en el mundo literato,I 
la semejanza de tu padre Raíz, la obra está Pagado algún tiempo fui á la capital de Mé- 
consumada, ya he cumplido, te doy 1m gracias ! zico, donde entonces »xistía una junta, compues- 
por la fidelidad de te juramento, sé fiel y serás te de veintitrés sábios 6 doctores que se hacia 
fakz; la felicidad dri hombre está en ímiter cusa : llamar Suprema Cr/rte de Literatura. Presenté- 
tole po«ble el sublime carácter de su Crea- me á rila con no poco trabajo por carecer de
dor qM^es la infinita sMucis de toja perfección, prestigio y de Cactdtedc3 pecuniaria«, ¿compu- 
¿Qae.es efU^-intemnBpL-Gusrda gilsicio,-ir;e: fiade del abogado secretario y taquígrafo prina- 
dijn; riMS l'j que no compreadtt, sé justo y í pal de aquella junta, D. Francísoo de Ama Be- 
taiseñwrifioao. Esto noche tal vez será la últi- j go, que se declaró mí protector, el cual me in- 
■a *n que teug» ti gesto de brecharte contra trodujo y rccómepdé cuanto le fue posibl», prn • 
mi pecho que por tí suspira. j popíendo que se me examinara en lo que yo

ttichas estas pelsbrai me abraz-'í tieTMOMtte i pvezentaM y qne él cubriría toa derechos.
y sentí qae lloró por algún tiempo: mí Usate 
aooBpalló ai suyo sin atreverme á quebrantar

; que te examinen hombrea de inteligencia.
Con esta« última« palabras dié fin á su des- 

i pedida, y no volví á oirle na«.
. Ahora, solo por complacer á vd., le diré lige- 
j rímente el resultado do mi exámen:

Pasado algún tiempo fui á la capital de Mé-

biPlOTA L>£ J. M. Aguila* Omtu,

atribuisM.de
%25c2%25bfQae.es


CONDICIONE#. hWPJCIONE».

1a ÍLCaTKACIof EXJ'J- 
K1T* * «MatarS ahur« <k 
H págfnkN en cuarto mayor, 
á dea eoi unir un.

de la Tierra, y que por lo mismo, desde MoMe 
basta Darwin, y desde Pitágoroa baste Pwodan- 
borg, el inmensa campo da íui conjeturas queda 
enteramente ¿ ¿¡apeaíotei de loe peregrino« pen­
sadores, que si encuentran «uú en ese Sahara, 
do leu wmm mas que de doacMDb y ds prvparu- 
don pan nuevas y mw MbrawM jtnmda*. Tai 
ideas Rf- miran r.m m todo« aenííaoa, vienen de 
t -dos puntos del bcrix/mte, nracha« ae ex tnvüm ó 
se desalientan; per » el Espíritu, con la nmcMMÍs 
de que su aacenskia tn la «naaú dtmsada da «a 
trabajo mfiüfto, max agradable fi «x¿-ia que mas 
se «vanas, no debe desmayar jattfis; h nmns&»-
*la<l es un ente (Ubeóvo que < labora uu groa per. 
-nuiiento: aniquilar cm U rar« toda* las Tafias 
imparneas per la ftatrárateas 4 «■» dimane P«.r < m» 
hemos dicho que soomm i ifllriíSilaf aetaahmnte 
para d< tmnnter las primete* ornease Ó6 las tp- 
•«s materiaks y la iiín«he de iljw» pn.-HeoMl 
metefhioM; ro tme bcsacaeró, nb smdterg , «1 sisa 
de ¡os filósofas, qoe ptaewiia 4e pnetertdhd <n por 
teridad, tiene que ptodtcár con el ticapa «Mte* 
<lamro fnit is.

Hcx^m rote dígreekm 4 pvrapM» de hs «rfHar- 
ftigúede que ae vsk Mr. Figuisrfmr» «pb-'^r 
Mt’RfaeViriwwwrte mi tevtfa; »ún
en otra ent«MeHwwB no méoro hmpÍMMnt sí lo«

M paMú-ará k*  <Km 1? J 
IT» de « ft'ln mea.

Laß KiurrídooM líe p*g»-  
rán por rneMmalvift/k« a/j» 
lauuvhx; valen <km restai en 
•»ita eíuduJ, y don y medio 
Jahi lo- puntos frtráueTO.

Ixm númat« mmUm rabo 
un real.

PERIODICO
COXMAGRAIM EXCLC8ITAMEMTF. A LA EXPOMCION

T PROPÁQAFDA UtL »RBlTIMSlC'j

Forra de la (aridsd no haj «al ratto«.

Ix- •mrrnnm rjm Mpa- 
goaa jMMea&W «acMk 
te, w Mgnrd» roMead» d 
jeriMbv.

«• giwdm «ata pÜ*  
áfln par a» a*a  «aanda 
nua, y 4 i**  jmwmb— <ji* w 
■avritwi por «ruinier»* Mto 
leatadw*.  •*  ta» <•■-»« 
im .Sfrega dei Maand dd 
EepwGtean. tira i—eH de 
3*  teftaro, 7 '«F» «tai 
yÁimtaéieeli <

TOMO I.

Tletpomable^ Rkpvgio I. Goszalxz.

México, Junio 15 de 1872.

EL ESPIRITISMO 
y MR. LOÜIS FIGl’VHL

[ </o/ir7u¡¡/c. j

V.

Fijémonos bien en esta circunstancia: 
guicr hace alimentar las radiaciones del 
ios Espíritus puros; pero el gran escollo

ri- 
por

Mr. 
Sel 

| de esta 
hipótesis, ya destruida por el hecho ¡científico, es, 
que Riendo el Sol nn cuerpo material, necesita de 
la materia para alimentarse, y esta condición de 
vida no pueden proporcionársela con ru esencia los 
ángeles. Todo el oapítnlo del Lesdemaix de la 
M0B7, I?¿poMe aur, objectum*,  no prueba riada ab­
solutamente. So dice que á la pregunta de que 
cómo caminan eso» gérmenes inmateriales el tra­
vés del espacio, debe contestante que no todo se 
puede explicar, ni procurar explicar (p'tg. 940). 
Esto ya es contravenir con demasiada audacia 4 
la gran ley del progresó; rotá bien que ante el 
fpiid divinum de loa grandes misterios del univer­
so moral, conrizca el hombre wú iiisufiricnria ac­
tual para interpretarlo*  de$nitiv»tnente per sí mis­
mo; pero en los hodios y cosas del material, nunca 
la investigación ni el análisis deben <le*o*pcmr  dd
éxito. Si la teoría <1*  Mr. Loo»*  Figpíer repasase ’ Espirita*  poros alNMftax» la> rsdtaiHte*  solares, 
sobro algún sólido fundamento, ri fosee ya adrara-1 ,‘qwíéi» Im al mentaba SIW 4» qta*  nnbteae Jizpí- 
ti'la ccinw verdad relativa por la oienrtay k filo- Ircro purnC Todas U*  rrosm^Btrcn ora priMwáa; 
»•fía, <1 latrnt in nuyatato nnuvtí de PÍm» veo- jen la btpófrow nata» «omlmtásMC^ robe, 
dria bien corno ri»p«este 4 ceta groa dífirelhol; | aunque na ''ta» lo- .abftaatat <W
p‘-ro m ca ust- el caso <n qw- poi-la *d  dÓNob jéthrr plaortano d»u»ll pr»<Met de Uda Pe pis­
par-< Mr. Figup r. ¡»»rqus m uepíritvaUgía es pa-1 netas trisecónos de naesUo Sol; y que de fuaes 
ruínente individual. ' de mtestro ab»’«» nada. t<m¡a qt»c «aperar rote »►

Es ej*rto  que Isa «oro» primeras pernroti pro- j tr«. pteqwc oda estrella, Mipnnifa&da «a ew- 
drotinadas 4 un atar»' sústeró*  para el habitante IjaMW dMiu.iuiui, iwxcsitsm de f*s  rropactrir«
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si esceptuamos á los infelices idiotas, quo no sea 
susceptible de alcanzar el mayor grado do cultu­
ra y el mayor desarrollo del juicio con la oduca- 
ción: el blanco y vi negro, los dos tipos ( puestos, 
colocados en el mismo medio, pueden desarrollar­
se con iguales cualidades y defectos, y llegar á 
ser un Kant y un Ogé, es decir, el cerobrb per­
fecto y el cerebro deforme; y el menos inteligente 
de les seres racionales es, sin embargo, muy supe­
rior al perro, cuyo instinto es casi una inteligencia, 
y al gorilla, cuyo organismo es casi humano. ¿Cuál 
es, ¡mes, la transición? La doctrina Espirita lo da ú 
entender tácitamente.* la encamación do los Espíri­
tus irracionales en mundos inferiores á la Tierra, 
doude vivan en un estado medio y preparatorio on- 
tre el bruto y el hombro, y aun tal vez sujotos á 
vanas reencarnaciones; tal nos parece ser el tipo do 
los habitantes del hemisferio invisible do la Luna, 
según algunas concordantes descripciones do va­
rios sonámbulos.

Los argumentos que Mr. Figuicr propone para 
probar ia pluralidad do las existencias, son sin 
duda muy concluyentes; pero, ¡cuánto mejor ex­
puestos y desarrollados están en la obra de Pez- 

. zani! Y donde el Lendemain de la morí se

abastecedores: ahora bien, que el Sol es anterior á 
los planetas, es verdad puesta ya fuera do duda, 
contenne á las proposiciones de Laplace y á la inas 
sencilla lógica-; que la formación do los planetas 
es lenta, .y que el hombre no aparece en ellos si­
no después de muchos períodos geológicos y zoo­
lógicos, también está demostrado por la observa­
ción y la experiencia: ¿cómo, pues, so alimentaban 
las radiaciones solares antes de que existiesen los 
primeros hombres en el sistema planetario? ¿qué 
habitantes podía babor en el éther si aún no ha­
bían llegado á 61 los primeros sobrehombres? ¿gér­
menes de qué clase podían venir á los planetas 
desde el Sol, si aun no había Espíritus puros que 
lo alimentasen? Aquí se estrellan todas las pom­
posas imágenes de Mr. Figuier; porque, en electo, 
¿cómo salvar estos insuperables obstáculos? ¿Cómo 
se alimentaba la primera luz? Quién garantiza á 
los Espíritus solares contra los cálculos de un fí­
sico armado del espectroscopio, contra las induc­
ciones calorimétricas ó el análisis químico de las 
-radiaciones luminosas, los descubrimientos rela­
tivos á la luz zodiacal, á las erupciones y man­
chas del Sol, &c?

No nos queda ya en la obra de Mr. Louis Fi-| 
guier, mas que un hermoso esqueleto, un armazón ! aparta de la enseñanza del abogado lyonés y del 
complicado, cuyos resortes rotos lo dejan caer al inspirado Alian Kardec, cae en lamentables ex­
menor soplo: y aun esos restos, ¿qué vienon á ser travíos y en falsas deducciones. Véase si no su 
en realidad? La confesión paladina de que el Es- ; teoría sobre la suerte de los niños que mueren en 
piritismo es menos «¿ranné y menos tWorz/wni de! muy tierna edad (Pág. 239). El Espíritu, según 
lo que al principio había creído el autor de Lo él, que se desenc-arna antes de haber pasado por 
marariZloto. Nada nos seria mas fútil de probar, i las pruebas de la vida en que el libre albedrío 
que esto: Le LENDEMAIN de la MORTC^tá lleno' determina el mérito ó la falta, no puede ser ad­
de citas disimuladas, llamándolas así caritativa-’ mitido en los dominios superterrestres; comienza 
mente, de las obras de Alian Kardec; pero ten-! simplemente de nuevo Ja prueba interrumpida. El 
driamos que hacer un catálogo demasiado largo, ■ Espiritismo, lejos de oso, ensena que bien puede 
y preferimos hacer una comparación, tomando del ; un Espíritu venir á encarnarse en la Tierra por 
Libro de lo» Espíritu* estas palabras, en que pue-1 breves dias y volver después al rango que ocupa­
do verse cuánto mas racional y científico se mués-! ba en la rida espirita: ¿y esto por qué? ■ Para, scr- 
tra Alian Kardec. (Nòta á la pregunta 183). ■ rir de expiación ú los individuos que fueron sus

«Según los Espíritus, de todos los globos que padres, ó para subir un grado mas en las gerar- 
eompoDcn nuestro sistema planetario, la Tierra es qnías, si para ello aún le faltan algunas pruebas 
uno de aquellos cuyos habitantes están menos físicas. Si no ha hecho nial, tampoco ha hecho 
avanzados física y moralmente; Marte es todavía! bien, y Dios no lo liberta de las pruebas que do- 
inferior, y Júpiter muy superior bajo todos aspee-! be sobrellevar; si es puro, no lo es porque sea. Di­
tos. .£1 /Sol no e» un inundo habitado por férfj* ño, sino porque en sus anteriores existencias ha 
eprporrrfcf, tino im lugar de cita de lo» JfyriritU» ! adelantado. Él Espíritu humano no tiene infart- 
wipení r<'«, (pie desde allí irradian por el pensa- • eia; su vida es eterna, y todos están sujetos & los 
miento hácia los otros mundos que dirigen por in-' misinos motivos de elevación ó de caída; de modo, 
termédi) de Espíritus menos elevados, á tos croa- Ì que ai debiera accptarso la hipótesis do Figuicr, 
les se trasunten por el vehículo del flùido univer-! Unios los niños dobian rccncnninrsc en la Tierra 
Bal. Como amstitucion física, el Sol es un fuco! si morían muy tiernos aún; pero mí, ¿cótnó contar 
de electricidad. Todos loa soles parecen estar en ■ el tiempo trascurrido en varias cncamaciones, cn- 
idéntica posicienui i da una de la» cuales, por inridenlM (I*úg- 240),

Mr. Figuicr cree además, que el alma humana . fuere do meses ó dins solnme-nte? TendriiunoB o sí 
viene de un animal perteneciente ¡í los órdenes su-| Espíritus que en largos perìodi*» caree«, rinn de la 
períores (Pág. 164). No otamos de acuerdo en un; oounun de cjerr» r su libre ulbedrí'». T <•« que Mr. 
pn-^o tan directo desdo la irracionHlkUtl hasta la ra- ’ Figuier. en la lectura de lee libros i-Mpíriti® que 
nonalidad. No hay género de hombres en la Tierra. ' han servido de couiponontea en su obra, no se pe-
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netró bien do lo idea de quo Dio» nada hace in- «Quo Varuna, creador <livino, nnicndoee ú lo* 
útil, ni so ¿odien á matar accideutolmento á sus .«acordóte* y á tolos loa «Sosos, condum» A faaútil, ni se dedica A matar accidentalmente á sus 
criaturas por el solo placer de ocasionar acciden­
tes, ni do que el Espíritu ha sabido perfectamente 
do antemano la. duración do la vida corporal que 
va A llevar en la Tierra, ni do que él mismo es­
cojo en la orrnticidnd las pruebas que creo con­
venientes. Verdad es quo niega <5 descuida el bo­
cho capital de la erraticidad, y do aquí vienen 
todos sus errores.

En cuanto ni hecho de las comunicaciones de 
los hombres con los Espíritus, que Figuier admi­
to, citando varios ejemplos (Paga. 1-48 á 146), lo 
que nos sorprende no es tanto esta retractación 
y contradicción á la Historia de lo narardlotot 
sino que profiera creer mejor que los campesinos, 
generalmente supersticiosos, son quienes mantie­
nen relaciones con los Espíritus, mejor que Jos 
que hacen de estas relaciones una piadosa y útil 
religión. Y mas lejos (PAg. 335), asienta que so­
lo las almas (/'¿lite pueden obtener las comunica­
ciones. Respetamos el dolor de Mr. Figuier, que 
Je proporciona la ocasión de reconocerse, con jus­
ticia,, pero sin modestia, alma d’élitc. porque así 
logra , comunicarse con su hijo.querido. Pero cons­
to aquí lo ilógico do éstas aserciones.

Por último, Mr. Figuier, en su magnífica des­
cripción dél Universo, cometo aún otro error: fija 
al Señor una residencia en el foco ooinun dé los 
mundos que componen el Universo (Pág. 371). 
Pero ¿cuál es ese foco? Pascal decía que el Uni­
verso es una esfera cuyo centro está en todas par­
tes; aunque algo metafísica, la definición es in­
contestable. Su corolario seria, según la ídfa de 
Figuier, que Dios .está en todas partes^ Pero el 
sentido de la frase es terminante, puesto que Fi­
guier no se refiere á la proposición de Faacah 
Dios está fijo en un lugar.—La Teodicea enseña, 
que siendo Dios infinito, nada hay qúc pueda li­
mitarlo, porque si dejara de estar, con toda la m- 
ínonsa perfección de sus atributos, en un solo áto­
mo de la. Creación, ya no seria Dios. Esto silo­
gismo do tan sencilla precisión, ño lo tuvo pré­
sente sin duda Mr. Figuier.

No terminaremos sin recordar que, ni aun fajo 
el punto dé vista del destino que Figuier da al 
Sol, nada nuevo ha dicho, '.y que desde el origen 
do las religiones «abeista«, sé coBfúdérafa al Sol 
como una aglomeración de Espíritus. Abráinos, 
si no, el R-ig—Veda al acaso:

«Yo invoco, pidiéndoles que b- ndigan mi fafa
BCV I'HUW» ywr: IRKWW RI WP* y UOO 

k* iiUMOKlelee 
á Imlra (fe 
mpeocar noce- 

Lanzad»»» pc-r Ladra y arafahfasi
i 

*ra ¡ifaB aéMMB
leerau de vatio M.

pastos sus afortunadas vacai» (rayos solara*! y 
que ue propague bu rain nfurtuiMulambntc.» (Ilím- 
no XXVil, Lectura*2* Sección VIII.

«El Sol o* el bueno, el hijo mismo de Dios.» 
I Platon. J'pinomis.

«El calor es un rayo divino.»-—Dionisio Arfa, 
pngita, Nunibr. « divines, IV, 64.

Marco. Aurelio hacia »•oxnparaeioncs cutre lo 
que llamaba ht iudivi>ibilidad de ln lux miar y el 
alma iutoligeuto del Uni ver»”. aránilAiulobui.

• lia colocado tu tabernáculo en el Sol, y m 
Espíritu ilumina tolo en mi carrera circula#.»— 
Paalmo* XVIH, 7 y Ecletwftst6» 1 y 6r

«No ae t rata aquí del Sol,—dice el Zoluir,— 
mino de) Espíritu que está m el Sol.»

Como ostruì, podríamos facer núl citas que 
ptueban fasta la evidencia «pw el Espiritismo •». 
/í/r de Mr. Figuier. no ot mas quo un *abeí*tnu 
reformado, cuyo origen i*c oucuentra en la» fato 
logia« de tixfai fai pueblo*.

ConchiyAnx». Mr. Iefas Figni,,r o* raptriiat 
fa bebido mis Lueruu itfais en Alian Kahfa, Pet- 
xa ni y r ln tmnnrion; admito las cotDunicariufMw* 
pero bc hace cfanátieo y por orgullo de veueido 
pretende despreciar aJ Eflpintfaau. No le aw««*»» 
matioeiBM; w no en fata, rafatotot •epura» do que 
en otra encarnación Mr. í'iguúr •»< rá el apdstol 
mas ferviente de h Tardadora religión, de la úni­
ca y sublime ¿Insidia.

Eliti iilko*.

URANOGRAFIA GENERAL.
2tyín7w, GaUUDD.—M<diuin, Mu. Camilo

Flammakjox,
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41. Han« rwto qtio la totalidad do hs a* 
! tros «rae brillan en la cúpula « zuindá- «MÍ 
'■ carrada en una tofana a» Inroereríc.. rfatoéra, asi 
■uta tr<i«n
■ ro no ptw 
laotroa 4r
| tM;VMr-M>n 
i repone al 
Irejñfaen 
!v ruedan

k* tot«bufai* que f'Up**-
‘ pcrtaMC rr tofa al infanti gnspo. < 

ar
A» traaiaesfafak 4» 
' ! P*«*r ’<

r

■ '■ r * -•'■■‘»adfajplrrl 
a* -.iJ.ijjftto) ’ ' ’ 
ro «t pafar. Prra bi

rfae •*"
mfa<:

un
<*>. El 
; o -ufa

TitutaefaL 
» iqossmA-

San, na
Mgfanfao úr- 

ocujwfa p>w ub 
•a ndreprm«tbiea 
fapkrl rapesfal*

cavato, á loa dioses ««íbice yne Lwraìd fa», 
gotan de extensísima gloria« á 
Viswadcwna, quo tienen por S*fe 
del fiiher), y que crece® para raen 
trun Im'irtiwjv.
por Varuna («5 Aguí. »1 fn«g”), fa» Malfa* 1 
obo bullir vi Sol y Ja Lu»*—II rumo V. Lee 
Y1. Becóon VIH.*

»
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42. Se sabe por las observaciones modernas I 
que el Sol no está fijo ni es central como se creía ; 
en los primeros dias de la nueva Astronomía; si- II 
no que marcha en el espacio arrastrando consigo 
su vasto sistema do planetas, satélites y come­
tas.

Ahora, esta marcha no es fortuita, no hace 
que errando en los vacíos infinitos, se extravíen 
lejos de las rejiones que les son asignadas, sus 
hijos y sus súbditos. No, su órbita está medida, 
y concurítmemente con otros soles del mismo or­
den que él, y como él rodeados de cierto número 
de tierras habitadas, gravita al rededor de un Sol 
central. Su gravitación, así como el de los soles 
sus hermanos, es inapreciable á observaciones anua­
les, porque para marcar el tiempo de uno de 
esos años astrales, apenas bastaría Un gran número 
de períodos seculares.

43 El sol central do quo acabamos de hablar 
es también un globo secundario relativamente á 
otro mas importante aún, en torno del cual veri­
fica una marcha lenta y mesurado^pn compañía 
do otros solos del mismo órden.

Podríamos comprobar esta subordinación su­
cesiva de soles ásoles, hasta que nuestra imagi­
nación se fatigase de remotar á tales gerarquías: 
porque, no lo olvidemos, se pueden contar en nú­
meros redondos unos treinta millones de soles en 
la Via Láctea, subordinaos los unos á los otros co­
mo los rodajes gigantescos de un inmenso siste­
ma.’

44 Y estos astros, en números innumerables, 
viven todos con una vida solidaria; así como na­
da está aislado en la economía de rustro pequeño 
inundo terrestre, así nada está aislado en el inco- 
mensurahle universo.

Estos sistemas de sistemas parecerían de lejos
al ojo investigador del filósofo que supiese abrazar ¡ 
el cuadro desarrollado poT el espacio y por <-l | 
tiempo, un polvo de perlas de oro levantado en I 
torbellinos bajo el hálito de Dios, que hace volar I 
los mundos siderales en los cielos como los gran<Ss I 
de arena en el desierto.

¡Nada de feoaobilidad, nada de silencio, nada 
de noche! El gian espectáculo que se desarrollase 
de aquella suerte 4 nuestra■* miradas seria la crea­
ción real, inmensa, y llena de la vida ethérca 
que abraza en su inmuno conjunto la mirada infi­
nita del Creador.
•K VM au UMUKUV WllllLUUJ ** UHT3QA 1UU- . » __K_-___- V .. . « 1

I Cr r 5M vanadas conmcMnc«, «tetintaa de las que son
P«>UsU vpií no hemos Ubbfe mu <pe de i"»”™*» ?'ob"’'«jknV™ vida que

una netah«; 5¿ millo», de soles, ™ mkde, >" P™^ >n-sgmar, n>
de ü^Zhrttadss. no forman como lo hemos ¡T’?*"'TT'í"“.“ dw,a.c n~ 
diebo. nu o„ ;.l. „ .1 mfaritn a^hintf P1“*«» <"» <«* •” P><™‘’<’ «' P«»cr creador, eldicho, mas que una isla en el infinito archipié 
lago.

XI.
LOS DESIERTOS del espacio.

45. Un desierto inmenso, sin límites, se ex­
tiende mas allá de la sglomencMU de soles de

que acabamos de hablar, y la rodea Las sole­
dades suceden á las solodadoa, y llanuras incon­
mensurables del vacío se extienden ó lo lejos. 
Hallándose las nubes de materia cósmica aislados' 

.en el espacio como las islas flotantes do un inmen­
so archipiélago, si de algún modo so quiere apre­
ciar la idea de la enorme distancia que separa á 
la nube de estrellas de quo nosotros hacemos parte, 
de las próximas aglomeraciones, es preciso saber 
quo esa» islas estelares están diseminadas y son 
raras en el vasto océano de los cielos, y quo la 
extensión que las separa entro sí es incompara­
blemente mucho mas grande que la que mido sus 
respectivas dimensiones.

Recordemos ahora, que la nebulosa estelar mi­
de en números redondos, mil veces la distancia do 
las mas próximas estrellas tomada por unidad, es 
decir, unos cien mil trillónos do leguas. La’ dis­
tancia que se extiende entro ellos siendo mucho 
mas vasta, ño podría ser expresada por números 1 
accesibles á la comprensión do nuestro Espíritu; 
solo la imaginación, en sus mhs altas concepciones, 1 
es capaz de salvar esta prodigiosa inmensidad, 
esas soledades mudas y privadas de toda aparien­
cia de vida, y de afrontar en cierto modo la idea 
de esta infinidad relativa.

46. Este desierto celeste, sin embargo, que 
envuelve á nuestro universo sideral, y que parece 
extenderse como los confines lejanos de nuestro 
mundo astral, está abrazado por la vista y el infi­
nito poder del Altísimo, que mas allá de estos 
cielos de nuestros ciclos, ha desarrollado su crea­
ción ilimitada.

49. Mas allá de estas vastas soledades, en 
efecto, irradian magníficamente mas mundos, lo 
mismo que en las regiones accesibles á las inves- 

I ligaciones humanas: mas allá de esos desiertos, 
encantadores oasis vagan en el Etbcr límpido, y 
renuevan admirablemente las escenas de la exis­
tencia de la vida. Allí se desarrollan los agre­
gados lejanos de sustancia cósmica, quo el ojo 
profundo del telescopio entrevé al través de las 
repones trasparentes de nuestro cielo; esas nebu­
losas que llamáis irresolubles, y que os aparecen 
como tijeras nubecillas de blanco polvo, perdidos 
en un ponto desconocido del espacio ebliérco. Ahí 
se revelan y se desenvuelven nuevos mundos cu­

que Tiene d<- las regn-nes ncupndas por vuestro 
riMcmaencuentra otras leyes en acción, cuy tu» 
fuerza» rigen las numifí ^tacwnM de In vida, y 
las nueva» rutas que M-guhDoa en aquel Ir* extra* 
fio» paLcs nns abren peapectivaa desconocida».

(< ’intíHuard.)
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ACUERDO DE LA FE Y LA RAZON.

SEGUNDA PARTE.

Aer tvida ('on certidunibrt, <« como el piloto que 
carece de brújula para diryir fu nave.

progre*? 
no deba

vatio la- 
loé «ufr i-

H

Siendo la U religiosa el principio inM/mr ate de 
todas las <>trae inaiufotttacionc« «le la fé en «u« 
divcraaa a¡>li<~ríoitei, debe por lo rnietuó aer Wi 
ilu«txa<h, mas grande y ntac fecunda, y abrasa 
un «u Unidad lu divinidad y la univrraatidnddel 
Sér que ha tacado de ai mimo todo cuanto cuate, 
que lo conserva por una bicettAtt rmauaem» crea- 
dura y ao lo aeradla de nuevo luogo que ha lle­
nad» ludas la« eundidixwe iwceoru» ú tu tnurfnc- 
umci««n definitiva.

Por cato se puede decir que Dio» está en todo, 
y que todo uatá en Dios, y que £1 «w Eterno, paca­
to que por la aaimilocion rccmplata todo ¡o que 
ha litclio i iüuiur de El por la crcaciun? de don­
de resalta que » • i oadcranieutc ea el Alfa y al 
Omega, oí Prior i p i ! • y el Fin de laa Otea» cread o* 
y «pie El, no puede ser «ene saio en au «Mucas 
pero múltiple un sus atributos y au» creaaaraea.

De la misma manera h lu-rra, Mtnplc átiano 
en la inm* nwdad de las obrar de Uros, por laa dé 
ferente* cxjwbiuMMoea de lee fiútdM y de ¡u» jpw** 
de que ella diapooe, eng-udra « m asna loa mi- 
Mraba, loa vagatala» y lee enhualea; preparara»

DE LA FE.
Mas se dirá tal vez, que si nadie puede llegar 

en la titira á la perfección, tal como el idealismo 
puflf folie» birla, y la cual existe indudablemen­
te pin -to que la inteligencia la concibe; ¿porqué 
no limitarsoá la práctica del bien como la lia ensp-1 
nado la i<5 de diez y ocho siglos, en lugar de per­
seguir esta quintera, irrealizable en esto mundo?

Es cierto que la perfección no ce sino relativa I 
on este globo; mas la humanidad es esencialmente 
perfectible, y teniendo el raciocinio aquí abajo, 
nunca ha progresado; ¿pero <le que un 
parezca difícil de realizar, se sigue que 
hncerso ningún esfuerzo para intentarlo?

P««r otra parte, la tierra es como un 
hora torio en dundo por las pruebas y
mientes de toda naturáloza, las almas se purifi­
can. preparan l.i condición de su vida futura, que 
será la consecuencia de la que la haya prece­
dido. ¿Es, pues, indiferente á estas almas, adqui­
rir todos los conocimientos que puedan facilitarles 
el acceso á una mansión fefál

¿El que en la. tierra se limita á .conocer el abece­
dario. llegará jamas á ser miembro del In.-úwt« 
y tendrá las alegrías íntimas del sábio qnehaAes-1 á todo« estas creaeaw los ♦•ictnrut«* naeeaanot 
cubierto alguna nueva lev do Física, de Química I al desarrollo y opuau^seiun de stt vida temporal 
ó de Mecánica cuya aplicación pueda ser útil i la y después de algún tiempo mss 4 rumana largo, M 
humanidad? En oí mismo caso se encuentra el alma, i asimila los nuevos gases y los finidos que rendían 
ser inmortal quo no posee masque los conocimien-j de ¡a desagregación de lu materia orgteMfc de 
tos y las virtudes que adquiere, y que es feliz ó > aquellos; estos sirven á su torno, par metía» de 
desgraciada por ellos. El progreso es su ley, y no nuevas rumbúiacmnes. para formar ereeraitw» nao- 
puede llegar á una felicidad perfecta sino hasta ' vas, de suerte que sin apurar jteBM ae luapteabie 
que ha pasado por todos los grado? que la sepa-. focundida*! produce siempre aarvu» qtu> con« 
ran de Di--8, su Principio y su Fin, por el desar-i curren 4 mantener su perpétna jwutMwd. y A ma­
rojo completo de todas sus facultades y la reaii- ¡ nifestar de una manera dsetaa&radaraid Poder y 
zacion de sus aspiraciones hacia lo bello y hácia lo i la bondad del Creador.
infinito. Emanación de Dios mismo por la crea- ; Así, divenádad eu la unidad v ahiffirem d® 1* 
ci«m, y poseedora del génnen de las prafeonoM»! diversidad en la mudad que la ha eugrabtdai 
divinas el alma no puede eiHMmiñtr la plenitud da i be aquí ¡a iey da ¡a pwpaCali ilad da hA1** 
la felicidad mas quo en la natunle-s* ftvma quo) IMitaa
es su esencia. Así, la fé prepara los elementos| Tndo que existe «oararva ¡a, vjdft baja la 
quo deben servir á la ciencia para sus investí- eondicaan de renovar par una aaú9Md
gaciones; sencilla é ingénun al principio, ae for- la* fuerzas vivas qae ¡a coaf|iM|yMK 
tífica en todaa las demostraciones csíabicciendo i dad no se perpetúa e» porlaMINB* (1® go 
que ella está x?n perfecto acuerdo con 1a Racen. | naractanra ratevaa que á 1M
de quion es el regulador, y cuya mtáon ra dmipar; gaamtiaaMl < xungtudaa; h«ruada par­
las oscuridades en que podrían extnviaraa lasi te da cala haaaaMaadqwdV^^rra AaMMM* 
inteligencias. i en aaa «coatanto jawÑA * <*WMrw .»a ^da

La Fv m es. pues, contraria á la razón, v eate.] «no bajo la tendjí|an w r- w»ar por uljaorcm 
última no es enemiga de la Fé; sino que Ua «nade-1 y 1« . .j..* la* n ■. . .<•» otmat.iañraa de «n
ben prestarse un mútun apoyo m lni iai art^jjain 1 aér y lo* !•••• v** * «4 <V)gpM<Mo
ne» de la ciencia rchgio*» y Kkudfira, porque «fat la 1 el calor y el ríiniehto: aun «l ahna no pueda 
razón, la fd nr. tiene ív,- ría en aque^qre aa pu» 1 pro^rwrav» de la vida Mtelecmúaom «an­
de comprender, y sin la fé la ra«m no puede w-' lo P* mareante aaiwidad («rucur« añ-

Todo b> que «uM aoaairva ¡a vida bajo h
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■ttarw el ex > Alimento de las verdades que pue­
dan ayudar al desarrollo de sus facultades; de 
otra uncen permanece en un letargo semejante i 
á Ja Eiuerte.

COMUNICACIONES ESPIRITAS.

Prorumpe entonces en agudo grito, 
Pálido el rostro, la mirada mústia,
Y exclama con el ansia del precito: 
«¡Oh! lábrame. Señor de tal angustia 
Yo quiero ver tu luz! ¡la necesito!......*

«\ o hasta hoy todo negué; yo he sido ateo; 
Mi Espíritu rebelde se ha negado,
Y en criminal constante devaneo
Ha estado siempre á tu verdad cerrado;
Pero hoy, ¡Señor, en tú existencia creo......!«

EL BARON DE HOLBACH.

, «Es tan dulce creer! tan necesario
i Sentir una creencia bienhechora 
J Que torne al coraron en incensario!
Que desde hoy ¡Oh Señor! mi alma te adora 
Y su oración- dirijo ú tu santuario!«

¡«Tú eres el Dios creador! ¡Tú el que fecundo 
I Del Fíat al mandato omnipotente 
I isto brotar la lux de lo profundo

Del n< gro caos; y á tu voz potente
Se levantó de la tiniebia el mundo!«

»¿Y cómo en tí no creer? ¿cómo atrevido 
Dudar de tu existencia y tu grandeza? 
¿Quien es, pues, el creador de lo nacido? 
La joven inmorta 1 naturaleza 
Si tú no la formaste........ ¿Quién ha sido.v...?

«Por eso. Dios inmenso, á tí me humillo,

Mis miradas se ofuscan con tu brillo; 
¡Perdón te pide mi soberbia humana, 

i Y ante tu altar de gloria me arrodillo!«

Tu Espíritu inspirado y protejido por
- C ABITA.

;;;GLORIA A EL!'!

Celebrábase una sesión espirita en el círculo de! 
¿u Znu. EJ médium á- G. Z., puesto en estado! 
de somnambdísmix fue súbitamente atacado por un | 
Espíritu inferior, que le impedía muchas veces ha- i 
blar, blasfemaba por su boca, y solo pudo ser ale­
jado á fuerza de «aciones. U na somnámbula del 
mismo círculo, que se comunicaba en aquellos mo­
mentos ese dos Espíritus protectores, declaró que 
había sido el barón de Holbach quien se había 
manifestado de tan lastimosa manera. Se pidió ! 
que se le hiciera volver para moralizarlo, y á la | 
noche siguiente se presentó en efecto á ia somnám- 
buh. Les protectores permitieron que entablara 
una discusión con el Magnetizador, y se n>4ó con 
general asombro, que el célebre autor del Súte- 
■m de ti Mfartfirao. estaba aún aferrado á sus I 
ideas materialistas; negaba la existencia del alma. I 
creía que aun tenia su cuerpo. aunque confesaba 
que ea ¡a sepultura había asistido á su absoluta¡ 
dscomposoon. y se sorprendía cuando se le obli- í 
gaba á reflexionar en que hacia cerca de un siglo ----------,------w
9ue 1° ál llamaba su cuerpo, no se nutria ni i Y al creer en tu existencia soberana 
rivja con la vida corporal. | ?**

Alejóse, sin embargo, protestando no creer nun-' ¡ 
c* en Dioa ni en la inmortalidad dél alma, y re-l 
tsndo al magnetixador á otra discusión la noche 
■piente. En su tercer mnnifestadon se presentó I 
nmy pensativo, rogó con Ungida ironía que se hi-1 
rieran preces por su adelanto, y á la cuarta noche; 
nz somnámbulos lo vieron andülad» y en actitud I 
de adoración. Todos loe Espíritus protectores es-! 
taban presentes, y le rodeaban dándole consejos. ■.

G. Z.. y con la mayor unción y recogimiento, dictó en ^*a’ " signe aceptando las oraciones quo so ha­
la siguiente azcuiñeadon en verso, que puede i '

to de un alma, largo tiempo coniemdo.

En k doliente fai se dibujaba
Unftnmm presagio de agonía;
Y en su papila lúgubre temblaba 
Una lágrima atújente; K»nreia
Y luego sn Marisa se apagaba.

De pronto c’i coraza acobardado
De la esperama al aábito conjuro 
Retira m mirada del'panado........
La tiende al porvenir....... también «aturo
Contempla el porvenir...... ¿hacapernio,

Desde entonces, el ilustre sabio á quien solo 
_____faltaba el convencimiento de algunas verdades psi- 

E1 barón de Holbach se acercó al *—^40» V> J. | eclógicas y teológicas, ha ida progresando de día 
G. Z., y coala mayor unción y recogimiento, dictó i ers T signe aceptando las oraciones que se ha­
la siguiente comamcsrion en verso, que puede. ctr* P 'r 6011 la mayor humildad.
coasderarBe como la explMion tó anenentim^h.. Este es uno de loe casos previstos en la doctri» 

Ína: k« materialistas sufren largas y extrañas tur- 
backnes mas allá de la tumba, y loe tormentos 

i morales consiguiente. El barón de llolbacli ha 
! F^»do ya ü rango de Espíritu ue 19 árdea.

facilúla en ti árrufo de La Lvz.—Jfedtnm, 
KuXTHJEíig.

LA LIBERTAD
SEGUN EL ESPIRITISMO.

Practicar la santa moral del EvaugnDo oa la ba- 
nt de toda« ¡a* perfeerkmet & que la humanidad
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puede aspirar. Las desigualdades socialesque son' bertad social y de la fraternidad uní versal, aspirar 
la coiidicitti (Social <lú inferkiridad de ciertos nraurlsd UUik> de arquitecto» del grandioeo edificio de 
dos, se borrarán al momento en que laa sublime»! la unkxn de tedas loa humanidades.
máximas del Crucificado sean una verdad en la I Es la LIBERTAD un derecho tan perfecto, que 
Tierra. En los días de grandes cataclismo» en que ( n«daa vuestras actúalo* preorupacio«* uo bastan 
cae sobre la fren:.- de ios hombres algo como una; á extinguir su vivificante llama cu ci corazón de 
nube negra que vibra sus sangrientos relámpagos; to» pnebloa, ni en la inteligencia de toepcaaadorM 
en toda- las direcciones porque camina ©1 Espíritu; Coutiderao, reflexionad ermr ii rrHiis—ntr ao- 
humano, se ven surgir algunos genios rrapiaaduJ brv la trasocu i-nicto que entraba la doetrwa dsi 
vientes de hermosura que pueden guiar por losj libre albedrío, tal coumPIo entiende el EtoxritinM, 
ecos de su voz sonora á las generación«» cntusia»-' y llegare» á ceta indudable OTncluawfi: La UBca­
ía. Son los médiums de que Dj<js se sirve para TAD será una verdad cuando 1« práctica del E*f** 
precipitar el progreso de sus hijos, retardado por i ntismo ®ea un Lecho y na derecho trv.hcnaMe de 
el olvido de las buenas costumbres y por el mate-, todos, cuando las alma» emancipada» de toda*cae 
rialismó que suele invadir á las sociedades. Son ¡ Cadenas, llámense tiranía material ó dogma» auto- 
ios médiums de que los grandes agentes espíritus-, ritartos, puedan comprender ka etenau mánde­
les se valen también para impulsar á sus antiguos ' miento» de la naturaleza, ód necesidad de mas 
semejantes en esa ruta, nunca bien definida poca» | juez que la conóeoda de cada una.

~ Entreunto, resigna« á no ver aún la verdadera
libertad eetaMeóda. En to» opima» oonanto 
que la hora suprema suene para la» uaoooe» y 
los V.®1wk contad con la prometa de nmt» 
hermano« de mea acá de la tumba.

El Eepiiitaemo traerá la libertad porque «• 
‘ k ama y tiene que kran-

Ei Padre M» Mmnt

13 de Mano de 1*72.

HECHOS ESPIRITAS.
EL CIEGO DEL VERGEL.

veta ¿ “bien comprendida, y en realidad eterna como I 
la naturaleza, que nos marca las estopas delacivi- 
lizacion. Bálsamo sea para todos loe que sufren,! 
la esperanza del gran porvenir que ofrece al ah! 
ma la creencia en la doctrina espirita, y vere»! 
como todos los negros abortos del crimen y el error I __ _________________
pasan por una sèrie de rápidas trasformacionré que hijo de la LIBERAD, la 
determinen el cambio de las sociedades. Un período. urie en inmeaao pntoeto en la 
nuevo se inaugurará al comprender la humanidad. 
entera su misión olivadísima, al seguir tranquila í 
y serena cumpliendo con las prescripciones <to¡ bien. * 
y entonces desaparecerán todas vuestras mise-' 
rías. El Espiritismo es, por consiguiente, el solí 
que ha de imprimir la blancura eterna á todos tos! 
seres inteligentes de la creación, para que estos | 
ayuden en su marcha á todos aquellos que aun | 
veje tan en una vida inconsciente; esta es la ley 
universal que liará que todos los átomos del uni­
verso, sin escepcion alguna, lleguen algún día al 
santo conocimiento de Dios. La verdad ce ayudará 
á vosotras los espiritas con ¡a sublime lógica del _ , ■-
raciocinio honrado. La LUZ os ciará sus corona» : qué objeto saüettaba aquel raámME nwtraaí que 
f »forccentcs que serán, como la columna en <d • llevaba un idioma deMuoaáe jmru rantay^iaimn 
desierto, los guias de las pueblos amantes de la’ á la literatura y tonomM, pPoWancmaMÉI^

n. La fe os ayudará con su regneròI na ventajas y purpura «utabtore-r ua ráraira^yra 
tranquila mente rivucEo, que hace de loa mártires ? ra raxñr á la juv«tv¿ m el dnuaaiiMtiM 
y Iré apóstoles supremos mensajero® de la Diri-* y poéttoo que ha podado Munir. DtjqjwtoM que 
bidad. La esteranza os animará en los dias uc-| peiuía Fitoadto, Tesiogto. DcrecboCtril y Cañó 
gros del desconsuelo, ya que dvsgracáadajneutej tora» Latinidad y ciara toraans »M •** • «no- 
aun tiene la humanidad que sufrir mucha.« amar-■ «ótoento toárira de ceras cwn»M JfhnlnrawlM, 
guras antes de llegar al término de su labor. LoI qua rabia la fatica rcutor del humñine. rato ea, 
CARIDAD ré hará fraternizar á todo» cu usasi»y ' to «MMB de rauoew toda»toa hu-
bendito pensamiento: cl amor d Zto* «I prpvraá.1 urna, y .BU» distinta» proptodadae y »•<* rinorau, 

Arrostrad tin miedo las dificúltale» de hi »uh. j dmgnáitkway pwraitira^WtoWBfennedads^pra- 
Ilan brat •■!. cu vuestra eorauon tos «antera» para; p»ractoa fitioa. gnto hay «toe^md
aromosa, fi. re« de un mutitoiiBito cuya etevaciMl ctoaa» de ras y to awdnfru <s haug toa apláca- 
nun no alcanza i» á ‘»npreudwr barn. Abrazad con Ì oms» MK** h* dto»*v* que ctoaAwt* to» e»p<- 
fervor una causu que ca lacsuM de Daré, / MM; «to».
nrrwln*nh*í»obstávah«; la Fé levanta toanraotatoM,| EzpeM fue p»l» cnseCar rvtdrica y poesía, 
y v«Mr«* pudM» »in duda, eotigadré bqjo to bri-mdaito M M» tre» rrm a y dar idea» gt «rato» de 
¡lauto egida d» to ubcrtai* mdindaaL «tola Lí- hwtori» natural. ectotoíAtoa y pet/ana, amia y
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parirá; últimamente ospuse tambieuiui aprendizaje 
en fas tros mil historias que á V. dijo y todo lo 
demás quo lo ho referido; la asamblea contestó 
que no tenia conocimiento del idioma poético ni I 
de la fisión ocularxpcro que cu lo damas prooo*' 
doria al oxáincn: ert efecto, diez y ocho dius sufrí 
do riguroso vxáincu, licuáronme de aplausos, (liá­
ronme certificados; pero uo obtuve, desempeñar 
ninguna Cátedra, aunque ino dieron esperanzas 
de colocarme en alguno, pues esta era mi soli­
citud.

Finalmente, desesperé de mi empresa viendo que 
aquellos svüorte no se ocupaban de uiojornr mi 
Inste posición social, no obstante loe esfuerzos 
que hacia para conseguirlo el bondadoso Sr. liego, 
y volví á la ignorada soledad donde paso mi vida, 
según V. ha podido comprenderla y apreciarla.

SeBorita, ho concluido la narración do varios 
sucesos relativos á mi misteriosa existencia, según 
la suponen algunos entendimientos; V. podrá for­
mar acerca de aquellas suposiciones el concepto 
que mejor lo dicte su filosofa.

VI.

Terminada así esta concisa narración, dimos 
gracias al Sr. Gome» por su complaciente defe­
rencia y nos despedimos con afectuosas manifes- 
taciones de cordial cariño. Pero nuestra curiosi­
dad no cataba del todo satisfecha. Solo había 
quince años que dejara á Orisava el hombro mis­
terioso á quien el ciego debía sus sábioS conoci­
mientos; quisimos indagar entre los parientes y 
amigas del discípulo si conocieron al maestro, poro 
nadie había visto á aquel sér extraordinario quo 
habían dicho al padre del ciego era un carpintero 
que trabajaba on obras do carpintería en la gran 
fábrica de tejidos do algodón en Cucolnpan; allí 
tampoco nadie daba razón do aquel carpintero ni 
la habían visto jamas; solo el podro del ciego era 
quien podía dar alguna luz acerca de D. Juan 
Ruis; pero la profecía de cote con respecto fi aquel, 
so había cumplido, y murió pocos años después do 
su segundo caaamionto, y en todo el tiempo de 
su larga enfermedad lo había soeteuido id trabajo 
de su hijo ciego.

Un dia el padre quiso ver alguno do los libre« 
en que enseñaba á su hijo el misterioso maestro 
y éste dejó uno en el aposento donde entraba á 
•lar loadíiu al uiño ciego; pero el libro estaba en 
un idioma y contenía ciertos cnroctércv que no 
pudo comprender el padre.

Cuando el rifio fue ya hombre le preguntó un 
(lia á su mnealro b’i había educado á otros riegrm, 
y. le contestó*, crasa tú que w puedo tener tanta 
paciencia?

El riego jamás supo otra cosa con respecto á 
su maestro sino que profesaba la religión cristiana 
y por el aconto de su vos creía que era capuiiol.

Por un amigo del ciogo supimos quo un indi» 
! viduo do la suprema corto do literatura dijo: no 
¡ era decoroso para aquella docta asambloa so dijo- 
¡ ra quo un ciego lo daba luz. Esta filosófica obser­
vación dio por resultado que abandonaran al sa­
bio riego lí su mísera situación.

Desdo el sirio do Homero al do Corvantes, v 
hasta ol presunto siglo del progreso humaqo, pro­
gresa siempre aunque bajo distintas formas la va­
nidad y estupidez on el hombro; por la vanidad 
su convierto hasta on acémila, cuando no on oirá 
especio do animal cuyo nombro no os permitido 
decir on buena sociedad; y carga con .todos los 
males de la civilización social por no infringir las 
leyes do ciertas costumbres quo lo hacen esclavo 
do la vanidad; y Ja estupidez do la generalidad 
do los aérea humanos, los personifica como al buov ’ 
quo se unce sin repugnancia ni resistencia ál yugo, 
para ir paso á paso por el carril que lo conduce 
la mano interesada on sacar partido do su dócil 
servilismo.

OBSERVACIONES.

'Pristo os on la avanzada épocaon.que nos halla­
mos del presonto siglo, cuando las cosas y los he­
chos se miran, examinan y demuestran ú la. cla­
ridad do la luz do la razón filosófiica, no poder ro- 
solvor el problema quo encierra la presente bio­
grafía.

Quién pudo ser el hombro escoñtrico quo dis­
frazado y confundido trece áflos entre los artesanos 
do una fábrica de tejidos, inició á un pobre niño 
ciego en las ciencias positivas y abstractas; y colocó 
on su memoria por modio dol laconismo do un 
idioma desconocido una biblioteca do millares de 
volúmenes, igualmente ol diccionario y gramática 
dé aquel idioma? esto debo ser do un oíbeto ad­
mirable para compendiar los largos .-estudios on 
quo tantos y tan preciosos attos so hacen porder 
á los jóvenes quo estudian ol derecho y otros ru­
mos del saber.

Porque aquel grande hombro, que no podía sor 
un egoísta mediante la abnegación y ol tierno ín­
teres con que permaneció troce anos educando ú 
una pobre criatura arrojada por ol destino fuera 
do los lindes del terreno do la luz material, no 
popularizó aquel conciso idioma que podía pro­
porcionar á la juventud la economía del tiempo 
para aprender las ciencias y oxpresar los concep­
tos? Será ol Idioma poético un resorte’ reservado 
para colocar en la memoria de los ciegos los vo­
lúmenes do las ciencias?

(OondMÍrrf.)

MEXICO—18T2
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CONDICIONES.

Ta Ituamrorox Esn- 
IUTA comtarl por nliom d* 
H páginn* en cuarto mayor, 
A UM roluimm».

Ha publkn A l<* «lina l? y 
16 <!• rjubv nica.

T.IIH ■n»<'ri« íonna »o pmo»- 
rÁn por niHiiaiinll'lmle* «uto, 
Inntn4ua; valen «lo» malta en 
««ta c'hkIikI. y 'lo* y medio 
para loa pinito» forAuron.

PERIODICO
CONDICIONES.

CONSAGRADO EXCLUSIVAMENTE A LA EXPOSICION

Y PROPAGANDA DEL ESflRITTÌMO.

roerá de 1a cartead no hay «ahtdon.

Lo» Muer'Une* q"** pa­
ini*«» «■mi poní naH'Ud »u nu»- 
ta. no e^púrtbi «i
peMo».

be gWBOÜM O(U ptÚMOO* 
d.'ti |n»r UM afto •■'Kl. V n» 
noe, y i Im prmonae «|«i» m 
enMYibab por irti««** ade- 
Untada, «« I** «Ur* «•*«’ 
•um WitrrK» Manual del 
)’.*píriH»mo. 'pu- eonrtará <b 
3« prt r'nrdt, V 
qwlarA cttndMidk «•«» la 4? 
«Anga.

Loa núinoroH «uelto» valen 
un real.

TOMO T. México, Julio 1° de 1872. NUK 10.

EL DEFENSOR CATOLICO.

Esto nuevo campeón <lcl contra-liberalismo nos 
lia consagrado dos alegres artículos do gacetilla 
intentando poner on ridículo al Espiritismo y sus 
adeptas. Ataca pritnoro con cándidas é ingenuas 
sarcasmos la comunicación del barón do Uolboch 
que publicamos en nuestro ultimo número, y cu­
bro la memoria do* aquel hombre celebro con toa 
mas oprobiosos insultos; su segunda acometida 
fuó contra La Libertad »cyun a Lfpiridtmo quo 
igualmente vió la luz en ol propio número. Aun- 
quo ol modo con quo el LcfeMor nos provoca no 
ro presta á ontrar on razones y nosotros no pode­
mos ni quoremos ocupamos do frivolidades; y nun* 
quo por óste motivo debiéramos abstonornos por 
ahora de replicar á sus chistea, le diremos sin 
omlmrgo: Quo nunca la burla ni el insulto lian 
probado razón; que ol liaron do Uolbach fu«' un 
hombro virtuoso, y quo la virtud no os patrimonio 
exclusivo do los sectarios do determinada religión; 
que. el estado do inferioridad quo guardaba cuan­
do se nos comunico, era debido, no á su porver- 
sidad, sino á su falta de ciencia y 4 un exceso de 
amor propio en defender á todo tranco ol mate­
rialismo; quo 4 los Espíritus so les puede mora­
lizar haciéndolos ver la verdad y rogando 4 Dios 
por olios; quo no son lo mismo los exorcismos de 
la Iglesia católica, reducidos 4 maldecir, anate­
matizar y conjurar 4 los Espíritu» oto mona que 
suelen manifestarse en los iMaridaa, quo tos pre­
ces que los espiritas hacen 4 l)i<* porque loa re­
tiro y les haga conocer tu error, dbspttrtando en 
ellos ol arrepentimiento, lo cual an mas caritati­
vo; y en cuanto & ln comunicación tabre la Li­
bertad que tan extravagante parece al A^totaon 
baataránoa decirlo, que tanto vnidria llamar i?x- 

1 ra vagante al Evangelio, v» cuyos verdades m -ra­
les se inspiró ol Espíritu que la dictó.

Quo estudie el />■ /'<«w lu cuestión ri quier«; 
devora» entrar en ro r em polémicas, porque hasta 
boy no hace mas que. mostrar hub ningunos conoci- 
miontos i-n la materia. Solo mí podremos nuauteoi 
volver Á replicarle, porque la trMOetutoueto dai 
Espiritismo no ao pñata 4 entrar m plática* jo- 
cosas, ogenas chlTMnema de su carácter religioso 
y filoaónoo.

EL ESPIRITISMO
EN EUROPA Y LOS ESTADOB-UNIDOS.

Es ya un bocho evidente que el Eapinüawdc 
con rapidez inaudita por el mundo < ¡vibiado No 
solamente los iunu nicraLJcs ¡ «cri&taaa «aperialuHOt - 
te cansagrados á defender y propagar la doctrina, 
riño blata las pnbltcaeioues ajcua» do este carác­
ter, refieren 4 cada pono liech a y circnnat aurina 
que pasan par tonómonaa «nriplioablcs 4 lo» ojos 
mismos da la ciouaía» y cuya tehKrm úiúeuwfifite 
puedo dar el Espiri t i rinO. L « larri Un m<U ®A* 
nota, loa materiali»:*» mas toatanwtoe y k* MÜ- 
pío* dcturpad/MT» da esta aaota y tílaedlM rol i- 
ginn aumentan ria loa filia de kN Mayan*«*«, 
y tadlbjon dan su contingente mdmdM» de talas 
oletea y poricionee, w tato» kw : paiano ac»»de el 
príneqw ni chrem y diada ri protoA/ al campe 
rino. La «Uria» /’»era 4c le (ateíAnf na Aay ao£

i t. «a un tan- iinamum* r" wvuw ui, »
i cuyo foco I—Minea <•. .»veagv f fndaa loa grodcs 
I mteligencÍM v )-e grandes scntñnsente® de laépoca.

Ducato cl i^MBáto ba poMdo ya A car una



18 LA ILUSTRACION. ESPIRITA.

ios medium* para convencer á los incrédulos; ta- 
lee como Daniel Dunglas lióme, que ahí se des* 
arrolló; loe somnámbulos aipoutánvos, los médiums 
mecánieoe escritores y parlantes, los aptos para 
producir los mas sorprendentes efectos físicos, los 
médiums fotógrafos, los evocadores especiales que 
liaren rw y otr á los Espíritus á millares do per­
sonas, los niños que se trasfiguran y los idiotas 
que escriben magníficos poemas sobro el progreso 
do las eré ocias. y las, artes; cuanto ol escéptico 
mas exigente pudiera descaí*, so encuentra ahí 
en los círculos espiritas. Algunos médiums ba­
con ver encima do sus manos la del Espíritu quo 
escribe, otros tienen simplemente con los puntas 
de los dedos un cordvu do seda que pasa por una 
pequeña polea on una planchita, y ¿ cuya extre­
midad hay un lápiz quo en pocos minutos so 
mueve trozando páginas enteras sobre moral 6 so­
bre ciencias, dibujos, caractères extraños y figuras 
simbólicas. Y como todo efecto inteligente tiene 
una causa inteligente, preciso es convenir en que 
son las inteligencias del mundo invisible quienes 
originan todos estos hechos, escándalo do los «ti­
bios de oficio y terror de los que creen ver en ca­
da espirita á un poseído del demonio.

¡El demonio! En verdad que este personaje so 
encuentra en una posición excepcional y embara­
zosa actualmente; todas la> conquistas del Espi- 
ritÍMuo le son imputadas; y oso que una gran parte 
de loa quo toman tal partido, están plenamente 
persuadidos do que m muy inútil calumniar á un 
ente que ya solo figura en las comedias de mágia; 
pues lo mismo seria que el ciego achacase su des­
gracia á la cuadratura deV círculo, 6 un topo su 
miopía á la piedra filosofal.

Un hecho capital que ha llamado la atención 
fuertemente, porqtto se trata dé un experimento 
científico, es el que acaba <U tener lugar en Ingla­
terra en la persona de Home. Los conocidos 
miembro« de la Real Academia de ciencias, Mrs. 
Cox, físico distinguido, y Crowell, químico de 
Hombradía, le sujetaron á varias pruebas conclu- 
yentea cu presencia de multitud de ilustraciones 
del furo, de los anfiteatroe y do la pronas. Encer­
rado lióme cari deanwlo y sin ningún iris truniento 
ni objeto extraño, dentro w una densa red eléctrica 
que lo aislaba del resto del aposento, logró hacer 
bajar un dinamómetro seis veces y media el pese 
medio de un hombre, para lo cual solamente hizo 
presas iuqx»nicndo Isa manos á distancia; traspor­
tó un ubjet-» di* un lugar á otro con una simple 
órdwn, y pot último, colocando las manos á una 
yarda üc ahuri* sobro una pequeña armónica, so 
oyó resonar clara y sonora la música do un him­
no religioso compuesto por Home. Auto mucosos 
tan evidentes é msaptrr4 ^, y quo la prensa eu­
ropea ha comentada de mi) maneras, todo el mun­
do quedó atónito de admiración, y los Sres. Cox y 
Crowell, que han escrito la narración comproba-

da do esto suceso, confiesan quo os indudable la 
existencia de una/ucrea ptífpiica 6 espiritual quo 
ellos atribuyen á la naturaleza (prisma del hombro, 
purquo no conocen á los numerosos médiums in­
conscientes que siríton tan bien á la causa del Es­
piritismo.

Para tenor á nuestros loctoros al 'tanto do los 
progresos que haeo la doctrinó, nos proponemos 
nacer un extracto mensual dó los hechos y comm 
nicacionqs mas notables quo aparócon on la lie- 

lime Spirite, el periódico mas autorizado con quo 
cuenta el Espiritismo, como que debo su funda­
ción al Maestro Alian Kardoc, y aun recibo la 
asistencia constante do su Espíritu. Esta publica­
ción, quo <6 la luz el dia 1*? do cada mós en Pa­
rís, cóntiono los hechos mas culminantes „ dé las 
manifestaciones espiritas, así como todas las no­
ticias relativas al Espiritismo, la enseñanza délos 
Espíritus sobro las cosas del mundo visible y las 
del invisible; sobro cioncias, moral, inmortalidad • 
del aliña, la naturaleza del hombro y su porvo- ,1 
nir; la historia del Espiritismo en la antigüedad, 
sus relaciones con ol Magnetismo y el Somnam­
bulismo; la explicación do las leyendas y creen­
cias populares, do la mitología de todos los pue­
blos, ócc.

Comenzaremos hoy con ol oxtracto del número 
correspondiente al mes do Muyo; recomendando á 
nuestros lectores que procuren suscribirse á esa 
publicación, tan útil y barata, como quo consta 
de 12 cuadernos al año, de 32 páginas en 8”, y 
en México puede coneoguirse por toes pesos, ó son 
dos reales al raes*.

Aniversario de la muerte do Alian Kardoc, el 
31 de Marzo, con un discurso do Mr. Boistc, ac­
tual Presidente de la Sociedad Central de París, 
pronunciado en nombre do los espiritas maB anti­
guos; otro de la Srita. Eufrasia B., on nombre do 
las señoras; otro do Robnrt-Lesucur, por los mé­
diums; y otro de Mr. Leymario, por todas. los So­
ciedades y grupos espiritas; piezas todas dignas 
de su objeto. Siguen después:

Consideraciones sobre la aurora polar de 4 do 
Fobrcro, por Mr. Algol do M., on que se coloca 
ol escritor bajo un punto do vista enteramente 
nuevo para combatir las preocupaciones;

Reflexibnes de una institutriz espirita, en quo 
se refiere ql oqpo do un sacerdote católico, predi­
cando en favor del Espiritismo.

El hecho siguiente, referido por los correspon­
sales, así oorno por la. (rocoto nacional ele la nue­
va Haviera y el jPout Zcitung do Ausburgo. Ha­
bía feria en Líchtcnbcrg, Bqdcn; la multitud lio- 
naba la plaza principal, cuando súbitamente «o 
vió aparecer on ol aire un ataúd coronado do 
calaveras, cruces, pistolas, espadas, etc. La gen­
te huyó, pero al encerrarse on láfi cosas, so advir­
tió qúe cmí todos los vidrios do las ventanas, 
fhirados del extortor al interior, representaban la 
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minina imágen, indeleble íl pesar de repetidas lo* 
cianea, y pareciendo estar formada on el interior 
del vidrio. Esto notable acontecimiento tuvo lu­
gar íí mediados del último Marzo, y no solamen­
te en Lichtenberg, sino también en Badén, domle 
hubo do intervenir la policía para calmar lo agi­
tación; on Rantndt, Eiscnthrti, Neuwoicr, Bülil, 
Stohibnch, &c., todo aimultáncamente»—Alguna 
travesura de Espíritus ligeros; •

Una visión multada on 36 dollars ol 15 de 
Enero.—El Doctor T., médium vidente de San 
Fruncisco (Ciilifornin), asistió desdo su casa al 
naufragio del (Juntincnlal on los arrecifes do San 
Vicente. Divulgada la noticia, la autoridad mul­
tó al médium por alarmista. Al otro día ol hecho 
so confirmó plenamente, y los espíritus han pedi­
do la. restitución de la multa.

El Espiritismo en Rochefort-sur-Mor.—Mag­
nífica comunicación dol Espíritu de Alian Kardec, 
sobre las malas intenciones de los Espíritus per­
versos.—Datos pedidos á un grupo espíritu sobre 
un individuo muerto hacia 80 anos, por un deseo* 

• nocido, enteramente exactos.—Fenómenos produ­
cidos por un medium curador.—Revelaciones de 
un avaro, minuciosamente confirmadas.

7.7 niño-humanidad, por el Espíritu do Milton. 
—'Comunicación recibida en Liego (Bélgica), por 
M. Burc, médium mecánico sin instrucción al­
guna.

Bibliografía.— Colección de poesías: 7?rru>M»- 
cíon, por Mr. Charles Lomen; sé insertan uñí 
Proferían de fé, y una A Ion hombre« de Imena 
voluntad, que firmaría gustoso el mismo Víctor 
Hugo.

Ya se vé por lo que antecede, quo ol Espiritis­
mo está alcanzando un desarrollo quo no espera­
ban ni sus mismos adeptos cuando apareció el pri­
mor libro de doctrina on 1858. Es quo trao una 
misión enteramente providencial) y todos encuen­
tran en osa dulco croonóia un bálsamo para sus 
posaros y una certidumbre incontestable del por-, 
venir.

Eleütherob.

uranografía general.
Espíritu, Galilko.—JA’Æww, Mr. Camilo

Flammarion.

(Cow/mtfu.)

Xn.

SCCBB1ON ETERNA DE LOS MVNDOS.

48. Hemos visto quo dha «ola ley primordial 
y general ha sido dada al universo para asegurar 
mi estabilidad eterno, y que esta ley général 4? 
perceptible ú nuestros oontidoa p^r varias ac­
ciones part icu larva une II amaino« fuerzas dínv- 

I torna do la naturaleza. Vamos ó mostrar abo* 
ru que la armonía del mifhdo entero, oonaiderá- 
da bajo el doble aspecto do la eternidad y del 
espacio, está asegurada por cita ley suprema.

49. En efecto, si nos rmnontonma «1 origen 
primero do las primitivas aglomeraciones de iva* 
tañéis cósmica, notamos que ya, bajo el imperio 
de esta lev, la ttmteria sufre las trnsf- .rumcioncH 
necean rían que la llevan deudo el górmen basta 
el fruto maduro, y que bajo «1 impulso de las 
diverso« fuerza« nncidtuj de cota ley, recorro la 
escala de sus r vo! urianas periódicas: primero, 
centro fluí'lioo de los morfrnfoBtos; en seguida, 
generador de los arando«; mn< tarde, núcleo cen- 
tral y atractivo do las esferas quo han tomado 
nacimiento en su Beño.

Sabemos ya que estas leyes presiden á la Ma­
teria del Cosmos; lo qtte imparta saber abara, «a 
que presiden Igualmente £ la doatruecíoa do los 
ostros, porque la muerte no es tan solo una me- 
taniórfu'ú» del sér viviente, sino aun otra tras- 
i’urmaíiou de la materia intiniinadn; y ai es ver­
dad decir, en el sentido literal, que solo la vida 
es accesible íí la guadaña de la muerto, precito 
es añadir que la sustancia debe sufrir én todo las 
trnsfonnaejoncM inherentes íí su constitndon*

50. lio aquí un mundo que desdo bu cuna 
primitiva ha recorrido toda la «itenSMin do los 
afios que mi organización osperiri ¡c permito re- 
corjc-r; <4 foco interior de su exhfcrKiia «»> ha ex­
tinguido, mis elementos propio» han perdido su 
virtud primera; loe fecómmo« de su naturelesa 
quo roclamaban para producirse la presencia y 
la acción do las fuerzas confiadas A esto untefin, 
no pueden ya tener lugar, psqve aquélla palan­
ca do ru actividad no tiene ya el punto de apo­
yo quo lo daba toda su fuerza.

¿Se podrá pensar que «aa tierra extinta y «íu 
vida va £ continuar grantatek» en loa teparint 
cclestea, sin objeto, y 4 pasar omno una ceniza 
inútil en el torbellino de los cirios? 8c paulará 
que ha de permanecer marrita enrilibrodr la vida 
universal, cuando na es ya moa qoe una letra 
muerta y dtayii priste de M-ntido? JS<.>; Isa mte 
moa leyes quo la han elevado por <nritna dol to 
nebroao caos, y que la han gratificado «■ Itete* 
plmadora de la vida, las ■fintas fuerzas qtte la 
han gobcniado durante lo» tigloii da wi órfauein , 
que han afirmada su» primeros pa|M m I* tetíe- 
temeia y la han conduri1o £ la ««tad tender > y £ 
la vcji-z, van £ presidir £ la 4king|ft^»ri'-7í de sua 
elementos cunsiitntirñs, para yrircrh”- al I abara- 
torio en que el peder enMteMHna sin <mmt las 
cnstdHnasa de la cri*bilidnd Qbi* isl. Estos rio- 
metilos Van £ vri’ftr £ WBaaa eoonnr dol Btle r 
para atiinilam £ oWea rtvrp^-, ó para regar«»- 

' r*r otaus nriM v MM muerte no aera on oosnto- 
dkníeuto teteu • este tiorra ni £ sos horsoa na»; 
renovasfi atete rt‘ponas con eraocísnes de drfsroii
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te *a turai eza, y »bi donde so hau disipado risto­
rna <te ntaiido« n-nurttfi pronto un nuovo vergel 
d« flore* hi»m brillanti.« y wm perfumadas.

¿1, Así, la eternidad reni y efectiva del uni 
vento cete asegurada por las inforni» leyes quu 
«fingen tei opere«tene» del tteuipo; así, los uiun- 
<ba suceden A tea mundos, loa «ole« Á V« solca, 
ate que el tateman mccsnfono de ha ciuloa «un 
juixdú detenido «0 aia giganti*»»« rusorte«.

Donde naostrus ojos admiran espléndidas us- 
trellts bajo I« bóveda de loa nuotate*, donde nues­
tro Espíritu «■templa I**» magníficas irradiacio­
nes quo resplandecen «u lujanos (.«pactos, lima 
Ìa targo tiewy/ <;uizA quo «I dotte de la muerte 

a c'itnjgwdo «sos resplandor«-, lume largo tiem­
po quo et vario ha suce-Hdo ¿ eaoa «Icalumbt a- 
mientes, v tun tei viz recitato nuevas crcacto- 
ti«i atm <V*» '>n/x'i<lttM. El himeneo alejamiento de 
esas astros pur cuy» «bum la luz que nos un vían 
tante miliare* de años en llagarnos, Imcu que 
staro tote recibamos loe rayos que han en- 
vítulo muck; tforqio antee de la crweiwi de la 
Tierra y qm ¡de «dmíiwm/M aún durante milla­
res de ißfli después de su desaperíeton real.

¿Quó eoo toa osmi mil altes de la Immani»lad 
histórica ante I« periodos «tentares? Segundos 
de vuestra siglos. ¿Qué «n vuestras observacio­
nes agronómicas ente el Miado absoluto del inun­
do? 1a «umbra <clipssda por el Rol.

52, Por tanto, aquí como en iiueetms o<r® aa-l 
ludios, rw0f«csBMM que la Tierra y el tambre no 
eoQ ima que nada un comperacion du texte lo quo 
4a, y qas los mas < alósales ctwtones do su 
|x-tMMií>)«nto no se Mtirmb n aún sino en un rom­
po inqxceptlbte «amparado eon ta intnafsudad y 
te edad de en tmivorao que jante psraccrrA.

Y cuswto Mt/e prrtabx» de nuestra Inmorta­
lidad hayan pasada sobre nuestra cabeza; citan­
do la historia attuai de la Tierra nos aparezca 
unno uw» sombra vaporosa eu el fondo de nues­
tro recuerdo, ruando hayamos Imbitadn durante 
rigió* sin nuotare «cas «bveres» gradee de nues­
tra «rarqds sosnmlógia«', cuando toe dominio« 
mas íejsun «te lee adailes fu turas huyan auto ro- 
corridos por muumcrablM percgrinarioriM, ten­
dremos »j'iuprs ante la «weton ilimíüula
da toa mundosy la hnoóbil eternidad por pera- 
pettiva.

xm. , 

U VIDA CWVZMJLl.

52, KttfoMnort«lidad da tes almas, cuya baac 
Mt al aritene* M murnto ítaco, ha urarido hun- 
gmarua A toe opa da storta* jM^AOflorM preveni­
dos, qtm la ta* aatiflsedo «rónimmente de (moa* 
tateted trastatatefllfli y no toan uogipreariáto qa* 
oou auto el «apertesele de ta rreocton ss vd «n 
»« rdsd. Hin » mbsrgn, «« p'*fi>te har«r comprai»-

iter toda en grandeza, toda su perfección mejor 
dicho,

51 Qun las obras de Dios sean croadas por 
el pensamiento y te inteligencia; que los inundes 
■can inorada do «úrea quu toe contemplan y que 
descubren bajo su velo el poder y te sabiduría do 
El que nos formó, no es ya dudoso pura nosotros, 
pero que las almas que loa pueblan sean solida­
rte* es lo yim importa dar á conocer.

55. La inteligencia humana, un efecto, no 
puede considerar á Osos globos rsdíaous que cin- 
titen un ta extensión como simple*« masas de ma­
lteria inerte y sin vida, no puede consentir un qoo 
haya en usas regiones lejanas, magníficos crepúa- 
culos y noclms cMplómlétes, «ole* fecundos y dina 
Iteitofl du luz, valles y mofdaltas un que las pro­

te uceiones múltiples de ta naturaleza han nesar- 
rultado Usta su lujurie tilo pompa, no (mude ima* j 
ginar, digo, quu el cspuctúculo divino en que ctl 
alma pm de altsurbcfrac como un i»u propia vida, 
vctfl ifopojtido du la existencia y privudo do to­
do sér pensador que pueda coiR/certo.

AG Pero ú cata tdcü (JtiitumteUMtnte justa de 
ta rreeci'/n ss preciso afisdir la <to la buumnidod 
solidaria, y un tsto consista < 1 mutarlo do ta eter­
nidad.

UriA misma familia humana lia sido cruaxta en 
1a u ni vertía li'Lnl du km mundos, y tos Tazos de 
una fratenúdad aun inaprocindu <te vuestra- par­
te han sato dados fi lox mundos. Hi unos astros 

*que « arntonizan un sus vimUm slsUnnss Son lm- 
bitodos ]mt inteligencia«, tatos no son sór< « des­
conocidos sntyc «í, sino sujetos al mismo dostitm. 
debuti uncontrsrso momunlúncsinenta según las 
fnncúuies do «u vida ó encontrarse también aegun 
sus simpatías; un la gran familia de los Espíritus 
que pm Lian las ttarras oclustes; es ta gran irra- 
dismun del Espíritu divino quo abruza luda la 
cxtatisám <k Ita ctotos; y quu jxrrmii nuco como ti­
po primitivo y final de In ]HirU:ccirm espiritual.

57. ¿Por que ex tralla aberración se ha crci- 
<to deber rehusar ú ta inmortalidad tas vastas re­
giones del 4ther, cunado su ta encerraba en un 
límite ¡juidmisiblc y en una dualidad absoluta? 
El venbotoro sistema del miimto debió, pmA, 
jr«c**ler í* la verdiuteru <bx.trina «logmAth-n, y ¡a 
úouúaA ¡a teología? Esta se tatrnvmrá en tanto 
jiic su bu*' r«¡»«/><-. «obre ta metafísica? Eíícil os 
Is r‘*pu<*.ta, y <11* no« flamutatra que ta nuevo 
filtaona se asuntará ( triunfante «obro loa ruinas 
<to la antigua; porque «u Luso «e levanta victo­
riosa «x4<e tos antiguo# errorta.

XIV.

• f.A CH3rcU-

ffi, La inl< ligMheía baitana ha elevada «us 
[«xlerosas »'»/twiqxìionM» uhm alta d<- loa límite! 
del espacio y <V 1 ttonqio; ha penetrado en e| in-
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M LA ILUSTRACION ESPIRITA.

que mi hijo se haga Sabio; cuto es él objeto que 
me propongo fiándolo A vuestros cuidados; pero á 
CftUJM de las contradicciones quo so hallan en ln 
ciencia, do loé escollos qno él puedo encontrar 
viéndola y tetando de comprender por sí mismo to* 
das las cosas, yo quiero que él <>« atienda A vosotros 
soles, que cierro loe ojos y loa oídos A toda otra 
domos trac ion, y croa ciegamente todo lo que vo* 
Sotrro locnscRcis?

¿N<» os brídenle que en usas oondioionea el hi­
jo no poseería jamás ln verdadera ciencia que es­
tá basada sobre la experiencia y el razonamiento? 
Por otra parte, si en un ramo de las artes ó <lo la 
industria, todos loe padres tuvieran el mismo Ion- 
guago durante tres ó cuatro generaciones, v 
quisieran que se atuviesen á loa conocimientos 
adquiridos naco cuatrocientos ellos, porque entun­
óte parecían aquellos llegados A su apogeo, ¿no es 
es cierto que este ramo permanecería estacionario 
mientras qne loo otros continuarían progresando, 
y quo encajonándose todo para concurrir A la 
armonía do la sociedad como á la do lo liuumnidud 
dejaría una laguna quo seria tan perjudicial como 
á lo sociedad mioma?

Ahora bien, la ciciwin religiosa os la ciencia 
por excelencia; la quo debo guiar A la humanidad 
nácin sus destinos inmortales indicando A cada 
individuo el fin A que debe tender y loa medios 
que debe emplear para llegar A él: si olla se detiene 
en loe senderos ya recorridos en lugar do continuar 
de eonciertu con las otra» ciencias, trasponiendo 
el rudo sendero del progreso, es evidente quo estas 
últimas lo aventajarían, y que no marchando A la 
cábela de la civilización, faltarla A mu misión, la 
quo catando ligada oon la do la humanidad os 
esencialmente progresiva. (Ministros de loa altares, 
vosotros debe» ser loa institutores de la humani­
dad, loo profesores da la ciencia divina; estudiad 
pues, ilustraos. A fin da estar siempre A la altura 
de la santa y bella misión que tenéis que llenar.

III.
La primera condición de existencia para las 

sociwiades «Jomo para los individuos, es la activi­
dad que renueva y perpetúa Isa partes constitutivas 
del aér á medida que esta adquiero su desarrollo, 
y lo tranforma poco A poco según la naturaleza do | 

objeto hasta que ha cumplido toda su destino. 
Mí de lo roligiou os guiar poco A pooo A la huma- i 
mdad en la vía -progresiva que debe hacerle 
cañóme, amor y servir A Dios, A fin do que ra rei­
no oe establezca sobro la Tierra, y hatería vivir 
con cea rida intelectual y divina que absorbo Ins 
individuaMadon quo la componen, A medida que | 
ellas so hallan elevado A la perfeomon, sprosimAn-l 
dotes A su Creador. Daaao aquel momento, su I 
enoeflansa, proporcionada primero A la »infancia! 
humana, ha debido sufrir diverso* trasformaeionea I 
y deberá sufrirlas todavía, supuesto quo no habien-J

do llegado ln inteligencia A ln cima do todos Ion 
conocimientos tiene aun inmensos progresos quo 
Cumplir.

No os detengáis pites, vosotros, cuyo único de 
evo es vor A ln Religión Cristiana grande, bolla 
y fuerte, llenar ln misión quo lo hn sido encarnen* 
dada; comprended que la nctívidud inensanto «lo 
e-ta inteligencia humana que procura abarcar el 
tiempo y el espacio, un la condición misino. uo hu 
progreso y que vosotros no podéis detenerla; qne 
imponer al alma la fó ciega Hería querer oondonurlit « 
á ln iiunobílidad intelectual, y ñor consiguiente 
ir contra las circunstancias del Crondór quo quie­
re quo ella desarrollo por una incesante actividad 
todos Iii.h facultados de que hn sido dotada, refle* 
jando uiiiH y mas, A medida quo progreso, loé' su- 
hy¡uos atributos de su Creador.

Do la «livorüidad do las aptitudes intuloctules 
do las almos quo, emanadas todus de Dios, pueden *4 
en virtud do su libertad desarrollar las unas y 
descuidar las otras, nació la confusión en las ideas, 
en el lenguaje y on ln manera «lo numifcslur y 
rendir A Dios ol culto que lo os debido; do ahí 
vienen, las diversas religiones (pío divídan* A los 
pueblos; mas todas tienen un mismo principió, 
un mismo objeto: Dios; un mismo fin: el mejora­
miento del hombro.por medio do la sumisión do 
ésto A las leyes ünpUostas por ol Creador A sus 
criaturas; no hay (loscinojaiiKa ó diferenoiú mas 
quo on ln formo, en los medios empicados pora 
llegar A esto mismo término que es on definitiva 
la al>nore¡i,n de la diveenidad en la unidad rali- 
yioM.

En efecto, do lo misma, manera quo no hay 
mas quo nna Verdad, no puedo haber mas que 
una Religión, poro único on su esencia; ella se 
multiplico on sus manifestaciones oh tantoquo ‘ol 
entendimiento huirían<> no está bastanlo porfoceio-, 
uado para asirla y comprondoria on su majestuosa 
Unidad.

(Cotánuard.)

COMUNICACIONES ESPIRITAR.

UN AU1CWA.

Obtenida para el rfreulo do La Luz, en Mayo de ■ 
í(f7»^Mediwn P. O.

Lo t<impastad sombría ruga terrible sobro la cn- 
besa «leí sér, gotas de hiel comicnznn A caer, ol 
mar de la amargura so desbordo, todo so llena Jo 
lágrimas, do llanto, de Adío y do furor.

El débil os nrri'batitdo qior* las ourrienioa del 
dolor, la om rgíft no puede Malvarlo por que mu 
orgullo lo hunde en medio de tormentos oapnntoaoa; 
la voluntad de nada )• otero (»orque n«» la supo 



*1
rin|il<nr cu »-I bi«,n, V R" Ostrclk impotente uinhii 
lo infiexihlu bufi OXÌM«' v pulpiln en lu sonibra.

Li> Ir pUliio llcvsr ni dcagniciado A Im ribcrM. 
du la folicidad, Kit viri udui* le morvir.'in do A moia, 
y la orar imi sera ol finirò proto qiio puodn indicar 
<‘l pilio'to Rhlvlldor.

Orini, firmi; In unicu ninnerà du voncor ca c®rt,I 
ocògéos fi. In misorioordht infinita del Croador. Eli 
tun ho lo puedn dnroit fuurzsa para vonoor on osa 
lurliri terribili, oncia ninnrga pmubs quo so Moina 
villa.................... w.................. ...... ................

............................. San Luis.—
¿Croo 6 no croo? ¿Trino ó no tomo? Qué ai lo 

qiiu bagó? ¿Por Que lucha ol punsamionto contra 
la r rizón, contra el Rontimionto, conirn <1 bien?...

Vínoos, íjatoy csiwndodo luchar, de vacilar, dv 
sufrir. ...................................... ...»
Íi'a lio tiemblo, cl»toy n*aocltp... os preciso! Tcin- 
lilnd vosotros loa quo toméis la muerto, loa cobar- 
don (inte lo di-Hcoii'icido; yo noy fuerte, mí volun­
tad lo quiero, •■« necean rio voncer y supuesto que 
lo quiero, ind será................................................

.......... . .................¡Oh Dina mió, Diva mío! qué dolor 
tan atroz, qué sufrimiento tan horrible! La bala, 
ln maldita bala mo penetra el cráneo haciendo 
«altar mis sesos ¡Dios mío! ¡La sangro mo aboga! 
¡Perdón! ¡perdón!

Esto no os soportable, os poorquoel mas atroz 
infierno,,Ti.. ./X................ Dina, quo no mohiciste
comprondor oí mal quo hacia! Al»! qué dolor!......
Poro............Quiénes son esos seros? ¿qué mo 
quieren, qué mo lineen? mo vuelven á meter los 
sosos en ol cráneo, nm acomodan los huesos ro­
lan........ me miran........grnciaa. Quéconsuolol qué
alivio!........ Poro........ Vuelven A poner en mi
mano ol nrmn homicida! quioron quo mo mate!.... 
... No, nt) quiero morir ya. susufro mucho, m pa­
dece man, porquo n<* ho olvidado mis penas ni 
mis dudan; mis ¡den.'» me calcinan el cerebro, siento 
quo mi llanto mo quema ol corazón..,. ¡qué dotori 
¿No oís? no quiero morir, no, do........ tónod oom-
pindon............. ¡Ah!

Y esos adres lívidos y horrible« mo pcrwiguso.... 
croo quo deliro........ me gritan.......... <# ln oon-1
ciencia qna me habla y me dice: maldito, réprobo, I 
métate; nfios y siglos oslarás nsí; sentirás los mis-1 
mus dolores quo en la vida y optarás matándote | 
siempre, sin rosar; blasfemo,.sigue, signo........ ...,|
¡Dios mió, Dios mío!............mis <«j<« saltan dti
sus drbitiiM, vuelve d haot4*se podaaos «I cráneos I 
mis sosos tmzrladns oon mi sangre ourrea nebro I 
ni i frente; loa veo, sediento, frandtiao de rábía; 
vuelvo ti morir y mjcuIó todo (d dolor, la lucha, la 
amargura quo tenia en la vida, y mi sufrimiento 
oh mayor, aumenta cada día, cada »es <m moa ito| 
t<«nso, mas atroz. ¡1lace treinta artos 
y muer»» siempre, y nunca aralw «lo morir!

que asvens
K tas*

ploro tu múópidordia infinita, imp i>n tu bon<Jad; 
«•cucha, ¡Soflur! ¡perdón! ¡pontom.............M Y la
Com lunnu qttu mu habla, y esos aórSS que me 
porsiguon y me gritan: sigue, signe; te has de es­
tar matando por ia eternidad, y ziampre, y sism- 
pro, y nunca acabarás de morir. Toma los sesos, 
toma también loa huesos, tu sangre y tu salud; 
ya »atás anuo; pero uliorn, vuelve á matarte, vuel­
ve A morir.

¡Ahí ¡Piedad, compasión! ¡sufrir y sufrir millo­
nea de veces la misma muerta! ¡zmuiprn tan atroz, 
ton («puntera, con Ion miamos 'tutores, renovándo­
se hi»mpra mn omnj! ¡Ob perdón, perdón, Üioe uno, 
lo implare!......... .............. ¿Cóma A pesar da
arre peni i n no ha da volvor A lo inistuo? ¿Me be do 
matar siempre? Ah! y lo peor do todo as qao nada 
he logrado, que tongo toda mi memoria y «igu su­
friendo cocía cu vida y como aquí; as un tonuuuto^ 
un martirio cuotízalo, sin deeesuto, sm u cgua, 
sin un sola instante do nqMfio........... ¡Ah! piedad, 
piedad M..........

La bula salta del cráneo al sansón, y de ahí 
á las demás cntrafiaa, dospuos vi poeíu», las picr- 
naa, los brazos y vnolve a ln cabeza, A todas pal* 
tea, a<- |maua pur todo el cuta ¡k> y ms baos sufrir 
mil y mil muertos un un sois s< guudu, y vuelve 
el dolor, cada vez iuae totonao^ mas tuerte, mas 
horrible que uunoa. ¡Ah, Dtos mío! ¡nmurwonha! 
pn-dad, cumpastoid......

Hicimos preses A Dios «Mapadacídos todos dd 
tormentoso catado quo guardaba ol suicida, y luu- 
go continuó:

«tlraoiaa, he sentida unocnam l • mrfablo, totea- 
ira urs<ráu um bu to«*lu* mucho bien, por»» aun 
tongo quo sufrir meclw. ¡ÍMMOaeto*da mí! Es 
justo, mqy juató. Orad por ad,«lo supliao, prro 
»prended tamláuji............................gradúas, gracias.

T *a A gae ew/Vr.

8. L- Obomisd bien asta cunuiniracínn. la 
vida, pur horrible que soa, imnca hace na/toocr 
tanto al Espíritu, oome k beszaora di I oruaoB.

lUgmaui unidos a! Infinito *taw, ¡wr eso po­
bre Eapíritu qtw tatito otíírs.........grs4u 
por él......Adioa

Sam Düjs.

HEOHOS ESPIRITAS.
Kb CIEGO DEL VEEGKL.

ORFKEVAflWSFS

(OMm&i)
También el dMMftriBúento do conoesr per la 

voa ke lostiatse del alma y las diepréími del 
• rgaMMon fré». pr«rrt h sata las grareo eufroae
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dadvs que acometen al hombre meses antes do que 
se desarrollen y postren á la persona que lleva 
el germen destructor en la sustancia do su sér, 
seria un grande adelanto-para la medicina.

El estudio que el extraordinario mentor del jó- 
Ten ciego denominó ciencia ecular del humanismo, 
puede ser una antorcha de vivida luz para pene­
trar en ól oscuro sonderò de la psicologia y de la 
medicina. No será, pues, una torpesa do la huma­
nidad que deje hundir aquella luz en el ocaso de 
la tumba, de donde no volverá cual el astro solar 
á renacer? No deberían proporcionarse al docto 
ciego los medios de publicar sus estudios y obser­
vaciones sobre tan precioso, benéfico y desconocido 
ramo del saber, iniciando en él alumnos que pu­
dieran llevarlo con el tiempo y el trabajo, como 
se ha hecho con todas las ciencias, hasta el grado 
de desarrollo y perfección en que se hallan en la 
presente época los conocimientos científicos? Es­
tos han llevado al hombre paso á paso por el ca­
mino del progreso hasta el luminoso punto donde 
al presente se halla con las brillantes esperanzas 
de poder continuar su marcha y llegar á la cúspi­
de desde donde estenderà, cual un nuevo sol, los 
rayos de luz que iluminarán de una manera nota­
ble y grandiosa á hi mísera humanidad, que tan­
tos siglos ha caminado á tientas por un oscuro caos 
en busca de las chispas luminosas que algunos 
aérea privilegiados han esparcido acá y allá en la 
vasta extensión del globo, donde la Providencia 
colocó al hombre dándole el instinto del saber, 
como si hubiera querido prepararle la ocupación 
de trabajar en desarrollar y extender la tela infi­
nita de la ciencia del bien y de la felicidad, que 
debo formar el patrimonio que le destinó el Padre 
Universal. *

El ciego Orizabeño demostró sus conocimientos 
á una docta asamblea de literatos, manifestó que 
aspiraba á desempeñar una cátedra donde iniciaría 
á la juventud en ios raros conocimientos que él 
posee*, pero fué despreciada y olvidada su pro­
posición. lié aquí eompendiados y reproducidos 
en aquella asamblea, en este sigi á loe hombres 
que se han llamado doctos en todos los siglos. Mi­
rar con indiferencia el saber y’arrojsr á la tumba 
descubrimientos científicos que pudieran ser un 
grande adelanto y un bien incalculable para la 
humanidad, es un hecho que se repite en todas las 
épocas. De osa manera han perecido secretos de 
infinita trascendencia, porque se abandonó y des­
preció á los que los poseían.

Cuando ciertos hombres han querido demostrar 
alguna verdad ó enseñar algo nuevo, se lea ha 
tenido por locos ó visionarios y se lea ha despre­
ciado en los tiempos modernos; en los antiguos se 
les declaraba impíos y morían en nna cárcel 6 en 
una hoguera. Tal ca la condición de los aérea 
humano?, de esos reyes de la creación que ae lla­
man hombres.

Estas vordades que emitimos las corroboran: 
Sócrates, á quion hicieron bober la cicuta los ilus­
trados atenienses, porquo propagaba doctrinas con­
trarias á sus dioses y oonompia ále juventud en­
señándole la moral y el derecho natural del hom­
bro.

Colon, quo fué mirado oomo loco por los royes 
do Europa ¡í quien pedia protección pora descubrir 
nn mundo.

Gal ¡leo, hundido en un calabozo por los quo so 
creían infalibles; no obstante, falló el aserto do la 
infalibilidad, y campea en el Orbo la vordad que í 
demostró la ciencia.

Fulton despreciado al principiar el presento si­
glo de las luces por el hombro que han llamado 
el genio del siglo. Siempre el genio ha sido re­
chazado y hasta.escarnecido por la pequeña hu­
manidad; solo el tiempo es el que poseo el privi­
legio de ilustrar y abrir los ojos á esa torpe niña 
con Sus lentas y grandes lecciones.

Sabemos quo hay por desgracia circunstancias 
tan terribles en la vida por las quo algunos hom­
bres do gran mérito so han visto obligados á ocul­
tar su verdadero nombre y desaparecer civilmente 
de la superficie do la tierra. Pero un hombro 
dotado de tanto saber y filantropía cual erra el 
misterioso mentor del niño ciego, cómo fió ha pro­
pagado una ciencia quo tantas ventajas traería á 
la humanidad? Propúsoso quizá trasmitir su sabor 
á una criatura sin vista para no sur conocido del 
alumno que eligiera y que sus raro3 conocimientos 
no muriesen con él, logándolos á la humanidad 
cual la luz aparece saliendo del caos de la noche.

El estudio de la voz humana ó oiencia ecular 
del humanismo, os de mas trascendoucin que el 
de la frenología, porque esta descubre los instintos 
y la capacidad del hombre, pero aquella ciencia 
revela lo mismo que la ciencia de Qall los fenó­
menos é instintos «le la humanidad, mas las enfer­
medades de quo se haya afectado ol individuo sin 
saberlo el mismo que las alimenta en su seno.

II é aquí una preciosa y nueva rama que bro­
taría en el árbol de la ciencia do Hipócrates; de­
jarla marchitar y morir seria una indolencia cul­
pable é imperdonable en los cultivadores del 
huerto de la salud.

El estudio de la voz humana os un ramal dol 
camino del progreso. Chateaubriand hallaba 
grande analogía entre la voz, la fisonomía y ol 
carácter de una persona.

(ConoZiurd.)
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CONDICIONES.

La Ir.r«TRAcn>x Espi- 
RITA emulai A por allora <lr 
8 pligiun.i tu mallo mayor, 
4 collimila». (

-So piibliciu-ii los dia* 1? y 
15 diva la me».

Lm< ■iwrriolonra so p:vjn» 
r.'in por inutnua'tiliute« ndo- 
in*d> ìnr, valen don reii'us mi 
oBtn citidad, y «tot y (tedio 
para lo» putiti* foiftriim.

Lo» un Micron Buoltoé villini 
po re al.

to:

PERIODICO
GRADO EXCLUSIVAMENTE A LA EXPOSICION

Y PROPAGANDA DEL ».PHHT’.BMO,

Fuera de la Caridad nt) hay **hir|un.

CONDICIONES.

*
I.#* t’Xf r.ti.re« que no pa­

piro <“» j*nftmdVkH «u cuq. 
tu, uo MQwr<t> twìbVmido H 
tkrtSÓlficQ.

He gwrai<í«a mU pubWa. 
r'.m j»< un afín cuando n» 
tau», y ft la» 'f * M
Mterribaii |*< trimMUM *Ae> 
lAr.ts.dcM>. •* h* A.arft ixr&tu 
una vti’rogn <W Manual <W 

qtw» c-HUtnrá <lfl 
3W págiuM. y cuy» obra 
tpl«'4.|T& V.Hiclulilft WV la 41b 
■ÜW®!

nisp9KMblfì Refugio I. GONZALEZ

TOMO I. México, Julio 15 de 1872 NUM. Ib
KJ83M

MANUAL DEL ESPIRITISMO. dida infalibilidad do los P«mlífi£&; ¿«tamo»? Lo 
denos es palabrería oí mía, 8r. Bachiller Claris 
Vcrbis.

Jamús Jesucristo predicó la Igualdad,—■agrega 
el X/./cnsor.—Entónm es ajwrifu arte texto del 
Evangelio: «I’oruue todo aquel que hiciere la vo­
luntad de mi Padre, (pie está en lo* cielo»., carra 
mi hermano, y mi hermano, y mi n ndre.» .Wats», 
XII, 50; y este oti*»: »líae mucho» que se ven aba­
jo, irán arriba; y los que catán arriba caerán abajo«« 
Maleo, XIX» 50; y < 1 padre llipalda mintió cuando 
(lijo que el mejor unto Din® Será el que tenga ma­
yor caridad p.' <7 o» ■*•/; f«m*; y es Cabo que si Jotas 
no c oí.s: lo rula A todos los h-.robre» como su» her­
manos i. -dos los hombres m?su hijos de Dios. Fu«** 
entiéndalo bien el Sr. Racliíikr, si Jeta» Bu hubiese 
declarado que (peras los hombros eran herma no s, 
si no báldese dicho que xn sob<*rb¿<* serian abati­
dos y ensalzados lo. hiumMiM, ri Imbit*! alguna 
voz pretendido qnr la dt-^iguahUd debía reinar 

I entre los houdg'ta» ** moral no habría causad h* 
grande* rcvolücwnw que Itnn cambiado el mudo 
de sor de los pueblo*. y el Espiritismo no M-ria cri*- 
ti* no. ¿CompnwtíL <4 Sr. Baciíi'icr?.

¿Cuál« ra los inundo* do que hablo h «mu- 
ukaciím’—Mgue pregunta i«du c! 7)íf«wcr.-~Ilc^- 
puerta: Los mundo*; ¡m no p arque el 8r« Bachi­
ller ignore que Dios nada hace inútil« y que no 
ha derramado una infinidad de Mtots to el vtpMk) 
solo par* que adorne*! mu'áítro firma ntn y mar­
quen la dnWon del «lia y la BWu t< rr^trw, y 

|O le ocwTt] que las lew del pn^Nfl* ¿ó ti- Wi una aplicaron

Esta obrita, que es un cstracto fiel y completo 
fiel Libro de los Etpíritu» do Alian Kardec, y en 
la cual so halla compendiada la doctrina < t pírita 
de tal modo que pueda servir de guía á los cre­
yentes que aún no hayan podido procurarse los 
libros fundamentales, se halla de venta en el ex­
pendio de libros del Sr. D. Gregorio Cortés, ca­
lle do San Francisco, al precio de seis reales ¿la 
rústica, y do un peso, encuadernado á la holan­
desa.

Recomendamos esta útil obrita á nuestros sus- 
critores.

EL DEFENSOR CATOLICO.

Aunque nos habíamos propuesto no’hacer niiÉ 
gun caso de los artículos de este aprcciable colé-1 
ga, por no hallar en ellos una pretensión aériade 
atacar al Espiritismo, como no querenus pasar por 
descorteses, lo consagraremos unos cuantos renglo­
nes en cambio de los tres artículos que nos ha dedi­
cado. Rounirejnos sus proposiciones en pocas pa­
labras para mayor claridad, y para que también 
puedan nuestros lectoros comparar y juzgar:

¿Por que—pregunta el 7^/VnM»r—ri 1* 
de la libertad según el Espiritismo es practicar la 
santa moral del Evangelio, no aceptan lo* espi­
ritas todo lo que á la Iglesia católica H ””” wr ,,l~
declarar dogmas?—Hespuoatu: porauo 1* moral] igual en uno* nmndc*, 4|* deter uu* verdad todo 
es indopcndícntv de la rcUgi«m, y tode» !•» **<>•’ «toque ígjtom «I Bh Bicbilkr; y qw por oomi- 
cristiana! ae inspiran |*>r igual en oí Evangelio! gwcntH», hay bubAo* moa ó meo« adelantad»en 
para determinar la« leyes que la deban regir. Na-1 el caimM «I* pwfoocwn, modM% mia­
da tiene que ver el amor á Di» y al prújñoo ron! riorea ¿04 y q«e I* Tkrra, ñor m» eted*CMM<V 
la Eucaristía, ni con el lnfienA tú <m> 1» pretor | *H* y moralea. « un mundo ¡rfcrw.
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Los náámpagos no parton en distintas direccio­
nes.—¿Cuino, Si*. Bachiller? Entonces no toman 
roas que una. ¿Cuál? La Meteorología no lo dice, 
pero el Z\f«Ñ« r lo sabrá, y buen provecho le 
tara. . ’ .

Sr. Ciarte-\ erbis, los genios resplandecientes 
de hermosura que suelen guiar á las generaciones 
por el Cío de su voz, no somos los pobres médiums 
que uncu hoy para hablar con los inardcolas; son 
lw Confurio, los Zcroastro, les Sócrates, los Jesús, 
las Hipatín, los San Atanasio, los Juan lluss, los 
Lotero, los Fenolon, los Pasca], los Rousseau, los 
Condorect. los Fourier, los Lametmnis. ta Juan 
Reynaad, los Víctor Hugo y los Alian Kardoc. 
T estos son genios, Sr. Claris-Verbis. Y como la 
vos una vez emitida poT aquellos grandes médiums 
no llega á la posteridad sinq repercutida do cora­
zón en corazón y do inteligencia en inteligencia, • 
resulta que pueden realmente conducir á los hom­
bres por el eco de su voz.—Ahora, si us¿cd no sa­
be lo que es eco, apréndalo.

Dios precipita al progreso de sus hijos; sí, Sr. 
Bachiller, -no para hacerlos retroceder como usted 
deseara, sino para apresurar su ascensión hácia 
El; ;no ha habido apóstoles dé la libertad, de la 
igualdad, do la fraternnlhd, en todos les pateen? 
Pites ortos hombres inspirados, médiums inconscien­
tes do la voluntad divina, ban servido ndmírablc- 
mente á Dios contra todas las tiranías, fanatismos 

. y errorta.
¿Con quo á vd. lo parece materialista la propo­

sición, do que todos los Atomos del Universo han 
de llegar al conocimiento de Dios? Ttte« ct una 
opmion. Sr. Bachiller, pero errónea. El cguocí- 
raiento implica inteligencia. y la materia no pue­
de ser inteligente, sino el Espíritu quo puedo 
animarla. Y en h marcha de todos los aérea p<>r 
el camino del progreso, cabe la^trasformacion su- 
cesirn, y siempre ascendente, do tod.«los elemen­
tos, físicos y psíquicos, que componen el Universo. 
Esto es algo mas grande qiin ol creer que solo loe 
hombres actuales progresan, como si Cn los altos
designios A la Justicia divina no cupiera, que deber, q 
aéi como hay gradaciones insensible!« en que!'
so confunden los seres de los tres reinos, mine­
ral, vegetal y animal, bajo el punió de vista 
matoria?. sucedí mn idér.tioos (ambire bajo el 
espiritual.—T- ¿o lo cocí iroba/S n| $t. Bachi­
ller, croe no se debe hablar de lo que tx> se en­
tiende, y que él, si quiere atacar al Esplritmno, 
no debe hacer aprecio do las consejas que Te ha­
brá contado su nodriza, sin* • estudiar concienzu­
damente aquello do que quiera tratar.

Y M escandaliza al Sr. Bachiller que los Es­
píritus nos hablen do la unión do todas la.« huma­
nidades, no pienaó «me eso consiste en otra cosa 
mas que en su miopía. Si, hay muchos mundos,

¡Cuán amarga seria la vida presonto para o! 
que sufro, si no tuviera el bálsamo consolador do 
la Esperanza!

E«ta lia 4ho el Ancora do salvación quo ni Crea- 
____ _.v.. __ ........ ....... , .dorha puesto en el coraaon dal hombro para 
hay muchas humanidades, y los Espíritus tienen' alentarle en las duras pruebas.porquo tiene quo 
una aspiración mucho mayor <pw? la de nuestros ! pasar en su dilntada peregrinación en el espacio

teólogos inodornos quo no voncntolicizacion posi* 
ble mas que en la Tierra.

Lleguemos por fin á la gran exclamación: «Nin­
guna autoridad! Esto os el lema do todos los im­
píos.» Pues sí, sofior. ninguna, por mas quo á vd. 
leyese; cuando les hombres hayan progresado al 
punto de que reine la verdadera libertad, y la . 
práctica universal do la moral cristiana sea una 
garantía para todos y cada uno do los habitantes 
de Ja Tierra, entonces no habrá necesidad d*mas 
juez quo Ja conciencia individual. lié ahí tam­
bién algo mejor quo los royes y los papas, y tutti 
qttanti. • * *

No pasamos porque ol Sr. Bachiller juzgue al 
Espiritismo á la luz de todo el mundo (núm. 16 
do El Defensor), porque esta es una frase eximia 
quo no entendemos. Dígnese su bachillería ¿Xr * 
pilcarla.

Hemos Convertido, es cierto, al barón «te IIol- 
bach, que so hallaba tfún en pleno ateísmo; en 
cuanto á Juan Jacobo, Vóltairc, d’Alcmbert, Di- 
derot,. Lame miáis y Mnzzini, sópase el Sr. Bu- J 
chille! qflv son todos Espíritus muy elevados, quo = 
seguramente á estas horas están rogando al Se- J 
ilor por la desaparición do muchas supersticiones 
católicas; v antüpquo convertir 51 Robcspkrre, 
Fouquier-Tínvino, <fcc., la Caridad nos aconseja 
rogar por Torquomada, Felipe II, santo Domingo 
do Guzman, Pedro Arbúes, «fcc., quo son Espíri­
tus muy inferioros.

Ya verá el Sr. Bachiller quo nosotros hemos 
prescindido do los insultos y denuestos que él tíos 
infiere. Será la última vez, sin embargo, que con­
testemos á esa clase de artículos que á nada con- j 
«lucen cu una discusión caballerosa. Que la rayón 
nos sobra, lo hemos probado, y los lectores juz­
garán imparcialmente. El lema fuera «7e ta vari- 
dad no hay salvación y aquel versículo del Evan­
gelio «Yo pues os digo: amad á vuestros cnemir 
gos; bendecid á los que os maldicen: haced bien á . 
ta quo os aborrecen, y orad por los que os caluin- 
man y persiguen» (Mateo. V, 44.) nos imponen el 

•, que 1 Ir nomos gustosos, de rogar ¡n.r la sa­
lud temporal, espiritual ó intelectual dvl Sr. Bar 
chillcr CInris-VerLifl.

Así loharémos.
EbErTllEUOS.
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punto luminoso que descubre en el fundo dui vo- 
¡le dilatado que <atá á sus pió», y que le indica 
que allí le espera4111a familia que ansia su Hdgp» 
da, y un hogar que Je abrigara del furor de la 
tormenta.

El prisionero aabo que fu cautiverio ha de ter- 
i minar, y el viqíeru confín en que mientras mas 
duras bcjui las dificultados del camino, mayor será 
su placer al VCrle terminado.

Ñ» «jotro», pica, que gcnihñot bajo el pete do 
los sufrimicutoa torre tru»; qn’e huíamos suspiros 
consoludores de ¡uia dulce mclnncolR, al contrin- 

!plar en una uoctu: seréno la¿ iuia.nu rabfa mire- 
Has que tachonan el ciclo, no nos d<jeture abatir 
pur vi sdfcimiento, acariciemos esa dulce esperan» 
¿11 de tu vi vida mas y bus feliz, y corresponda* 
moK á la bondad iiifnúta del Eterno Hacedor, 
aprovechando 1« modi« rem El ha puottacuunea- 
tras luxuj» pora alcanza r rea felicidad suprema 
que nos esta reservada.

Pobres seres apiái mudas en 1» retrecha cárcel 
de la Cernería mrtb.riiu, rep<rétuos roaignadue «1 
íüiheludo dia de nuestra liberta«."

Viajeros perdidas cu el desierto d*-l toando lar* 
restre. 1 f^rccOKüt■.« j*ru Ilegal cuanto autos al 
término feliz de nuretry viaja^

Y vum.uw, hernuuM« nnretrre, que desde rada 
I una de esas brillantes esta&re no.* mandáis vm*- 

nos indica l*i morado fi que aebemos ir despuesde | fífta mirada cariñosa. r.dkpldecieñdo nuestra nú* 
terminar nuestra amarga peregrinación por este ¡seria, pedid & Día» que stirerie nuestro desherró 
mundo de prueba y do expiación.

♦Cuantío en una noche tranquila, absortos en 
una dulce contemplación, elevamos nuestra rista I 
á la bóveda estrellada; cuando en un éxtasis deli-1 
cioso nuestro Espíritu se lanza en filas del pensa- 
miento fi los profundos abismos del infinito, las 1 
horas de nuestra existencia se deslizan con rapi­
dez, y olvidamos nuestros dolores y nuestra’ pe-1 
ñas terrenales, sintiendo un inefable goce que no 
es comparable con ninguno do los que nos propor­
ciona la vida común que estamos etndenadre fi 
sufrir. Estos instantes, snn una tregua que Dios 
nos ofrece con frecuencia, fi fin de darnos la fuer- 
fea que necesitamos para soportar con valor la* 
penns quo nos agobian: os la Esperanza que noe 1 
muestra ù lo lejos el lugar de bienaventuranza fi 1 
quo llega remos algún dia, después de pasar por ¡ 
el crisol de esta morada transitoria.

SomoB en la Tierra, el prisionero que al través 
de los hierros de su retrecha ventana, contempla 
la risuefln llanura que re extiende fhera de ¡re 
negros muros do su prisión, iluminada |vr Ire ra­
yos de la aurora. Vé ¿redo allí la lur. la liber­
tad, 1a vida, ngit-índosa en un concierto de repf ’r 
dores y de armonías, mientras él sufre el sima» 
miento tn un oscuro calabozo, rin poder temar 
parte en aquella felicidad de que se vé privado.

Romo» ol viajero quo Atra’irea 1

infinito. Sin ella, no habría uno solo quu llegara 
resignado al fia do la jornada que he le mar­
cado por la mano do Aqqpl .que dirige bu obra 
Admirable; y coila hombre arrojaría el fardo al 
sentir bu peso sobre los hombre».

El trabajo es duro y el camino escabroso; pero 
ni fin do él nos espero* lu recoinpeten que retri­
buirá con usura, nuestros aufriiqjento8.

¿Y quien nos da fuerza pura llevar á cabo ¡a 
obra penosa quo so nos ha encomendado? ¿jJuiói 
nos alienta en la durn taren de mejorarnos? ¿Quién 
nos da 1a certeza do una vida mejor, después de i 
babor soportado con resignación los dolores y las , 
amarguras infinitas do la presente? La Esperan­
za, ese don precioso de la Divinidad, cuyo gértuen 
unce can ol hombre, y no le abandona j&indt.

-Todos oímos on nuestro interior una vo» secre­
ta que nos asegura, que no es 1a fierra, miserable 
átomo perdido on las insondables profundidades 
do los cielos, la eterna y única inorada del sér 
inteligente.

Todos sentimos esa aspiración inmensa, esa ten­
dencia innata á arrancarnos de este cuerpo mate* 
vial en (pro. ol Espíritu so encuentra encadenado, 
pora volará las dilatadas regiones del firmamento, 
de ose iirqiuineuto en, que. brillan, miliares de mi- ¡ 
lIones do soles, Ouya esplendorosa luz. debilitada I 
por la distancia, se nos müretra Como el faro que |

I y nos IHh'i- cuanto atóre i g w de una vida me­
jor, guiados por el inextinguible faro de la Efptr 
Irania. *

Aikxm

o

URANOGRAFIA GENERAL.
Ajyrfrífv. GaulRo.—.¥r«Aówn, Mjfc. VAWtlXj

FiAMMAMOX.

[G-*rhp€ 
*v.

OOXSirtT-AaOKRÍ MORAUa^l
Cl. Nre habré» on t.ureqni cxcur

rione» cdc*u*, y hsK í« xiritiuto c« ftaotnií lu 
inü* ite»* rigw®** dri -paCh n*i-

| radas lo* sol«» han MecuiaaA h» teri**, fes úrto* 
ImaA fi Ire Isa b* ncbuloM^
>el itAnorarm rebcffbw) da U anaw.! ■ k-l comma 
¡ re ba drearvriUd“ »ate Baaotr’'" px **, y hoazoa 
I reciWk con au M ’acipado la idea

»de lo infinit » uxm p**! pruder enloda
■ fu Cxt«tMM«u M* la |w rfecùbibdad futura.
■ Ik» ¡awMMtebaa rcvalade au cadena 
• hjuiU aqcí «ri.-'ífrabl ■. y h<-mo» rooaubidu al

h '¿.miÁlia caliMflterVWa de k mii.réaalidMl da ha creas.

UB» nwh, t«npw'tw£ w 1. ™i. «!> » MIÀI»«. m,p.<u ¿-».n.™-r wSrti^r.
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on vi inófito para torniiniir on el hombro! do quo 
In nlmÓlforn alimento la vida torroitro; do que o) 
elemento líquido In renuevo »in Co»ar; do que viiwh 
tiii.i oatacionoti liiiyuii dwiiooderue on cata vida non 
lo» iyiiduioiloM quo Iíih dividen, no OmieluyiÚN quo 
loa millones de milWmos do TiiU’rtiN que ho uieoon 
on la oxtonidofì Homi HomojnutoN ó data; Ivjo.m do 
cao, difieren seguii Ina coiidÍolonoN divoraiiH en quo 
ce ballnn, y legua nu pnp<»l ruapuotlvh en In vi- 
retri dol mundo; son lúa variadu» podrorfim do un 
imneuao iniMtiioo. lini lluvvH divorsifiondna do un 
n dm ¡rublo Vergel.

fK

(W Hermoto o* cin duda babor conocido 
N Infiniblad de la Tierra y au niudiocre importad- 
Ha t u la gerarqula do lo* inundoa; hwtnoao o.< 
habar n bajado ¡n infieionei.i liinunna quo uoa oa 
tan querida, y haborm* liuiuilladoiuii«' lu grnn- 
deaa abaolnta; poro mta honnoao cent «dn intur- 
pretor bajo ol aentiJo moral ol i*peetdouló do 
que liomet culo tectigoa. QVueni hablar dol po­
der infinito do la luituralMin y du In idea qUo do- 
Iwinon liaoernnt de mi modo de noclon on lo» di 
vowttti grado« del vasto iiiiivorio.

fifi. 1 labitiiitdoii como uaininoH á jurgiu' dn 
UmInI 1m OOtUlN pov UtlcNll'« jiobly V pl'ipu ill» lUO- 
mdn, una imaginanioa que la iiattiraloin n<> lm 
podido 6 no lm debido obrar cobre loa otiyii uinn- 
d»»N, lino conformo A las rvglin que cqiiocouion 
noaotroa. A’ w proclámente vite juicio ol que 
importa reformar.

Pairad un momento v¡»ta íobro unn reglón 
cualquiera do nivctro globo y cobro unn do las 
produceinnea de vovitrn natnralexn; ¿no rceoho- 
cois ahí vi »ello de una fnrieibul infinita y la 
prueba do una actividad níii igual? ¿No \<-i* en 
el ala ti. I pequeíto pájaro ib» tai Cnncrina. en el 
pdtalo A» un boton uo roca ontreabierto, la prvi- 
tqpoia fediiml’tlad do ó*t* hvruiota natura leca?

Qúo vuiMitn* eatudioA ni» aplh|Uvn A Vr Herví» 
qno so ciernen en loa aires; quo doacioitdan A la 
violóla d<> loe bütqnos, A m hundan en lu í pro 
l'undidttdvi d'I Océano, «n fjd<» y por todas pmr- 
toe loorvi* ecta verdad TtflIvOTHiil*. la •■•do podo- 
ruca nalurnloxa ubra Según Inl lugprva, vvi timn- 

y las eircuntt un« me, aa nna en mi armonía I 
general, poro múltiple en auc pr duccinnea; juega 
con un col cómo con una gota de agua; puebla 
do cárt* viviente* na mando inmcnlo con la mio­
ma facilidad qnv lineo brotar cPliUOVO pm--to jior 
una tuarijioaa do utnfio.

AQJJERDO DE LA FE Y LA RAZON.

DE LA FE.

Gl. Àhnrn, ai tal «m In vnrirdnd ouo In im-l 
turatola ria jiodid'» pmn utani«* «u Umwn Io». Iu«i 
gnrm do un inuiido tnn poqueflo corno ol nuca-1 
tre; ¿rnApm mna *6 ext« n»lri4 cito modo de ac-1 
cii>n pcivuind.' on Ini ponmirtìvaa do <*oa raatna 
maiid'*? ¿l’uomo man drf>< ii creer quo M »U*- 
arrul In. y rex'unucar m podorvaa rxt«‘iwi<m opti-. 
e&iulola li <*on immduM uinrailltoaoi <tuo muchol 
tnojor «pi/ Iti Tiufta, (itoatignan cu mcoiiociblo1 
^•Hreci' li? * I’

Ut» voi» ni redadof do end» ntm do b* coìrai 
del «apaoio, liitenuia aomojantrc & nuoctro aiate-1 
ma planetari».*, no vola cobre 4h* tdànoiai *it-l 
pueàte* l<>* In* ivi 
hun au turda vobuIi om; | 
ai1 corno » bay do* (btonoiufna mtoramtnlc co-

( ( 'tmtillúil,}

Todita illa diiddíUivliui on in omineincion v nui» 
nlfoHlnc'mn do In f<{ religioan dvbon doni pnrucur un È 
din, ivgun v*Lun piildliriu do Jenui: *

«El tiempo no noeren, y yn lm llegado aquel on 
quo Ion v» nino en a» ndonidori'N no iidi.rnniii mini ni 
ll'niln-, ni en lu inondimi ni en .1« riiHiileii, porque 

i'i>n ad<*inin lo quó no oouuucín; Dio» un Espí­
ritu, y e» limigli que loa qno le udovuiu lo udoruii 
en Espíritu y en verdad,>» o* decir prnel¡cundo lm 
obra» que le con gratini; toen plica, ú ¡un qtio qum* 
rmi cer vordudoroa diicípuloH de Joruh, dodiuiuilo 
d coiiocwr ni Pudro on lodo» Ion n tribu loa mtnii- 
fvatadoa do cu poder, de mu boiidnd, domi ¡uatioin; 
y cumplir loa prvevpioN divino! prnelinundo In nm> 
rul Nublimv (pie el Cricto vino ú trnur á loa boni** 
brea pnru hmtruirlu» y guiarlo* on In vín do cu 

i mejoramiento.
l La mmunlon criatinnn, depoNiturin do Ina unto* 
I flanxift divinai, seria In mui capan do rvuordar y 
I continuar In obra da rege ñor no ion ooincna.ndii por 

ol Salvador, al el o píritu do dominnoion 6 inicio- 
i murili no a«' iDóderarnn do clin; per»» humana en mi 
* coiiHtitucinn, ha aulrido coiuo aociodad Ina cmiNi'- 

cueiirmc do Ina debilidad«* y do bis Tnltnado nquo- 
bm qno In han imputando en mui via diatluta do 

I In quo *o lo bnbm tra indie, Ita olvidado In Auleti 
I iimiiMiduiidirv do Aquel que drbin uer aicinpi v nu 
I tinta y au Mudalo, y ha condonado en ana dooì«

— —— ni »nolai an-l gmooa A todo» »quello» cuya crnciicm vi» ora uun- 
>itma de In naturai« w que Wbl 4 |u aaya, atribuyéndolo ol juiuio y la juc-

• ■ ¡ pcu*ad tuba bicq qnoi igeili quo !>ioa culo *o ha ree
i enteramente co-l £■“ •_ „

melante* m ri u»uii4», cui también una divani- i ¿ an niUìm, y extralimitada 
'dad prinligi'*». i’dmegmnlile, ha aldo derramada i 
«m |u* morodaa vthénti quo vugan cu •'! ceno de 
fna raparii*.

Th» qua niioatrn nal uroleta «uhmidii c»miicnce

airvadi».
Cuando moa humiblu n»nunOioa qu<* ha tallullo 

lu í»u« podere», d<*CU*tr 
i<> penan eterna» para Ialini lonqmrtilw», y 

quarionda on dori* mamara lünlttr oí poder do

1, h u. J mh. f’np IV. v«la>» 01 J ‘H



\a fuentfi viirf quo pui'tlo imtUfnttal*'tifiti ned di? 
bìvnva innn’rvooini'os,

Pum»NÌtarin ilo Ina ohMCilflhtna divinila ik JvaUR, 
dol gdrinon Ibc'uudo y vivlflondor do In Voidad. 
Iti lgloain diluii favoruovr nu doNuriullu ó iiiatitut 
ii In liuninuldiid on nonfbro ilo la Fd prugroaìva 
v ihiHirridn 1'1110 ¡firn. Ioh 0urn*<>n<w vnoìhmiv.“. 
Iom mi umidii y lo« hno(i rnujorcl.

Poro nói,..... orgulliwi y vnnn, rivirilo toner 
nuda mini quo nprundor do Pioti; ilo Kl, la VrrJnd 
fi Iiik il uln, ¡mi gol alilo, iidbiifnl

Bohugii ouiuiidornr y rat uditi r Ina .'»uiiiiit* con 
(pio Idi uiiiidllìoMtn ru Voluiilud, 6 ^n.-m min. «u 
doHoo d<» Padre Ilnono v Miaoriowdì(>*o! V bum» 
Pioli a bili iib uni rii i'mIo ìnatTiuiKHito indóril, y hnifi! 
Hiirglr do OhUi imi ¡gnu Iglvuin quo quioro poWM- 
nvoor un In ìnniobilidiid do In uuiorlr, #v.n medio 
do lati minila dol piumdo, una rafia vigorauo y »e-| 
viuidn, uomo lineo dio» y orilo aigloaao fomHj an­
tro loH hyoii do In Hiiiiigngii In jovoJi aoriedad crii- 
(¡111111 (piu Im rogunvmdo ii In liumniddnd y Ira*- 
fiiriiindo ri MuMiiimno, mnnif(*laoii>ii prinulivA del 
lu Ijry <livinii, (ai un ródigli ino* pórlóotiis m uwij 
oxpruiion um> oxnoln do In Voiuutad dal Oruo-j 
dor.

Khìii rullìi juvon quo oo dova ya y orare on 
nono <lo 1(1 wtriodod ruliuioMii para regviu varia 
darlo una nuova \ idn, riproduciti! in” cmudiaiiii 
npoatdliona do loa prhnoi'ua orixiwno* deaprondéP 
ddlnA do Ina orcourina judlna y pngniuMi, en qw» e 
fnbiin liiibuldiia Ina inlvligi uria* do cut 
quo Iva linvlmi ronrcldr 4 mi» rpn (.-ir de 1 
luna doiniiaitido tuiitviud lodavi*« |*a 
quo Jomhh hnbin \ «nido 4 tv volarlo*.

T
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nidad que hacen al hombre decir ^ic es el rey do |

que ocupa apenas una de las primeras grados de * vuestro adelanto, ¡habedla sostener con humil-

nihd que liaeonal hombre decir fie es el rey de j Muchos 03 aborrecerán á cansa do esta nueva 
la creación, no siendo mas que un miserable gusauo’antorcha que habéis adquirido como blasón do 

esa escala titánica formada por el bien y que- tarde 
ó temprano nos llevará á Dios.

El bien, emanación celeste, ¿Ovina de Dios, re­
flejo purísimo de su mirada,- tínico camino para 
llegar á EL; y que la humanidad quiere destruir 
desconociendo que es uno de los atributos de la 
divinidad, y que es la ley umversal. *

El’bien es ei resultado inmediato, la consecucn-! 
cia íntima de Dios, es la luz divina que ilumina 
con toda claridad él camino que conduce á EL; es i 
el gt^rme-n, el principio de todas las virtudes; ellas 
se enlazan entre sí y van acercando al hombre á 
la pafeciibilidad. elevándolo de grado en grado y 
acercándolo por consiguiente á Dios.

El bien trae mnataaJas tres virtudes principa­
les, sin las cuales el hombre no puede nunca ele­
varse. La fé le comunica vigor, energía, creen­
cia; la esperanza le hace feliz tanto como se pue­
de ser en lo humano, 1c abre en el porvenir un 
oasis de veriXura; la caridad le enaltece á los ojos 
de Dios, lo eleva acercándolo á EL: en fin. hace 
que los hombres completen su propia obra, es de­
cir, su objeto, la perfección posible.

Dios es la consecuencia clara, precisa, forzosa 
de todo lo buc cxéte.’Io que ha existido, lo que 
puede existir, es lo infinito, lo supremo, lo divino 
de la perfección. Acercándose á EL Ee.siente la 
felicidad.

Procurnil, pmri. hacerlo, obrad con el bien y 1 
»practicad las virtudes, y algún día llegareis á EL.

Espisnr de la Fe.

dad*
No hágaá á otro lo que no queráis que se os 

haga á vos mismo. Este sea vuestro único lema; I 
en esté soló punto o ta contenida tuestra misión.

El grnn Artífico del universo está para con- 1 
cluir la obra que tiene señalada á cada trabajador; i 
cuidaos de no conducir como un mal jornalero y 
se es retiro el salario que de antemano tencis rc^ j 
cibkh.

Estudiad el Evangelio y que éste sea vuestra I 
espada; no os aflijáis por los tropiezos que encon- | 
treis en vuestro camino, pires será puesta palabra; I 
en vuestra boca.

Pedid á Dios nuestro padre y mandará Cirineo® • 
á vuestro socorro, y nos haréis partícipes de una | 
folicidad tan desenda.

Haceos ricos de vida dando vida.
Alzad vuestro Espíritu y será robustecido de 1 

taz, y como no tendréis donde guardarla, la re*' a 
partiréis en la sementera de vuestros hermanos. J

No or- dejaremos á vos solo el trabajo,*ya el I 
rocío de la razón está -en la mies.

No hay mas que un Dios único, imperecedero, fl 
y como agentes de EL somos y seréis si sostene­
mos esta wrdad.

Cuidáog de perder la vida espiritual, y dejad 
la capa de la temporal por sostener esta santa ver- 

i dad.
;|Í¡AlENGI05ll!

Perdónnn ^nuestras deudas como nosotros per- . • 
donamos á los que nos deben.

Dios empequeñeció en el misterio de esta pala­
bra todas las obligaciones del hombre; esta palabra 

Obtenida para, el Circulo LA CARIDAD c? 20 det en miniatura, para que cupiera en la miniatura- ¿le 
de 1871.—Médium, D. Francisco vuestra capacidad; pal abra que no podéis interpre; 

Jfortincz Qucredo. tar sin haceros criminales. Fijadla bien en vues-
• . * ..333

El Espíritu del mal está en guerra abierta con! 
la grada; estad alerta en vuestro Espíritu y no! 
fiéis del mal bastión de vuestra carne que os trai­
ciona. La sabiduría reside en el que acata en 
obras al Creáifer; ¡desgracMuta del que dice y no’! ~ 
obra!

Ei que comunica la taz que ha recibido y parte! 
‘d pan ctni el hermano, éste apenas emnptactm su • 
Inimou ? abreTurra. , #

Estad alerta y acordaos siempre de vuestra 
suma pequenez.

Ya eStá. preparada la segur para la grart siega.
¡Oh’, no lo -Wrx rogad á Dios qtto ilumine vucsf • 

"E*-a—1 -1^-- Tj* anuBllMlflHMHÍiÉHSÍBE
de bu soberana ley, psra que exhortéis aun al queI públicas de sus respectivos círculos, á causa de 
no quiera oiros. I las predie&dones del clero que han irritado el co­

lla osecri-lad se obstina en rechazar la luz que * lo de lo« católicos fanáticos, y donde lasautoridn. 
la mata, sin comprender que en su muerte eittá< de?, políticas parccan rinpvrmdnXBtn sostener la 
una vida que amaría si conorieae. | tatole rancia rctiipcm y dc*trvir la libertad de cal­

■ tra ¡Memoria y sea vuestro pensar, vuestro alimón*
> to, vuestro vivir.

¡Desgraciado del que aparece sordo sin serlo 
por ignorancia; ?u egoísmo y su malicia serán ino* 

* didoe con el sufrimiento!

ESPIRITE DE LA Lvz. 
que b» recibido y parte I

-4

I RECUSACION t)E UN MAGISTRADO
POH ESPIRITA. •

En la cfa<ta<l de Qu eré taro, donde nuestros hor-- .... JUBIB HXIU, UVHUC llUVniLVD tlUl •
tro Eapiritn y dé el don de in palata* anhonot; mane* Mpiritaa han tenido qno rerrar lag seftibnes

la mata, sin comprender que cu su muerte está! des políticas parecen empi 
una vida que amaría m conocieae. | intolerancia retifpQBA y des
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t<„ . ■ .a tenido lugar oí herbó qpe nos refieren nues- 
ina corresponsales, y cuyos documentos eonipru- 
hnntes tunemos d’hIíuestro poder.

«Qucrótirro, Junio 21 <le 1872.—Sr. 1). Rcfíi-I 
gio I. González.—México.—-Hermano, amigo y| 
sefior de mi »precio.—El adjunto impreso impon­
drá á vd. do la cuestión judicial que so sigue contra I 
los Srcs. D. Bonifacio y D. Juan Cnrmopa, por

sion, y cu su escrito de amps-ro d- < ser n.jdbin. 
ñupivbU de nuestro Tribunal de Justicia. Por es­
te ruLsto. d .• todo pustto Vcrí.Uco, conocerá vd. el 
estado en que por acá.nos encontramos.»

COPIAS.
En 12 del uü»mo (Junio d¿ 1872), comparecie­

ron D. Boui&.cío y Ö. Juan Cannoua* á fin do 
contentar <d auto antteíor (<íi au qua se les notifi-

falta .k pagado on. l.bmntaquc gwdcl pnmoro h ¿ CÓIliXx.r
v ol soimiuln' v l>> li.-.m t. «mwiwiM MUI . • , fV ■

la apelación a que *<. reherircTimpreco), y cuje- 
ron: Que • tta.ulo inficnadus por su patrono, quo 
ni ¡>ersonnl de 1> Sala pertenece á una soHft lla­
mada Espirita, cayo« aoexa lian rtdc> <¡> Haredaf’ 
Iucúm J> r varita ouúnentes faaultaiivya du la capi­
tal, »leudo por lo tsaerno expuaeto v dudoso el qua 
uiMi persona «tomento decida con acn.ru> cuaknua* 
ni cuestión jmhciai. aunque ¿ata haya obtenido 

¡ en otro tiempo un título pnofianuind, io recuMA, 
¡ protestando probar la causal de la recusación an- 
j te Ja sala que deba calificarla; y firmaron.—Doy 
fe.—fí-wfaño C-rrwma^—Jum VanHrjfUL—Ar* 
viai.

y aceptó el segundo; y la hoja manuscrita que i 
tainbicft es adjunta, le impondrá del frívolo d.in-1 
jurioso pretexto en que han fundado la recusa-| 
cion de un magistrado íntegro, el Sr. D. Frenéis-i 
co Alfaro, sin otro objeto que aglomerar diligcn-; 
cías y ganar tiempo.

Verá vd. también, una vez mas y con satisfac-i 
cion, en la referida hoja. que.para algo sirve el' 
Espiritismo, puesto que enseña 1¡ dominar las pá-l 
sienes, á dar el lleno debido á los deberes de cual-1 
quiera posición, á practicar la Caridad y á deé-l 
preciar las injurias.

Conforme á nuestra ley de administración de 
justicia, pudo muy bien el Sr. Alfaro desechar de! 
plano el malicioso recurso referido, y eaáigaf^ái 
quienes lo promovieron, con una multa hasta de ¡ 
§5’0: si no. lo hizp, fué sin duda por temor de ser 
parcial al aplicar la pena. Admitiéndolo; como lo- 
admitió, cumplió con la ley, dejó á otro magistra- í 
do imparcial el derecho y el deber de cástigáí* al 
culpable, y si con este proceder se lastiman por lo | 
pronto los derechos del actor, queda la puerta * 
abierta á la reparación, y el perverso recibirá mas | 
tarde su perecido,

Muy dignos de notarse son los términos en que 
dicta su proveído el magistrado, ,cn el acto *liwi! 
de dársele cuenta con la injuriosa recusación. Ni. 
una. palabra sola hay en él que demuestre, no di-j 
go encono contra sus gratuitos ofensores; pero ni¡ 
siquiera molcstia*.pqr la inmerecida ofensa. Una i 
doctrina que.engendra tales virtudes, no puede' 
ser sino la enscHanza.de Dios.

En la noche del din 18 del corriente recibió el; 
Sr. Alfaro un nuevo insulto. El Lie. D. Jurcnti-i p • 
no Guerra, amigo íntimo déí Lie. D. Luis G. Gar-; m *" •^-r*“**** 
fias, que es el abogado patrono de loa Eres. Car-f 
mona, fuá á la casa do Alfaro con la pretensión! 
,de que le rn^Wtara rf Zos Z’.*pírí6í^, aiuenazándoloj 
si resistía satisfacer sn capricho. Después de un! 
largo altercado, en el cual es do creer que Aifare* 
no desmintió su prudencia, por el convcncin^cato' 
que tenemos de su moderación, logró éste evadir- ’ 
se, dejando á Guerra en su sala, hizo llamar 4 loaj 
serenos, y éstos llevaron preso al provocador. Al. 
dia siguiente puso el prefecto en libertad k Gn<r- pomo m u» r iwwwv
ra, imponiéndole una multa por la infracción de tmd>re da < a rtaa Wtea? Quién no te h* aaotíde 
policía; pero ¿ate rchusaln salir del aftwto, por-' cawa¡ys|| par Si eco de alguna ros qva n* reteja 
que ya había pedido ampare á la jwliáa federal, te iwAhU m» Upe amar? 8« apéate, sa tote- 
contra Alfaro, á quien suponía autor de su pti-j nacían, rxknciaaae hacen sentir en aaettra

Qucrétaro. Juré 12 de 1872.—-Visto* lnaeon- 
tostacionús dadas por la* partea; y _teni«udv «n 

) consiclcracioD que el «ortrafio «oun> de la Muasa- 
; cote exprí¿áad/> en la eampareeaiida anterior, ras- 
‘ erita por las Ov. Bonifndó y Juan CaKDOua, na 
' se fonda jjn cansa alguna de nw expresada* sn el 
' artículo 44 de la ley de prr>qpdíniieutoe. ni en el 

['¡ decreto posterior del tóngresq del Es^do» de 0 da 
j Enero último, publicado ci día 7 del mes riguion- 

H te, da cc^f' -rnádad cí'U lo prevido expresamcirto
■ en aquella ley. t i eñaiadeno ministreqw rubruja, 
; coiáinúa couodoado en el j.ruuprrfe «santo hasta 
' la calificación: toas omtr debe sor calificada la re- 
' cusaa- n que 1c Inckroó k* CC. CannaMs por la
■ autoridad que otn^sponda, com^Umm tnrtfiaoaá* 
* de la ew’ipnrcccueia atítediebs, y oon oficio aten­

to remítase, previa • itacatm de las parte-, á la
.; Sala, do confonridad con «I «ruco to Sft. fr «comí

¡ 8? de aquoDa mima lev.—/í Alfaro.-— Jntaiafe 
i-i ««

HECHOS ESPIRITAS.
EL PLEGO DEL VBMAIL

OBSERVACION®*

acn.ru
enscHanza.de
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F alma y w» hacen experimentar ese fenómeno de rial de la vista, y describir en el penetrante idio- 
atraccbn que llaman simpatías, ó de repulsión ¡ ma que oye de la poesía, las bocezas de los vèr- 
que decimos antipatías.

* • La voz humana c-s el órgano de la expresión 
del alma que penetra en otra alma y forma el 
comercio sublime del Espíritu. La voz revela los 
instintos del alma y se resiente de los padecimien­
tos físicos de tal manera que el’ciego de Orizaba 
descubre en el timbre y sonidos los sufrimientos 
morales y los físicos; habiendo oido hablar en cier­
ta ocasión el doc.o orizabeuo á un célebre doctor 
que viajaba por aquella comarca, le advirtió (pie 
minise mucho por su salud, porque dentro de muy 
poco tiempo so vería acometido de una enfermedad 
muy grave que pondría en peligro su vida; el doc­
tor en medicina celebró con estrepitosa risa aquel 
pronóstico: no obstante, antes de un mes el sabio . 
estaba postrado en cama y al borde del sepulcro | 
según lo había previsto el ciego.

El estudio filosófico 6 higiénico de esta parto 
inmaterial do la humanidad, no puede ser un oliar- L 
latanismo, porque demuestra y explica igualmente 
ios fenómenos del Espíritu y de la materia. El j 
hombre sin vista ha empleado veinte a a obser­
vando y estudiando este desconxido ramo de la 
ciencia; los jovenes con claros ryo» gastan diez 
años para saber si á im desgraciado miserable é 
ignorante que agarra y se lleva un pan ó un pu­
ñado de metal que llaman dinero, debe dársele 
tormento según las leyes marítimas, moliéndolo 
á palos atado á un cañón; ó fusilarlo como lo or­
denan las leyes militares; ó encadenarlo formando 
mancuerna-con otro de igual delito, para hacerlos 
trabajar 6, manera de bueyes uncidos, ftregludo 
al códig penal de lasleye- civiles. En todos estos 
adefesios, que pertenecen á la conciencia v no á 
la ciencia, gasta el hombre casi toda su juventud 
para aprenderlos, y se le ensena á perder paula­
tinamente la conciencia para sabgr el espíritu de 
la ciencia de las wfiaies. La. humanidad 

. reportaría verdaderos beneficios si el hombre em­
picara aquellos dioí años de su rápida vida, en 
estmliar á su semejante para enseñarlo á correjir 
sus malas inclinaciones sin degradar su Espíritu, 
que es el «agrado patrimonio que, en menor ó 
mayor cantidadMtee, de Dios.

Al que le parezca demasiado largo el plazo de 
vènto años, que podría redaeirw dla mitad. me­
ábate los largos estudios y experiencia j1el ciego, 
pan aprender una ciencia benéfica, que ponga en 
la balanza de - u conciencia los diez alto* del es- l 
tudio de leyes para oprimir y atonnaiter á la I 
humanidad «m «nwilarla A mejorar sus instintos ¡ 
ni aliviar los doleres de la gangrena social.

Por lo que hace al ÍMtiuUj sensitivo y dtecríp-1 
tivo de los ciego», pemamos que, el que oye leer 
las magníficas <l< -’ripeámes de la nat urn 1 czn tra­
zadas por el espléndido pincel de los poetas, pue­
de comprènder <x>n el Espíritu sin el scutído inste

gules y de las flores cuyo aroma aspira; inspirar­
se con el rumor musical que forma el céfiro en 
el follaje; el ruido bramador del torrente exalta 
el genio, y el misterioso murmurar del arroyuelo 
en la callada noche le sugiero armónicos cantos, 
como el llorar del niño inspira á la jóvon madre 
el cariñoso cántico con que lo adormece.

El ciego pinta sin ver el paisaje: pero ¿acaso el 
poeta pinta lo que vé materialmente ó lo guc su 
imaginación presenta á su vista intelectual? Mil­
lón no veía á los ángeles, ni Dante el infierno 
cuando escribieron los poemas que los han inmor­
talizado. Un ciego que oye leer estos y otros 
poemas, creemos que puedo componer hermosos ; 

i versos y hacer bellas descripciones guiado por el 
! genio, que recibo «n' el alma y no en la vista.

El fenómeno quo deseamos someter á la obser- ¡ 
ración de personas competentes es muy distinto: 

I so trata de las ciencias que posee un ciego do na-, 
I cimiento, y del modo con que las adquirió; y lo 
I que es mas aún, so trata de investigar y analizar. 
! una nueva ciencia ó el conocimiento de descubrir 
| por el órgano del oido, los fenómenos intelectuales 
de la humanidad. Esto es cosa muy distinta- do 
la poesía: la ciencia ocular del humanismo como 
las demas que posoo el modesto ciego, arguye 
estudios muy profundos y, cátedra de grari maes­
tro.

Si el conocimiento científico del eco de la voz hm 
mana, es un adelanto y puede conducir á mejorar, 
física y moral mente al hombre, no dché abando­
narse.

Si se llenara el deseo que manifestó D. Fran- 
. cisco de Paula Gómez á la suprema corte de li­

teratura en Méjico cuando Solicitó obtener una 
cátedra, él instruiría en el secreto de su nueva 
ciencia á la juvéhtud, cual la iustruia Sócrates en 
su nueva moral en el pórtico de Atenas.

Hallándose los mexicanos en el período que 
llaman la niñez de las naciones, no han podido fijar­
la a tención ni apreciar en lo quo valen los conocit 

Imientos de su ciego compatriota; sus vecinos los 
cubanos, que se hallan próximos á entrar en la 
vía de las reformas políticas, que conducen al 

1 desarrollo de los adelantos sociales y científicos^ 
I podría» explotar los conocimientos del ciego de 

Drizaba en beneficio y gloria de la humanidad..

Ktwro «!• 1805.
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P* f w¡,-: s en toda* lee del mundo. Pero
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si, debido al grado de adelanto intelectual A que 
han llegado hoy, discuten aún sobre la naturale­
za y atributos de ese poder; ¡cuánto mas* nnpor-l 
freías debían ser sus nociones ú este respecto en 
la infancia de la humanidad!

2.—«El cuadro que se nos presenta, de la ino­
cencia de los pueblos primitivos en contemplación 
ante las bellezas de la naturaleza, en la cual ad­
miran la bondad del Creador, es sin duda muy 
poético, pero falto de realidad.

Mientras mas cerca está el hombro del estado 
natura], mayormente le domina el instinto, así co­
mo se puede ver aún en los pueblos salvajes y 
bárbaros de nuestros dias; lo que le preocupa 
mas, 6 mejor dicho, lo que le ocupa exclusiva- , 
mente, es la satisfacción de la» necesidades mate-

* ríales, porque no tiene otras. El único sentido 
que puede nacerle accesible á los goces puramen­
te morales, no se desarrolla sino á larga y gra­
dualmente; el alma tiene su infancia, su adoles­
cencia y su virilidad, como el cuerpo humano; pe­
ro para alcanzar la virilidad que la hace apta á 
comprender las cosas abstractas, ¡cuántas evolu­
ciones debe verificar en la humanidad! ¡cuántas 
existencias le es preciso recorrer!

Sin remontamos á las primerea edades, veamos 
en tomo nuestro A las gentes del campo, y pre­
guntémonos que sentimientos de admiración des­
piertan en ellos el esplendor de) Sol levante, la 
bóveda estrellada, el gorgeo de loe pájaros, el j 
murmullo de las ondas claras, los praderas es­
maltadas de flores. Para ellos, el Sol se levanta 
por costumbre, y con tal que dé bastante calor 
para madurar las cosechas, y oo dcuariado para 
quemarlas, no piden mas; ai miran al cielo, es pa­
ra saber si hará bu<_n 6 mal tiempo el dia siguien­
te; que los pájaros canten ó no, les es indiferente, 
con tal que no so coman el grano; á las melodías 
del ruiseñor prefieren el cacareo de las gallinas ó 
el gruñido de los cerdo?; lo que piden á los arro­
yos, claros y turbios, es no secarse ni desbordarse: 
á las praderas, dar buena yerba, con ó sin flores; 
esto es todo lo que desean, digamos mas, todo lo 
que comprenden de la naturaleza: y sin embargó? 
están muy lejos va de loe hombre? primitivos.

3.—Si nos referimos á estos últimos, los vemos 
mas exclusivamente aún preocupados de la satis­
facción de las necesidades materiales; lo que sirve 
para llenarlas y para contrariarlas resume para 
dios el .bien y el mal en este mundo. Creen en 
una potencia extrahumana; pero como lo que les 
acarrea un psquicio material es lo que mas lea 
afecta, lo atribuyen á esa potencia, de la cual se 
forman, sin embargp, una idea muy vaga. No 
podiendo aún concebir nada, fuera del mundo vi­
sible y tangible, se la figuran residiendo en los 
fiéres y cosas dañinas. Sus represen tan toa natu­
rales y directos son para ellos los- animales malé­
ficos. Por la misma razón han visto la personifi-

I cacion del bien en las cosas útiles; de ahí ol culto 
| rendido á ciertos animales, á ciertas plantas y 
i hasta A algunos objetos inanimados. Poro el hom- 
bre es generalmente mas sensible al ma 1 que al 
bien; el bien le parece natura', mientras que el 
mal lo afecta mas; por este motivo, en los cultos 
primitivos, las ceremonias en honor do las pote» 
cias malignas son mas numerosas; el temor puede 

I mas que la gratitud.
Durante largo tiempo, el hombro no compren­

dió sino el bien y el mal físicos; el sentimiento 
del bien moral y del mal moral, marcó un progre­
so en la inteligencia humana; hasta entonces so­
lamente el hombre entrevio la espiritualidad, y 
comprendió que la potencia sobrehumana debía 
estar fuera del mundo visible, y no en las cosas 
materiales. Esta fué obra de algunas inteligen­
cias privilegiadas, pero que no pudieron, sin em­
bargo, salvar ciertos límites.

4.—Como se veja una lucha incesante entre el 
bien y el mal, y regularmente triunfaba éste; y 
como por otro lado, no podía racionalmente admi­
tirse que ol mal emanase de un poder benéfico, se 
acabó por creer en la existencia de dos poderes 
rivales que gobernaban el mundo. De esto nació 
la doctrina de los principios: el del bien y el del 
mal, doctrina lógica para esa época, porque el 
hombro era aún incapaz de concebir otra, y de pe­
netrar 1a- esencia del Sér Supremo. ¿Cómo habría 
podido comprender que el mal no es mas que un 
estado momentáneo de donde puede «fldir el bien, 
y que los males que le afligen pueden conducirle 
á la felicidad ayudando A su adelanto? Los lími­
tes de su horizonte moral no le permiten ver nada 
fuera de la vida presente, ni antes, ni después: no 
podía comprender ni que ya hubiese progresarlo, 
ni que progresaría aún individualmente; y aún 
menos, que las vicisitudes de la vida son el re­
sultado de la imperfección del sér espiritual que 
hay en él, que preexiste y sobrevive al cuerpo, y 
se depura cti una série de existencias hasta al­
canzar por fin la perfección. Para comprender el 
bien que puede salir del mal, es preciso. ver 
mas que una sola existencia; es preciso abrasar el 
conjunto; entonces es cuando aparecen las verda­
deras causas y sus efectos.

(Cbratiniiord.)

ACUERDO DE LA FE Y LA RAZON,

SEGUNDA PARTE.

DE LA FE.
(Continua.) .<

De acuerdo con los descubrimientos que la cien­
cia ha hecho en el órden físico desdo hace diez y 
ocho rigtos, ayudados por el progreso adquirido
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on el árdan moral por medio de esta fé cristiano, co percibir la causo de sus relaciones. En la in- 
quo ha preparado los elementos intelectuales ne- fancia de las sociedades, como en la do los indivi- 
cesarios al advenimiento del reino del Espirita de dúos, la Razón tiene necesidad de ser guiada; so 
Dios, los enviados del Señor no destruirán las ba­
ses de este edificio religioso fundado por Pedro y 
sus sucesores, mas establecerán en esta antigua 
Iglesia una nueva cátedra^ á fin do que las ense­
ñanzas que en ella sean dadas, sean conformes 
con las aspiraciones intelectuales de la época; que 
las contradicciones nacidas de la oscuridad de«a- 
parezcan, lo mismo que los abusos, y que todos 
los pueblos iluminados con una nueva Luz, en lu­
gar do anatematizarse por causa de su fé, ámen 
y sirvan á Dios de la manera que les sea mas 
agradable, y no formen mas que una familia uni­
da en la Justicia y la Caridad: «No habrá mas 
que un solo Pastor y un solo rebaño.»

En esta unidad de creencia llevada á cabo por 
la alianza do la Fe y la Razón, se ha demostrado 
que la Fé no podría menos que hacerse mas viva, 
mas entera y mas fecunda en felices resultados, 
siendo mas ilustrada; resta examinar si la Razón 
puede recibir algún golpe funesto de su unión con 
laFé.

DE LA RAZON.
1. La Rason, la mas bdln de las facultades del alma. <tonr- 

rolln bup energíftB por el tralmjo y la actividad.—2. La Jia- 
zon, ayudada por la F<\ se desprende de la» tinieblas inórales, 
ae hace pura y'brillante, y refleja verdaderamente la Razón 
soberana de su Creador.—3. El ejercicio de la Rozan es iu- 
dispensable al hombro en ol cumplimiento de su miman provi- 
dencial.

encuentra demasiado débil todavía para ilustrar 
suficientemente al sér que está llamada á dirigir: 
entonces es cuando la Fé, es decir, la sumisión 
entera á una enseñanza superior, es alalinamen­
te necesaria para hacerla alir de las tinieblas in­
telectuales que la rodean. Si esta enseñanza fuera 
siempre conforme á la justicia, 4 la verdad, y, en 
una palabra, tal como Píos la dá á la humanidad 
por su revelación progresiva, lo bastaría para di­
rigirla y hacerla avanzar en la vía del progreso; 
pero es preciso que el hombre trabaje por sí mis­
mo para desarrollar tolas sus facultades, y ad­
quirir los conocimientos que le son necesarios. 
Dios le muestra el camino, moa es fuerza quo él 
lo recorra; y su revelación no os sino el faro bien­
hechor que ha de servir para guiarle en medio de 
las tempestades de la vida terrestre; mas aún, su 
Luz es oscurecida frecuentemente por vi mal uso 
que el hombre hace de sus fncultades. por ia am­
bición, la avaricia, - lar que haeen que aiganos do 
ontTe ellos, habiendo tenido coMcimifláí de esta 
Enseñanza divina, que habrían debido trasmitir 
intacta, la han guardado para edite solos Á fin de 
poder dominar mejor á scm aorar jautea. no ¿»ján­
doles entrever de ella mas que lo que podía asrvir 
fi mis deragn»«. De ahí ia empersücáím nacida de 
la ignorancia de ¡as Misas, y esta mezcla do ver­
dades y de errores, que ha producido catón un 
caos inte]ectoal, de donde la inteligencia no sabe 
cámoaalir.

Mas el hombre está hecho para la verdad; ol 
error y la mentira le pesan, y tarde ó Uurpsano 
hace esfuerzos para librarse da alias; «ate i» 

’ Razón, c«t* nnbfc facultad dada al Altos, pora 
ilustrarla y hacerla dáosnar lo vwdadtet de lo 
falso, «o entrega á catadaus y 4 ásvastigaeii ues 
para poder atravesar las tinietdM. En «¡ curro 
de las edades, las ctetrodáosíaM qas «eraentra 
la Razón humana,- la ótete fiwJBteteiat-n t« das* 
viarse, porque partteA <b ate base fslsfr .tes 
dedocteMMi serian látate; do ahí mü «¡NMtoss 
apraxteátetate mas 4 manos ¿ la vcrdhá JW» de 
tete conflicto dá apurones c'* «t ranas terjr, *® 
embargo, una Luz que hace «4 httetav fStepmt- 
der por el raciocinio, qusc pastar * ta materia 
que él domina, era precta» que en sí

I.
La Razón es una facultad (lcl ahna que ilumi­

na todas las otras partes del entendimiento, le 
permite examinar, comparar dos ó muchos objetos 
sometidos & su apreciación, y lo ayuda á determi­
narse de la manera que le parece la mas confor­
me á la justicia y á la verdad.

La Razón es una antorcha divina dada al hora-1 
bre para guiarle en medio de las mil tortnosida-1 
des del pensamiento, y mostrarle 1* vía mas corta 
para llegar al objeto que se propone; ra rospUn- ¡ 
dor, débil al principio y vacilante, acrece á me­
dida que el hombre aprende á hacer buen nao de I 
ella, y este buen uso quo de ella hace, está en re* 
lacion con el grado de su elevación moral. La I 
Razón viene do Dios; se desarrolla progresiva* | qw »■« «<*■■■« 
mente; al principio por la iniciativa mdi«dual I vniema un podar 
guiada por el deseo do darse cuenta de une me* ted y de faena; y que áfl| 
ñera satisfactoria, de todas las cosas que 'parveen podido eraafw A ai sai 
accesibles á su inteligencia; después, por lea luces I un Sév mee poder««*, 
divinas que maravillosamente vienen en m ayuda, ¡ infinite todas h» íacah 
y 1c descubren las bases eternas 6 inmuteMte de lun refleja cmetuM por 
todo lo que existe. mofflrAndolo con evidencia r! 1 ftn. tnitete <•» 41 «"• » 
camino que debe tomar pare no extraviar» y He- I novóte y la vida I 
gar ú la comprobación dr la verdad. La. Rasan i «e wmeven fuer» de se 
•a el laso que une tedas las cusas entro sí, y ha-I Ite rasca W etmdnei
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deducciones á encontrar la necesidad de la exis­
tencia de Dios, como principio Creador, Regene­
rador y Conservador, y á concebir una parte de 
los divinos atributos: conocimiento perfectamente 
conforme al que era dado por la Fe en la Reve­
lación; de esta manera, confirmándose el uno por 
el otro, estos dos términos de una misma verdad, 
adquieren mas fuerza. Mas la Razón, una vez 
en posesión de este punto incontestable, la Exis­
tencia de Dios, y la necesidad de sus perfeccione? 
infinitas, su actividad no le permitía dejar de di­
rigir sus investigaciones sobre todas las partes de 
la Revelación que podían serle conocidas, y en­
tonces, partiendo de una base cierta, adquirió no­
ciones mas exactas y formuló razonamientos mas 
conformes á la verdad.

De este principio, que es t no, que la 
Verdad, siendo el atributo esencial de la Divi­
nidad no puede ser mas que Una, concluye las 
contradicciones que encuentra por toda» parte«; 
que la verdad, una en su principio y en su esen­
cia, múltiple en sus manifestaciones, las qué, 
semejantes á diversos rayos partidos de un mismo 
foco, ¡jnmjnaiidú de diversas paneras los objetos 
sobre que caen, según que C6tos c»t.Vi dispuestos 
mas ó menos couvenicutoiEente para recibir eu 
acción vivificadora.

Las oscuridades, los misterios, vienen pues, de 
la insuficiencia de la inteligencia humana para 
hacer y apropiarse los rayos luminosos que Dios 
eu su bondad reparte con profusión sobre todas 
sus obras; esta insuficiencia viene sobre todo de 
sus tendencias demasiado materiales, que le, impi­
den cturprender los fenómenoa del órden espiritual, 
•1 único que rige la creación entera.

(Continuará.)

COMUNICACIONES ESPIRITAS.
MAGKZTISMO TERREÓ IRE, pEBlóPIRITUa

- T VIVIDO MAGS ETICO. 

Obtenida en el árenlo de Là Luz, el 3 de Julio
de 1872.—Médium, 'gjJXnKMa.

Como el asunto de que quiero tratar ta de una 
trascendencia suma, tanto para la ciencia como__________ __
para el Espiritismo, preciso será fijar àuto« Issi consiste en la menor densidad de la cortoza torras- 
bases de gue debemos partir, para que la cuestión I tre en "caos puntos, que suele evitar grandes oba­
se dilucide y sea bien comprendida do todos los! tácalos á la libre realización del fenómeno, y cu 
que toman mteres en cata clase de materia», quel1----------- *"1-4
pueden signo da llevar el hombre en su marcha i 
incerante pur les vías mùltiple» é infinita# fel pro-l 
greso, á un estado fe mejoro cbndicioMIque las­
que actualn.ente d*frutj.

< fluido tMfwndcHUW as ha lbunado durante 
ranci*» tiempo á ciertos mofea fe acóon sobro la i que no dm es permitido revelar fino en su parto 
materia, completamente inexplicables, por laa le- ¡ meramente subjet iva, es decir, en sub relaciones

yes desconocidas que han solido poner en juego. 
Afinidad en todos los tiempos se ha llamado á 
un modo peculiar de atracción, que uniendo 6 
tendiendo li unir las moléculas de los cuerpos* 
produce otra clase de fenómenos, ó aparenta dar 
á los casos en que intervienen fuerzas ignoradas, 
un carácter singular de simpatía. A este género 
de hechos pertenecen los desprendimientos calorí­
ficos, luminosos, eléctricos y magnéticos. Puede 
decirse, por lo tanto, que luz, calor, electricidad 
y magnetismo, son susceptibles de recibir adecua­
damente loe nombres de flúidcs ó afinidades, su­
puesto que, como en la generalidad de los casos 
estos calificativos vienen á llenar vacíos incolma* 
bles para el estado actual do los conocimientos 
humanos, no importa darles uno ú otro nombre, 
con tal de que el sentido sea bien expreso.

Partámos, pues, del principio, de que regular­
mente se llama flùido á una materia impondera­
ble que se mueve por corrientes; y afinidad, á una 
propiedad de la materia, que se manifiesta por ac­
ciones atractivas y asimilativas. Así las palabras 
de que use tendrán exacta aplicación.

Ilay dos cubiertas que circundan á todos y ca*> 
da uno de los numerosos astros que componen^, 
fuera del Sol, el sistema planetario: la cubierta 
gaseosa ó atmosférica, que, como su nombre lo.in­
dica, está formada exclusivamente de gases ó va­
pores; y la cubierta electro-magnética, producida 
por las electrizaciones incesantes del cuerpo cen­
tral (Sol) sobre los cuerpos secundarios, relacio­
nadas con el exterior por potentes emisiones que 
se verifican incesantemente por los polos.

Hablarétnos aquí de la segunda, objeto princi­
pal de la primera parte de esta comunicación.

El Magnetismo terrestre es causado por las ac­
ciones que parten del centro á la periferie del glo­
bo, que posee un sistema especial y perceptible de 
actividad eléctrica, común á todos los planetas y 
satélites. Mas adelante será objeto de otra diser­
tación concienzuda, la influencia que esta electri­
zación puede ejercer sobre los movimientos trans- 
latorio y rotatorio de los cuerpos astrales. Por 
ahora, asentemos que el Magnetismo terrestre es 
ocasionarlo por la emisión de la electricidad que, 
can^Mándose prèviamente entro el Sol y la Tier­
ra, se efectúa, solicitada por las diversas capas 

i conductoras contrarias, al través de los polos, esto

la mayor cantidad de materias sólidas existentes 
en el hemisferio boreal, originantes de ciertos afi­
nidades dí*l flùido central con loa ríos minerales

■ ahí encerrados ¿De qué naturaleza ua cato flúi- 
| do? lié ahí lo que queila aún por averiguar & la* 

rM .v   ———jj nncstigaóoMi laboriosa» dol hombre do ciencia^y. 
muclx> tiempo á ciertos molos de acción »obre la i que no nos i s pr-rniitife revelar sido en su parto
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y he dicho pensamiento, porque aunque 
cu fu esencia sea un trabajo puramente psíquico, 
la elaboraron que »afre en el ccrri.ro. Argano

cuerpo sem i—material, rano que, como esto depende 
de ios circunstancias mas 6 menos variables de su 
adelanto moral relacionado con. el grado de suti­
leza de* su existencia física-, esto mismo ocasiona i 
la infinita diversidad de perispíritas. Es, pues, i 
una combinación la que se verifica entro el Adido 
perispiritual y el magnetismo terrestre; así csJ 
que como en la mngnetósfcra existen dos corrien­
tes inversas, una positiva y otra negativa, que 
nunca se unifican por su misma actividad, el pe- 
rispiritu puede adquirir, mezclándose con una de . 
las dos, aptitudes físicas para el desarrollo de los 
instintos, inclinaciones ó carácter, resultando dé»

con los fenómenos meteorológicos, y con los del 
Magnetismo humano, somnambulismo^ Espiri­
tismo.

Ya otro Espíritu de mas elevada gerarquís, Pe- principal de las nMUffesteeámea del Espíritu, es 
droEscobedo, os ha dicho que el pcrispirifeu es compleUMnente material y «njeta por to mismo á 
causa de la vida ó fluido magnético. Aüadirú yo, j las afinidades «lo sus movimiento* peculiares. Los 
aceptando por completo tan precisa definición, que bachea buenos, las ideas encaminadas *1 bien, tfe- 
al encarnarse el Espíritu, el trabajo que verifica f nen un elemento uufWpottdüfJik» «n Ib «güera fiaí- 
para revestirse de una cubierta apropiada á enJdíea que ferma un ambiente special í oadft Ee- 
condición mas ó menos inmaterial, tiene lugar en pirita.
Ja rnagnetófffera terrestre, de donde liba los cié- Mémar, ineoDseimcmenté, ftdirinó la* rebKÍ> 
mc-ntos indispensables á esa confección. Bueno es nes quo median entre ira TIRgnonma f«wv*tre 
advertiros, que generalmente el perispíritu. ca y hmteno;áete. codio ya toL.-tK, ri.nd-* 
los momentos de encarnarse, no está sujeto A de-1 de cierta* facultades del períqáritn. puede muy 
terminado modo de fluidizacion en su cubierte 6I bien considerarse conio producto órigwrio «m 

‘ • ’ - - ’I a/lue^ primer cMneflte. «1 primero tal vez de ira
I que, como antea he dicho, puede y suele sp» 
i piarse ti draunramado tti el ara» de sdhéríflte < 

un cuerpo, (fondese modifica en raz-m de Im aspé 
j racione« y propósito« de la whzntad.
I Por rao <d nte^anticador aramado di- tintáis Km-

ti'uieutos, infínyf zi&mTfè m acrion liculfica so­
bro Ja persona paciente, pues Ul emitir fu fió.'da, 
riel pM—inwrtH se halli preocupado de sljflm 
objeto, grande por su iuq> rte'w ta mural, rivntifiea 
ó filosófica, teles ideas ñaparte»*! p. ri-j intu una 
axidífaafási Maparabit* una MMB pí&ritas de 

luvuuavtviius v uuracicr, ruraiurooo nsi la wtvligcD«a sobre la waohnaiarái de que se 
estas mismas condiciones el desarrollo peculiar del corapouo el perispíiitu. AI coirirsrié, citando tina 
sus facultades psíquicas. | mira 6 um mcUnOrion pervétearigea k» átítos del

No hay que olvidar, sin embargo, que en el in-j magnetizador, U Mtetiterioi) •• amido
menso laboratorio de que disponen los Espíritus, í inverso, es decir, perde d prri*r<íritu la cáufidod 
tanto en el éther como en la atmósfera terrestre, ! de clemente« bMtfuM que pudo Bprormn« m la 
existen otros muchos fluidos propios á la asumía-1 erratícwiad, 4 á erniaeBtMaKÍB dfltete ttatMÍBfaMl 
clon que practican esos sóres en los momentos de ; elevadas ya cb la encané' ■ r. y obra nrligwi 
reoncamarse, y cuya mayor parte pueden conri-1 mente sobra el oér ú ol^uto sqjutet á su infiñun- 
derarse como gérmenes de producciones minera-, cía, detenninaudo una aénc de fmóuMwqM^rar- 
les, vegetales y animales; así pues, el perispíritu «vos del Ardua meraL 
no es el mismo una vez efectuada la unión oon la No por eufo vaya á cqa*te que b»gi dimanar 
materia, donde sirvo para otras manifestaci^« « estos efecto* nirrtir dr um ¡r- p-. i
de la voluntad; sino que se combina también oca I dd MagMtiMte te ca«n-
diversos elementos disominados en su derredor, y; hito creo haber defimdc qm I < u^te*
de que la naturaleza le provee conforme á sus in-í do que os un pradteto ó toB<iftsKWirt de U ^cé* 
clinaciones. I triraóiA uoiM^-ucraelrsy y otras raeos

De este modo, puede 'el Espíritu apropiarse, tetobícD se ha WBv* que ct: Ib itMapitorwc dei po­
li nidos dañinos á su mismo modo de ser, ó buenos¡ rixpíritu aalnBi por Mtebr b> ib .ios hmBhmb 
para el mejor desarrollo de )n moralidad, tnra; da iraMBtoto ufeotr-wqAÍtoietoL 
perfecta á medida que monos obsUcoh* eíicnen-l Ahcra ra pode* y» ha
tran los sanos «lem?«* para verse realiza«!«*. Una; podido hacer <M NUgnctarao r
vez encamado el Espíritu, cada uno de san «cte* tenpr*cN»*rfB»i*AnMiM«4MMbetria:<fo. 
está marcado por una nueva arimikoiaB de Mi* I pradatsafo «a polar dtl «atods íiK 4ú 
dos, correspondientes á là pasión 6. mÓAfl que leí rite, qwe ra eíkTtaB raras pv ^efiexioa nrái 
guía; y por consiguienté, aunque ya no tenga Ja j <* de fe dá^Marara 4H d nwu-uyw»
conciencia de los frndtnvnos que se verifiran fesral hrarafto* para '^itra‘#*lqwúr s* rn-
dc rus pervr|Kkinnc« inmediata*, hay rralrarate tote! Per*Mria ráanuina. rviaeiÍMiine r> > ¡as aplica- 
nc« ion fllractiva y otra n puNna w au naturabea, | caonaa li^ra* qafe»-*«. t<rap6nr *♦, patológieas 
que consiste en la asitnilnrion, por un a>nii* nato | y «p irúrspe»*, te ó» que vz)h*> las toorí.i ra­
dei líbre albedrío, de clementes favocahlra al !«*■! pentw arare ra origen y prra*A*M*ta* Ya él 
dio 4 paraamk*t»to qtfe tirata da eonratoar. | Magne-Wfco ha sido oAríaiimí t« rtvotocidu tn «1-

cu su cÉCWm «<ea un trabujo puramente psíquico,

ccrri.ro


106 LA ILUSTRACION ESPIRITA.

UNA SESION ESPIRITA.

Entre las muchas Besiones celebradas en el 
círculo de la Luz, que cuenta en sus anales la con­
versión de muchos incrédulos do todas clases, 
desde el escéptico materialista hasta el católico 
intolerante, ha tenido lugar recientemente una, 
extraordinaria por las circunstancias en que se 
verificó, y curiosa en extremo por los mil detalles 
que la constituyeron. No podemos resistir al de­
seo de dar publicidad á este acontecimiento, que 
como vprán nuestros lectores, es de mucha im­
portancia como prueba de la verdad de la doc­
trina.

Los médiums de que generalmente se sirven los 
miembros del Círculo de la Luz, son tres somnám­
bulas magnéticas y un somnámbulo espontáneo 
que bajo la acción fluídica de sus Espn itus pro­
tectores queda en un perfecto estado de anestesia, 
sueño y libertad espiritual. Si los médiums escri­
bientes mecánicos pueden dar pruebas irrecusables 
de la existencia y presencia de las almas de los 
difuntos, narrando asuntos que están fuera de sus 
conocimientos, ó disertando sobre la historia, las 
ciencias, la filosofía y la moral, con una rapidez 
casi eléctrica que es imposible en el estado normal 
del organismo humano; si los médiums de efectos 
físicos producen involuntaria y á veces inconscien­
temente los mas sorprendentes fenómenos, y entre 
ellos algunos que pasarían por milagros si el Es­
piritismo no demostrara teórica y prácticamente 
las leyes naturales que los rigen; mas completos 
son, á nuestro entender, los médiums somnámbu­
los, que reunen en una sola, multitud de mediani- 
midades, como son la vidente, la auditiva, la cura­
tiva, la mecánica psicográfica, etc. Algunos som­
námbulos son también médiums autqfómcos, y esta 
exquisita cualidad la posee, entre muchas otras, 
un miembro del Círculo de la Luz.

es natural que así pase. El Espíritu de la 
persona dormida magnéticamente, goza de la vida 
psíquica anticipadamente; casi aislado del cuerpo, 
del que solo depende por una débil corriente fluí­
dica sobre la cual se ejerce imperiosamente la vo- 

• luntad del magnetizador para imprimirle movi- 
j mientes do alejamiento ó de aproximación, el Es-

gunas naciones por las Facultades y Academias 
clásicas; no lo será definitivamente y bajo su ver­
dadero y trascendental aspecto, hasta que se pre­
sente á la misma recepción que el Espiritismo.

¿Cuál, es, me preguntaréis, el fruto que ha de 
producir la instrucción que hoy os he dado? La 
sola lectura de esta comunicación basta para res­
ponder satisfactoriamente; creo útil, no obstante, 
hacer en un resúmen la síntesis de mis proposi­
ciones; pues aunque no parezcq á primera vista, 1 
hay un encadenamiento semimateria), hendpsíqui- 1 
co, entre los feoómtflbs del universo moral inteli- < 
gente y las fuerzas latentes de la naturaleza, cu- ] 
yo juego depende de actos provocativos de los 1 
adres de todos los órdenes intelectuales:

El Magnetismo terrestre proviene de la acción 1 
que sobre sí mismos ejorcen mùtuamente el Sol y 1 
la Tierra. (No hablo aquí de ios cuerpos inferio- ' 
res por su masa, distancia y cualidades, porque ' 
casi nada, muy poco, influyen en la manifestación ¡ 
•de aquella fuerza.) 1

El Perispíritu, desde su gérmen en el éther < 
hasta sus posteriores y sucesivas modificaciones en < 
su marcha ascendente hácia el fin universal del < 
progreso, se compone generalmente en la Tierra, < 
de elementos tomados en gran cantidad del fluido < 
magnético terrestre. <

El Magnetismo humano, originado por la emisión i 
de cierta cantidad de perispíritu con ayuda de un I 
movimiento cerebro-nervioso, está influido por las ( 
impresiones del mismo perispíritu, y puede redun- ] 
dar en bien ó en mal, según la disposición del Es- 
píriru. Y como no solamente se ejerce la acción 
magnética por eLacto de la magnetización, sino 
por los propósitos que cada individuo se forma y 
que hacen de la voluntad un medio de propulsión 
al pcrisníritu, ya se puede considerar, valiéndose 
por supuesto de los conocimientos que suministra 
la doctrina, cuántos obstáculos se cre3 ignorante­
mente el hombre que cede á perversos instintos, 
6 Be complace en acariciarlos y fumentarlos, en 
vez de recurrir al gran recurso contra esa enfer­
medad inherente á la especie humana: la oración 
á DIOS. ■

Concluyo, hermanos mk«; ya veis que la natu­
raleza en que vivís os depara no solamente los _
recursos físicos contra la satisfacción, que á veces | píritu, que no necesita de la luz ni de loe ojos 
anheláis, de vuestros malos deseos; rogad sin ce-1 materiales para ver, como de ningún otro sentido 
wr al Señor, si no por acme de verdadero reco-l 
gimiento cuando para ello no os den lugar vues- 
trae pMocqpacioiivs terrenales, ai elevando el pea-1 
samiento hácia EL, y por este medio estaréis en’ 
disposiaiua de recibir los beneficios conAgnicntes á 
la plegaria, sonto, infinito remedio contra las he­
ridas y enfermedades del Espíritu.

Estoy con vvaocroa continua mente para ayu­
daros.

para percibir el nuevo género de sensaciones que 
se le presentan, pues sus facultades no tienen ya 
que sujetarse á los atributos orgánicos, el Espíritu 
puede ver y hablar á sus hermanos del mundo es­
piritual. De aquí depende el ningún caso que ha­
ce el somnámbulo de su materia, su completa in­
sensibilidad, el hablar de sí mismo en tercera per­
sona, y la manifestación en su» menores discursos, 
de un olvido perfecto de su existencia como sér cn- 

I camodo.
El resultado práctico de la elección hecha porAmrl.
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los miembros del Círculo magneto-espirita do la 
Luz no puede ser mas satisfactorio: la teoría del 
somnambulismo, recibiendo su confirmación expe­
rimental, ha ayudado considerablemente á las ma­
nifestaciones espiritas. Con estos antecedentes, 
podrá comprenderse mejor el hecho notable que 
vamos á consignar:

El miércoles 10 del corriente, á los ocho de la 
noche, comenzó la sesión, recogiéndose los circuns­
tantes y haciendo preces á la Divina Providencia 
por los Espíritus pacientes y porque permitiera á 
los protectores del círculo acercarse. Como una 
gran parte de los asistentes eran incrédulos, el Pre­
sidente del Círculo se había asegurado de antema­
no de que no traerían malos elementos fluídicos ó 
espirituales los neófitos, y el Espíritu del Maes­
tro,—Alian Kardcc—habia prometido una asis­
tencia eficaz. En esta confianza también, el mag­
netizador, con un simple mandato, somnambulizó 
á la médium Srita. J. M., produciendo instantá­
neamente todos los fenómenos magnéticos, y le 
ordenó que evocara á los Espíritus. Invitada en 
seguida la Srita. L. EL, desconocida para la som­
námbula y que hacia su primera visita al Círculo, 
á que llamara mentalmente 6, quien quisiera, en­
tablóse entre ella y la somnámbula el siguiente 
diálogo, por conducto del magnetizador:

Somnámbula.-—El Espíritu evocado no puede 
aún venir por estar en misión;-pero viene en cam­
bio una señora que tiene estas señas: (la somnám­
bula las dió con minuciosidad).

Srita. L. H.—La reconozco exactamente. ¿Pue­
de decirme su nombre para mayor seguridad? •

Somn.—Se llama N. N. y fué madre de V. Q., 
Espíritu evocado.

Srita. II.—Exacto, exacto.
Somn.—Hay á bu lado una niña que tiene es­

tas señas: (las dió). La señora le dice: • mi prie- 
tita.»

Srita. II.—Es exacto, es mi amiga N., su otra 
hija.

Somn.—Dice el Espíritu: Con que no me que­
rías decir lo do...... ¡Ah, qué tú!

Srita. II.—Son sus mismas expresiones. Y de­
bo confesar que para precaverme de toda mistifi­
cación, desde que salí de mi casa me propuse evo­
car á una persona que hace tiempo murió fuera da 
la capital, y que aquí^eolo do mí fué conocida. No 
hay necesidad de mas pruebas.

A bu vez, la Srita. J. J., incrédula, y que tam­
bién concurría por primera vea al círculo, evoco 
un Espíritu también mentalmente.

Somn.-—Aquí está. Es el padre de la aefioriu.
Srita. J.—¿Cómo se llama?
Somn.—I. J.
Srita. J.—Exacto, él ac son sus tola*; ¿poró 

cómo compruebo su identidad?
En aquel momento, el médium somnámbulo es­

pontáneo Sr. D. d. G. V.y llegaba de fuera de la

j Caft.i, y al saludar á la concurrencia, quedó. súbi- 
! tatuante dormido é insensible. Llamó ni magneti­
zador, cuyo flùido se ha asimilado en otras ocasio- 
nos, y le dijo:

—Que recuerde la Srita. J. fa «fyeroaM Aor- 
dita.

Srita. J.-—No recuerdo.
Somn.—Abreme el piano.
Abierto el piano, él medium ejecutó en él una 

melodía triste y conmovedora; no bien habían bro­
tado las primeras notas bajo, su mano, cuando la 
Srita. J. prorumpió:

—Es mi padre, ri: ea mi padre; cata marica es 
de Ja t$jMr*ntau bardita, canción que él coiiipüso, 
y cuya música solo él y otra persona sabían.

Los Sollozos le impidieron continuar: el medium 
siguió arrancando al clave dulcísimos acordes, y 
en el genera1 rilàncio Bolo se oi* el suave v armó­
nico sonido deí instrumento, el llanto de la safio- 
rita y la vos da la somnámbula Srita. J. M. reci­
tando al ootnpíe y en cadencia los verseé tú le 
/Sommar-.

El auditorio estaba uredo de asombro, conmo­
vido, estremecido. Nunca pruebas tan grandes so 
habían acumulado en un sólo íbomgrtto.

El medium MBó de tesar, inoorpsrdsa y dijo: 
—Habla si Espirita:
En eructo-, rehnwrato yo. tu podre y 

sabíamos esta múriCa que nadie ha carrito, que 
nadie, finirà de nosotros, conocía, y ds que w tú te 
acordabas, pues la cisto solo á la edad dr 18 atoa, 
hasta que he venido yo á convencerte <ú mi exis­
tencia como Espíritu, de que velo por tí y estoy 
siempre á tu lado, de qué í-1 Eípiriósmo <* una 
gran Verdad, di* que solo *»• burlan ó que »olenie­
ganlos que juzgan ds las ooaas ligonuMute y sin 
conocerlas-

Qnc expliquen ahora toa reoópticos tais* fenó* 
menos; que venga altera á Jas personas convinci- 
das un fanàtici* á nsàcufarìsa que d diablo 8s ha 
effiruniffluk' con elfos tomando les formas de! Lia. 
<T. Nada podfá dretrair un hecho que tasas re­
futación ni mas hwwpf siaQuuu que la qas fo da el 

I Éspiriti?ma&.
Para mamr garantía de la veracidad de »es­

tro relato, dirrm<«s qua, adeifìM de los másabrr* y 
I médiums del Oí rrelñ, hallábanse pressale* las m- 
: guíente* persosi*«: Señora*: V.G. Z^ D. M.. V. An 
3. K, L; H. y J. J.; Rdksus K WZ, S. M., 
A. L. O. O-, reí., todas psdtona* respetable* 
de nnostra sociedad y que podrán afirmar que los 
snoatos están fiérrense relatados, no afiadisnd* ni 
dnmfmuyendo un ápice. Lm p< rsona* que prioo- 

(jnieraa Saber los trmibre* <v«n'e*jxmdien- 
to* á la» anteriores iníciak*, pueden pasar á la 
agencia de la Jlt/efraeitm, d.mde recibirán iufor- 
mea.
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HECHOS ESPIRITAS.

D. mnasí o DE F. MUS.

Entre las muchos fenómenos notables que el 
Rspiritrmio ha producido, hay uno que aun tiene 
■u acción en México, y que puede rivalizar en 
magnitud, é no du'iarlo, cua la* bilocaoiones de 8. 
Ammao de Lign^ri y «le San Francisco de As», laa 
cuspenúmea aérete de Daniel lióme, y Ja doble 
vida de Swudcnborg; queremon hablar de un per* 
aonaie verdaderamente extraordinario, el Sr. D. 
Francisco de Paule Gotnez, vecino de Drizaba, y i 
roMcak» generalmente con el nombro de El ciego; 
dol Vergel. (1)

Etc hombre venerable, cuyos antecedente« son 
notorios, posee un caudal do conocimientos, que 
el seria admirable en un individuo dotado de todas 
mu facultades orgánica«, llega hasta el portento | 
en una persona que cegó á ¡os quince dias de na­
cida, que ba vivido sujeta 4 toda clone de priva­
ciones y sin maestro« da ningún género. ¿Cómo 
ba podido adquirir tanta ciencia? Ea lo que na­
die, ni él mismo puedo decir. Una viajera cubana 
sospechó m verdadera cauta, y la atribuyó á la | 
acción de un Espíritu amigo. Veamos si realmen­
te puede expirarse este taso por el Espiritismo.

Según el Sr. Gómez, un ábio desconocido, y 
que juma* sé hizo vhable de mas per»omut que del 
padre «h ! aúpe, para qUMS «oto eia tangible, fué 
quien «Urente troce altos estuvo infnndicmlo en su 
inteligendu aquella multitud de conocimientos, dos 
do loe cuales, puede decirse qn»< lo son hoy áni- 
camonte dol Sr. Gómez; el idioma poítioo y la 
/** ira ocular. Affuol ente singular, que se «lió 
por nombre Juan Ilute, y dijo ser carpintero en 
la ttbrica de Cocolapnm, donde nadie la conoció 
jamás, tiritaba larga* borne al ciego, y no solo la 
ilustraba & pesar de su enfermedad, sino que le 
'. Tuf naba 4 sobrellevar su desgracia y le infundin 
aliento para seguir tiendo virtuoso.

Cuando conriuyó «u Urca, le prometió que al­
gún día volvería á verle, y m despidió. Nadie la 
conoció, nadie le vió, ¡mra todos fué una represa 
la imlrm rion de que «úbiUHmmte dió muestras el 
jóven pri ■. ado do la vista y de los receñios indispen- 
■ridasusra una Imana ednearion; D. Francisco 
hablaba do la medicina como un antiguo practi­
cante, de las ciencias naturab* como un observa­
dor concMRxado, del Derecho y la Jurimprudencia 
como un legista omaumado, de la religión como 
un teólogo prufando, da la lilcmtum utuveml, 
como un cntie» eatoferiento; conocí* muchos idio­
mas vivos y muertes, predecía ¡os fenómenos me-

(1> H—M |i«HH*i au Asada«4b» aaiatem Mteoría4» 
te /IrMrai'í m

tcorobígic«* á Ion labradores, tocaba varios inal ru­
ínenlos de m úrica con perfección y eonocia las 
matemáticos á fondo; ademan, poseía el idioma 
poético, asombro de cuantas viajeros lo han visita­
do, y gracias al cual podría hallarse el modo do 
unificar tola« las lenguas en una sola, annomosa, 
expresiva y suficiente; y sobre todo, pronosticaba 
las enfermedades do que se hallaba amenazada 
cualquier persona, analizando el mas ligero sonido 
de su voz, que le servia también para aceptar con 
precisión el carácter, hábitos y temperamento dol 
paciente.

Ahora bien, ¿hay algún hombre quo pueda glo­
riarse de «aber tanto, y sobre todo, do haber cedi­
do á un ciego todos esos conocimientos en el espa­
cio de trece anos? ¿Alguien puede dar razón do 
la existencia de Juan Rui«, y cómo tuvo lugar 
aquella enseñanza sin que nadie lo supiera, sien­
do el ciego como es aún, una persona conocida on 

¡ Orizaba desdo el momento de haber nacido? In­
dudablemente no.

Este es un caso espirita en todos sus incidentes. 
| Un Espíritu protector dol 8h Gómez se propuso, 
quién «abe con quó objeto, ser el maestro de aquol 

I ni fio desgraciado, y no lo abandonó sino ya liom* 
hrc, y sin haberlo rovolado mi naturaleza extra- 

' humana. Espíritu mily elevado debe haber sido el 
que verificó aquel esfuerzo gigantesco, y la Pro­
videncia le permitió revestirse do alguna aparien­
cia camal para dar cumplimiento á su propósito.

Lo mas original do todo es quo el mismo Sr. 
Gomes, á quien todo el mundo puodo ver y admi­
rar < n Orizaba. no sabe á punto fijo á qué atener­
se sobro ol particular, ni considera su instrucción 
mas que como un misterio impenetrable.

A NUESTROS HERMANOS DE LA 

CAPITAL Y DEL INTERIOR.

\¿n J ¡miración crpírita dará acogida en SUS CO- 
lumiiiu 4 cnsntoa narraciones fidedignos do hechos 
ó aootktecnnicntoa que se relacionen con la creen­
cia, sesn remitidos do cualquier Círculo al do la 
Z/ms, siempre que vengan bajo las debidas constan­
cias y oorreapondfontea firmas.

Se suplica que los extractos sean fióles y cortos 
pura que so rige con mas precisión la marcha del 
E«píritivm » on U República.

MEXICO—1872
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l-** ni i to«<iTM Hu'ít'M votai 
un reni.
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fuera de la Caridad fió li*f Militatoti,

TfaponiMf., Rhfüc.to I. González.

IxM MW'iWMa qn* DO pA- 
ITU*’| f*R M
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I* ; j'.Jy,.

•WRi JMT 4* R0n «RMMnU 
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tomo I. MóXico, Agosto 15 do 1872. XüM. 13.

AVISO. -
ba ndiniuÍHtrncion do la ILUSTRACION Ialini- 

TA, »piv.se I mil ¡iba á cargo «leí Sr. I).GregorioCor- 
no Ii.l li'.i;>la>la<io a la calle del Annoi iiúuie* 

io 1|.
En el innuno lugar ro halla de vujU cj ¿fa- 

hikiI <11 F,upiritIftiHo, que tan buena necptarjoi 
lia tmnl'i, a] módico precio dò un penó.

A la« perRona.i que quieran Huséfnüraé d la TLrii 
TllAcfON E*«i’i IUTA por lodo (ti thinpo que lleva 
dé publican'n en cuta ciudad, «o les borii una re­
buja en el precio de los doce números que han 
i luido. ■

EL ESPIRITISMO Y SUS ADVERSARIOS
Han panado ya ixw ificscs desde que om¡tczú&\ 

ver la luz niicatro periódico, y en verdad que cJ 
íieinpo «o lia aprovechado debidamente. El Ivq.i- 
i ilí«m»» no liiibia cebado raíces en nucalm socio* 
dad, k«j L.'ill.'iba en un estado de inacción qno 
n:izaba lio producir jntnXs los frutos abundantes 
qio* < ti olriu paÍHcfi: ulgunnH fatniliuspracticaban 
en «ecreto; ü’níiituj íl los esjiiritiw como gruir ih>* 
un y que debm SiiminÍBtrrir nn fuerte contingente 
•1 Ja caía do ihwntcs; nadir, ó muy pocos, so ñire- 
vinn lí confinar nn alta voz su «bslimcion A ta» 
re lite iones Con el inundo espintuo)« y en el ri- 
11 mijcTO uc creía que en Mr x too tardarían muele' 
• n desarrollarse lo« gérmenes I atento* qno ye 
« recian, invadtfnanlo todo, en el rtato di Ja hu- 
iri.'iiiólad civilizada.

Por fortuna no hi sido MÍ; bi E»
/»fr/írt, que y a Indiia vivido mi afta en <lna*hbysrv. 
otro en tiii.'in.'ijuat«., aismeió repente «« 1.« 
rnpltul de h Hi pública y retó al palfulmn »le H

vcr.bvl filosófica £ catatas campe».««? del <jrm: 
ran tanno 6 del ”í!Bn Aginan su wtMkUr
tea. La sociedad mexicano, incTÓdula en u ma 

lyor parto del Espiritismo, ocupó en un priudpto 
fa nueva ido*, amo d pueblo <fo Caraca! h £ Um 

Í gladiadora! doa uiioódaS que w prasvotalsin ó
luchar c-n el gig»/*ta: con sorpresa y UMKik 
;C4u¡-/ una «ceta filosófica de Un ex trafow enara- 
cúut, oáno ntm rcli/n^ntan extraraguiü —Uopi 
jiion no estaba aún bim fijada atete» d* I cw¿r 

Iter de Jn naciente dixlrina,—otre-io, sama y 
I tranquila, ¿ blandir Unítion unwma en medí»» de 
lia general contientla de ¡deu ó pr<xicm>aei«»m9i^ 
Ciao un tenrec eon loe EqórítvM pareos £ ynm/r*

Hvisto «na roas tas aobrÁMarsl y í^tn ha ■») 
c:uicc « d»d poder hwnaop; habla imczcI»*!* £ I» 
palabra teñios arcacMÍO| «ir aetrolofó
y nccrmnancia; loa »Vnniiaadbl baa wdo taH«^ 
en inundo« que »a vi rdad, Mrü era pr««vrr 
qwé giro deriaai ¡os ewwtpronea d»4 Rq.iritttrtutf \ 
su tósís, ni qu»* nwúer© de eptedÍM cstru/ubódaa' 
y i i.ulúf*, «Unan drapiie <w»» £ 1a bde
ridfid dr h>9 ¿ucrtMrfés-

Con calai prua* )'*niss, /»* wr»
dió ó la pubbrida*! «a ni imet niiasra» *p*' 
Ino* dhta Más ■piimwlii jp W f*
n.ral <W Máspr. cah'Hír* t W». . ■
tiaomlo hm pdkthna y r JmhRBswk

no pedia haber jmjor »'p/rtamdai|pars lMhc«trsr 
que I» mtfnódad 4r tati eh-7Sib"wri" no ar- 
rtMiralMi A ks aeetartaa de Aitao Kar b.. y n<ar 
tamen la paRtnral dH dm /wt r.-ont» roa
Mies rssnnra los < irwnta dr ?ptr aqm4 dM-macat* 
«ataba pingad^ ipíW*' F*v»uUí la y«« parado- 
frmhvh. M- proserà viK.»rh babm »buwb nn m 
catan al Kiywtaí**«' r* I* llcpúhitas«

I '•■va jttaZRi bales de ruardar oHent*» el fan» 
tamaif /Cdnan d mz<» rialiwo bebía detMotasdír

%25c2%25bbpiv.se
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i materialista tomó el partido prudente, en vista 
i de tan inesperada réplica, do no tratar mas dol 
' asunto. Hizo bien, acordándose del consejo de 

Apeles al zapatero.
Desde entonces, ¿quó ha sucedido? El Espi- 

tismo ha encontrado la senda dcsprovista.de abro­
jos; ni el menor paladín do los contrarios cam­
pos se decido á detener su marehrf. Hemos im­
puesto silencio á nuestros adversarios, y en ho­
nor de la verdad, sin usar de mas armas quo la 
persuacion y la Urbanidad. ¿Quién puede que­
jarse do que le hayamos maltratado? ¿Quién do 
los que enristraron la plíhna en contra no sentó 
en su conciencia esta verdad, fija en adelante so­
bre ella como el ojo que Caín veia, según Víctor 
Hugo: El Espiritismo es invulnerable? Tal vez 
consistirá on que los anatemas del Vaticano lo 
han hundido hasta el talón en la Laguna Estigia; 
lo (pe querría decir quo las puertas del infierno 
habían prevalecido, si tal infierno hubiera existi­
do jamás fuera de la abrasadora imaginación de 
tal Ó cual inquisidor.

De intento no liemos hecho mención, de un fu­
turo prelado que con el nombre do Bachiller Cla- 
ris-Verbis se tomó la libertad de creer que podía 
luchar con. el Espiritismo; este campeón tomó: 
también el partido de no hablar en’ adelante 41o 
memoria, y se ha quedado mudo.

En resúmen, el Espiritismo se ha hecho fuerte^ 
y respetable: las burlas y la ironía han dejado, 
lugar á la duda, y la duda se. ha hecho convencí* 
miento. Muchos incrédulos han ingresado en 
nuestras filas: los Círculos se multiplican; pcrsQ- - 
ñas encumbradas do la ciencia, de la administra­
ción, de la religión, de las artes y de las letras 
han recibido el nuevo baño do agua espiritual en 
ese Jordán inmenso que partiendo do la ciencia 
y la filosofía marca hoy la senda mas corta y se­
gura del progreso. Animo, hermanos espiritas; 
cuando pelea el hombre por la causa de la luz, 
vano es que las tinieblas lo circunden; la justicia 
es la mejor garantía del éxito.

Eleüthetios. •' I

un nacxntf mente que la existencia del Espíritu 
v su supervivencia quedasen sentadas como un 
hecho, cuando la fisiología aun no lo demostraba? 
T*h el desencadenamiento de que son suscepti- 

el error y la ignorancia, todos los insultos 
ire guardan en sí las malas causas y que en 

cualquier motivo encuentran ocasión do estallar, 
•oyeron sobre el Espiritismo, cubriéndolo de ana- 
Mm» y sarcasmos. Tras del obispo de Querétaro, 
un sacerdote jesuits, el padre Sarria, comenzó á 
fulminar los rayos del pulpito contra el naciente 
periódico: sus palabras originaron entonces una , 
tormenta formidable^ y tuvimos el gusto dé ver 
á la prensa liberal mexicana defender al Espiri* 
íismo con la egida de la verdad. Este fué otro 
triunfo para nuestra causa. Comenzóse á conocer 
que algo muy grande, muy verdadero, había 1 
en ella, cuando así provocaba la ira do los eter­
nos enemigos de la razón y de la ciencia; y la 
reacción se hizo sentir en los círculos evocadores: 
incrédulos do todas clases, religiones y sistemas, 
se apresuraron 6 indagar qué cosa ora en realidad 
el Espiritismo: hubo sesiones públicas magneto- 
cépíritas, y la buena nueva cundió con rapidez.

El P&n y la Uoz «7c Mfaico siguieron cla­
mando contra aquel golpe á los restos del fana- 
thfflftr, á los denuestos del primero respondimos 
desdeiíosomente, obligándole á guardar el silen­
cio en cuestiones que estaban fuera de sus cono- 
cimientos: la .segunda se encarnizó mas, publi- , 
oó largos artículos excusando al padre Sarria de 1 
us importunos arrebatos, y todos c'.los fueron he- i 

ches pedazos: un Sr. Aristarco, que nos dedicó ' 
dos filipicas tremendas, desapareció de la pales­
tra, envuelto en los nubes de réplicas con que 
nos aniwnazúba. ;/>roh pudor! El Sr. García 
.tguirre, mas moderado, hubo de convencerse se­
guramente de que no estaba la justicia <le su par­
te, porque también se eclipsó; y por último, la 
F<® «7e JMrico dejó de combatirnos, sin haber 

;< nido la satisfacción de decir nunca la última pa­
labra, Los artículos dominicales que ha seguido 
publicando nos han llenado de profundo reconoci­
miento por ira autor, que sirve al Espiritismo co­
mo p"Cos escritores, admitiendo la verdad hasta 
«le los f r/»nienoB mas sorprendentes, que con 
gran resignación atribuye al diablo; pero ya le 
llegará su tumo al cra<lito y caballerosa polemista. | 

Estaba, pues, vencida ta falange anti-demunia- 
engjynosotros los poaenidr & punto de cantar vio- _ . - - . _
• .ría; pero faltaba aun una cuerda en la lira trian-1 extranjera no® habían puesto en situación de aprc- 
faV, la s tciedad médica de Pedro Eacobedo se en4 ciar lo que toa súbioa ingleses han querido 11a- 

:r^ó do proporcionárnosla, y con motivo de una I marjiicn# psíquica 
astapur el Sr. E. * —■ -
un treemos q 
stneíiii como toco

LA FUERZAP8IQU1CA.

Tnvtuccion dr In tvnrta <W M*urw, por doctor F. A 1- 

La prensa inglesa y nuestra correspondencia

Espiritamcntc, estos fc- 
íís pHfpereta por el Sr. D. Juan nos! nómcnoa son conocidos, y vacilábamos en inscr-

••aew, y aun Creemos «pie pidió ni Gobierno nuoi torios.
>.i iustradon cotno lucos;

■i-. utciNH que fu Espíritu protect

Pareciendo tener tales hechos una grnn- 
per<> he aquí quel de importancia bajo el punto de visto científico, 
otector y patronal damos la traduccvm litera) do nuestro amigo el 

< • ii ¿ í de demostrarles cuán fuera del cami-V doctor F........, de 15 de Mayo de 1672.
u » rect*« m haUntom, y la respetable acadeunal Un artículo de la parte popular del nfnn. 2

dcsprovista.de
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do la teísta Atenaan de Me.u^er contieno la 
traducción do un artículo del diario ingles: Jour­
nal of tríente por la Baronesa Adunia de Voy.

.El autor inglés do osle artículo describo dos 
experimentos hechos en Londres un año há, por 
varios sabios muy conocidos. Yo no citaré por 
ol momento mas que el pasaje siguiente del ar­
tículo en cuestión, y cuyo autor es William Croo- 
kcs F. II. Si, sabio químico de Lóndrcs:

«Los fenómenos mas notables que se mani­
fiestan bajo la influencia do Mr. D. Home y que 
mas se prestan al oxámen científico y á la con* 
viccion, son: 1? la modificación do la pesantez de 
los cuerpos; 2? la producción do los sonidos en 
un instrumento, (ordinariamente un acordeón tí 
causa de su cualidad do ser portátil) sin la ínter* ' 
vención directa de los hombres, esto os, en con-' 
dicioncs que hacen imposible el tacto del teclado. 
Sigue la descripción del aparato que aísla el te­
clado del contacto do los experimentadores, las 
precauciones tomadas para evitar todo engaño, 
y en fin la producción del fenómeno de los aires 
y melodías maravillosas que se han hecho oir en 
esto experimento tan concluyente como interesan­
te. Se pasó en seguida á la producción del fe­
nómeno de la modificación del peso bajo la in­
fluencia do una fuerza nuevo, proveniente drí ta­
tema nervioso del hombre, que estos señores lian 
convenido en llamar fuerza psíquica, y á esta 
parte de la ciencia psiquismo (Psychismus) y á 
los sabios que de ella so ocupan, psíquicos (Psi- 
cliicus) Psychikcr; porque ninguno de ellos ha 
pensado en la intervención de una fuerza estrafia 
á la del hombre.

«El aparato destinado á este segundo experi­
mento se componía do una pequeña tabla do cao-; 
ha, de la quo una extremidad descansaba de 
plano sobre una pesada mesa de comedor, mien­
tras que la otra estaba sostenida por una balan­
za inglesa de resorte enganchada en un bastidor 
sostenido por un t ripie. Esta balanza estaba pro­
vista de una aguja movible para marcar el «u£r»- 
tnuni de peso.

«Cuando Mr. Homo dirigía la punta de sus de­
dos sobro la- extremidad do la pequeña mesa que 
descansaba en la balanza, la mesa se inclinaba al 
punto y la aguja marcaba D libras, siendo que su, 
peso normal rio’ era" mas que de 3.

«En fin, un individuo cuy«.» pesó era de 1-10 b 
1 »ras,- colocándose sobre la riiesa y ejerciendo una 
fuerte presión Con sus pies en el lugar efa que los 
dedos de Mr. Homo tocaban apenas la madera, 
el peto de la mesa na.Bc Opcontrd aumentado m*a 
que con una- y media libra, en cuyo caso c! peto 
de 188 y media librad réstentv’s labia u«?*apa- 
recido.v

Mm como cote jurtíeulo ti«?i»< neeixxlad de ser 
traducido de un extremo al otro por oíbewr inte­

IvVI

res al lector (8 páginas de impresión) mo conten 
taré por ahora con reseñar los puntos rtw# aalíe., 
tes; y como croo que vosotros daréis mas inqxn 
tancia á hechos que titritan á loa ojos de todo < 
mundo que á razonamientos en el dominio Sk&ó 
fico que vosotros habéis hecho, leído é nnpri 
tantas veces, dejaré á un lodo loa tallan co
nicntes á libros y doctrinas con qué Mc-urrr ras 
truye á sus lectores feri la parte científica, y lo? 
anuncios literarios.

Todo está bien dicho, es lógico y profundo; 
pero en fin, son razonamiento». Yo nicneíormré 
solamente que Mcurcr anuncia entre oiras e«;>^ , 
que ha recibido noticia de Pesth, en Hungría, mt<" 
allí se han obtenido fotografías rq»rcto : ¡u«1g 
los Espíritus: que son exactas, completa*, muy 
semejantes y muy conocidos. Dice igonh-.c nt- 
haber recibido noticia de haberse obtenido foto­
grafías de esta naturaleza eu diversos puntos d« 
América, y aconseja mucha prudencia para la ad­
misión de bochas de tan alta importancia, y *** P,y 
pone discutirlos después de un maduro examen ti­
esta cuestión.

Quiero terminar esta carta con alguna* pala­
bras concernientes á Jas precaucione* tornada? 
por los observad eres del hurto del »eordcóií taca­
do siu el contacto de la mano del hombre. . 
hecho es curioso y ctmcluycntc.

«El Acordeón preparado por» servir en cote
esto experimento, era en toramente «nocido d.
Mr. lióme. Una jaula penetrable á las imnuUs 
de todos bajo la forma de tambor f» nnada de <iw 
círculos de madera de dos pié* de diámetro, qu;- ca­
taban separados uno otro j*»r done varilla» 
estrechas colocadas vi-rticahwnU*. Cincarnto 
uñas de alambre de laten estaban enredad»» 21 
voces cu derredor del lamber fi una pulgada 
distancia una de vira y *<> Máznente aavgurad»# 
unas con otros oon alambres, formando mó nlx-r- 
turas do dos pulgada* de ancho pw un» dv largo. 
Este aparato, abierto ptn* arriba y al-aj««, küjbiíss- 
todo el espacio eomproadidó enrtre el nielo y la 
mesa, bajo la cual í.-’aba OíducaA- de ta] nuincr», 
quo una imtno, queriendo mtroífoc.r < xtañíMA 
quedaba apririemad* entre el aparato y la toca*, 
y un pié no podía potar por detojo,

«Así dispuesto, y loa cxaTnínadorto coto*1 
cu rededor «le la mesa, *c retiró ti aparato. TI 
colocó en él d acordeón, : • zaéodom per s

-i

mB

o
k

Xa.
la

sus ex!r< uiidadea e n d pn;g??r y 
ruano deaveha, ci t«lado uuqpíh 
en tanto que wm> de •to^.iíÜW*,v«4--i 
Havr dé l.rtyt».

Colocado aiá d ao«ndc<*n i-'7i M 
pendido de4oado*dtedoldo M. HoshCj faéollodo 
odocada bajo k mea. La mano de Úokíc, opri­
mida entró tata mesa y el tamoat^ quedó psrioe- 
tainaato kmidbil. I'ronto oo riá al aeerdvM *- 
tregarsé A rrolucioBM MngnluftMi a dtiroaha ó iz-ere
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quiepte, inflarse y desinílarso por el poso del oí* 
re; coiiK'TU-íron ú brotar sonido«, cada vez mas 
mcknhve¡os, y formando en fin encantadoras ino* 
Mías.

Dos señores estaban sen todos bajo la mesa y 
comprobaron aquel juego armonioso, mientras que 
los otros observador«« estaban colocados á dere* 
• ha é izquierda do M. lióme, una de cuyas ma­
nos estaba coteca»Ia sobro la mesa, .mientras quo 
»los dolos de la otra mano sostenían la extremi-
dad del instrumento, que continuaba sonando en 
el vacío. Los pies de ios vecino# de M. J lome es­
taban co locatteft «olire tos suyos para apercibirse 
del menor movimiento.

Pero macho mayor aun l'uú <4 asombro entre 
1« asistentes, cuuialo M. lióme retiró completar 
mente su mano pura abandonar el acordeón. En­
tonces se vió dit>tintaUH.-r>te ui :icord» on flotando 
en el vacío, ItaUnevamc de *t*{uterd& á deV'dm, 
coutiinuml«/siempre sus mes !.<. rm*>s.is mviudiao.

A fm de ver si I» ilwtrtei»hd t<-mh*;a ¡nf iti en­
cía sobre d »parato, el ncordeon.y jn producción 
•le km gonidi«*, un l.ilo de telisi nue vinte do una 
tu¡quina eléctrica coltocada en una pdlzu voputi^ 
fue Amarrado ai hilo delsóot * i erudttbH-ftl ta Hi­
tar de que lúas Atrita liter-M hublmlo. lina cor« 
ríante dé flùido eléctrico recorrió pronto toda .a 
máquina, sin producir el menor electo, v el acor- 
dion, siempre suspendido ert el vacío, continuó 
tocando curio aisks.

El célebre físico Widiam llitggins, do ¡a So­
ciedad real do Londres, M. Crude«, químioo, 
miembro de I» Sociedad real »te Inglaterra. Mr. 
Cox, otro sabio, cataban entre l -■> traen observa­
dor» - (totee sabios diati nguido* y muy conocidos) 
y tolos están de acuente en que tan extraños he­
chos tirela d»jaban ‘[He desear.*

EL CIELO Y EL INVIERNO.
‘Üriftk-to tle imaObr» «W Mw-Jr-» AtLo»

LO3 BEJIOXIOS.
CrtyeA de ti creencia en toe itoiNoatoa.

{Ctntfínda. )

6.—El doble principio dvl Lien y del mal, fue 
dormite largo« siglos y bajo diferentes nombres, 
la base de tolas ton «rwmeiaa religiosa». Estuvo 
pnraonifamte taj< • toa noud/res de Oanuzd y Ab­
riman entre tes persas; de Jsbová y Satán entro 
tai hebrúar, pero como tote soberano debe tener 
mniBtroA tedas las religiones mlxnítk-ron poten­
cio» Mentóte rías, ó grates n y Vuems. Los
pagano- te pfnm&aron taj- mm multitud i&- 
nuBnrabte dé indhádnahdudo», cada una »te la* 
cuales tenia atrihuctenes óptetele« para el hionó 
pora el mal, para tes vicios ó para las virtudes, y 

á los cuales dieron el nombro general de diosutf* 
Los cristianos y,los musulmanes recibieron de los 
hebreos los ángeles y loa dcnnuiius.

G.—La doctrina de los demonios, tiofic, pues, 
su origen, en la antigua creoncia, en los dos prin­
cipios del bien y del nuil. No tenemos que exa­
minarla aquí mas (pie bajo el punto de vista crte 
tiano, y averiguar si esta cu relación con el mas 
exacto conocimiento que tenemos hoy de los atri­
butos de la Divinidad.

¡Mitos atributos son el punto du partida, hi base 
de tudiw la# doctrinas religiosa»-; los dogmas, el 
culto, las ecTcinohtes, liifi usos, lu Moral, kafocMá 
en relación c*u la idea huís ó tuciios justa, mas ó 
nidios elevada que'se lince imo do Dios, desdo el’ 
fetichismo hasta el cristianismo. Si la esencia ín_- 
tirná de Dios es utm un misterio para nuestras in­
teligencias, lo comprendemos sin embargo mejor 
(pie juinas lo hit sido, gracias fi la enseñanza del 
Crhto. El cristianismo, de acuerdo ct» esto con la 
reren, nu8 cu<offa‘7|fio!

trie* <v úit!i<‘y eterno, ■inmutable^ inmaterialK 
tíxlopoderutn, toberanafílente furto u btteno, Infini­
to en tuddá aun yerfeeclone*.

Así ruino He ha dicho ant s. (Cap. VI, Penan 
cteenffii}: «Si se quitase Irmas ptequcFin panículo- 
de uno sáló do los n tributos Dh».<, 
Dios, pues ptalrin existir un fít mas porfeatti.» 
Estos atributos, en su mas absoluta, plenitud, son, 
pues, el criterio (lo todas las religiones, la. medida 
de la verdad de cada uno de los principios (pe 
ensenan, l’ara. que uno de estos principios sea 
verdadero, es preciso que no asaque absolutomcn- 
tc á ninguna, de las perfecciones de Dios. Vea­
mos sí esto sucede con la doctrina vulgar de los 
demonios.

Lnn demonio» negun la IglemcL.
7*—- Según la Iglesia, Safan, el gcfo ó el rey 

de los demonios, no es una personificación alegó­
rica del nial; sino un wr reo?, dedicado exclusiva­
mente al mal, mientras que Dids hoce oxlusíva- 
mente el bien. Tomémosle, pues, tal como se nos 
dá.

;Satan es de todn eternidad, como Dio^, <5 pos- 
terior â Diuft? Si es (le todn rternulnd, 09 f/nrea- 
<7o, y per eonsiguiente, igual fi Dios. Entonecs, 
ya Dios no es unioo; hny cl di s del bien y cl dios 
dôl mal.

¿Es posterior? Entonces es una criatura do 
Dios, Puesto que rio hite'' mas que el nuil, que 
es incapaz de» hacer el bien y de arrcpenlii'SCj 
Dios ha creado un ser condenado al nuil fi perpe­
tuidad. Si el mal in> es obra do Dtuf>, sino tío una 
do sus cn&turM jnrrde^tlnadao á LucitIo, Dios 
< s «impre mi primer autor, y OirtonccH no es rn» 
fiiiitanunte bucm*; lo rntetuo sucedí? con todytí los 
lércd llamad"^ demonios.

(Cüiilinunrá.)



ACUERDO DE LA PE Y LA RAZOK.
SEGUNDA PARTE.

U

«leni («’•h'M lo» dt'blvcv.i t< ih brosuti «Ir lv* MaffaUMit 
ffUCmhnliii «1« 1« i« rlo rii mi nuinÌM bh- 
uti<i**iml birra d bb'ii bupriHH, «pw a* In ih «se 
NÌott de la v» rdad. EH i t'W'i hi irxaiuifm, y cyn 
niifl inflexilik I6gi«-a, puMtilo <Jr fi* rfaìtodd fa 
«unesa v deducii'iido V»<hra Inh cmtowvewiutf qna 
r<-rii|l«fi «le mi <*»rrr|a« ion. ac a|~>yu <*a ha dato» 
de In <*i‘oria y de la MJMVÌomm par» formular 
itu juicio, *;»!«• «hi embargo« «-tota jcjoadv coiMÒdr- 
r»r < inhilililty pwv «b l»n mb» progmaar ateai* 
pi» ):i Itiui :-ltulu‘.l. ii -nicdidtl (¡uè bUI,=v«!M cvìm»Ci* 
mi«nfv«i vriint h »gì» ;-nift. a k» va ndtpuihbis, 
ot**a uitm •• • | ueden aulii *’i'tof«»nBMi»uiht« •• iih^ 
diticftCMKtfl
,i

DE LA RAZON.
JI

Cuand-i «1 lunnbrr vwiupreiidc l»i( h jum 
tcueúi en la ii< nu, no licué uiaiqneuuadurnwoTi ' 
ilinpr« > ialtlc cu el <'UO<lriiiit«i do la rtrmblnd, y 1 
•|Uf del bu< ii empico do catA vbbí * h»
l<inb:irg,u, pura hu uIuih, la Mlvrtv felfa d «Lt; m- 
< unía do Ins cxíntrncíiiM qnc d< Ih'H venirle, apli- 
«:n/i hu Espíriln al estudiado 1n TevfO p.*j«>ninRH ' 
'¡tic liiibUi entonce» Iwibia ilcUpri'círfao; i|< soubritá 
las relaciones nnuónhnsquüexisUn entre <1 mmi* 
<b> material (pie lo rodea y el mundo «^pintunl 
■ pie escapa íí la aprociuriotr <!*• Wk Wnfid<m, pon» 

I < uyn acción no puede negar; entona», «fia motn 
luz. ilnminm.do tm íntoli'O'ueili, !<■ buiilconiprun- | 

1 <1«.*|* el sentido de las volandea «pie le liabinn m<1«» 
¡ rcvdadsis, y de IrnJ <*uc no había Habido ajxxlc- 

rarsv.
Aplicándole hu almo ó dwnrróllnr stfa ¡ u culta - 

des y á abrirse paso á travo» de la mok ría pura 
alzar el vuelo liácia los espacio» colettM, Mi ino­
rada futura, se alimentará con el estudio de Ion 

| atributos divinos y Jos porfccciontis infinita» de su 
Autor, hará todos los esfuerzo» posible» par» Jlc- 
•r ir gradualmente ó reproducir on ella la irnápu 
lid de nqncllo», pOroiN) ontn rs la voluntad y <»J 
objeto de Dio» (pie le na criado, y lo mal l-n sí- 
do confirmado por esta» palabras de dcaúic

Sed perfectos como nverlro Podro ocíenle c> 
jtcrfct’fo.

Entonces la razón humana ser;» til« rtikjo de 
la Haz? n Divina; so dedicará á compretnhr tn 
verdad un sus diversas manifestaciones y no ha­
brá para ella mas materias, parque penetrará lo­
do con hu lux vivificante, estando íntimnnwntc 
unida, á la razón divina, su principio eterno.

D ese ni bu raza< la la razón de les obstárnb . im­
puestos por una fe ciega, traxf'innarú á esta últi­
ma y hará do ella una palanca polcrosa capaz I 
de destruir y aui(|uiínr loe sofismas amontonad-» 
por el error; porque así como lo lia dicho 3<vo« 
de una numera figurada la mentir» y el error 
<|Uc son las puertas de 1m tinieblas intctcehud<*, 
no prevalecerán contra la VcrdndquccsdeDios, 
y debo resplandecer algún din en todo el uiú-J

<1 fUfílVlU blifiMHiti Oo M0]M«wÍa

Itole ilHfn.; y MI S|'J" ‘«UH»U «il Ito' puf «-«Muti- 
tento mvucturae oationar •» Un ime toa n«-»Mr 
« «.oc La nodulo. Maacù^talolaa <*vmo á las 

pi al «rumi do I» Jaaan.

g»¡

la Ok
< u Ito NUMI niM»tn toltti^h«

, y> iwr r< t w»

C(l’M CAC1ÜNE8 Ebl’llirXAR

(Jlttnbbi eu rl Í’lftcrj/I C'AllM'Ab>/ ./ de Jpnu 
,1r P. C.

EL L\ElNÍT<J ES fJTVHM.

1W» MmAI |»wev*

n>*mu * * «-♦«+»»•.•: h*gi» «i u'ti«« 
í¡Hi4«*w1o <*.—-líítfrM»1»;' né 1J 
vjrjBpÁk-

Lo OrtaiH ni«áB Itígh*® «fW* M* dt spj< nde dr b 
pluralidad de muitok* bsbitsAN^ us fa «¡ 
da-l dr «•xisteuRHrsi del abra.

El « rigen do esta dorirnts se pierdt 
cur¡dad de lo» tiumpoi? 
dad exfarin, ya sm ínmua 
c! »ra»»n de ia hnn:nn¡d««l.

Lo« filósofos viíf!- Msstrra« los fasaLt» > «hh }<m, 
fundado gr»«nd‘-« «Inrtrifise, b« profiQ.s !*• n-y 
pirados que hak j«rc*<liraJo «•ladsbk« <tc* nr 
todcs nsti csSstio de acuerdo <• ttScWM 
repodo de elb.

víim 1/xlss Ha ti beiofiea qbc hay en H u <:)¡«fc 
<vd.fit*an !• n ».prtalhlud dd ¿bdr,;
rnitcn twnhtru 1« phtrwlidsd de vida*; lo« iocerf«- 
nx»« acwnenÉNNMle ru les Mwtm i«m «wwMtfal» 
rrapcctn «V «wf» MlWms doctrimi que <MH»l«r- 
ni Eíipírita un p-rwnir ¡tummsste j

Ls religión Budbist» «iwita boy «H H áim >V 
«ubke 4fw*rí*uWi rnilhmr« d crvywSÍW Uno «5..

_______________________ mí# priheipies íVjgutfi’t * mut <* U
Á dirijitln al bien, acepta todo, ¡»«'ríjuc ella ssbf it«si<sWR»r)#h; todo snstd 1 ’"r ti

r 7 — ——a» raí «n uw> vbh'erfteue MMsIudr imnic «{1K
.. rl conjunto de hu» irt»nifcsb»»»'»c» de 1»! praets^ut ti bim. h^Wrtwb», y tu tul 4i»

Inteligencia divina v discernirlas AnímenteácWi nwr *v» nu ve butur i»*-
'Jio-puoilr. «cr rl fruto de Im aberrarkmea dd Bk «rirnnu suerifcfe paHWtar el volve|bi Iwi 
p*’ ci humano*, n»> *• cllana«U tHbata lardról ra. prrtuvfgir h —rtltMitiMa,

| • n i va el dcrvrlw de llevar M fav«*tÓ*Vw4 H» K evn Ja nada qw ti
■’»lite cada objeto sométalo & un stiUltiay mtaosv I «•»•*

verso.
La facultad fiumana 1 In lumia rak<n ruaudne»* 

U I* • ’> -
«lue finita y limitada, no puvde aborrir «•» uni-• - 
nicnto e’ * * * ** '■



IH LA ILUSTRACION H»PI RITA.

ccs'do nuestra doctrina, y Cristo on ol üólgotliu 
cuela vado ante ln faz del |X)rvenir, murió también 
cnseitando ni mundo nuestra verdad.

Esta osuna, única, absoluta; ellos lian sido los 
creyentes sublimes que la revelaron ni pueblo, 
ensenando el primero la razón do la filosofía, y el . 
segundo la filosofía de la moral, y entrambos el 
porvenir radiante del alma en la eternidad.

Solon, Amixúgorns, Plotino, Filolons, Empé- 
ilcH’le«, Aristóteles, &c., &c., y otra multitud do 
filósofos han m ido lo misino, lian reformado, mo­
dificado, amplificado sus doctrinas, pero sin que 
su fondo pueda alterarse.

Podríamos aun citar, extractar de multitud de 
creencias y de doctrinas la idea de la Pluralidad • 
de vidas; pero por mas que nos rcuiontóscmos ú 
la antigüedad siempre veríamos que su origen 
so pierdo en ln época mas remota, en lu oscuridad 
de los tiempos primitivos.

Después vinieron Copérnico, Galileo, Newton, 
que con la mano poderosa de la ciencia rasgaron 
la inmensidad sombría de los ciclos, haciendo apa­
recer ante la vista maravillada de los mortales el 
universo en su magnífica y deslumbrante espíen* 
dides.

Multitud do filósofos, rompiendo los diques 
puestos ú la razón humana, comenzaron á entre­
ver y sentar ai el órdun moral las niáxiiiiaa que 
se desprendían de las verdades astronómicas. La 
Pluralidad de existencias del alma se fundó como 
un problema que resolver para los unos, y para 
Ira otros como una verdad indestructible y bella. 

ÍCyrano de Bcrgcrac fuó el primero (pie se lan­
zó con audacia en ese terrono difícil y escabroso; 
pero la mano del clero Tanútico luchó por extin­
guir aquellas ideas que destruinn su efímero po­
der. Sus obras fueron condenadas ú la hoguera. 
La mayor parto de sus manuscritos se han pw¿B^? 
do, y poco, muy poco ha quedado de esa brillante

Ixih secta mude Zoroaatrn, también numerosos, 
creen que, aun cuando el mal existe, no es ctvr- 
no. qnr todo Espíritu, toda alma, tiene que puri- ■ 

' encamando diversas veces, y (jue aun los 
•res mas atrasados y criminales, llegarán un din « 

al. IñcnMUf infinito. w ’
Eircsto, Zoroastro, monos político «pie Cristo, i 

no condena ú la humanidad, y hasta al mismo Sa- j 
Lsn lo hace llegar á la paz, n la ventura y ú ln 
perfección. Ln idea es grandiosa, pero Jesús hizo i 
bien en predieur hs pt lias eternas y la condena* I 
«non, por ln época cu que cato pasaba y el estado < 
que guardaba i monees la humanidad. I

Lj escuda Pitagórica admi lia la reencarna* 
cion imponiendo «pie el alma puede degenerar y < 
posar al cuerpo de algunos auimnlcs; rato no era < 
mas ‘pm un medio de sujetar ú la humanidad. Su* 
lamia que según la falta así seria el cuerpo «pie i 
tendría el alma que habitar. Tal medio era el in­
fierno de era escuela, ó mejor dicho, la figura que 
Jesús empleó bajo otra forma, pero en que domi* 
na la misma idea: detener en el camino del mal 
siuuiprv, ya gva de un modo, ya de otro, por rato 
ó aquel sistema; pero el resultado es idéntico, ó 
por lo tucura equivalente.

1’lntun eMudió, explicó y amplificó la doctrina 
en cuánto al castigo impuesto ú ciertas faltas. 
Supuso «pie el alma tendría que pasar por una serie 
de existencias purificándose en el cuerpo de tal ó 
<*uul iimuuh y quu huiita después de un período 
1. uúl anua ul menos, uo pudría volver ul cuerpo 
■b-l lioiubix*.

Jeras dijo é indicó las existencias dul alma di* 
v'-rrai veres; hó aquí sus propias frase* tomada* 
del Nuevo Testmneuto:

S. Mateo,cap. XL—13. I’orqao todos Ira pro-
í’-.-Um y la ley basta Juan prófe tizaron.

14. Y si qucrcia recibir, el es aquel Elias que 
había de velar.

S. Mateo, cap. XVIL—1-. Mas os digo, que! inteligencia, chispa divina do la filosofía, 
yá vino Elias, y uo lo conocieron: ante*, hicieron I 
vil él UmLi b» que quñm ruu. Ahí también el hijo, 
d-, I hoinura padecerá por ellos.

13. Loa diMiipulu* entonce* entendieron que
i . d'.o.úv de Juan Bautista.

S. Juan, cap. 
dr • muchas 111

P0,‘iUe - _
< cap. III 

d j.K d* cierto.

El ndmitia, explicaba y probaba la Pluralidad . 
<le existencias, y sus razonamientos llenoH de luz 
tienden todos á probar y demostrar coa verdad, 
como el único medio de explicarse la sumo equidad 
y la infinita justicio del Eterno l’adre.

Dclonncl vino en seguida admitiendo y sunlnii- 
I do Ira mismos principios, pero tratando ya do ex* 
I plicar ln reencarnación en 1a tierra <> en el pla­

jeaos y leí neta ú que perteneció el Espíritu, cuolquiora quo 
do cierto te digo, <pic ul que no I él fuese; rs decir, sostuvo y amplificó 10 minino 

imcara* otra v*z, "" pusdu wv el mino de llira.l *,
I -»u* ha habi:'.'l >. para. con tuda claridad, con I 

t >J > proÓMMpj^ds lu única muñere que | 
li r<® hecho on c*a época. ¿I*uod<* alguno da lra| i 
■ s>- llnfM» verdad« iw cristiano* d
!•»'..<Uras, fixxMt cu-tn*>i <1'. la luz. d>4 saber, dclnl

¡uretra tomó la < iruta y arañó sostenie ndol 
| 'a. mas l.a¡M ¿desr. filondBras, r^imonto* < nton-l

En la cama «I» mi pu-i
i- hay- de otra tune-ra, os lo 
a|«urrj irw> el logar.*

RcsipoiaLó J 
;o, que el q1*4’ no| él fuete« e* decir.

que el anterior.
Dupont ¿le N» ni'iur«, < onstant Hnvy y otra in- 

podia hn-| fimdml, siguieron á los unteriorc* en vi siglo pa- 
«i ra<Io y en d prracnte, embelleciendo lineal ra doo- 

ilremi-ntir *twl trina y explicándola rada vez mas, boato que lq»y 
:ikm d>: la luz. d* l saber, d<s la| forma uno de loa principien axiomático* nuie bo-

XIV.— 
»da

Ibs de la filraoffa moderna.
Young y Club aubriand ini* inron on —_ ww? 

dad fi lo* poeta* oti SU* divine»* rimira y leycti
rata ver*
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das; ambos Hostiuncn nuestra doctrina con la dul- 
ce poesía y con ol tierno sentimiento que eíM dos 
a Imán bellas supieron legar á la humanidad.

En la historia, en la antigüedad potiteista y 
cristiana, en la multitud innumerable do filósofos 
<lo todas las épocas, podréis hallar si quorcís la 
verdad de chIiih ideas. Podríamos aun citar infi­
nidad de nombres ilustros, célebres, notables en 
la ciencia, en la filosofía, en la religión, todos ellos 
do acuerdo con los principales puntos de nuestra 
teoría; pero vamos á hablar al sentido coman de 
la. humanidad, á la conciencia del espíritu huma­
no, á sus sentimientos, y sobre todo á su razón:

La conciencia considerada como la concentra­
ción do las facultades del alma, rechaza enérgi­
camente osa blasfemia horrible 6 impía que lla­
máis infierno.

Dios es un abismo infinito de bondad, de amor 
y do virtud. Píos no puede crear nada para el 
mal.

Es justo, pero también es misericordioso; ha 
creado luyes á las cuales ha sujetado á los séres, 
y en virtud de ellos el castigo sigue siempre á la 
falta; pero como una consecuencia, como el efec­
to de una causa., como el resultado, en fin, de una 
ley. física.

El verdadero infiemo es el recuerdo del cri­
men, de la falta, del mal; es el remordimiento.... 
la ideo persistente, tenaz, continua, que no aban­
dona ni un solo segundo al Espíritu, que lo fas­
cina, que lo subyuga, que lo sujeta y lo liga has­
ta el grado de hacerle sentir tormentos espanto­
sos y horribles quo él ‘ mismo creo verdaderos y 
reales.

Poro esto tiono un limito; el Espíritu so arro- 
pionto, conuco el mal que lia causado, ruega, im­
plora, procura, y quiero remediar aquel mal,y co­
tonees pide como una gracia el volver á la vida.

Es necesario, preciso, absolutamente indispon? 
Hable quo pierda la memoria; porque si no fuera 
aaí no hubria lucha; recordaría el pial causado, ve* 
ria su consecuencia, es decir, su castigo, y lo evi­
taría. ¿Cuál seria entonces su mérito? Por el 
coi ilrnrio, olvidándolo todo ni nacor, es lo mismo 
(picsi comenzaso, vuolvo á tenor los propios ele­
mentos (pie tenia, vuelvo á luchar, y si vence cri-1 
La. ol castigo y dá un paso do progreso.

Y esto progreso es indefinido, ilimitado; nada ¡ 
puedo daros una idea de él, porque la escala as­
cendente do la perfección física y moral son infi­
nitas, porque Dioses nnSér Infinito en atributo» 
y estos atributos son también infinitos en sí mis­
mos; Dios os el Ideal, ni cual nadie podrá llegar 1 
jamás.

Por medio do vidas sucesivas, el Espíritu pur­
ga las faltas que ha cometido; desarrolla su inte­
ligencia, su moral, adquiero mayor cantidad do 
ideas, de ■ontiinwutoa, crece, y aumenta la parlar- 
‘■ion de lodos sus «cutidos.

Y en coda vida comprendo mus; y á emití. ins­
tante admira mus y mas á su Orondo?; feo do la 

i oscuridad en quo vivió, y ama, estudia, trabaja y 
hace el bien porquoconocequc el progreso os una 
necesidad y una ley.

La doctrina de la pluralidad de existencias, lo 
do os lo explica; con ella m comprende ol grado 
do desarrollo moral é intelectual de nn i/r, Ira 
diferencias de posición®» sociales, los snfrinrivnhi.. 
■margo* de la vida, los cnudÚM bruacot que en 
ella existen, las rnfcnuadiidas horrible» qite aba. 
ten á las cria turas, quo laa.reducen á la impo­
tencia y casi á lu nuda, « •ano Ja kamm, • I idio­
tismo, la parálisis; todo lo podéis comprcmler <*m 
esta doctrina como una consucueneia de la vida 
anterior y como una prueba <lc Ja bmwlad infinita 
y de la equidad <livina del Creador.

Lo repetimos, el dogma.de Ira otúiicw ruma­
nos, de los protestante*, etc., ( te., sobre Ira pe­
nas eternas, es un insulto á Li Diviliídftil, <¿U él 
so encierran la injusticia mu¡j atroz y litfi praiuiM* 
nías viles. .El amur, la b«>nd?id, hj> muc nv.idía 
del Gran Sér quedan dachuidru can era tv. 
todos rus ntrihuor; limitad«*, raqjjl-tícii.", iMcsqui 
nos: en su lugar una rabia, un tmeanitAsoikurtoy 
un odio impropios de la Sama r«rfuc<áan, «bd K 
pirita Sublime, do la mphnd'scmutó Luz qiU’ 
lineo palpitar y vivir ul urbe onn aa Ufimteam.i,

Por (1 contrarío, con nnt*tru dorlriua «esteno 
un consuelo y una rratgwtCMn jmfwbb-H, uim < 
pera usa sm Jímixra; te admira ol <’r<'ftd'«r ouúib 
el tipo Santo y puro del bien, nanu <1 Pcrfix'i-- 
Ideal á que el espíritu Iramahu debe siempre .ts- 
picar.

Muy en vuestro cxislcuoia fltttltiiud do frik> 
menos, de prabkwBBs quo son pi, »■ &
primera vista, pero que anaiMtelra o«>n la hígjr
inflexible de nuestra i«h a, qn< lañ p» rf««*Uurt0hf<
explicados, con toda ptwrrm, frit» fo4a ■cfcnridí’H
y de ujin manera Irrcwusab: .

La razón v la iégtos son inraüna »íííííwk ,
todos vm .tros filé - 4- varatm ? Ihimbrtí1- ((U^tîT -

una palabra, todas k» i'«píul»
de Wevscwan qw hato chCamyd
nata, nos avadan tatodúm. El Inr. han h l«r-
mismas idea*. pnafanda los 1 píáftcrjrto^
**tr niiU», aworijii y explicad« ta» IraMX
mfeífta ira (1 ira

La hutiuinuLd iicsrf en <J|| la b
misterios de la vida; para «s| ¿u
Mt tiene (L hiitíÁ* de ? t la rtatedMi» 10«

«le la rala, del l 'nirtÉrial ÜBíIHT-*1“ VU M
alma

dogma.de
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HECHOS ESPIRITAS.

EL CACIQUE DEL FRESNAL.

an- 
por

Antes de que la doctrina espirita naciera; 
tes de que los fenómenos físicos producidos 
los habitantes de ultra-tumba hubiesen recibido 
su confirmación de una simultaneidad admirable 
de mamfestacivuts, casi todos Jos hechos que se | 
reiact'-nahan con aquella ciencia desconocida pa- 1 
soban por alucinaciones ó inventos de la imagina­
ción humana: ni tenían leyes naturales ó que su­
jetarse, ni podían referirse en el terreno filosófico 
á teorías aceptables. Era pues, lógico y rocío- i 
nal que la ciencia y el sentido común rechazaran 
las antiguas leyendas de apare’-ides, ahua» «• p*- 
íiti, rúíoMc'*. ¿te. Siempre ia imagina­
ción popular ha sido impresionable: el amor á la 
msnmUtno, la conciencia de que existían muchas 
cosas desconocidas mas ni.a de nuestras percep­
ciones normales, la evidencia de grandes misterios 
'k-dneidse de sucesos incontrovertibles en su au­
tenticidad, daba ancho campo tanto á las ficcio­
nes como .4 la interpretación de algunos hechos.

Los sabios, ante aquella actitud del pueblo, ó 
la atribuían á causas conocidas cuyos. efectos les ■ 
eran presentados bajo el disfraz «le la exageración, - 
ó sa «Atentaban con acogerlos con cierta ironica 
■•«irisa, compasiva y de&leüoon.

Pero boy, ¡qué cambio! En pleno siglo diez y 
nueve, que piede decirse ha tenido por aurora la 
carcajada de Voltaire, cuando parecía n destrai- 
dotj pur su base los fundamentes de... La supers­
tición, y también de la esperanza, hé aquí que de 
repente, cu el pueblo mas materializado por su 

Ina cosas tvnenales en fos Estados-l'nidos, I 
la uperxfícioA se declara verdini, la magia se define 
bajo formulas científicas y por decirlo así mate­
máticas, y el materialismo se desvanece entre las 
pnieláis materiales de la existencia del alma. Ya 
.’•Icsmer y Pnységur habían asombrado ;í su época 
ron los iuauditofl prodigios del magnetismo y del 
¿omanmbnlwmo, faltaba la explicación <h- estos 
casos, que la razón no podía interpretar sino a«l- 
núücudn 1.a existencia dé entes invisibles, enl 
derredor de los somnámbulos: y nació «4 Espi-, 
ritismo.

La ócnem espirita ha logrado precisar coni 
b. <;-:tante rigor, cnáks hechos son probables y cu ó-1 
I*-.- pertenecen al dominio de lo inverosímil y fa-1 
bilioso: todo lo que los profanos llaman loa rmM I 
«/ros del Espiritismo, éste los deduce de cswtaa 
pinamente naturales, demuestra que las almas 
desencantadas lineen parte integran te de las in­
numerables fuerzas de la creación, sobre la cual-

tienen un dominio mas ó momou limitado, según 
la magnitud do sus facultados. Esto no quiero 
decir, que acopie sin Wteilar cuantos casos so 
propongan ú su inteligencia; los límites de La po­
sibilidad no aun idénticos á los do la verosimilitud; 
las arterías del clmrlntanisiuo, ó Ja iurptitud de 
una ignorancia vieg» y en extremo crédula, de­
ben estrellarse siempre contra la- reflexión tran­
quila y reposada, y sobre lodo, contra una riguro­
sa (XHuprobaciun. Admitir todo género de mani­
festaciones que sean referidas como hechos der; 

| tos, seria desacreditar al Espiritismo en su parte • 
vx]x.-rñucntal; por eso aconsejamos h nuestros her­
manos dedicados á tal género do estudios, que se 
garanticen bien contra los engaños y inistificaciu- 
nvs, haciendo prévia autentifieacion de los hechos 
para entregarlos al conocimiento público.

Tal ba nido nuestro procedimiento, respecto de! 
hecho qtic vamos & referir en su parte esencial, 
y de cuya verdad respondemos, cubriéndonos tan­
to con la firma do personas respetables quo nn 
tendremos inconveniente en dar Íí conocer, cnan­
to con el testimonio oral de mas de riicrtroricHiat 
téftíifat, qué están Conteste« en sns decl.aracin- 
n«6.

Cerca dé Cótija, pueblo del Estado de ? ¡i< hoa- 
CJin, hay una ranchería, que so llama JSI Fres.- 
w, teatro Je los acontecimientos mas inusita­
dos durante un extenso lapso «le tiempo. . Como, 
sucede frecuentemente en las. poblaciones pcqhc- 
fins. había úna cusa visit.-qla por nn aparmdv^ 
Qué grado do verdad 6 do preocupación Cabria 
en ésta especie, es lo que algunas personas inte­
ligentes do f’otija se prepusieron averiguar. Al 
efecto, rj trasladaron al lugar temible, y espera­
rán. A poco una vos que resonaba con increíbles 
movimientos dé traslación fi diversos puntos, se 
dejé oir por loa espectadores. La voz era dulce, 
simpática y afectuosa, sin nada que pudiera ins­
pirar ideas lúgubres é terríficas. Los t«-stigns del 
hecho registraron la casa en todo* sentidos, pu­
sieron centinelas de acecho dcwle los puntos ele; 
vados hasta los mas recóndito?; la voz se cernía 
sobre clin«, cambiaba de ¡»osicion eh vi espacio, y 
t3n pronto resonaba sobre la <abczh de una pvr- 

Isona como tí los pida de otra, pnr< <-i:t brotar tic 
las paredec, hsjfcrdel tocho, surgir del pavimento. 
Teniendo IflS ardidos de algún ventrílocuo, se 

i aislaron por turno en la casa, y <4 festiómeno se 
| manifesté de la misma maiw.-ra.

MEXICO—1fe7¿

ÍMl’Itf.XTA l»F. LA BhIIKMIA LlTKHARlA

1'oHal «Id (Mímo Vk'jn mmw<> 9.



CONDICIONES. CONDICION»

La Iltstracion Espi­
rita constará j -or ahora <!•* 
8 página* mi coarto mayor, 
í d<8 coltnnnnF.

8» jmWic.irft Ina dias 1? y 
15 de aula mes.

PERIODICO
CONSAGRADO EXCLUSIVAMENTE A LA EXPOSICION

T PROPAGANDA DEL ESPIRITISMO.

Lo.** tniscririoncs w» paga­
rán por mensuAlidadi-s ivie- 
lantadas; valen do» n-ali* en 
esta ciudad, y dos y mwfio 
para los puntos foráneos.

Los números mellos valen 
un rea).

Forra de U Caridad no hay salvación.

Lo» narriton* que do pa. 
pw rrrm p*nt-i»r>iW — —> 
ta, m aafoMn nebbadv 4 
plfíódfe».

Fe garantii ota pulii 
don por un ato cuido mo­
no». y á tas panmaa qw i 
atietr. hau por iriowatr«B ada- 
tartistos, ge lea dará grida 
naa aatoaga dai Manual dal 
»fxriftono, qu> cmtará <ta 
32 págfei, y wya etat 
quedará ooootaMa esa Ib 4?

Responsable, Refugio I. González.

TOMO I. México, Setiembre F de 1872. RUM. 14,

>c»shm»
RELIGIOSO Y FILOSOFICO .

DB LASOCIEDAD ESPIRITA CEMRAL
DE LA ’

»»PUBLICA MEXICANA.

Fuera de la Caridad, no hag salvación.

La Sociedad Espirita Central de la República 
Mexicana, declara:

Que so halla enteramente conforme con las doc­
trinas ensenadas por Mr. Alian Kardec en todos 
los libros y escritos que publico acerca del Espiri­
tismo» ;í saber:

A7 Zádro de Ion Espíritus; El Libro de lar 
médiums; El Evangelio tegua el Espiritismo; El. 
Cielo y el Infierno; El Génesis, los Milagros y¡ 
las Predicciones; Qué es el Espiritismo; El Es­
piritismo en su mas sencilla expresión; Resú­
men ds la ley de los fenómenos espiritas; ITo/e 
espirita en 1862; y demás publicaciones hechas 
en la Revista. Espirita de Varis.

Para hacer tal declaración, la Sociedad ha te- 
nido presente que:

1^——No hay uno solo do sus miembros que no 
haya debido á las obras de Alian Kardcc *n ins­
trucción e «pirita.

iN—La escuela «le Alian Kardee es urnvernal- 
mente ruconocidn.

jy?--—(,n doctrina K anloe e^tá de acuer­
do <*’■»11 los alcanee« «le la rsion humana.

4*?—Nada en dicha doctrina ce doguritoas ri­

ño claro, lógico, y basado en <d principio de la j no­
ticia: y un, l¿jas de imponerse autoruatirauMinte, 
dá ai tambre una creencia de acuerdo con ns 
mas nobles aspiraciones y & ¡as leyes iiaprencri 
tas de la conciencia.

5?-—A nadie quita al iibre irrárnu, ni impide 
buscar 6 indicar Haberes principios que los que 
cija profesa.

G?—Sus prinriyóút vienen £ coordjnarsi y ajo-» 
tarso con extraüa regnhndiU y concordan^*, 
habiendo rido obtMÜdon por una gran variedad de 
médiums, .4 loscuaies ¡Ddudubtancute ac cusmhh 
carón Espíritus do los nu ©levados que pueden 
intervenir en la Tierra, riendo tal oircuMtongta 
una garantía de la autenticidad original de su 
enseñanza.

7^—Las otras secta*, adeuiii de sor ¡naignifi- 
cantcs, han raido en dcacródito por im> atender al 
anhelo riealífii» y filosófico de la hao*nxW.

S*?— Ninguna otra doctrina demuestra loe <*ba- 
túculos de la práctica espínta, danto tan útiles 
eonsejea [ora (-vitarlo^

!W—Está probado hasta la evidencia que hsct 
maa prosélitos que cualquiera otra; y

10*?—Siendo necesario, indi ; míab^ proptt- 
gar nuestras cretHMHM oou uruforudfed y rin 
e^trali«»Ms no dijando £ 1« l o'uniai de esda 
uno crear sertas lt\ idualee qw ARUUinc-i £ 
objetos coTitraproduoMktcs, sato ^■■íriaand'» la 
acción de la Sociedad útil r WodriWrMncnte, de­
bía elegir?* la doctrina de AÚu Wurdec, en aten­
ción £ sus ya inenSMtodto riér j t»«.

Mas dehiead» la rinrisdad dar £ conocer £ les 
profanos en <1 &pritthtnn cuál cu ol resústos de 
«u* linter ínu MApOMa, fioaú&cu y inórale*, £ 
fin de que pesda imperas ¡mente juzgarse de « 
earietety Isfedcnrias <■ impórtasete, haee la a¿- 
guiente profesión de f£
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Cree en un solo Dios, inteligencia suprema, 
cau» primera do todas las cosas, infinito, incom­
prensible on su esencia, inmutable, inmaterial* om- 
uipotaBte» soboranauiento justo, bueno y ni iser i- 
■nnureo.

Otoe que esto Ser, que reune en sí una infini­
dad de atributos infinitos é infinitamente perfec­
tos, es Dios de toda eternidad.

Cree que el hombre, una de sus criaturas, do- 
be ¡i Dios una adoración infinita.

Cree que Dios ha hecho al hombre para que 
Je comprenda y le. ame, gozando, cuando lo haya 
merecido, de la felicidad celeste.

Croe que Dios ha impuesto á la Creación una 
ley inalterable: El Bien.

Cree que se debe adorar á Dios, amatido y 
practicando el Bien.

Cree que para adorar á Dios no hay necesidad 
do templos ni de sacerdotes; siendo su mejor altar 
el corazón del hombre virtuoso, y su mejor culto 
una moralidad intachable.

Cree que Dios no exige que el hombre profese 
determinada religión, sino que sea bueno, humil­
de, y sobre todo, que ame ásu prójimo & sí mismo.

Cree que entre todos los Espíritus enviados á la 
Tierra con misiones divinas, Jesús el Nazareno, 
fundador del Cristianismo, es quien ha enseñado 
la moral mas pura, que consta en muchas de sus 
predicaciones contenidas en los Evangelios.

Cree en la existencia dol alma ó Espíritu, ser 
inmaterial, inteligente, libre eu sus acciones y ex- 
trictamentc responsable »lo ella» ante Dios.

Cree en la inmortalidad del alma.
Cree que cada Espíritu «s premiado 6 corregi­

do wgun sus obras.
Cree que las recompensas y los penas no se 

realizan en determinado lugar, y que pueden ser 
de tres clases: mótales, que dependen únicamen­
te de los goces ó sufrimientos del Espíritu; ma­
teriales, causados por las visicitudes de la vida 
humana & que el mismo Espíritu puede estar su­
jetó; y materiales y morales á la vez.

< 'roe que las penas nunca Son eternas, y que 
Dioé acoge siempre bondadosamente al Espíritu 
que so arrepiente apartándose del caminodcl mal.

Croe que en el espacio hay infinidad de man­
ilos habitados por «tub pensador» a, «»metalas co­
mo m-sotT”? ú la ley del progreso universal 6 in­
finito que conduco á Dios.

Oreo en la pluralidad de nróteucns del alma, 
•» I” que es lo mismo, en la reencarnación del Es­
pirita en mund' »* adecuados al retido de adoktn- 
to o de inferioridi l en que se encuentre, rucar- 
i icudo MÍ una escala progresiva en el camiiio de 
la perfeceám.

Oree, en ronSMUanciiq que el Espíritu pueili. 
tener un numero ilimitado Ai cncaniZCKjBos or 
un mismo mundo, por vxpiacwn, progreso ó pu 
r i licué ion.

Croe quo todos los Espíritus Rogarán ú sor en­
teramente impecables, dependiendo do su volun­
tad la prontitud en conseguirlo.

Croe que una vez alcanzada por ol Espíritu la 
impecabilidad, su poder on ciencia y en bondad 
croco sin cesar c indefinidamonto, aumentando sus 
atributos, y siendo estos onda voz moa porfootos.

Creo que ningún ser do la Creación sufro sin 
haberlo merecido, ya on su presento ó en ante­
riores vidas; pues Dios, infinitamente bueno, es 
incapaz de hacer el mal, ni que el padecimiento 
sea estéril; y cuando el Espíritu sufre sus prue­
bas ó expiaciones con resignación, debe esperar 
recompensa.

Cree que el Espíritu es siempre indivisible por 
osencia, y quo jamas pierde su individualidad; 
estando limitado: en los encarnaciones, por la ma­
teria típica correspondiente á los diversos mun­
dos inferiores ó de purificación; durante su orrati- 
cidad en el espacio entro una y otra encarnación, 
por una naturaleza ftuídica ó prrispírííu, semi- 
material, ethórea, invisible, intangible ó inapre­
ciable para nuestras percepciones puramente or­
gánicas; y una ves impecable, por su génio ó ca­
rácter especial.

Cree que valiéndose del porispíritu y do otros 
flúidos, el Espíritu errante, en virtud de leyés 
naturales, puede verificar ciertos fenómenos que 
le hagan perceptible á nuestros sentidos.

Creo, por lo mismo, en la comunicación dol 
Espíritu 'libre con -el enoarnado, ya sea obrando 
directamente sobre su inteligencia, ó sobro sus 
sentidos y demás órganos, asi como sobre los ob­
jetos que nos rodean.

Cree que gozando el Espíritu de un completo 
y libre albedrío, él mismo pido nuovas pruebas 
pora purificarse ó expiar rub faltas, y que ningu­
na prueba es superior á sus fuerzas.

Cree que el Espíritu que acorta voluntariamen­
te su expiación, arrancándoso la' vida mundana 
que Dios le ha concedido, tiene que comenzaría, 

, de nuevo en condiciones semejantes, y despuoa do 
terribles sufrimientos, para poder Bar digno do 
progresar.

Cree quo el Espíritu, antes do alcanzar la bon­
dad eterna, puedo ckvarao ó detenerse en gerar- 
quía. según su albedrío; pero no puede retroce­
der ni sufrir una retrocroacion, os decir, no pue­
do traafonnarsc su esencia en otra inferior.

Croe que la oomunicacion ■con los Espíritus dw- 
encaroMloA os: útil, papa In enseñanza do la huuui- 
nidad, porque revela o 1 hombro bus futuros y eter­
nos destinos y las leyes ú quo catán siyctñs, te- 

i niendo por consiguiente, un carácter znor atizador 
•n alto grado; consoladora, [»urque garantiza al 

• que sufre con paciencia un premio, y ú los Espí 
> ritus quu w atunii, reunirse en runndcsi mejores si 
■ |u m» recen; ••w núlica, porquu revelo ai hombre 

multitud de !U'.cion<-4 dcsumioCidos do la nal ulule*
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za, qui> provocan ios dcsencarnadus al manifestar­
se; filosófica; porque asienta á ln IMcolugia «obra 
badea indestructibles y abre vastiks horisontes H la 
inteligencia humana; y roligioaa, |>orquo Jcmttes- 
Ira la oxistoncia de Dios, su justicia, mu bondad, 
bu poder y su sabiduría.

Crr>>, por nitimo, que el Espiritismo, como civn- 
chlCOnRii i'! a<ln á tan lrascondautolcs estudios, i'stá 
llíftnndo á regenerar el inundo, inculcando en el 
coraron de ios hombres las sublimes vcrdudvs que 
«'iiscHa.

REGLAMENTO PROVISIONAL
l»E LA

SOCIEDAD ESPIRITA CENTRAL
DE LA REPUBLICA MEXICANA.

I.

FORMACION I)E LA SOCIEDAD.

Art. 1? La Sociedad Espirita Central de la 
República mexicana, so compone de:

I. Socios do número.
II. Socios supernumerarios.

III. Socios corresponsales.
IV. Socios honorarios.
Art. 2® Son socios do número los que suscri­

ben este Reglamento.
Art. 8*?—-Los supernumerarios serán elegidos 

por el Consejo Directivo entre los espiritas mas 
notables do esta capital por su instrucción y mo­
ralidad. También lo során los que con el ca­
rácter do diputados por Círculos foráneos so pre­
senten á la Sociedad.

Art. 4" Serán corresponsales los espiritas quo 
residiendo en otras localidades, nacionales ó ex- 
trangeras, futren aceptados con tal carácter por 
la Sociedad Central.

Art. 5® Serán honorarios, los que por su en­
tusiasta dedicación, conocimientos y observancia 
extricta do la dootrina espirita, fueren considerados 
por ol Consejo dignos do tal distinción.

Art. 6® Para ser socio supernumerario se re­
quiere una. postulación suscrita por tres ó mas so­
cios do número. •

Art. 7® Para que los diputados de los Círcu­
los foráneos sean admitidos como socios supernú- 
me ranos, bastará quo sea aprobada su credencial 
por la Sociedad, prévio aviso del Círculo comiten­
te, y á pluralidad de votos.

Art. 8*? Para ser socio corresponsal, samáis* I 
pensnblc pertenecer á algún Círculo espirita. na-1 
cional ó extranjero, y ser postulado por úl. La i 
admisión podrá nacerse uonómicamentc, siempre I 
que el Círculo postulante haya reconocido ¿ la | 
Sociedad.

Art. 9® La vacante 6 vacantes do los &cun 
</< 7i/í«nrrí>, serán cubiertas por los supórnumorii- 
rios que la Sociedad crea mas dignos «le ocupar­
las. Los socios que formen el Consejo, de que 
|después so hablará, harán la postulación Corres­
pondiente, que deberá ser aprobada por mayoría 
absoluta do votos.

Art. 10" Lo admisión de socios será siempre 
resultado de escrutinio secretó; el candíilalq será 
ó no admitido en la sesión siguiejitc á aquella cu 
que fuere postulado.

Art. 11" Solamente los somos de nútnvro tic 
lien el uso dv la palabra con voto activo v pii>i- 
vo. Los BUjicrimmwnrioB podrán usar «le ln j»n- 

|)abra, y los diputados también pura nuMiifuatar él 
objeto de su misión; pero ni unos ni otrm tendré n 
yoto.

U.
OBJETO DE LA fitudÜÉDAl».

Art. 1? Promover por cuantos medio- lícitos 
estén á su alcance la propagscuon del EsjuritiMiu» 
en toda la República, conforme á la «VictriiM en­
tesada por nuestro digno Muestro ALLAN K AR- 
DEC en las diversas obras que sobro este asunto 
dejó publicadas.

Art. 2® Conservar en toda su pureza y estríe­
la observancia esta doctrina, defenderla, explicar­
la, demostrarla y dilucidarla, empleando en oato 
loa socios toda eu instrucción.

Art. 3" Procurar adeptos en loil/m loa rlaiw* 
de la sociedad; y no omitir diligencia alguna pa­
ra que los Círculos espiritas de la República que 
huyan reconocido A esta Junta Central, so regu­
laricen, metodizando eut catndjos par« su mayor 
adelanto y provecho de la humanidad.

Art. 4® Emplear con el mayor empeño la in- 
fluencia de cada socio en lo particular, y la ge­
neral do toda la Sociedad, para que désspar<*7- 
can ciertas prácticas que deaocrediun «J Espiri­
tismo, y quo solo tienen origen eu la ignorancia 
supersticiosa. en el egoísmo de los que ir sirve»» de 
ól para negocio» lucrativos, y en «1 desprecio ó 
mala inteligencia de la verdadera doctrina.

Art. 5" Establecer nns <m
todos los Círculos piritas que na posible, psra 
que por la mutua participación dé sus oanft ííbicd 
t<_* puedan todos uniformar sa man&aeftte pr.ie 
tica, observando las pn^ripaonesde gg dWliriiia 
experimental; Aconsejarlas lo queuní»'' »»»cu­
te, y darlos oportuna noticia ¿ lasnfer»* qn* se 
publiquen en la Rspáblife ¿4n < ¿vtnnjero.

Art. ti" Cuidar df flus sed I* posible oportu­
nidad queden dieboa Círauk* wsrudos deív^or 
que deben dar á Jaspublicac,««» a que «O»« vario» 
pretextos hac«y» arralar ku cu. uugtM Jcl Eopiri- 
: ;«irvic-ndoM- • R ellas d» ua kngwy* sníti/- 
,vgíoo y dssáñrsHtado par» sorprender a l«s inca«
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dos quo debeú completar el Consejo, según el ar­
tículo cuarto.

Art. 69 La mosa directiva actual funcionará 
hasta el dia 19 de Enero do 1873.

Art. 79 La Sociedad celebrará sus sesiones on 
ol local y á la hora quo designo ol Presidente, los 
dias 19 y 15 do cada mos. *

Art. 89 En las disousiones sobro un misino 
asunto, los socios solo podrán tomar la palabra 
tres voces, y una cuarta voz para un hecho 6 una 
rectificación. Solo tres socios podrán hablar en 
pro y otros tres on contra.

Art. 99 Las sesiones ordinarias solo durarán 
dos horas, á menos quo la Junta acuerdo por ma­
yoría do votos prolongarla por mas tiempo.

Art. 109 Todas las discusiones se resolverán 
por mayoría do votos, con excepción de aquéllas 
cuya resolución esté - determinada por artículos 
especiales. En caso de empate valdrá por dos el 
el voto dol Prcsidonte.

Art. 119 Cuando los asuntos do que se ocu­
po la Saciedad sean do. tal importancia que no 
basten dos dias al mes para su discusión y reso­
lución, el Presidente podrá disponer so verifiquen 
una ó mas sesiones extraordinarias en los dtas y 
horas que acuerdo la Sociedad.

Art. 129 Los siote miembros del Consojo ten­
drán reuniones una voz por semana cuando me­
nos, para determinar ol ‘giro quo «loba dorso á to­
dos los asuntos sometidos al conocimiento y deli­
beración de ln Sociedad, ya sean remitidos por 
personas áislnd««, ó por los Cí« culos do esta ú

Art 79 Se creará un Círculo espirita central; 
para cuyo efecto:

I. Se manifestará á tods los Círculos de es­
ta capital y foráneos, la necesidad quo hay de uno 
que sirva de cuerpo consultor á la Sociedad en 
los asuntos que requieran aprobación o autontifi- 
cacion de los Espíritus;

II. Se les suplicará también quo so sirvan 
consultar desdo luego á sus respectivos Espíritus 
protectores, en sesión especialmente destinada á 
este objeto, á fin de que señalen <5 indiquen cuál 
de los Círculos de esta capital es el quo juzgan! 
mas á propósito ó les inspira mayor confianza pa- j 
ra quo pueda ser el Central de la República;

III. Remitidos que sean á la Sociedad los in­
formes que dén los Círculos, que serán precisa­
mente copias del acta de la sesión que cada uno 
celebre con este objeto, y reunidos en un solo, ex­
pediente por la Secretaría, se presentarán al co­
nocimiento y discusión de los socios do número y 
supernumerarios, para que estos acuerden y deci­
dan la elección del Círculo eu cuestión, 6 bien que 
antee se verifiquen las diligencias contenientes pa­
ré (4 mejor acierto en este asunto;

TV. T'nru que el nombramiento de este Cír­
culo sea válido, es necesario ademas que sea apro­
bado cuando menos por las dos terceras partes del 
total dé socios do número y supernumerarios que 
hubiere reunido?; solamente en este caso tendrán 
loa últimos, voto en las discusiones.

Art 89 La Sociedad procurará poneré en 
contacto con las Sociedades espiritas extrangeras, 
estableciendo una correspondencia activa, oon ol 
objeto do hallarse con oportunidad ni tanto de lo» 
progresos dol Espiritismo.

III.

i otras localidades, disponiendo queden :i rcliivndvs 
los que por stf'pdca inijKjrtancia nó merezcan la
atención de 1» Sociedad.

Art. 13. El Consejo tendrá á su cargo lá ad­
ministración do los fondos do la Sociedad. En 
consecuencia, será de sn responsabilidad la glosa 
do la cuenta del Tesorero, y presentará á discu­
sión general, los dias 19 de Enero y 19 do Julio, 
la balanza de ingresos y egresos, pata su final 
exámen y aprobación.

Art. 14. Todos los miembros de la Sociedad, 
«can de lo clase (itie fueren, deberán concurrir á 
ósta, y procurarán recoger, cón la conveniente 
justificación, todos Iob hechos notables quo ten­
gan relación con el Espiritismo, para presentarlos 

• á ella como asuntos de estudio.
Art. 15. Lo* Círculos quo reconozcan & la 

c Sociedad, practicarán las mismas indagaciones, y 
podrán remitir las comunicaciones notables quo 

!, obtengan, pura su nutcntificacion 6 publicación 
si la Sociedad lo creyere conveniente.

Art. 16. Ia Sociedad tiene el deber de ana-
I litar concienzudamente todas las comunicaciones 

. I que rocdia y «pie ppr,acuerdo del Constjo uivrci-
3, y el 15 de Diciembre anterior sel can discutirse*, poro on ningún casó se publicarán

OBGAXIZACIOX DE LA SOCIEDAD.—fiUS LABORES. ’
i

Art. 19 La Sociedad tendrá un Presidente, 
un Y ice-presidente, doe Secretarios, un Bibliote­
cario y un Tesorero Contador, electos t<*dos á 
pluralidad de votos, y su encargo durará un afir*, 
podiendo ter reelectos indefinidamente.

Art. 29 Son obligaciones del Presidente, Se­
cretarios, Bibliotecario y Tesorero las que impli­
can sus respectivos cargos; la Swiedad usará de 
sus derechos siempre que estos funcionara«* no 
llenen sn? deberes.

Art. 89 El Bibliotecario no formará parte de
la m«a directiva.

Art. 4*? Habrá un Consejo del Presidenta, 
coinpu—lo de la? personas quo forman la mesa, 
y dos miembros mas que el mismo Presidente 

. nombrará entro loa soci<>? «le ti Amero.
Art. 59 El añ > social coi arará el*«lia 19 do

Enero de 187
hará la elección de las seis personas do que habla | sin la autenrifiáoion y aprobac ión de loa Espin­
el artículo primero de este capítulo, y de las otras | tus protectores del Circulo Central.



LA ILUSTRACION ESPIRITA. 121

Art. 17. A nadie lo será permitido hacer una 
publicación valiéndose en olla del título de miem­
bro do la Sociedad, ain que previamente se le ba­
ya acordado el permiso corres|>ondiente con cono­
cimiento do causa; puoadeotro modo, la ciudad 
no aceptará la responsabilidad moral que de ella 
podria resultarle; advirtiendo que ai el escrito 
contlbne conceptos que estén en pugno con las 
doctrinas que forman su credo espirita, a© veré 
en la necesidad de combatirlo.

Art. 18. A cada socio se le expediré un di­
ploma ó nombramiento firmado por el Presidente, 
ó el Vicepresidente on su defecto, y por los dos 
Secretarios.

IV.

DEBERES DE LOS SOCIOS.

Art. 1® Todos los socios tiunen la obliguciou <le 
concurrir con lo debida puntualidad fila hora y lu­
gar en (pe so celebren las sesiones ordinarias y 
extraordinarias.

Art. 2” Descmpcfiarán fielmente los cargos 
que les sean confiados, así como las comisiones 
que les sean encomendados por la Sociedad, te­
niendo ésta cuidado deque unos y otras sean com­
patibles con sus ocupaciones ordinarias.

Art. 8^ Contribuirán á Jos gastos indispen­
sables de Ja Sociedad, y tomarán una ó mas sus- 
cricioucs del periódico o libros que publique; 'esto 
será conformo á los recursos de cada uno, cotí el 
solo objeto de ayudar á sostener las publi' acio­
nes que se hagan en obsequio do la propagación 
del Espiritismo.

Art. 4® Todos los socios como hermanos en 
la creencia espirita se deben mútuo apoyo, bene­
volencia y cariño.

Art. 5® Será motivo de singular recomenda­
ción en un socio la instrucción en la doctrina, la 
marcada indulgencia que acostumbre usar con 
sus hermanos, la formación de una obra ú opús­
culo relativo al Espiritismo, y sobre todo, su 
constante anheloé infatigable trabajo en la pro­
paganda.

•V.

DIVERSAS DISPOSICIONES.

Art. 1® Son fondos do la Sociedad:
I. El producto de la colecta voluntaria.
II. Las donaciones particulares que hagan 

ios.socios.
III. El producto líquido del periódico que 

debo publicarse.
IV. El producto líquido de las publicaciones 

quo haga con el fin de propagar el Espiritismo y 
los demas elementos que puedan irse croando.

Art. 2^ Para hacer efectiva la colecta volun­
taria bg deaunaré un lugar especial cu el local

de las sesiones, en donde Be colocará una arqui­
lla: ahí cada socio, antes de comentar la sesión, 
irá á depositar su donación sin testigos»

Art. 3® Antes de cernirse la sesión, el Teso­
rero conducirá la arquilla á la mesa, y en pre­
sencia de Jos miembros de ella, la abrirá pan con­
tar lo colectado, y hacerse inmediatamente el 
cargo en el libro respectivo, coactando en el acta 
de la sesión.

Art. 4® Una parte de estos fondos se desti­
nará á la publicación de un periódico «cpianario 
ó quincenal, que sea a geno absolutamente á todo 
asunto político, pues su único objeto será el do 
propagar la doctrina espirita en tudas sus fases, 
explicarla y defenderla contra los ataques de 1m 
personas interesadas en que se perpetuo la igno­
rancia de esta filo, ofía, y un que nunca se com­
prenda la verdadera inteligencia que debe darse 
á los libros que la cnscfizm y demuestran.

Art. 5® Otra parte ®c destinar» é formar uim 
Biblioteca ó Gabinete de lectura, compuesto de 
Jas obras necesarias y periódicos que se hayan 
publicado ó publiquen sobre Espiritismo. A cstai» 
so agregarán las que donaren fii iipimnite ten 
socios ó SocKxlado Espiritas.

Art. G® La Biblioteca de que habla el artí 
culo anterior será cspuCialiDcnte dostiasd* é la 
instrucción de los neófito* ■iUAí 110 to encuentren 
cu posibilidad de propureiassM'Ss ssVm libras; to­
das los «ocios tendrán d--r> <!;-» do consultar |i»m 
«Aras, sin poder c -iraerias dd local -htaBíbl ir 
teca.

Art. 7® Por el tiempo ate aeserde la Sucie­
dad se bailará .'ibis.,la tuto ibbbutuca pare l"’l‘» 
aquel que sin ser f tenga Jicmuso del Presi­
de u te para visitarla.

Art. 8® Se nombrará eoimóimcMM*ute una 
comisión uttcargsda dé ¡a Rodsccmn del ]M<«ídi* 
ce», compuesta de tras indindoss <fu» amurán en 
su encargo las in»UüCf;oncH que los déel Presi­
dente, de acuerdo ccn *0 vonfyo.

ArL 9® A todos k® Círculos «pír.tas que 
reconozcan á la Sociedad se les remitirá gréti«. 
para su archín», un rjcmpltr dd p< nódieo y de 
Jas otras j»nbÍi*'«<'MOoe qw ** nagatu

Art. 10® Todo socio que falte á rust ro «oslo- 
nos cuuúnusdsa. k<u que pu>-d» cipta* con­
ducta di? un modo estiifsctorm. aera Otototeradu 
como dimisionaria, y ar prot iviurá 4 cubrir. (» ■> va­
cante.

Art. 11. Todo Círculo que ■tonos«.« é la 
Sociedad, «preda <b;igsdi> é Dto*r deberes <|«s 
«te RMlmncnto te »•./*••• también
de loa derechos qm» liécwi'rdrt.

Art. 12. Sieitos b»d‘*p* «ssbw en «ato Sooíe- 
dad Jiisunnr i todé la uiñdsd de princi- 

i pa» lo torito tes, «sí **■*> q«e nunca se extinga 
i entre M socios el escrito de rosfproeo bonevo 
¡ Umcia, todo aquel que « aparte de b común <n-
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i

tcicion que hoy nos reúne. ya sea por pertenecer 
á otn »seuv\j diferente dn h del ilustre Altan Lar* 
dec, 6 bien por oponen • i cita wn abierto mWl, 
Edad, y» ata do palabra i'poT cscrít", Sembrarn-oil 
oúinicffea subversivas que alteren la pureza de mil 
doctrina, será, primero, invitado por el Consejo n| 
una ó mas conferencia» privadas, y si en estos re-1 
multara proba-la la mala causa qnc sostiene, y si • 
- demás c) socio interpelado no diere esperanzas • 
de prestarse deferentemente á las exigencias jt-s-J 
tas del Consejo, éste propondré á la Sociedad su 
separación, expresando la causa.

Art. 13. Si el socio de que so trata en el ar­
tículo anterior se hallase presente á la sesión en 
que deba tratarse del asunto, el Consejo le invitará 

retirarse de ella, y cuando lo haya verificado, 
el Presidente expondrá la queja, informando á la 
Suciedad. En el caso de que algún socio pida 
i:i palabra en favor del acusado te le otorgará 
|>or una sola vez, y también una á quien la pida 
vii contra; y declarándose bien ¿íacutíJo el asun­
to, se procederá á la votación en escrutinio sc- 
cr to, y quedará resuelto por mayoría de votos.

Art. 14. Si á posar de los informes del Con­
jo, la votación fuese á favor del acusado, con- 

; : uará este observado por la Sociedad, y si rein­
cidiere 6 continuare siendo un elemento de desor­
den, el Consejo, sin mas deliberación, lo exonera­
rá de propia autoridad, dando cuenta simplemen­
te á la junta.

Art. 15. Como el afan de conceptuar la cr(*n- 
cia espirito y propagarla no debe tener otro lí­
mite que el de la acción legítima de sus miem­
bros y adeptos, todos los socios tienen el deber de 
emplear los medios legales que estén á su alcan­
ce para atraer al buen camino á los que por des­
gracia se extravíen, trabajando sin cesar porque 
la doctrina sea bien estudiada, comprendida y ob­
servada.

Art. 16. Aprobado que sea este Reglamento. | 
quedará vigente en el acto; podrá ser adicionado, 
pero no reformado sino á petición de cinco de los' 
< ’írculos espiritas que hayan reconocido á la So­
ciedad, apoyada por dos terceras partes de los! 
¿ocios de número.

Art. IT. Este Reglamento, inmediatamente 
qr.e sea aprobado, se publicará para conocimiento 
de todos los espiritas de la República.

México, Agosto 12 de 1872.

La Comisión encargada per la Sociedad f

Manuel Puma.

Refugio 1. Goxialez. Saxtiaoo Burra.

EL CIELO Y EL INFIERNO.
de mi* obra «W.MawlH. Alian Km-dw.)

LOS pKMONIOS.

Los demonios según la Iglesia. .,

( CVntiháti.)

8.—Tal lia sido durante largo tiempo la. crcon- 
cia en este punto. Roy se dice: *

«Dios, que es la bondad y la santidad por esen­
cia no los habia creado perversos y malignos. Su 
mano paternal, que se .complace en derramar so­
bre todas sus obras un reflejo de sus perfecciones 
infinitas, los había colmado de sus mas magníficos 
dones. A las cualidades supraeminentes de su 
naturaleza, El habia añadido las larguezas de su 
gracia, que los habia hecho on todo semejantes á 
los Espíritus sublimes que están en la gloria y 
en la felicidad; repartidos en todos sus órdenes, y 
mezclados á todos sus rangos, tenían el mismo fin 
y ios mismos destinos: su gefe era el mas bello de 
los arcángeles. Habrían podido merecer el ser 
conformados para siempre en la justicia y admi­
tidos á gozar eternamente de la felicidad de los 
cielos. Este último favor habría puesto el colmo 
á todos los demas de que eran objeto; pero debía 
ser el premio de su docilidad y ellos se hicieron 
indignos de él; lo perdieron por una rebelión in­
sensata y audaz.

«¿Cuál ha sido el escollo de su perseverancia? 
Qué verdad han desconocido? Qué acto de fé y 
de adoración han rehusado á Dios? La Iglesia y 
loa anales de la historia santa no lo dicen de una 
manera positiva; pero parece cierto que no han 
consentido ni en la mediación del Hijo de Dios 
para ellos mismos, ni en la exaltación de la natu­
raleza humana en Jesucristo.

«El Verbo divino por quien todas las cosas han 
sido hechas, es también el único mediador y sal­
vador, en el ciclo y sobre la Tierra. El fin sobre­
natural no ha sido dado á los ángeles y á los 
hombres sinno en previsión de su encarnación y 

I de sus méritos; porque' ninguna proporción hay 
entre las obras de los mas. eminentes Espíritus y 

I esta recompensa que no es otra mas que Dios 
I mismo. Ninguna criatura habría podido llegar 
I á El sin esa intervención maravillosa y sublimo 
I de caridad. Ahora, para colmar la distancia in- 
I finita que separa la esencia divina de las obras do 
I sus monos, era preciso que retiñiese en su perso­

na loa dos extremos, y que asociaste ú su d.vini-

’ L'is <'a*cknx- y¡jiij.-T:!«;' W. »H •»'••«Iwmwniiu
¿a Mou*Ji<n- *tTr. tariiasl-t mMano óm M*iw, ¡aru la 

IcwMma d»» l’HíL. Eu rwk>t.«id y. jl» la p<>-
«leí t tMi h■teúmnrxprv-

’» «U B ld*4« KiMKñtorWMi Ad1™»'*- '
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¡engañó; así pues, segqn 1* Iglesia, Dios no esin- 
I falible. *

2?—Puesto que ni la Iglesia ni los »ríalos de 
la historie santa no explican le causa de la r**b* 

1 lion de los ángeles contra Dios, y que solamente 
parece cierto que estuvo en la repulsa de recono­
cer la misión futura del Cristo, ¿qué valor puede 
tener c! cuadro tan minucioso y detallado de In 
escena que con este motivo tuvo lugar? ¿En qué 
fuente se han tomado palabras tan claras, como 
las que aquí se lian pronunciado, y hasta los sim­
ples murmullo»? De dos cosas una: ó ls escena 
es verdadera, ó no lo ce; si es verdadera, no de­
bía haber ninguna incertidumbre; v entóneos, ¿por 
qué no se resuelve la cuestión? Si la Iglesia y la 
historia se callan, si solamente la causa parara 
cierta, no es todo mas que nn supuesto, y la cau­
sa antes descrita es obra de pura imaginación.*

3?—-Las palabras atribuidas á Lucifer, de­
muestran mía ignorancia extrafia por cierto en un 
arcángel que por su naturales* misma y el rango 
que ocupa, no debe compartir sobro la organiza­
ción de! universo, los errores y preocupaciones 
que los hombres han profesado hasta que la cien­
cia ha venido á iluminarlos. ¿Cómo puede decir: 
«Estableceré mi morada por encima da loa antros, 
dominaré las nubes mas ele-vados?» Siempre es 
esta la antigua creencia que hacia de la Tierra 
el centro del mundo, y afirmaba la existenrift de 
un cielo de nubes que se extendía hasta Isa ostra

dad la ímlurajoza del ángel ó la del hombre; y 
él hizo elección do la naturaleza humana.

«Este designio, concebido do toda eternidad, fuá 
manifestado A los ángeles mucho tiempo antea de 
bu cumplimiento; el Hombro-Dios les fué mostra­
do en el porvenir como El que debia confirmarles 
en gracia é introducirlos A la gloria, con la condi­
ción de qiio le adoraran sobre Ja Tierra durante su 
misión, y en el cielo por los siglos de los siglos. 
Revelación inesperada, visión encantadora para 
los corazones generosos y reconocidos; poro miste­
rio profundo, abrumador para los Espíritus sober­
bios. ¡Ese fin sobrenatural, ese peso inmenso de 
gloria que les era propuesto, no seria, pues, úni­
camente la recompensa de sus méritos personales!, 
¡Jamás so podrían atribuir á sí mismos sus títulos 
y su posesión! ¡Un mediador entre ellos y Dios, 
qué injuria á su dignidad! ¡La preferencia gratui­
ta concedida A la naturaleza humana, qué injus­
ticia! Qué ataque á.sus derechos! ¿Verían ellos un 
dia á esta humanidad, que les es tan inferior, 
deificada por su unión con el Verbo, sentada á la 
diestra de Dios, sobre un trono resplandeciente. 
¿Consentirían en rendirlo eternamente sus home­
naje» y sus adoraciones?

«Lucifer y la tercera parte de los ángeles su­
cumbieron á estos pensamientos de orgullo y de 
celos. Sari Miguel, y con él la mayor parte, ex­
clamaron: ¿Quién es semejante fi Dios? El es el 
duefio de sus dones y el soberano Señor do tocias 
las cosas. Gloria á Dios y al Cordero que será 
inmolado por la salvación del mundo!—Pero el 
gefo de los rebeldes, olvidando que era deudor á 
su Creador, do su nobleza y de sus prerogativas, 
no escuchó mas que su temeridad y dijo: «Soy yo 
mismo quien subiré al cielo, y estableceré mi mo­
rada encima de los astros; me sentaré sobre la 
montaña de la Alianza, en los costados del Aqui­
lón, dominaré las nubes mas elevadas y seré se­
mejante al Altísimo. Los que compartían sus Sen­
timientos acogieron sus palabras con nn murmullo 
de aprobación, de ellos hubo en todo.« los órdenes 
la gerarquía? pero su multitud no loa libró •!<•! 
castigo.»

9.-r-Esta doctrina tiene muchas ol.jvHontF:
1” Si Satán y los demonio-« eran ángeTes, oran ' 

perfectos;'¿cómo, siendo perfectas. han podido 
faltar .y desconocer á tal punto la autoridad der 
Dios, en cuya presencia se encontraban? S» conj ¡ 
«•cbirirt aún, que «i no hubiesen !:- . ■ . - ■ grarl1
do unmonte sino grAdúa¡m<-nt-r< v ••«■«pnc-í ór ba-f; 
Ihir paamlojw las U
¡.odido voTvcr mahmcBtr «rita* p>.

□ »Www Mtt «firmada prtf »
. L ■**** taW «I
boinbn- Bobrv in 1 ierra, Y «rtaado !oct*dó <U -tofo M, j(, u» 
í nnmi ■ de ‘ ' idijo: F.r-/mnjÍW* <h‘ whre 1 h 'i >. mi .4 
hombre qo» he creado; wfmrtimí ni», M, «I
J« todo k qm • «r J h.

pa iivrtdfld de !<h í^;-síSi j—-^rir, jMMtnniiMrq/

que hace esto i¡* incotupiYPFiV
son repr iBsejiu’idiís óum<’ habón-
jHjrfeeü^

La cniuwcntURUa «I») ir*ta titoi.'
había <iwiTÓ.lo CTvjH’ enéíh.i!> «'•NÜ 1 •- i' V i wUtaL iM
l-> que fe< había- Ci'lnmd'? de tn ?■

-A» d*í
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lias, :í la región ¡imitada de las estrellas que for­
maban una bóveda, y que la astronomía nos mués* 
ira diseminadas hasta lo infinito en el espacio in­
finito. Como se sabe hoy que las nubes no se ex­
tienden £ mas de dos leguas sobre la superficie] 
de la Tierra, para decir que dominará las nubes 
mas elevadas, era preciso que la escena pasase 
en la superfidie de la tierra, y que en ella estu­
viese h morada de los ángeles; si esta morada 
estaba en las regiones superiores, era inútil decir 
que se elevará mas allá de las subes. Hacer ba­
ldar á los ángeles un lenguaje lleno de ignoran­
cia, es confesar que los hombres saben mas que los 
ángeles. La Iglesia ha cometido siempre la falta 
de no hacer caso de los progresos de la ciencia.

10.—La respuesta á la primera objeción se 
encuentra en el pasaje siguiente: «La Escritura 
y la tradición dan el nombre de cielo al lugar en 
que los ángeles habían sido colocados en el mo­
mento de su creación. Pero este no era el ciclo 
do los cielos, el cielo de la visión beatífica en que 
Dice se muestra á sus elegidos frente á frente, y 
donde sus olegidos lo contemplan sin esfuerzo ni 
obstáculos; porque ahí, ya no hay peligros ni po­
sibilidad de pecar; la tentación y la debilidad son 
desconocidas; la justicia, la alegría, la paz, rei­
nan en una inmutable seguridad; la santidad y 
¡a gloria son allí inseparables. Era, pues, otra 
región celeste, una esfera luminosa y afortunada 
<Ioude aquellas nobles criaturas, pródi^mento 
favorecidas con las comunicaciones divinas, de­
bían recitarlas y aceptarlas por la humildad do 
la fé, ant-.-s de ser admitida« á ver claramente su 
realwkd en la esencia misma de Di«.”

Resulta de lo que preced°. que los ángek-s que 
han caído, pertenecían á una categoría ménos ele­
vará, ménos perfecta: y que no habían llegado 
aún ai lugar supremo en que la falta es imposi­
ble. Sea; pero entonces hay aquí una contradic­
en mmfiesta; porque mas arriba se La dicho 
qte «Dios los Labia hecho en t*do semejantes á 
luí Espíritus mas sublimes; que, repartidos en 
V «los sus órdenes y rangos, Unían el mismo fin 
y el. mismo destino; que su gefe era el mas her­
moso de ios arcángeles.»—Si han sido Luchos en 
todo s.. »nejantes á kx otros. no eran, pues, de una 
nsturaheza inferior; ú estaban mezclad« á todos 
los rangos, no estaban en un lugar especial. La 
ta^Kjon subsiste, pues, por completo.—

HECHOS ESPIRITAS.
EL CACIQUE DEL FRESNAL. 

(QüKCLLiE.)
Entonces ya no cupo duda: la ranchería ente­

ra se trasladó en nasa á ver al alma ?n }***, 
que su mostraba complacida de llamar tanto la 
Mención. Couvcnmba con cuantos le dirigían la

I palabra, y respondía sin vacilar á los pensamion- 
tos simultáneos de las personas presentes. Reve- 

l ló que había sido en la tierra cacique do un pue­
blo indígena, que en otro tiempo existió donde 
está ahora el Fresnal, y que su avaricia lo Labia 
hecho perpetrar malas acciones, por lo cual aún 
temía la pérdida de sus riquezas si no se apresu­
raban los vecinos del pueblo á extraerlas y re­
partirlas. Señaló el lugar donde las había depo­
sitado, los vecinos se pusieron en movimiento, 
puro armados, y con intención de disputarse el 
tesoro, si tal tesoro había; pero al hacer una ex­
cavación hubieron de desistir, notando que se des­
plomaban las paredes por completo y sin dejar 
rastro alguno. Preguntado el cacique, se quejó 
de la mala disposición de los ánimos, qué había 
sido causa de aquel deplorable suceso, y le con­
denaba aún á mayor tiempo de espera.

Durante seis meses, el cacique, ’dia por dia, 
fué visitado en la referida casa por mas de cua­
trocientas personas de todas clases y estados, y 
nada pudieron para alejarlo los exorcismos del 
cuta. Los habitantes del Fresnal se convencieran 
plenamente de que podían los vivos comunicar 
con los muertos, y si no por el tesoro, por esta 
evidencia manifestaron su agradecimiento al ca- 

! cique. Celebrábanse’ tertulias todas jas noches en 
la casa, y regularmente él llevaba la palabra. 
Parece que sufría muy poco ya, y por sus comu­
nicaciones y actos aparentaba ser un Espíritu 
bueno, aunque bastante ligero. Gustaba del bai­
le, y los zapateos los iniciaba él haciendo un gran 
estrépito de golpes al compás sobre el suelo. Can­
taba coplas divertidas y sin malicia alguna; que­
ría mucho á los niños y exaltaba su tierna ima­
ginación con saludables consejos.

En el rancho, el fenómeno había perdido con 
el tiempo su singular carácter, y los vecinos con­
taban al cacique entre los habitantes; la costum­
bre los había hecho olvidar lo fácil que era de 
perderse aquel' favor incomparable. El Espíritu 
del buen cacique desapareció un dia, después de 
reprender á sus tertulianos por sus rencillas per­
sonales, y no se volvió á presentar mas.

Este hecho, repetimos, lo tenemos perfectamen­
te comprobado. Multitud de cartas obran en nues­
tro poder, cntrecllas una del Sr. Dr. en medici­
na J). Crescendo García, miembro de la Sociedad 
de Historia natural y de la Sociedad de Geogra­
fía y Estadística, otra del Sr. D. José Dolores 
Mendoza, y otros testigos oculares del sucoso. 
Quien «e interese en tales estudios escriba lí Co­
lija y recibirá aún mas áuiplios informes; nosotros 
ponemos á su dtapoñcíon los documentos relati­
vos en la redacción de nuestro periódico.
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NUM. 15.

L

LA MAGIAiMODERNA. (*)

I.

No solo Monsieur de Mirvillc en Francia, tam­
bién en México un escritor notable por su eru­
dición y talento se ha convertido en paladín 
de una causa absurda, que' si no fuera por la 
creencia que aun tienen en ella multitud de ca­
tólicos, prescindiríamos de Combatir, porque es de 
aquellas que esquivando los ataques de la razon, 
y parapetándose tras la egida de una fé ciega, pre­
tende sin embargo blandir sus armas cp el palen­
que de la misma razon humana. Extravío singular, 
aberración que no es única en la lústoria de la 
Iglesia católica, pues al imponer á sus fieles un 
dogma so pena do excomunión en caso de ser dis­
cutido, dá ella el primer mal ejemplo por boca 
tie sus doctores, dilucidando á su manera las cues­
tiones mas árduas de su teología, y provocando 
así la réplica de los incrédulos ó vacilantes. •

Con el Espiritismo pasa esto actualmente fen 
donde quiera que un clero fanático ó periodistas 
ultramontanos se empellan en demostrar su dia­
bólica procedencia, pues por este mismo hecho 
ponen á discusión la existencia del demonio y sus 
agentes, ya rechazada por la conciencia del filó- 
sofo, pero viva aún en el temor y las «upcrsticio- 
nes de un gran número dé Espíritus encarnad«. 
Difícil es en verdad la posición del escritor es* 
tólico, obligado por una parte á tottener una reli­
gion ya caduca, y <iuo ni rodearlo de tnirteráot, 
pretendiendo hacer de ellos un aparató de ««ruine-

(’) CmOrorira á 45 ortMhe MMha4oa «a Lo l 'w à 
. Vtrír», <ra d nombra «V: JH wt/rawara, aaaaratoabra f 
ti ¡fq¿ Mláu, <í ía Afitpa mwfriTM.

rabilñlad, conspira en eu propia mino: y por otra, 
á conceder á la in vrot igaejon y aún á b poléuie;«. 
un participio en la i ntdigencia de ciertas doctrina*, 
para que la luz brote de ese choque de encontradas 
opiniones. A nuestro modo de enUíiidcr, todo aqoe- 
¡lo que se relaciona oon un artículo de fé en cual 
quiera creencia. debe ser por ana erryetrtea 
tado: wZ iuhí acan como ion aun
que no sean. Tal fuá también b opbbn «L 
Boasnet, que hacia de b religión romana un oon 
junto ton ligado entre ai, que tma vez (Kmrímen 
do oh la falsedad de uno solo do sus resortes to­
do el monumento se desplomaba; mí, cotsmdo 
vemos á 1« enemigos jurados del libro exén» a 
examinando al prisma do b Mgba y da h ver. 
dad los asuntos mas traacendmtoa de a« úé.cuíui 
do los qué niegan á b razón d derrabo de an¿ 
liria en lo que mas íntersaa’al ourauon del hom­
bre,—en roa rdacionoaoro ía I)rvññ<bd---vi<*T1'-' 
á rendir roto homenaje á b crítiro y al podar 
de! j u i ció {i toeófao. arotitnro ratribrta de ver 
dad era alegría, pues ri y» florotoa eoneienera w 
se hubiera arrogado el ¿arrobo de no crato *** 
que en verdad» deflMtradro, ahora roftobaea 
boa de ai—yrln, y no por carota «o btnafio 
«id error.

El Tbpirilbinn ha atoo decbroda «ftotabn <1< 1 
demonio, y por decnanóbMOtt taroa á toa capí- 
rita*; y parata que para pi iibaila** vnaona y ae 
hacen citas, uaaoro* del mismo medio para deraoa- 
trar que d ftfiáriíiflw no ro roaiíe 4* oonnmioa- 
cíon con k* demonio*, por U tazón muy aenrilha 
de qhc no hay demoará* Diga®* antes queew 
los artículo* á qna flflflo* á ra «n U-atar, hay esto 
notable .-irrofltoMbh.’ toa hechos, I» oomunicii- 
esmea, tos ftnfrora«* toa* extraotoíacriro da) E* 
piriciroaatMD na tofo aroptadea <mbo aatMto*. 
tina Matotooc W4n i* incredulidad de cual
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quíff matix quo lea, escéptica, materia lista, ca­
tólica, protestante, ote., y en tal modo, que po- 
demos asegurar quo mas ha bocho en pro del 
EspiriUuuo vi ilustrado escritor do 1a /"<»•? </* 
i//z*e<s quv nosotros misinos propagándolo ex-,! 

presamente; su obra puede compararso á la del 
referido M. de Mirtillo, en cuyo libro, compues­
to do sais grandes tomos, hemos tenido ocasión 
de hacer Amplia cosecha do datos y comparacio­
nes; la (.Kviluí arttflwa de Roma emprendió la mis­
ma i» «grata tarca, para verla destruida en pocos 
pal: i s por La Sahtte de Bolonia; Mr. G. La* 
motín, vn.su Jáion (te rtyritu daña íítútmrf, 
afirma también la pretcnsión de Mirville; v los 
di verse» periódicos quo en Italia, España, Fran­
cia y Alemania han cnarbolado la bandera d-.l 
Espiritismo, han tenido que sostener la misma 
polómicq, triunfando siempre, porquo al fin sus 
adversarios callaban, no encontrando ya reserva 
en el vocabulario de loe insultos, ni rasónos con 
qué combatir.

Si se eseeptíía al caballeroso escritor ó quien 
hoy contestamos, vi mismo aluvión de denuestos 
humos tenido que soportar nosotros al lidiar con 
nuestros contrincantes. No sin gran satisfacción 
nos encontramos hoy en distinto terreno, el do la 
circunspección y la cortesía; nuestro competidor 
cree traer en su arsenal pruebas suficientes para 
din vencernos del error que nos ciega; examinó- 
uxaihs y discutamos con serenidad. El lector 
uuparcial juzgará.

Habíamos querido esperar la conclusión do los 
artículos dominicales para poder juzgar de la 
obra eu general; pero con lo dicho ha bastado ya 
para conocer su tendencia: asentar como un he­
dió que ora el diablo quien so comunicaba pora 
inducirnos en mentira; negar, al Espiritismo, la 
verdad de Isa explicaciones que dá acerca do la 
gran inanisestacion espiritual quo está teniendo 
lugar, y á la incredulidad, el derecho de dudar 
do las fenómenos espiritas. Este lia sido su prin­
cipal objeto, y sinceramente, so lo agradecemos; 
per«» ha seguido un camino enteramente falso, 
pues hí él atribuye la verdad do los hechos á Sa- 
iuiius, y Satanás no existo, es como aquella an­
tigua creencia do que el Sol, al eclipsarse, era 
mordido por un dragón; ne habió tal dragón, y 
iweeaitábaso averiguar por otro medio la ñausa 
4» bis ealipsos.

N austro leal adversario pos dirá uno Ó1 escribe 
pora un público catohuuj y quu admitiendo pot 
< uHMgnwnAe la existencia del Mal personificado, 
bailará lógwas y claros sus demestrnciofies. Es 
•i.ftifuU'inable, lo uoutestarémos ,nosotros; poro 
cuando ee quiero convencor á un umunigo, os pre­
ciso fundar las rsaow quo so alegan, y liaste que 
no quede oonsolidado el cimiontu, ciblicar encima: 
en un silogismo, mal puede pretenderse llegar á 
una conclusión racional si las premisas no son ad­

mitidas Ó concedidas de antomano. Debía, puos, 
empozar por con voncornos do quo ol Demonio es 
un onto real y verdadero, y no alogórico y ficti­
cio; como ha sido muy distinto su procodiinionto, 
poces palabras podrán bastarnos pura dostrnir to­
do su inútil ó ímprobo trabajo.

Bueno es también advertir quo lía atacado ni 
Espiritismo en sus manifestaciones, no hiriendo 
en nada á la doctrina; puos si bien os cierto que 
los necesidades do su argumentación lo han trni­
do por incidente á tocar la cuestión del prrttplrí 
n’ftt y la rremvmwetón, no lo ha juzgado bajo ol 
punto de vista racionnl, sino dogmático y teoló­
gico; y sin embargo, la doctrina es la porte 
mas esencial do la religión quo profosamos; mion* 
tras ella no soa vencida, subsistirán sus aplicacio­
nes en ol terreno experimental; mas aún: ol espi­
rita no siempre conoce la práctica, sino quo se 
conforma con las evidencias racionales do la doc­
trina, y mal puedo desprenderse) do ella si para 
probarle su error bu empieza par asegurarlo qUc 
adora al diablo en que no croo.

Procederemos nosotros muy diferentemente, y 
ya que nuestro adversario reconoce ln verdad de 
los hechos sin permitir explicaciones científicas ni 
filosóficas, queriendo con la sola fuerza do su dia­
léctica probar que tienen un origen sobrenatural, 
demostremos la imposibilidad de esto origen, con 
lo cual minaremos al odificio por su base.

Pero antes oomonzarenios por rectificar un li­
gero orror do apreciación, implicndo tanto en el 
título dol opúsculo quo robatiintJs, cuanto on los 
primeros capítulos: ¿el magnetismo, por sí solo, rió- 
ñola misma causa que el Espiritismo? Bien sabe 
nuestro tfdvnrsario quo lió; si Mdmncr conoció el 
Somnambulismo, Anadie se lo comunicó, ni nadie tu­
vo tampoconotorio conocimiento do él hasta el dos- 
cubrimiento hecho por Puységur en Bnzancy, mag­
netizando á su criado Víctor; ahora bien, como se­
gún parece, ol escritor católico quiere hacer dol 
somnambulismo una acción diabólica, ¿por qué ha 
de comprender ni magnetismo en sus reprobaciones? 

*Que tiene esta fuerza una influencia bondfioa, 
multitud do experiencias lo han probado; por con­
siguiente, es obra do Dios y no do un pretendido 
diablo, debo aprovecharse y no proscribir su uso 
confundiéndolo con él Espiritismo: multitud do 
católicos lmn sido magnotizadorCTi, y entro ostos 
no todos son espiritas. La facultad hermética do 
Taris, presidida pór el Ban>n Du Potot, no ha vo- 
nido á sor espirita 'hítete que las revelaciones pro­
porcionadas por Cahagnot, valiéndose de la céle­
bre lofnnándmla Adela, lo hicieron llevar sus estu­
dios indagaciones á otro terreno. El mismo La- 
fonthinc, tan famoso por su inooutriiltaWo poder 
y las prodigiosas curaciones quo ha obtenido, no 
ae ha hecho espirita sino después do bubi-r leído 
ln obra de Figuier. Fx Ho/moiin <lr la mnrf. 1 ley 
además en sol en que no so produce fonótncnó ni

vn.su
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gimo <lu HomiinnibulÍHin«», y obra tan solo lamflucn 
cía mugnctica; ¿qué relación puedo U-nur un auc 
ib» auludablo con bu* arterías <k*l demonio?

Uncen«»« estas indicaciones, porque convencí 
dos como oslamos do la bondad <lc.l magnetismo 
<li<Rc&rinm<»4 verlo practicado on grande cscula ci 
los tratamientos meibculea ,y quirúrgicos, Ma* 
a dolante indicaremos la verdadera relación uu« 
hay entro hia doctrinas dol Espiritismo y los he­
cho« magnéticos, relación que como está en la na­
turaleza humana, eremos digna de rcr utilizada, 
y no anatematizada ni ontrogada al olvido. HZ 
aquí, pues, las divisiones naturales quo ba de ta­
ñer nuestra respuesta á la Eoz de México

Negar la eternidad do las penas.
Nogar U oxistoncin de »'•res eternamente con- 

donado« 4 hacer ol mal.
Negar la intervención do estos entes maléficos 

en las manifestaciones espiritas.
Probar quo son loa Espíritus do laa personas 

muort'.ifl Jos que sp cuín un icón.

Elkutuiros.

JUZGADO POR SUS COMUNICACIONES. (1)

(1) Lo mejor conte-rtacion que podemos doral, 
Defuiisor Católico, es reproducir uno de eu9 arfí- 
culón, para que su vea qué modo de combatir ex el 
rayo, .7 sirva a ¡él de solaz (i nuestro» lectores.

Muy distantes estamos de negar la posibilidad 
do las manifustaciones espiritas. La historia de­
muestra on sus página« quo ha habido tal olaso 
do aoontoeimientos. Sin ombnrgo, no todo lo que 
so presenta como emanado de los espíritus os pro­
veniente de olios, ó mas bion, dol espíritu dol »nal, 
de Satanás, quo, según persuade la razón y la 
doctrina do la Iglesia, os ol autor de ciertos fenó­
menos quo s&lon del orden natural. (2)

(2) .ignoramos si el ¡Sr. Bachiller Claris- I rcr* 
bis subo ¡¡ramdtica; pero no a» muy fuerte m x»n-

L'Z ó mas bion debia desaparecer de roe pe* 
riodo para dar lugar d un ni tampoco, que lo A»- 
r/’o, sé mí Z»m»nt>. siquiera inteligible. JC» cierto que 
ala piando bonus ote, pero entre- lternero v el eoimio 
¿fr. (taris- l'erbin aliyasus ost.

Negarán esto último lo« espiritas, p-r»» os lo 
cierto. (8) Ma« aun suponiendo por un momento 
quo la« comunicaciones quo nos presentan loe ilu­
minados no fuesen apócrifas, siempre podríamos 
(¡amostrar quo son inmorales, deseabol ledas, es- 
tupida*«, vanas y ridiculas. 40

(JD Mugish r dunt*
(4) <•!»/•>.
Son ÚM4orii7«s, por que ai bien os cierta que 

no pocas roeos so repito el nombro de Dios, do la 

r verdad, dol bien, se hoco por el consejo do 
k supina hipocrosú, (5) ¿Qué clase do Dios es el 

suyo? (ti) Un dios vano y ocioso que no ejecuta
* nada por sí; un dios que quizá por modestia, so 
, oculta á las mas ávidas miradas, (7) un dios quo 
i deja 4 los inquietos uspíritus encarnar y reencar- 
l nar, (8) subir y bajar y ordenar laa cosas á su
* talante. (Ü) Eu ol espiritismo todo lo hacen loe
- espíritus; (10) pipa muía, lino dar su nombre,
- suscribir, hl-um jante á aquellos malos gobernantes 
t que poruútsn ¿ sus favoritos mandar á sus pro- 
> píos vasallos y aun 4 ellos mismos. (II)

(A) Ctaqsdo, <7» adelante, no» diga el 
sor,» 1m verdad es santa, no lo owim»«, de mie­
do que sea el diablo quien hable oH,

((•) Leedlo &i nuestro Credo y ponedle peros.
C¡) /’raucafucntTf no salíamos que el Sr. Ba- 

chillcr tuviese ti privilegio de ver al Dios ratdliro. 
.fíate cu mm que no consta en ninguna le­
yenda.

(tí) Haré, Ar. Backilkr, hace.
(M) ¡Qv# eaiyocimpNda ton profunde del /Es­

piritismo;
(10) /Mratira?
(11) Verbigracia, Antnnrili y M astas Brrrrtt/. 
Las comunicaciones son dctcaMlad/u y rtfflpc

das, ¡Hjr‘lut' nhigun concierte tieneentre tí, no 
se vó en ellas un plan determinado; á reosa «un 
cían que van á tratar, r. gr-, de la libertad, y do 
todo hablan mem« de ella; su lenguaje es no solo 
mediano, tino chabacano, se faltq en /I á la< re­
gina mas obvias de la gramática, lógica, ideolo­
gía, etc. (12)

(12) l/tígisc conotar que el lenguaje ehabaca- 
cano puede ter mediano, y viettoroa,

Son rana» y ridicula», jwque anuncian pr>m 
poaamente la regeneración de la humanidad, ha­
blan de progreso, de adelanto, de ciencia» y no 
muestran eícamino que deba srguiirwe par* la ron 
eeeuckin de tan altee y ponderados fruís. (15) Be 
habla rn ellas de /niysasa. por espíritus pono el 
de Galilea, al mkñno tiempo que te vierten erra* 
r« <lr bulto acerca de la ciencia, y errores en Me 
malee no incnrr»>>«n so vidaGahleo (18) Beba 
ce hablar al bofUO de Ifnlbarh nn i» nguqje ton 
prrfix'tJiwnMJto chaLecano, que »» <•! mas Mfoea<i<> 
vutudianto de literatura se prodtoéH» de igual 
suerte. (15)

(18) A*> atore; mwitosr el AMostftdto urna 
atrillad osu no pvedr produift' *■
*<>. fio etotonkv mtnquo ol ('¡ario-íarbio no uat 
ofmyue larénio, h dnePmm m»c ‘-y; jury no en 
totito

(14) /fbtotoe íswsertHftorasF /Ato el diotndo 
de tJolileo 4 /toíeetorw’n hay aatoo algo quo no 
aee mny yníade jr s»**l*- La
se </rfw*v oentilstfbtosHctinwdatoéaMtoistoe^o- 
fWNM? kty^frtoodo, tépalo etí.

(15) m raMMetoscira dtd torra do JMtocA 
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publicada en la Ilustración espirita, está escrita 
en magníficos versos endecasílabos, que en nada se 
parecen á uno muy conocido del Bachiller, que 
deda:

El jugo quo se extrae de la vendimia; 
sublimidad que hubiera ahuyentado á los manes 
de Hermosilla.

Se reunon los señores espiritas, evocan al espí­
ritu, y éste baja ligero y se pone á disertar un 
ratico sobre cosas que no sirven de nada para la 
perfección moral del hombre. (16) Suponiendo, 
¡o cual es mucho suponer, que' ningún* adefesio 
dijesen los espíritus acerca de ciencias naturales, 
de filosofía é historia, ¿de qué servirían sus plá­
ticas para hacer al hombre honrado y virtuoso? 
¿Se necesita para practicar una buena acción, so­
correr al prójimo, consolarlo en sus desgracias, 
etc., sé necesita saber que «fluido imponderable 
se ha llamado durante mucho tiempo á ciertos mo­
dos sobre la materia, (17) completamente inexplica­
bles por las leyes desconocidas que han solido poner 
en juego?» [1J ¿Es preciso para ser honrado leer 
la comunicación que debió tratar de la libertad, 
y donde dijo el papá que Eleutheros era génio de 
hermosura resplandeciente? (22) Evidentemente 
no. El flüido imponderable será lo que se quio- 
ra, y muy hermoso Eleutheros; (22 bis) pero ¿qué 
mas dá esto, repetimos, para practicar el bien?

(16) Ni Fígaro se expresó con tanto donaire.
(17) El Sr. Bachiller se comió, eximiamente,! 

dos palabras, con el loable propósito de conseguir 
sus finés. Pcccata minuta que le perdonamos de 
todo i'orazon, y ya suplicamos di diablo, que glo­
ria eterna haya, que no se lleve al interesante es­
critor, en caso de que le atrape en mayor delito.

(22) Tant de fiel entre-t-il dans l'ámc des 
dé vote?

Moliere.
(22 bis) I am not wrong 

If he ís ugly.
ISGOLDSBY.

[1] YktniaiémM con lo« señora» de la íhitirario» diver- 
we < ur*C>one». Por ahora lea dirimo« á ellos, 6 ei quieren al 
espíritu Ariel que firma la cotnnrtícaeion donde «e encuentran 
l--te palabra« citarlas, que nada «abe de h historia de laa ciencias. 
[«* «i algo da eilaa conociera, «abría que jumas loa cieulifko«
(18) bao aptcbugdo con díapanta« como lo« rayos. En efecto, I
¿de qué 6 de quién non Id* modo» de acción «aove ñi mAtenar 
(B) y ¿cómo quiere el Sr. Ariel que w> «aan m laa
ley«« «un tlutoitocida» ? Quede, pues asentado, que el Hr. Ariel 
• un tonto que nada «aba de lógica, pnce <1á tan fflál una <Mi- 
uirórr, que qmcoihk's In ciencia en tono y qne «rece de «adido
■ nmau. CW) Hablamos con esta franqueza porque no pueden 
ofenden« k« dendm del finado Rr. Aria. (21)

(IB) ;Ln« itaiiífaoil ¡Qué iorucionjaa rispíate! A» fnrv* 
r-“ t~ti aiatnir, Y/rutim- díriawjor: lo» sMat, la« 
tanérm de rieacia, «te.

(l'J) ceas toa la áertrv-vl'ut. la htt, tí enlor, rte.f Ara 
>. d -BtfctóHer lo icpa; ¡b’atlix quí potuü rerrnn oogBoooe-

(20) ¡Polm Arifl! Mas le saliera haberte h/ehoparU nií- 
cuota de «m rmdimín. pora yw d BaeMOgr Ce rxfrojrra wjor 
el/qp».

(21) ¡Caridad cridiasaf......

Dirán los espiritas (capaces de hacor pasar un 
camello por el ojo de una aguja) (23) que enten­
demos las cosas á medida de nuestro fanatismo y 
poca cultura, que ellos son científicos, (24) en una 
palabra, genios y nosotros unos pobres bobos, 
llcsponderémos: que si el espiritismo es ciencia, 
que demuestre lo que intenta probar. (25) Lo 
demostramos, replicarán los ilustrados, (26) solo 
que nuestros métodos de demostración son distintos 
de los usuales hasta aquí. ¿Se- trata de un prin­
cipio do química, de física, de astronomía? pues 
evocamos al espíritu H., 61 cual nos dice do! 
pé al pa cuanto hay que saber, y quedamos 
muy tranquilos.—Con expediente tan cómodo 
todo puedon demostrar los espiritas. (27) ¿Será re­
ligion el espiritismo? No: primero, porque la reli­
gion es una relación entre Dios y el hombre, y 
siendo el uno infinitamente perfecto, bueno y 
santo, y no el otro, debe haber en ella necesaria­
mente misterios, (28) no sujetos á discusión, cosa 
que no admite el espiritismo; en segundo lugar, 
ya se ha visto qué clase de cuestiones ocupan de­
masiadamente á los espiritas, y claro es que no 
tienen que ver con la práctica del bien ni el cul­
to á la Divinidad (29)

(23) Un cable, Sr., un cable. El Evangelio 
no dice camello, porque aunque en el hebreo cable 
y camello se escriben del mismo modo, hay un 
schurcck sobre el aloph en el primer nombre, y 
así lo escribió el Evangelista.

(24) Lo bueno, aunque abunde, no daña.
(25) Responderemos: que se lea antes de ha­

blar, que se medite antes de juzgar, y así no ve­
remos tres columnas del Defensor henchidas de di­
jes tan curiosos. Quod erat demonstrandum.

(26) ¡Los ilustrados!—Fraseología eximia. 
27) ¡Y qué?

(28) Fi donc, Monsieur l'abbé! des mystères? 
C’est drôle!

Fkéron.

(29) E/ Bachiller nos exhoreixa ex cathedra. 
El espiritismo no es ciencia, no es religion. ;qué

será pues? (30)
El orgullo, el error, las pasiones, queriendo in­

vestigar tocios los secretos de Dios y labrar en ol 
mundo una mansion de ilusorias delicias. (31)

(30) Cuando él Defensor diga: Eurêka, atú­
senos.

(31) Amen. El Espiritismo quedó herido de 
muerte. Finis coronat (•pus.

I OTRO ARTICULO DE «EL DEFENSOR CATÓLICO.»

Nuestro apreciable 6 ilustrado colega el Mo­
nitor Republicano publicó en su número del 10 

I del corriente unos párrafos suscritos por el
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gante escritor Juvenal, en que no obstante con­
fesar que no pertenece á la religión espirita, con* 
vino, juzgando imparcialmontc, en que el Espiri­
tismo progresaba rápidamente y que había dado 
rudos golpes á sus adversarios la I roz de México 
y el Defensor Católico. Tal conducta provoco 
¡as iras de este caritativo colega, lié aquí cómo 
SO expresn:

■Dice el Sr. Juvenal que el espiritismo pro­
gresa. No nos llama esto la atención en un pue­
blo y en una sociedad que cada dia se degradan 
mas, tomando por verdaderas creencias los mas 
crasos y extravagantes errores. Esto no es nuevo, 
y hemos do marchar de mal en peor; nada nos 
cogerá de nuevo pues somos un poco mas previ­
sores que JuvenaL

«Agrega después este seüor: «que hasta hoy 
han recibido mas golpes que los que la Voz y el 
Defensor han dado.»—El decir esto es muy fácil; 
lo difícil es probarlo presentando los datos irre­
cusables de tal aserto.

«Con todo, cómo ahora muchos discurren bizco, 
és probable que el Monitor califique de victoria 
aquello del </<xs y otros triunfos, que como los de 
Vasco Figueia, le han proporcionado al Jfonítor 
y á la ilustración Espirita, la. Voz y el Defensor.

«Si derrota llama el Monitor á que algunas 
veces la Voz y el Defensor no. empleen su tiempo 
en disputar con tontos de capirote, pueda sor que 
tenga razón el Si-, Juvenal, puesto que con esta 
clase de gentes siempre el que sabe un poco mas 
la lleva perdida, porque no tienen el suficiente 
talento para entenderlo.»

Está visto; no es posible sacar al Defensor del 
terreno do las injurias y do la insolencia. Llama 
error craso y extravagante al Espiritismo porque i 
no puede combatirlo racionalmente. La sociedad 
se degrada porque se aparta de las ideas rancias 
y del fanatismo. Sostiene que él es el vencedor 
cuando á nuestros artículos no responde mas que 
con insulsas mofas, declamaciones ridiculas é in­
sultos inmotivados. Afirma que en la cuestión del 
milagro de Josué ha triunfado, cuando aun no con­
testa á las afirmaciones de la ciencia; qué somos 
tontos de capirote, porque en lugar de enooleri- i 
zarnos contra sus denuostosj se los perdonamos sin 
perder nuestra serenidad; y que es preciso tener 
mucho talento para entender al Defensor, eos* en 
que quizá no ánde equivocado.

¿Es esto combatir al Espiritismo? ¿Es esto pe­
lear con armas leales y caballerosas? Tanto me­
jor para nosotros; siga mí el Defensor, que cada 
desazón suya proporciona á la doctrina de Alian 
Kardec nuevos adeptos.

EL .CIELO Y EL INFIERNO.
(Extractos de una obra «W Maotro Alian Harta .)

LOS DEMONIOS.

” /xx» trytfn la Iglesia.

[Continua.]

11. —Hay otra qué os, sin oontradiecíon. la 
mas gravo y mas séria.

Se dice: Este designio,«*—la mediación del Cris­
to,—concebido de toda eternidad, fuá manifesta­
do á los ángeles mucho tiempo antes de su cum­
plimiento. Dios sabia, pues, do toda eternidad, 
que los ángeles, como loa hombros, tendrían ne­
cesidad de esta mediación. Sabia, ó no sabia, que 
ciertos ángeles flaquearían; que su cania los ar­
rastraría á una condenarían. eterna y sin espe­
ranza de salvación; que estarían destinado« á ten­
tar á los hombres, que quiénes de entro estos 
se dejasen seducir, sufrirían la misma suerte. 
Si lo sabia, ha creado, pues, á los ángeles oon 
conocimiento de causo, para fu perdición irrevo­
cable y la de Ja mayor parto del género humano. 
Por mas que se diga, es imposible conciliar su 
creación en previsión semejante, con la solxrann 
bondad. Si no lo sabia, no oratodo-puderoso. En 
uno y otro evo, ea esto ls negarían de <1<* atn 
bulos sin cuya plenitud Dios uo aería Dios.

12. —Sí se admito la falibilidad de loa ángel«s, 
como la de los hombres, el castigo es utwi conse­
cuencia natural y justa de la falta, pero si se 
admite al mismo tiempo la posibilidad dial ramaje 
por la vuc-lí-a al bien, la entrada en gneis des- 
pues del arrepentimiento y dft 1» expiación, no 
hay nada que desmienta la bondad de Dios. Dios 
sabia que caerán, que sonan castigados, per«. 
sabia también que este -castigo temporal sería un 
medio de hacerle« comprender fu falto, y se tro- 
caria en beneficio suyo. Así se «Mxmlraría verifi­
cada esta glabra del profeta Easquirí: «Dmm do 
quiere la mu» rte del pecador, sino su salvación.» 
Lo que seria la negación de este bondad, os 1« 
inutilidad del sj i üjsaUÍmisnto y la mq^ríbilídad 
de la vuelta M bien. En esto hipótesis c#, paes, 
rigorosamente «racto, «lucir qne: Esos á^ste», 
desde wu creación, puaste que Dios no poma ig­
norarlo. han sido condonados al mal á porpKu- 
dad, y predestmades á oonvortíNS M ,ibssii>iíp» 
para arrastrar á los liombras al t»sfe

12.*—Veamos ahora cuál «• a« suerte y lo que 
hacen.

«Apenas Ja n bebón hubo sstalfal« en el Jen- 
guaje de lo* Repintas» as decir, «o la» i na tufaste- 
cxmcf de tus jx naaiaáintin, cuando fueron irre* 
viablemente «apaisade» de la ciudad óchate y 
precipitados en « ab¿mx>.

«Por estss palabra« culi miamos que fueron ro- 
kgadoS á nn lugar de suplíaos, donde sufren Ja
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pena del fuego» conforme á esto texto del Evan­
gelio, quo ha salido do la boca misma del Sal­
vador: «Id, malditos, al fuego eterno quo lia sido 
preparado para el demonio y sus ángeles.» San 
Pedro dice expresamente. «Quo Dios los ha entre­
gado á las cadenas y á las torturas del Infiera^ pe­
ro no todos permanecen en él perpetuamente; no 
será hasta el fin del mundo cuando sean encer­
rados para siempre con los reprobados.» Hoy, 
Dios permite que ocupen aún un lugar en esa 
creación á que pertenecen, en el orden de cosas 
á que so liga su existencia, en las relaciones, en 
fin, que debían .tenor con el hombre, y de que ha­
cen el abuso mas. pernicioso. Mientras los unos 
están en su morada tenebrosa, y sirven de instru­
mento á la justicia divina contra las almas infor­
tunadas qw han seducido, otra infinidad, forman- 
mando las legiones invisibles, bajo el mando de 
sus gefes. reside en laa capas inferiores de nues­
tra atmósfera y recorre todas laa partes del glo­
bo. Están mezclados á todo lo que pasa en la 
tierra, y á menudo toman en olio una parte muy . 
activa.»

En lo que coucierue á laa palabras del Cristo, 
sobre el suplicio del fuego eterno, esta cuestión 
está tratado en el capítulo IV, de£1 Infierno.

14.—Según esta doctrina, solo una parte de 
los demonios está en el infierno, la otra vaga en 
Iibertad, mezclándose á cuanto nos pasa, dándose 
el gusto do hacer el mal, y eso hasta wl fin del 
nraudu, cuya época indeterminada jto tendrá pro­
bablemente lugar muy pruuio. ¿Por que ésta di­
ferencia? Son acaso menos cúlpales? Segura­
mente nó; á menos que no 8algun por tumo, lo 
que parece resultar de este pasaje: «Mientras 
unos están en su tenebrosa morada, y . sirven de 
instrumentca á la justicia divina contra laa almas 
infortunadas que han seducido.»

Sus funcione» consisten, pues, en atormentar 
á ba almas infortunadas que han seducido. Así, 
no están encargados de castigar á las que son 
culpables de falta« libre y voluntariamente come* 
ti'iae, sino de las que han provocado. Son á la 
ves la cansa de la falta y el mtirumento del cae- 
tiyOf y, '-usa que la justicia Lumana, por imperfec­
ta quo sea, no admitiría, 1» víctima que sucumbe, 
por debilidad, á la ocasión que ae hace nacer para 
tentarla es castigada tan severamente como el
provocador, que emplea la astucia y la intriga, 
mas severamente aún, puesto que se vá al infier­
na, al dejar la tierra, pan nunca salir de él, su­
frir siu tregua ni piedad durante la eternidad; 
iuicutsas que la causa primera de su falta go­
ta do diaeauu» y de libertad hasta el fin del inun­
do! ¡La justicia de Dios no es, puus, mas perfec­
ta que la de los hombres!

«r [Couünuard.]

SOBRE EL VERDADERO ESPIRITU 

PE LAS TRADICIONES.

M&nuN J. Ro*e.

Abrid las escrituras sagradas, y encontrareis 
en cada página de ellas, predicciones, frases in­
comprensibles para cualquiera que no esté al 
oerriente de las nuevas revelaciopo», y que han 
sido en su mayor parto interpretadas por sua co­
mentadores de una numera conforme á sus opinio­
nes, y muy á menudo de acuerdo con sus intere­
se».

Mas tomando por guia la ciencia que comeaseis 
á adquirir, sabréis descubrir fácilmente el sentido 
oculto que onciorran.

Los antiguos profetas eran todos, como voso­
tros sois hoy, inspirados por Espíritus elevados, 
pero que no le» daban en sus revelaciones sino 
inspiraciones que no pudieren ser comprendidas 
mas quo por Espíritus escogidos, y cuyo sentido 
no estuviera en oposición sensible con el estado 
de los conocimientos y de las preocupaciones de 
aquellos tiempos. Era necesario que fuera posi­
ble interpretarlas do una manera apropiada á la 
inteligencia de las masas, para que estas no las 
rechazaran, como lo habrían hecho, si tales do trinas 
hubieran estado en abierta oposición con las creen­
cias y con las ideas generales do su tioiupo. ^.

Hoy debe ser nuestro cuidado ilustraros de 
una manera complots, y haceros comprender al 
mismo tiempo las semejanzas que existen entre 
nuestras revelaciones y las de los antiguos. Rós­
tanos aun una taroa que cumplir, y es la de com­
batir U mentira, la hipocresía y el error, tarea 
muy difícil y muy ardua por que los principales 
propagadores, voluntarioso involuntarios, de estos 
errores, son justamente aquellos quo inspiran ma­
yor confianza á las almas sencillas y honradas; y 
son á la vez los mas sólidos apoyos do loa hipócri­
tas ambiciosos. Poro tened fé y valor, Dios no en­
cuentra jamas obstáculo» invencibles contra su 
voluntad; medies imprevistos serán empleados 
de órden suya para vencer al genio del mal per­
sonificado hoy en una casta qna debería marchar 
á la cabeza del progreso y propagar la verdad. 
Es pues necesario anunciar con confianza y se­
guridad por todas partes el fin próximo de la- o»* 
clavitnd, de la injusticia y do la mentira. Digo el 
fin próximo porque luq ae<»nU-cimivnlus, aunque 
deban realizarse con la subía lentitud que la Pro- 

, videncia imprimo á las reforma» queso operan cu 
lo» mundos para evitar las desgracias inseparable» 
de una grando precipitación, tendrán su curso en 
un espacio de tiempo mas próximo que lo quo 
creen los que se ludían desalentado» por loa obs­
táculo» que proveen, y que no esperan tampoco lo 
que por miedo ó egoísmo están interesados en con­
servar el rtatu quo.
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Sed pues ardientes propagadores, paro pruden­
tes ante vuestros auditores para no lastimar las 
conciencias timoratas é ignorantes. Solo los egois- 
tas no os dclxn inspirar ni temor ni miramien­
to alguno, no hay temor de asustarlos. Con­
táis con la ayuda de Dios, la fuerza es impotente 
contra vosotros; os necesario presentarles un por­
venir temible para ellos ó para aquellos puyo co­
razón per viertan con su ejemplo,- por que ellos 
eon responsables do todo el mal que causan.

Espirito db la Verdad.

UN FENOMENO

DE TRASPORTES DE OBJETOS.
(Tomrido <lu los «*lnna¿¿ iZc/Zo íij>irítÍMto.)

Muy querido Filaletes.

Os ho prometido teneros al corriente de los 
fenómenos espiritas que ocurran en Florencia y 
cumplo mi palabra.

Uno do mis amigos M. P... L..., espirita de 
los mas convencidos y persona umversalmente co­
nocida por su honradez y su saber, se encontra­
ba una mañana con un oficial do nuestro ejército, 
joven instruido y valiente que se ha distinguido 
por su valor en toda la campaña de Italia; pero 
que es materialista hasta la médula de los hue­
sos. He aquí lo qué me escribe:

»En nuestro conversación, diversos argumentos 
sobre la vida futura me fueron opuestos por el 
oficial que ponía en juego todas sus baterías para 
negarla resueltamente, y reir de ella cuanto'fue­
ra posible; cuando liabia agotado sus municiones 
yo respondí: *

—-¿Cómo se puede sér materialista cuando se 
tienen, como en nuestra época, las pruebas mas 
evidentes de la vida futura?

—-Muy fácil es decirlo, respondió el oficial.
—Yo lo sostengo; que las pruebas ee han dado 

y muy sabiamente.
—¿Tendréis la complacencia do decirme por 

qué medio?
—Por ol Espiritismo.
—-Esto es de vérse. ¡Qué! ¿vos eteds en el Es­

piritismo?
—Precisamente os ésta mi creencia, y traten-1 

go quu las pruebas du la vida futura han m4<»| 
obten idaí.

—-Yo nó me habría vaporado esto; ¿o* buriafe | 
do mí? ¿habíais seriamente?

—-Sin duda, creo en el Espiritismo y en todael 
las nuinifeetacionra.

——¿En pleno siglo XIX oreja en eeo?
—Como eróla vos en la química; E«tvdi£ndoh» 

y haciendo eiperiuMntoi.

—¿Y voi habéis hecho verdadera experi­
mentos?

—tíiu duda alguna; los experimente« han si­
do, muy particularmente. la causa do mi profun­
da convicción.

—»Yo apreciaría mucho, respondió el oficial 
con una risa sardónica, asistir £ vuestras sesiones.

—Es la cosa mas fácil del mundo.
—¿I)e qué manera?
—-Es nooosariu haceros admitir en un círculo 

espirita.
—¿Sabéis £ quién cb necesario dirigirse?
—Pero ¿deseáis asistir £ algunos cxperitMotot? 
—¿No habéis hecho vos mismo nacer este do- 

seo?
—¿Estaréis «impuesto 6 acompañarme esta no­

che?
—De muy buena voluntad.
—«Muy bien, estad pura £ las siete en la pin­

za do la. catedral.
«El oficial estuvo puntual £ la cita, mi amigo 

lo condujo en wguida como había quedado Con­
venido £ la casa de M. X...

«Este señor es un hombre de setenta nfioe, pa­
dre de una gentil y amable señorito, buena «v 
núinbulu, de excelente doble vista y al tmmno tiem­
po médium escribiente mecánioo. y médium para 
efectos fiara. M. X... pora el don do inagnej 
tizar v es un espirito muy wnrancido; ron m 
hija obtiene fenómenos porprendenu*. y no pon- 
dificultad en admitir en su casa £ las personas 
de buena fe; él dora n>í convencer con hechos 
verdaderos £ la mayor parte de tos hombree que 
loe descuidan por miedo del ridículo.

«Acogió con una oorteaafabilidad £M«P... L... 
y al oficial materialista.

«En medio do la sal* «ataba »toa mena cus 
drangular muy posada, cubierta aun con Ira man 
teles. Bajo la uapraaion do la» in»>a *■ <4et«» 
levantando sus euatro pié* £ la altura de taedin 
metro sobre <4 paramera; mt^pmra a*í en *1 ra 
pació, ondeaba- ranibiab» <lc lugar y hjám fia- 
vomente sobre id piso. Este fráhn se repujó 
varías races durante h sesión. El cajón dt la 
mesa »é agitaba vivamente y fnó necesario «•- 
picar la fuerza para aquietarlo«

«Pespnrade rara fendmanoa; en un prado de la 
inraa se vió levairturae d mantel orao ai a» pr* 
qUe-ito dedo lo hubiera rapujado de im
ha Bien jjbecrrade, nuera ímétora era can­
eado por mdedo,«deval pareri»«rifr detameaa 
diricióDdaar ya £ un písate^ ya £ dLo» con un* 
grande ctkradad. La pccpraa ♦raóurt estaba 
naprraiotmde per cuto «frarati imprevista y oh 
ern aba en ritaferiv la« evdocirmvs ¿ J ¿tolo nrir 
tertoeo y húrtete Violento rano «si retempaao 
y «.tnulsml > I* mano de un niño, se movía debajo 
<W mantel «tote diraceiora con excwiva ra* 
pite ® WcW que «taba mw cercano al dod»,
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se MBtú t¿car. pero no pudo «raparlo; poco des­
pees. sea mano le tomó el puteo.

'ksfeftÓMM obtenidos en cota sesión im- 
••Máoroasimucho al oficial; al retirarse, con 
perro» de M. X..., do sabia que pensar ;la rea* 
5dad de to que ha bis visto no pod» ser puesta 
en dada.

«Al «guíente «lia por la noche M. X... hallán­
dose en familra y pensando en loe fenómenos ob- 
lemdiB te rispera. quiso saber de quien podía ser 
te mano que levantaba el mantel, y par* saberlo 
mzgnebxó á su hija y le hito tes siguientes pre- 
gwto*. _ /"**'

—¿Pode® deárme de quién era te mano que 
levantaba el mantel?

—E Espíritu que lo levantaba está presente.
—¿Cómo se llama?
—Alejandro.
—¿Qué cansa te ha npdkb 4 manifestarse?
—El amor que profesa á rá hermano.
—Pero ¿quién es «u hermano?
—El oficial que estaba aquí anoche.
—¿Este hermano muerto era ei mayor ó el 

meaor?
—El meaor.
-‘¿Be qué «dui ha muerto?
—De átenoste altos.
—¿Amaba pues mucho £ su hermano?
—Lo aiuahi extranadzmeste; y te ruega le 

«Bribas «hriéai' a que él era quien le tocaba to- 
adatete el puteo.

—No dejaré de bacerfo.
Osante sé imperó te sistóuli, M. X... 

«mñtefi una carta ai oficial para referirle te que 
htete teteteirpor mates de su hna en estado de 
nanaaMamo. 5o wateiadn ruil era te habi- 
tocten dH cftcteL reflexionó en que podía dirigir­
la 5 M. P... 1... pura hacerte llegar 4 «a dsatr 
no, y tranquilo ya por cal* dada que le había 
asaltado alargó te man» para tosnr te «arta y 
guardarla cu la batos: pero, ¡qué »rpreaa! la car­
ta había decapantedo arótmoamaeBte y todas 
eTOMTO dteesñeas se hieiesro para encontrarte 
farree» iaátüts.

«Cerro te tes daca de la mtena noche el ofi­
cial entró ea te casa y se retir« ñctetoaanute 4 
«a recámara. Al peacr la vate en te mesa en­
contró una carta dirigida 4 A, j te tomó por sa­
ber si era de alguno de úna liga de Flo­
rearía. La forate te fe menta» era nuera en- 
taaM!<‘ para fk «a lagar de romperla y leer 
laate A te criada pan piiipralsiie q men haba 
traite aqneib earta.

—qBsfl carta? reapenfidefia.
—«uta que tengo en te mana. 
—Ea cunte 4 ¿yo, ociar;rtmnaan ha «cí­

tete.
« esta eaatn calA un te uacaa ct Mu» 

«rio que alguno la tova proteo ahí.

—<0s repito que no la Le recibido yo.
—«Penlcis sin duda la cabeza* habréis salido 

y alguno habrá venido..........
—«Nadie, señor. Si hubiera venido alguno, yo 

¡o hubiera visto, porque no he salido.
«£i oficial no hizo mas preguntas, despidió á la 

criada y abrió la carta. Esta era precisamen­
te la que M. X__ le hatea escrito hacia pocos
momentos. Su asombro fué inmenso y no sabia 
como descifrar este misterio; en la carta hatea en­
contrado la fotografía de M. X..., y la prueba 
de que su hermano Alejandro muerto hacia tiem­
po y á la edad de 18 años, había venido 4 Flo­
rencia.’ No habiendo-# confiado esto 4 nadie, M. 
X... no podía por tanto saberlo.

«El oficial se decidió, para tener la explicación 
de todos estos extraños hechos, á ir al «lia si­
guiente u hacer ®w risita á este señor.

»M. X... que se Labia acostado tarde se des­
pertó lo mismo al dia siguiente: tiró con fueras 
del cordon de la campana para llamar 4 fu cria­
da. hacer abrir los postigos y saber la hora: ter- 
minado este preludio, se sentó en la c3ma para 
vestirse: peto juzgad de su sorpresa riendo so­
bre el mármol de la mesa de noche dos fotogra­
fía« una pequeña y otra grande: que Labiéafc- 
hs observado encontró que una era el retrato 
del oficial y la otra de una persona que se te pa­
reció. y que interrogó á todas las personas de «u 
casa una después de te otra sin podar obtener un'1 
respuesta satisfactoria!

M. X... asombrado, se vistió, y apenas había 
oonchndo, ruando se te anunció la visita de) oficial. 
—Que éntre en el acto, conducidlo pronto, dijo, por 
que su curiosidad estaba altamente excitad*. Se 
contaron al momento de saludarse lo que tes ha­
bía ocurrido'y M. X... quedó toaravilla&yrien­
do «u tarta, que inútilmente liabin buscado, en ma­
nos del oficial, y éste no quedó menos sorprendi­
do al presentarle su interlocutor tes dos fotogra­
fiar que ¿1 enartebíi enneradamente bajo llave 
en un cofrecito, y «e interrogaba á sí mismo cómo 
había podido verificarte semejante cambio.

M. X... hizo venir i su bija con objeto deque 
dormida le« explicar* estos fenómenos y cuando 
estuvo en scumabnliteBO respondió: «que el Espíri- 
tu de Alejandro, para probar «a amor 4su herman» 
había Iterado la curta 4 su recámara, como tam­
bién para autcnfificar wn prwnch, habí* hecho 
el «rair^úodeVi»rvtraí »s<tel -«don tote»locutores.« 

lié aquí, querido amigo, te rincera expóaieioc 
de 1« fenómeno? remarcables que dejo referidos 
y tos cuates pueden ser testificados por pcroouas 
respetables.

I A di*, vuestro afino.
Rixaltkj Dalí.’ Amito.

I Florencia, Agosto 31 de 1871.
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LA MAGIA MODERNA. (♦)

H. •

Juro por mi ntano. ¿ica ai Soñar 
Diva, qna do quiero la suerte M ta­
pio, sao que ao convierta, deje eí nal 
<■»«"* y Tira.

Ezbqczbz, xxxm, 11.

No calará enojado para meante, ai 
amenazará e^eraasaeote.—PtaTm r. 
cn, 9.

A reserva de rebatir algunas apreciaciones que 
acerca de laa d'jctrinas y fenómenos del Espiri­
tismo ha vertido nuestro contrincante de la Pos 
de México, lleguemos de una vez al fin propues­
to, ya que todo se reduce según el catolicismo á 
una comunicación mas ó menos activa con el Dia­
blo. De modo que si de antemano destruimos 
noeutros el arma con que se pretende herirnos, 
rota la hallará nuestro competidor llegado el mo­
mento de hacer uso de ella.

Las penas nunca soq eternas. Demostrémoslo 
primero racionalmente, y examinemos luego Ja 
cuestión á la luz de la crítica teológica, no por­
que necesitemos de estas pruebas para demostrar 
que el infierno y los demonios son creaciencb pu­
ramente fantásticas, pues para nosotros baste con 
que la idea racional de Dios las rechace. ni porque 
creamos que en los libros sagrados <ül oitobcte- 
nio falte una sanción autoritaria £ aquellas creen­
cia«, sino para evidenciar las contnkbcauQMi cn 
que incurre la Iglesia romana queriendo coas* 
truir sus dogmas sobre un apoyo tan falló.

A primera visto, perece que debíamos comen

(1) Oirttertíiw A 2? tfrñl- «y eeael Malta « EJ 
-J-^1—, •*-------- AyttírtMJL IfiqMSrt-
«itteftebMi FwteMMrt 

zar por examinar ai el Diablo exisúa ó no; poro far­
ra de que de intento eetann« publicando «na tra­
ducción de Alian Karde* que trata del asunto (I) 
ya nacerá éste del principal que vasMS £ ana­
lizar.

Dios es Dios de toda eternidad; « decir, por 
su a tribu t» de cmr.i=ciente. cqwxw «u perfoccton 
Ja aserte de cada criaturassyi; 'sebe, pues,una 
eternidad antes de que el &pímu sr salve 6 se 
condene en ls hípot eás nStéuis—lo que en reaíi 
«dad sucederá. Noce, pues, el hombre eos un 
destino, ya no solamente visto, sino peptendw 
por el Criador; aieste ser por fu conducta, cae 
en el Infierno.. Didres croe! é injneta, porque Ims 
pudo so haberlo creado. Quien contradiga cual­
quiera de éstos prcjMjsicMmes, blasfema ooertr* la 
omnipotencia del ?rftor: pac* si se te ntegs b 
omnisciencia, ya no es ?násito; ■ sr cree que <Tdes­
tino no depende de El, es 0000 ispswwr te fa­
talidad. y á Dios tenerlo por mdtfl, por iopóten- 
te contra esa natía qtte se Btnm d 8asr, sí «e 
afirma que este vease te « prapartate por G. ada 
mas de dar £ tes cosas tta oaricter dualtea ¿ di- 
teizta, se incurre en te fasArirsganria de que él 
principio dri toa 1 purda c-^tr »restar la voteMad 
del Sumo B;ív.. y ser por consiguMmamsi grea 
de. Así, puc?. UfpCaaA) la eternidad • «s pe­
nas, fuerza es creer que ü nn abaBamb:- 
tirauo, tanto taaa odioso cuasi» qs^ de teda uua 
.etertodad depara un ¿..finito de £ aerea
£ quienes nadsé Je «Miga £ easK^hb que H ere» 
por un raprirte» ' Tal dios seria
efirtirMisli un Diablo, «¿ára d Idual Supremo 
que ha fujado la Mmm del pr—mirute te*
SUBO.

Per» 1* teds0» estófica no cede y dioc «u

(h. MCteydfqitr**



LA ILUSTRACION ESPIRITA.

áuhM: el libre aitadrío individual, no Dios, 6» 
«hterwna d* te elovacíon al cielo 6 do 1a 

cmd* a« infierno««*¿Es esto un argumento sostoni- 
bie? Pimc qué, ¿Dios no sabo desdo que os Dios, 
qoc uso hará <>l nombro del libro albedrío quo 
El I» otorgue? ¿Por qué fio lo obligó al bien, «i- 
uo quo te dejó escogor el mal, oonociondo que so 
perdería? y esta oonductg, quo el minina) roas 
depravado se reprocharía en un caso semejante, es 
buena y juila on Dios? ¿Acaso el hombro puode 
hacer algo contra I* voluntad de su Creador?— 
Es,—fl'rfMrrtrn los teólogos deeoonccrtados—que 
para el Sur Supremo no hay pasado ni porvenir, 
todo os presente; y por consiguieran el fin dol 
hombre lo mira en el momento mismo do ser.— 
¡Qué tenacidad on el error, que tergiversación de 
loo idees metafísicas sobre la falta do tiempo on 
el Hacedor del Universo! Una cosa os que pe* 
ra Dios no trascurran los afios, ni loo siglos, ni 
las épocas, puco llena con su eternidad la dura­
ción, y otra que el porvenir lo esté volado y que 
no puedo, ni juagar do los hechos y de las pro­
babilidades do hecho, ni distinguir hasta lo infini­
to la serio do movimientos do la Creación on to­
dos sus ¿tomos. Si no fuera así, el hombro ten­
dría sobre su Autor el privilegio do prevor ol fu­
turo, de estudiar jos acontecimientos pasados y 
de modelar el presento conforme á su albedrío. 
Mas aún, esta réplica querría decir quo ya los 
condenados lo estaban en la voluntad do Dios 
durante toda la eternidad trascurrida entro el 
principio dol Creador y el de la criatura; lo cual, 
ademas do monstruoso, es ridículo, como ya lia­
mos demostrado. Dios, viendo toda la eternidad 
por venir, aunque para 41 la duración se» intras- 
on rtible, no solo penetra en todas las cabana y 
efectos, sino quo sabe la influencia y acción que 
han de tenor sobre la partícula infinitesimal cada 
una de las duraciones de que puado componerlo 
un instante dividido en una ¡nfinidail da tiempos. 
En consocuencia, no solo vé mas que oí hombro 
enante puede esperarlo, sino que lo vé con tanta 
mM cxactituil cuanto que todo, pasado, presente 
y porvenir son unos en El y diferentes para el 
hombre; la eisneia dol futuro, •*, pues, evidente 
en Dios, y la dificultad, lo imposibilidad primiti­
va subsisto.

Pensaría equivocadamente quien supusíoeoquo 
tan puderost argumentación desanimaba fi los 
par telurios «Ir) infierno; no pndíando resistir- <d 
«nótate de la razón en «*l terreno da la presciencia 
divina, buscan un refuto en sofismas no menos 
absurdos, pero quo nos pennítíriinoi llamar nías 
fnrone; degradan la idoA del Metí fi tal uxtrerno 
que no tay un solo pensador que no so horroríce 
ante 41. Veamos!—«Dio* os infinite: la ofensa 
que se lo hace es, por consiguiente infinita, y de­
be tener un castigo Infinite.«—CmitMtaclont En 
primer lugar, ¿para qué oreó Dios seres que ¡>u-

dieran ofenderlo infinitamente y atraerse un cas­
tigo sin fin? Y esta ofensa, no la vaia Dios an­
tea do croar ni pecador? En sogundo lugar, no 
porque Dios soa inmenso, la ofensa (1) quo so lo 
linuu •»« inmonaa; los ofootos son como sus «miiniin; 
la culpa, ofaoto, seria infinito si ol hombro, oau- 
sa, fuera infinita, ol hombro os un ser limitado, 
luogo enante venga do él, Imntu su aspiración do 
conooer fi Dios,—¡tal es nuestra poqueñozl—os 
limitedc; sus extravíos son pues, limitados y tío- 
non que ser corregidos limítadarnunto.—«Un hora 
buona, su nos respondo, poro púnate quo In re­
compensa fi los buenos os infinita, ol castigo do los 
malos debo tenor cota misma condición.»—¿Y quién 
obliga fi Dios fi sor infinitamunto malo porque es 
infinitamente buono? ¿No da una idea mas gran* 
do do la Divinidad orear quo ol bion os ol objeto 
final do su creación, quo ol hombro esté destina- 
do fi la perfección y quo aunqno al desviarse dol 
buon camino tonga que volver fi él por otro mas 
punoso, siempre, tardo 6 temprano, llegará á su 
celestial destino? líi castigo es enteramente ago­
ne fi la voluntad do Dios: o les ponas quo <d Es­
píritu s«t acarrea son una venganza, ó son una 
corrección; si son una venganza, ol dios católico 
no viene A sor mas quo un asesino alevoso, pues­
to quo inata la felicidad fi mansalva, y el hombro 
no puedo luchar contra él; adornas, vongfindoso 
con penas eternos, es infinitamente malo, lo cual 
no puedo concillarse con la suma bondad, porque 
dos cunlidadfH contrarias, fi medida igual, so ex­
cluyen mùtuamente; si os una corrección, la pa­
labra misma indica quo <*s temporal, y por con* 
siguiente limita«!», no uterna. Puro ¿‘pié ex trailo 
os que no pretenda sostener tan atoo sistema 
cuando al doctor mas prominente dol catolicismo 
so lo escaparon estas sangrientas rofloxionos: «¿Eg­
ra qu<« la luiatitud do los santos sua mayor y es­
timen mejor la gracia do Dios, los concede quo 
vean perfectamente las penas do los oondonalos... 
Loa boatos «pie eslfin en la gloría, ninuuna com­
pasión tienen do los condonados,,,,,. Loe santos 
se alegran do los ter montes de los condonados, 
considerando la divina justicia do que se han li* 
brado.» (2) Droxulius no hizo mas quo completar 
el pensamiento del Hwy, añadiendo que los bitm- 
avefttiirados gozaban con loa suplicios «lo sus pa­
dres mismo*. (3) ¡Y o* te religión que unsofte tan 
atroces impoeturas te que pretendo posuor la ver­
dad! Con razón «lien Lar roque, cjlnssnsatost te- 
neis mas n«;« « Ni«ln<l do ¡tardón que aquellos fi quia* 
ñus condenáis tan ligeramente.»

I|) El h'imUr« inni, |*o» ho <4*h.U»r A I »'»<<•;
tul Im* «mi ümi ftlMMinU te d« «uómivr <|«m> «I MmSo qua 
yw* «io »/bjwU» tnwtU»nw «I «teUtfn« <W imí»,«i>o.

(Jf) Hm<«'> Toium «la A'|u»>o, Awawne lA.fo .¡/b-n, 
m.nlMfrt ad IfrUnm j.urUm, ÍM, uft< 1, M y í, 0>av, l|(
/’«W., 1017.

(3) /<« otymo tlMWHIler» «armari al »«y», Muniab, IO>>.
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•Pero «i (¡uiiais A la humanidad la anumaza 
del infierno, so perderá irromísiblornt»nte: os pro 
clon fjiin tHitX sujots.* Tul es el último argumento, 
cuyo valor ya m blon ddbil; puna bosta domos* 
trar al que marcha por la pnrvorss vía lo quo 
tendrá que sufrir para avanzar, lo quo psdecorA 
si so oatariona rosistiondo A la ley dul progreso, 
míii nocoaidad do onsofiar una mentira, una ca­
lumnia contra ol Dios do amor y de misericordia, 
contra ol Pedro piadoso quo nos revoló Jesús ol 
Nazareno; sin quo Im cosas sublimes do la reli­
gión universal, mezcladas torpemente A imagina­
ciones raquíticas y uapantooas, traígan el santo 
nombro do Dios, profanado por la blasfemia, A los 
lábios d ol coraron del impío ó dol incrédulo. Han 
(lorónimo oscribia: •Talos son los motivos on que 
so apoyan los quo qnioron hacer entender quo 
dnepuos do los suplicios y Jos tormentos, vendrán 
ol perdón y ol reposo. Jútto si precian ocultarlo 
ít (Ufuollot para quiene.e el temor na útil, d fin 
•le (pi4 temiendo tal porvenir, to abatengan de ja ■ 
car. Tal voz ol diablo y los impíos quo han di* 
«dio en su corazón: no hay Dios—serán castiga­
dos otsrnamonto, poro los otros pocodorcs ó impíos 
quo no hayan dejado do sor cristianos, pienso quo 
sus obras sarán probados y purificadas, y quo 
Dios, (joninovidwloso, usará con olios de o Jomen* 
cítt.n (1) Esto prueba sin lugar A duda que Ja 
creencia on Iim ponas «tornas no os mas que un 
dogma do circunstancias, nomo croo Puzzsni; pe» 
ro ya estas circunstancias pasaron y que estamos 
educados para mas altos y verdaderos principios, 
todo lo quo repugno 
debo sor rechazado como un sacrilegio; todo oque) 
quo aun croa en uso ídolo puramente humano del 
Dice irot, moroco realmente uno sonrisa de coro- 
pasión.

Cuando ol Infierno so vd acometido do tal mo­
do, abandona la lid, y tremolando la bandera ds 
la f«/, so dirigo A los hombros que han prescin­
dido de su razón abdicándola en manos do la Igle­
sia sin averiguar jamás ai esta hoco do »día bu<m 
6 rnsl uso, y clama:—¡Es dogma indiscutible, que 
la inteligencia humana no puede explicar! Es ar* 
tíoulo do fd (pie tiene su origen on nucstroa libros 
«agrados! ¡Croamos oiognmcntfl—| Ah! pues si vues­
tra religión tiene dogmas nl/surdoa, ai vuestra« 
croeneias os pintan A Dios como un mónatrnn de 
rencor y maldad; ai concebís quo semejantes prtn-. 
cipioí que destruyen toda nocion dr justicie son 
inatacables; si vuestro ideal no se i'titriateo anta 
ln imposición do <*m ídolo «obro ana altaras, tcs 
tólíoosl no tenéis remedio; vuestro mal es incura­
ble, y argüiréis siendo sin tregua la rámera del 
progreso y de todas lea nublos y generosas ideas, 
quo mal pueden cohonestaras con unos «rmrae 
que alimentan on vuestro Repinta una svsnfon

¡toM y vcrdadorns principios, 
A la infinita bundnd do Ilius,

(I) (,'•«*«•* te te** •• «H . «to» •« 

mallinda'ln por todo lo que sstA fuera da la Iglesia j 
católica. Diremos lo mismo A las otras sectas ene 
líenos que so fundan on la Biblia y el Evangelio 
paro admitir el dogma do Im pensa sterusa. Ter 
quedad Semejante solo de lástima as digna.

Y su resúman, ¿qtnán asegura que su las Es­
criture* está siempre autorizada la creencia en las i 
penas eternas? En el hebreo, ds dundo ha venido 
ni cristianismo la idea do eternidad, esto lántúno 
so aplica A tiempos indefinidos; literalmente, oeaf- 
ha ó «/»econocidoi. En al GAnesis, Dios promete A 
A Iffahatn y A sus descendientes la rfrr/w poaesiuu 
de la tierra do Cansan. En ol Esodo» so mnmla 
que la odebroeton de las pascuas oca flema, En 
ol Exodo, Levítfooy Deuteronomio, Dios permito A 
los judíos tenor Womamaaís un esclavitud A los ex* 
traligeros y aún A algunos do sus ootnpatriMao; en 
loo lirgria, «sul debe reinar eternamente. ¿He po­
drá creer que sos asta lo eternidad en que a« apo­
ya ol Infierno? Mas aún; Isaías dios: • Yo no en 
taré irritado eternamente» (1) El hl»ru*l< los Pssl- 
tnos; •£7 nv guardara nunca vn rraentimirnto 
eterno.» (2) »Jrhovab oc bueno para todac, y ouo 
miorricurdíao ao rrtimdm oobre Mao mi abroo. (3j 
iJtluenh oooliene d loo gur raen, y levanta d lea 
eneorvadoe.» (4) »Á7 Sector no oopera para naeeroo 
miaericordia, y pune toda oh glorio m ptfdinvfrte.» 
(6) • JKl no romponi la aeHa pabmU, iW apapard 
la (fue aún bumoae (0) • Yo borraré loa peetidi/o 
por amor tb rwí iniomo, y no mr abordar¿ dr tua 
íni<piidail/i.i (i) • Mf oompotlroro ctm rtrrna mñ 
aaricordia,» (8j •jVwmo rotaré en perpètua aéln 
ra.a (0) »Porque el So flor no deoecha pura air.fo- 
prr.» (10) « A o tiene XI cólera eterno,o (11) *Pl 

, Ilio» mioericordiooo no deja al pecador largo timi' 
po argun aua doOOOO^ tino que le caotíga de aútfito, 
y jaínda ri tira ou mioerioordia de naeotrooa (12/

Si talco textos ik» bastan, r<*cord«ieoo «ún («U 
sublime palabra do Jesús, quo doatmfo Si lofi* r* 
n»> par# aicaipru: Am, la valvvtaj» tul rajms 
as et» Msavwo na sri xlios raasz» a^—S D»’»e 
quior«*, n»> hay diablo qao tenga buunU fneria 
para eo«itramaCar ou voluntad. 4 ds lo euutrerto 
Dios tro asna Dico. Sao Pable decía A ios do 
Thnaatóturs; «D»t»s 00 hoc ha daOtn.ed<> A 900 vb» 
jotos de si colora, amo A la pausa««« de la «dod;^ 
(VM l" Ep. v. 9) y Sauuagiz ota toteontofdu 
se eleva por cucMsa do »• ocndoaacbsMftU» ** 1 ® )

Q) (ìifnmi^e, l
<•» l> ico.—« o.

H-140 —e. 0
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LA ILUSTRACION KS1T1UTA

«Dite que toró tas tatetau so równ» y 
Itogwn al cvurónròw de la wrdad.» ^Sau PÒ- * 
Mix 1* Kpìst. àTìnvtcvx IL 4A Sì ahora » no» 
rilaste texk* Rftdtow quo dijeoen h> «mtrarux 
querría tigntòcar que * 4 Testamento bar dos 
i—iBantas opuestas. y que en case do escoger, 
»tabe 4 hombre optar porh quo mas do acuerdo 
csM con sa raion, por h quo no te un manìlMUto 
tecrtV^ do ta ineptitud teologica.

Kunwaos. 

mas ihtotradte colegas cu esto asunto, ainv\.que nos 
tefhraaremus por adquirir datos que puedan guiar 
el juicio de uuostroa lectores en esa cuestión, guar­
dando nosotros complot» imparcialidad.»

Lte tepmtas dan íi A7 JA*t»&rtifa un millón 
de gracias por loa benévolo» tórminoa cu quo acor« 
ea de ellos se expresa.

CONSEJOS
CONTRA LAS IDEAS ADQUIRIDAS.

Kl. KSTIRITISMO.

Tomamos de I?) /toaMróñe
■Es dedunenfariv que oí Espiritismo ha va sido 

tratado en México con tanta ignorancia yligero* 
ia» porqte teo prueba que la filosofía sufre en- 
tro mxsotTos un abandono Impropio de los raíste 
ririlitelte, gtav también bajo el despótico peso de 
lamas in tolerante teología, cotoo dice un historia* 
dw aconteció en Europa de la Edad Media. No 
h'aeuxo sufrientes conocimientos do esa doctri­
na, y por ü mismo ño pretendamos juagaría 
autoritetiramentv; pero preciso es confesar. que 
afectando la miaña base de la moral, el Ksp-.ri- 
usmo merece mas atoróte» y estudio di' hs que 
hasta ahora .* le han consagrado por la prensa y 
ta mayoria del pueblo. Si tas espiritas llegasen á 
tutextrar,no solo ta teoría, sino por la eviden­
cia de Ira tochos» la inmortalidad de) alma y la 
taróte o« la vida futura, operarían sin duda la 
mas grande y trascendental rvvolucxm que hasta 
ahora ha viste el mundo. Nadie puede dejar de 
percibirlo. $in embargo, unes los llaman toco», 
aia hator siquiera trido sus doctrinas, y otros» loe 
MM ignorante*. que no tienen ni el talento ni la 
»•Mraoeloa nccteurtas para combatirlos. ee con* 
íimn con repetir hasta «l fastidio, sin probarlo 
mata que soU el diablo puede comunicarse con 
♦dios. Que lo diga así la Biblia, nada importa. 
Ese libra no es autoridad en materias cientiSeas. 
Sus hojas «toúente ununcrablra disparates» ya 
unárcnabMró rtcnuróJoa otoño tal«.

•Ademas loe espintaa» como ha dicho tnuy bien 
el ilastrado Juteró, «te personas instnúdaa que 
saben ratonar, J entre euee te encuentra una uo*| 
tarta parte del talento de »neutra sociedad. Lia] 
marta» ton!va d n^Kaamso» tan haber Antes m-1 
fanttte de la verdad d faltedad da sus doctri*] 
ñas. te, ta repeumos °t» ligcreta indigna de hom-1 
breo dtiUshtes. La gran eneróte que el Kspiri- 
tróa terrón, debe llamar la atenmoa de todo«, 
te aolasMnte por ta que toca al indiridno, sino 
pvr la ahorróte que puedo causar en las craen- 
daa y modo de sor de tas soctadado». No seguh 
renx*. pues la eoudurta obeervad» por nuestros

.Vvxííwm J. /¿xv.
Amaos instruios los úndá á lo» otros, buscad 

la verdad y la instici.! do Vio«» el rosto os $er.4 
dado por sMadidura.

l^s nueras rcvolactonca *on doslwnbradñras 
por la claridad que esparcen en vuestros eoraio* 
nra: pero paMvto el primor momento de sorpresa, 
sí quorew resistir A la faena de las ideas adqui­
ridas. ideas dcagraciadaxnonto muy pvxlerosao, no 
podéis menos que dejar abrir x nostra raion A los 
rayos bcntFRoos y consoladores de la verdad divi­
na. Si Dio» os envía hoy la luí, es porque ostata 
aptos para recibirla v »pmveehiros de olla. Arneu­
tra raion» después do haber pasado por las faces 
de la infancia y do la adolescencia, ha llegado A 
la inaduru necesaria para comprender; os sabio 
en vosotros no creer sino después do haber com­
prendido. Mas tened mucho cuidado de <^uo rute* 
tra inteligencia no sea ofuscada por la interpre­
tación errónea de verdades presentadas bsyo una 
lux en armonía con ciertas ¿pocas y aorta» cir­
cunstancias que no existiendo hoy, no dejan nin­
guna raion de ser A esas interpretaciones, las 
cuales han sido siempre medidas de una manera 
ambigua, según los tiempo» en que han sido 
dadas, y cuando la verdad entera no podía ser 
comprendida.

Buscad y estudiad con f¿. y sobro todo, con 
buena lo. y servís ayudados en vuestras inveatiga- 
ciones.

A’.<yír«íw.* A’iqkntk ve FaVu

KL CIELO Y EL INFIERNO.
(1»atete» to >■» «te» <M Afiaa Kaitee^

los nuimnos.
¿te deftetete arytm la /^erai*

15 No ea esto tolo. «Dial permite que mlkte 
«upen aún un lugar te teta creación, on la» ri>* 
lackmea que debite tenar <x*n el hembra y de que 
ello» hacen el abate «a» puruwtouo.» |D»os podía 
ignorar el abate que ello» barite de la libertad 
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qiw los »cuerda? Entonces, ¿por qué so loa acuer­
da.' lws pues . Qonocünivntú de cauta corno él 
entrega A tu nierevd A la» criaturas sabiendo, en 
virtud dv au qmmpxvscÍMUcia, quo sucumbirán y 
tendrán la suerte de loa demonio«. ¿No tenían clh» ’ 
lactante con au propia debilidad, para permitir 
que fueren exauda» al mal por un quomigw tan­
to ium peligroso quanto que va invisible? ¡Sa el 
caaugo fuese siquiera tanporal  ̂j el culpable pu­
diera rescátame con la reparación! Vero nd: caed 
condonado por toda la eternidad; su arrepentí' 
uuento» au vuelta al bien, su» remordimiento» ton 
snpdrfluoa»

1.0$ demonios bou, pues» agento» |irvvocaJorc» 
predeat inadoa A reclutar alma» para el infierno, y 
^o cou permiso de Dios, que sabia al croar coa» ab 

la suerte que les cataba reservada» ¿Que se 
diría un U Tierra do un juca que hiciera lo mis­
mo para poblar las prisiones? ¡Extrafia idea es la! 
quo ac nos dá de la Divinidad. de uu Dios cuy os 
atributos efúndalos ton la soberana justicia y la 
soberana bondad! Y en nombre de Jesucristo» de 
él que no ha predicado inas que vt amor, la cari­
dad v vi perdón» ge cusefian tales doctrinas! Hu­
bo un tiempo en que talrt anomalía« pasaban do- 
«apercibidas; no so las comprendía, no «o las sen­
tía; el hombre, encorvado bajo el yugo del despo­
tismo, sometía su rasen ciegamente» o mas bien» 
abdicaba de su raían; pena hoy la hora do la eu>an j 
dpacion ha sonado: comprende la justicia, la quie­
ro durante su vida y después de la muerto: por ¡ 
esto dice: ¡Eso no es verdad, es imposible» ó Dice 
no va Dios!

16 «El castigo sigue por todas partes A cace 
sdros decaídos y malditos; A donde quiera llevan 
su infierno conaigo;*ya para ellas no hay paa ni 
reposo; las dulauras nusiuss de ¡a earvrauxa te 
hau cambiado para ellos en amargura: les os odio­
sa. La mano de Dios los ha herido en el acto 
mismo do su poeado, y su voluntad se ha obstina­
do en el mal. Ya perversos, no quieren cesar de 
serlo, y lo son para sitímpre.

• Kilo» son. después del pecado» lo que d hoter 
bro es después do la muerte. Jai

Je lo» «/»•<■ A»m c.riJo p«rs» ispN$f, su pérdi­
da os en adelanto irrevocable, y ellos persevera» 
en su orgullo contra DtosT en su odíe contra el 
Christo. un su envidia contra ¡a humanidad.

la cuna basta la tumba» iv» pueda ser ¿qyt maaqu® 
una lucha perpetua. porque aoti podertXM 4 ¡nfS’ 

i tígablvs.
- . • Kst o* cuem ig» *. vu efecto, sun los tifíame» que 
después do haber totroducvlo el mal en el mundo» 
han llegado A cubrir la tierra con las mpcMS ti' 
nieblas del error y del vicio; los que durante ri­
gió» se han Iwclw adorar como tUÑcs, y que han 
reinado d<>|v$ttoai»cntc sobro loa pueblos de la 
antigüedad; kw que, en fin. ejercen aún «u do­
minio tiránico a«bre los pueblos idólatras, y que 
fomentan el draórdou y vi escándalo hasta en rl 
svtw de las x.rcdadca cristiana». 17.

• Vara enuprvnder cuántas ncuntf ücneh »1 
«arricio de su maldad. basta notar que na Aaa 
Mvriaih nada ri» la» w6»ct4todm fw
omatiXmKM ri yo tntoaaw Je ti nahmrtoa» 
oa. Sin duda, el porveiar, y «obre todo el órdeu 
*'brv natur»! úvntn nrntux* que Dio» «o ha rr- 
rvscrvaJo y que ellos no puedm descubrir, pam 
au mtcligvj.»cia o» superior A 1» nuestra» j*?rs¡ue de 
una mirada apecvdx-n k» efecto* m sus causa», y 
las causa» vúsus «Actos. Esta penetmeim ks per 
ñute de antemaibj anunciar acmitebmivntíM q«» 
escapan A nuestras cmyeturas. La distaMMi y l» 
diversidad de los Iqgaras d<aaparsccb ame m 
•.igilidád. Mas jdpidúa que d ralAmpagA mas ' * - 
leer < que vi pcfwmwftto» «* encuentran ca« al 
uteuno tMSupo «ubre diverso« punios del gb>bo; y 
pueden describir A k* lejos las o>waui cu «T mismo 
u»o«sH'utu en que se cumpk n

«La» leyes gmccalaa pesrque Dios rige y 
hioma <Me unr.txsx nq san da*domMuu» no plm 
Idvii quebrantarlas» ni par cunatguiaute prnE-cir A 
opcTar yx rdaden a milagro*; pero pausan d arte 
de imitar y de íaiaificar, su riartau liitnUa, las 
obras divinas; saben que la» ítoMMmia rMuitatt 
de la coadanacMO do fo ricmmloq; y prsdx*<) 
o m ccru-aa k»s que Mxvdcsi uatuníhasui». »•» > '* 
ux» k*q*r «Una tienea el píxter d» juvdn&r. De 
ah> vknvn «an» nauaTanm uricuk»» «as prnSig»« 
cxirancxlmaoM de que tas Gbtoa «qjrad»^ y nr» 
fimos um han guardad« vi jicmrdn, y >4nr han 
aterido d» -base' y Atalanta A la» iu| trtyypM

•Sa aastoMAadbspte f tosnatorud lm stoirm A 
uuesows miradas; ouAn A mmmtq iadt.am tr 
aptrábidos; lúervu nuash*» alma um baria; «»•'* 
txua uaAm» crstsnm absdaosr A mmrt» phaV'0 
ptninuMUto, aun traa mdhnx» ate ismlaaenr» v 
m IuimMu .íntmssfw ■ X wumst *1
contrarxs Ua aua caonrwiM pwt b* bapsu»»' »»i* 
que kwnlmtob Y 4** «drnarfo ton asatoau por d 
toé» *Mb»T Iban «ritoÁPt W» argammaata tea*

• No bahicmto poxtelo apropiarse las ponas UM 
umlo» pv'r d uxeMo de «a ambm*on» su eafosrsan 
t'n establecer su imperio sobre la Tierru» y Je Im­
pedir en ella al reino de Dk*. Ki Verbo hecho 
c.wiv ha cumplí Ja A »u pesar, «us dmigtuos de | ___
salvación y gloria para la humanidad; talen une j mn f utembrr d» prmMSBt** atneriws v .w> 

de acaonrvnUu consagrada A robarle .las |fmt»mas entumí íwttra rnclms nwa. Mid¿ 
almas que él ha mscMado; U aatuaay la tosmto-¡can M Wjg^ r”,w"im?lljl? * ****
dad, la uiemira y la aeducaon, todo to pone* en t Le re^o» ea»a<torm*«is ds cada Mpasummt 
otra para llevarlo» al mal y oMttouar^u rátm. ¡l\rotewitaam lamanUw»y lato-

•Cou tales aMmqpA 1» mda Jcl hombre, Acadr | pasmada-»
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17. —El castigo, m dice, loa signo á todas par* 
toe»; no tienou paz ni reposo. Esto no destruyo la 
observación hecha sobre el descanso do quo gozan 
los quo no están on el infierno, descanso tanto 
menos justificado cuanto que, estando fuera, hacen 
mas mal. Sin duda ninguna no son felice? como 
los ángeles buenos; poro ¿nada vale la libertad de 
quo disfrutan? Si no tienen la felicidad moral 
quo procura la virtud, sonincontostablóméntoino* 
nos desgraciados que sus cómplices quo están on 
las Ñamas. Y luogo, para el malvado, hay una 
especie do placer en hacer el mal con toda libor­
tad. Preguntad al criminal si 1c es igual estar on 
la cárcel ó andar libro y cometiendo sus fechorías 
con toda comodidad. La posición es exactamente 
la misma,

El remordimiento, agregan, los persigue sin 
tregua ni término. Poro esto os olvidar que ol 
remordimiento es el precursor inmediato del ar­
repentimiento, si no es -que ya es el arrepenti­
miento mismo. Ahora bien, se dice: «Ya per­
versos, no quieren cesar de serlo, y lo son para 
siempre.» Desdo el momento en que no quieren 
cesar de ser perversos, es quo no tienen remor­
dimiento; si les causara el menor pesar, dojauan 
de hacer el mal y pedirían perdón. Así, pues, el 
remordimiento no es para olios un castigo.

18. —«Son despees del pecado 1<J quo ol hom­
bro es después dé la muerte. La rehabilitación 
do los que han caído es, por tanto, imposible.»— 
¿De dóodo viene esta imposibilidad? Ño so com­
prende quo ella sea la consecuencia de su simili­
tud con el hombre después do la muerte, proposi­
ción que no es por cierto muy clara. ¿Esta impo­
sibilidad viene de su propia voluntad ó de la do 
Dios? Si os obra do su voluntad, esto denota una 
extrema perversidad, un endurecimiento absoluto 
en el mal; desde luego, no so comprendo que sé- 
res tan radicalmente malvados, hayan podido ser 
jamás ángeles de virtud, y quo durante el tiempo 
indefinido que han pasado entre estos últimos, no 
hayan dado sefial alguna de su mala naturaleza. 
Si es por voluntad de Dios, so comprende aun mo­
nos que El inflija como.castigo la imposibilidad de 
la vuelta al bien, después de una primera falta. 
El Evangelio no dice nada semejante.

19.—«8u pérdida, se abade, es en adelante 
irrevocable, y perseveran on su orgullo contra 
Dios.»—¿De qué les serviría no perseverar, si to­
do arrepentimiento es inútil? Si tuviesen esperan­
za de úna rehabilitación, á cualquier precio quo 
fuese, el bien tendría para ellos un objeto, mien­
tras que de lo contrario, no lo tiene. Si perseve­
ran en el mal, es pues, porque las puertas de la 
esperanza lea están cernidas. ¿Y por qué Dios 
se las cierra? Pare vengarse do las ofensas que 
ha recibido de su falta de sumisión. Así, para 
satisfacer un sentimiento contra algunos culpa­
bles, prefiero verles, no solamente sufrir, sino ha-

cor mejor ol mal quo no ol bien, inducir al mal y 
arrastrar á la perdición otorna á las criaturas del 
género humano, cuando bastaba un simple acto 
do clemencia para ovitar taft gran desastre, y un 
desastre provisto do toda otornidadl

¿So trataba, por aoto do clomenoin, do una 
gracia pura y simple quo hubiese sido acaso ex­
citarlos mas al mal? No, sino do un pordon con­
dicional, subordinado á una sincora vuoila al 
bien. En lugar do una palabra, do esperanza y 
do misericordia, so baco decir á Dios: Permea fe­
lfa la rata humana antes que mi venganza, Y nos 
admiramos quo anto somqjanto doctrina haya in­
crédulos y ateos! Es así como Jesús nos repre­
senta ásu Padre? El quo nos ha impuesto expre­
samente la ley del olvido y del pordon do las 
ofensas, que uos manda dovolvor ol bien por el 
mal, que coloca el amor á los onomigos on ol pri­
mer rengo do las virtudos1 quo debo moroccrnoi 
el cielo, querría que los hombres fuesen mejores, 
mas justos, mas misericordiosos quo Dios mismo?

Los demónios según el Espiritismo.

20.—Según ol Espiritismo, ni los ángeles ni 
los demonios son seres aparte; la creación do los 
sores inteligentes es una. Unidos & cuerpos ma­
teriales, constituyen la humanidad quo puebla la 
Tierra y las otras esferas habitadas; desprendidos 
do esto cuerpo constituyen ol mundo, espiritual ó 
de los Espíritus quo pueblan los espacios. Dios 
los ha croado perfectibles; les ha dado por ob­
jeto la perfección y la felicidad quo os su conse­
cuencia, pero no les ha dado la perfección; ha que­
rido quo la debiesen á su trabajo personali á fin 
de que tuviesen esto mérito. Dosdo ol instante do 
su formación, progresan, soa én el estado do en­
carnación, sea en ol estado espiritual; llegados al 
apogeo, son jfrpfritus puros, 6 úngelos según so 
les llama vulgarmente; do suerte quo desdo ol 
embrión del Ber inteligente hasta el ángel, hay 
una cadena no interrumpida de quo cada eslabón 
marco un grado en el progreso.

Resulta de aquí quo existen Espíritus cá todos 
los grados do adelanto moral ó intelectual según 
que estén en lo alto, bajo ó on medio do la esca­
la. Hay por consigli onte en todos los grados dol 
saber y de la ignorancia, do bondad ó do maldad. 
En los rangos inferiores,* hay quienes son pro­
fundamente inclinados al mal y quo on él so com­
placen. So les puede llamar demonios si so quiero, 
porque non capaces do todas las maldades atri­
buidas á estos. Si ól Espiritismo no les dá osos 
nombres, es porque á olios se refiero la idos do 
sores distintos do la humanidad, do una naturale­
za esencialmente perversa, Consagrados ni mal 
para siempre, é incapaces de progresar on ol bien,

21.—Según la doctrina do la Iglesia, los de­
monios han sido criados buenos, y so han hecho 
malos por su desobediencia; son ángeles caldos; 
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han sido colocados por Dios en lo alto do la osos- 
la, y han descendido de olla. Según ol Espiritis­
mo, son Espíritus imperfectos, poro que mejora* 
rán; están aún abajo de la escala, pero subirán.

Los quo por abandono, negligencia, obstinación 
ó mala voluntad permanecen mayor tiempo en 
los rangos inferiores, sufren la pena correspon­
diente, y ol hábito del mal loa hace mas difícil 
salir do él; poro llega un tiempo en quo se can­
san do osta existencia, penosa y de los sufrimien­
tos quo son su consecuocia; entonces es cuando 
comparando su situación á Ja do jos buenos Espí­
ritus, comprondon quo su interés ostá en el bien, 
y procuran subir, poro lo hacen do motu propio 
y sin ser obligados. Estdn sometidos d la ley del 
progreso por su aptitud de progresar ¡pero no pro­
gresan d su pesar. Dios los dá los medios, poro 
olios son libros de aprovecharlos 6 no. Si el pro­
greso fuese obligatorio, no tendrían ningún méri­
to, y Dios quiere quo tengan ol do sus obras; á 
nadie coloca on primer rango por privilegio, sino, 
que está abierto á todos, y nadie llega sino debi-l 
dp á sur propios esfuerzos. Los ángeles mas ele­
vados han conquistado su lugar como los otros, 
pasando por ol scndpro común.

22. —Llegados á cierto grado do purificación, 
los Espíritus tionen misiones en relación con su 
grado do adelanto: llenan todas las quo son atri­
buidas á los úngeles do las diferentes órdenes. 
Como Dios ha creado do toda eternidad, do’ toda 
eternidad ha habido Espíritus, pura satisfacer A 
todas lap necesidades del gobierno del universo. 
Una sola espocie do séres inteligentes sometidos ¡!í 
la ley dol progreso, basta, pues, á todo. Esta 
unidad en la creación, con el pensamiento de que 
todos tienen un mismo punto do partida y el mis­
mo camino quo reoorrer, y quo se elevan por su 
propio mérito, respondo mucho mejor á lá justicia 
do Dios, quo la creación de especies diferentes 
mas ó monos favorecidas do dones naturales, que 
serian otros tantos privilegios.

23. -—La.doctrina vulgar sobro la naturaleza 
do los ángeles, do los demonios y do las almas 
humanas, no admitiendo la ley dol progreso, y 
viondo sin embargo, séres do diversos grados, ha 
creído quo eran producto do otjas tantas creacio­
nes especiales. Llega así á hacer de Dios un pa­
dre parcial quo todo lo da á algunos de sus hijos, j 
mientras que á los otros les impone el mas rudo' 
trabajo. No es extraño quo durante largo tiompoj 
los hombres no hayan encontrado nada do repug­
nante on estas preferencias; cuando ellos luición 
lo mismo con sus propios hijos, por 1oe derechos 
do mayoría y loa privilegios del nacimiento, ¿po* 
dian creer que hadan mas -mal que Diosf Pero 
hoy el circulo de la» Ideas so ha ensanchado; ven 
mas cloro; tionen nociones mas exactas do la jus­
ticia; la quieren para ai, y si no la encuentran 
»obreja Tierra, esperan al mwws encontrarla mas

perfecta en vi ciclo; por lo mismo, toda doctrina 
en quo la justicia divina no los aparece en bu ma­
yor pureza, repugna á su razón.

EL ESPIRITA.

Es verdadero espirito, quien practica la ley de 
| justicia, de amor y do caridad oh bu mayor pu­
reza, Quien interrogando bu propia, conciencia, 
se pregunta si rio há violado estas leyes, si lia 
ejecutado cuanto bien ha podido, y en fin, si ha 
sido para los demas como desearía qué fnoson pa­
ra él.

Tiene fé on Dios, en sú bondad, en bu justicia^ 
en su sabiduría, sabe que liada acontece sin su 
permiso y se somete en todo ú su voluntad.

Tiene fé en el porvenir, y mí coloca los bietuu 
espirituales por cima de los temporales.

Sabe que todos las vicisitudes de la vida, to­
dos los dolores, todas 1m deoepcioñcB son expía- 
oíanos 6 pruebas, y las acepta sin murmurar.

El Espirita, penetrado del setitinriento de ca­
ridad y de amor al prójimo, hice él bien por el 
bien, sin esperanza de roeotnprnsa, vuelvo el bien 
por el mal, toma lá defensa del débil contra <4 
fuerte y sacrifica siempre bu Interes á la justicia,

Halla su satisfacción en los beneficios quo vierto, 
en los servicios quo presta, en 1m lágrimas que 
enjuga, en los consuelos que presta A Jos afligi­
dos. Su primer movimiento os peiwar en loe d*- 
mas antes quo en «í.

Es bueno, humano y dolos para todos, ata dta- 
tintion de rasas, condidants ni cnnsdess, porque 

hermanos on todos loe liombroe.
Respeta en lo» demás t< «da convicción atañera, 

y no anatematiza á loe que no piensan como él.
No «ente odio, ni rencor, ni deseo de vengan- 

za; á ejemplo de Jesús» perdona y «trida ¡m ofen­
sa®, y no recuerda ataO los beneficio«, porque I»- 
be que será perdonado Como 41 pcrdhnáro,

Ks indulgente para las dahilittados ajena», P01"* 
que él mismo necesita indulgencia y recuerda tas 
palabras del Cristo: Elque nn jurado que ar­
roje la primera piedra.

ee c<>mplsoc en descubrir loe defecto« aje* 
•<*> ai la necesidad le obligaárito tama atampiw 
el Won que pueda atouuartat.

Estudia sus propias impartasioi^-» y sin cesar 
tac combate. Todos sus «tarw tiunden á oe- 
Booerta el día aiguiente b4ot que k vtapem.

No trata de vakrar su tastrwxiion ni sui ta­
lento» á cxpeMBS de los domas; aprouaebs por 
el <x ntrari% todas las 'XJMionse <U hacer notar 
las ventajas ajenas.



■

140 LA ILUSTRACION espirita.
No está orgulloso de su fortuna ni de sus cua­

lidades; porque no ignora que Cüanforlo ha sido 
dado puede retirársele.

l’sa, pero no abusa do los bienes quo posee, 
porque los considera un depósito de quo dará 
cuentas un día.

El Espirita, en fin, respeta en sus semejantes 
todos los derechos naturales; cómo desearía se 
respetasen los suyos.

Esta no es la enumeraoion completa de las cua­
lidades que adornan al verdadero Espirita, pero 
quien se esfuerce en poseer estas, sigue el camino 
que conduce á las demas. Sirva, pues, este lige­
ro extracto defos Evangelio» según elEgj>iritirmof 
para contestar á los que nos calumnian sin cono­
cernos, y de estudio á los que llevan el título de 
Espiritas sin haber hecho cosa alguna para me­
recerlo.

(Tututik> <W Criterio üipirita de ^Lidxki)

HECHOS ESPIRITAS.

EL CIEGO TOM, MUSICO NATURAL.
Creemos conveniente que nuestros lectores co­

nozcan el curioso caso que sigue, y que solo por 
medio del Espiritismo puede ser explicado.
* Hace algunos años el. periódico All the year 

round, ha descrito las notables facultades de este 
ciego, y el efecto que causaron en América.

El modo de desarrollarse que han tcni<lo estas 
facultades en un negro esclavo y ciego, ignorante, 
absolutamente sin ninguna instrucción; cómo, 
siendo niño, sorprendido un dia por loa ecos de 
la música en casa de eu amo, corrió sin ceremo­
nias á tomar asiento ante el piano, reproduciendo 
nota por nota lo que acababan de ejecutar, rien­
do y haciendo contorsiones de alegría al ver el 
nuevo mundo de goces que se le había presentado; 
de todo esto se ha hablado tanto, que no creemos 
oportuno reproducirlo; pero un amigo, que fué el 
primer testigo y conocedor de la facultad deTom, 
nos ha contado este hecho interesante y significa­
tivo.

Un dia se ejecutó ante él una obra de Hän­
del. Inmediatamente Tom la volvió á ejecutar 
con una perfección notable, y cuando hubo ter­
minado, se frotó las manos con una expresión in­
definible de alegría, exclamando: “Le vpo, 0 un 
anciano con una gran peluca; él ha tocado clpri- 
mero y yo después.« Es incontestablo que Tom 
Labia vote á Händel y le había oido tocar.

Tom se ha psoMUtado im público muchas ve­
ces, y casi baña dudar de su ceguera el modo 
sorprendente can que ejecuta los trozos mas difí­
ciles de la música.

Repite sin un punto, y necwariamente de memo*

ría, todo lo quo se le toca, ya sean sonatas clási­
ca^ antiguas,'dyá fantasías modernas; tplefríA- 
mos nosotros vbr quiéh caí cápaz:d¿ aprender, con 
los oíos 'écríados, las variaciones do Thalberg, étt2 
mo él lo ha fiéého/'Este hecho sorprendente de 
uri ciego ignorante, slri Ninguna instrucción, mos- 
trando un talento qué otros son incapaces de ad­
quirir con todas las ventajas del estudio, será 
probablementd explicado jpór muchos, según lá 
vulgar manera de ver las cosas, diciendo: «Es un 
genio, una Organización ‘excépdonál;» pero' solo 
el Espiritismo puede dar la clave dé este fenóme­
no de uri modo cómprénsibló'y racional. Tom ha 
debido ser ün gran músico, al cual lia bastado 
oir para volver á tÓmarcl canñnb (jue antes había 
seguido. Lo masextpordinárioes, qué este fenó­
meno so lia presentad^ ’ éri un negro, esclavo 'y 
Ciego, triple cáusp que só' oponía a la cultura de 
sus nativas aptitudes, y á pesar de esto, se lian 
manifestado enlá' primera Ocasión favorable, co- 
mo una semillé quo germina con la )uz del: só!. 
Ahora bien; como la raza negra on general, y 
sobro tódó, on estado do esclavitud, no brilla por 
lá cultura en las artes, res necesario concluir que 
el espíritu do Tom no pertenece á esta, raza; pero 
que se habrá encarnado en ella, y ti ¿bmo' medio 
de expiación Tí ya como medio (Jo rolíabíliiar 
á su raza en la opinión,’ mostrándonos de lo 
que es capaz. Mucho sé ha dicho y escrito contra 
la esclavitud y la preocupación del color; poro no 
era mas que una tisis filosófica.

La ley de lá pluralidad de las existencias vie­
ne á añadir una irrefutable sanción á úna* ley 
de la naturaleza, que Consagra la fraternidad en­
tre todos los hombres. Tom, el esclavo, nacido y 
celebrado en América, es una viva’ protesta con­
tra las preocupaciones que pueden reinar en esto 
país.

.£72evuc Epirife.]EL LIBRO DE LOS MEDIUMS
En la líbrcríaMcl Sr. D. Gregorio Cortes ha 

Comenzado ya á < xpenderse El Libró de lo» Mé­
dium» de Alian Kurdec; aparece por entregas do 
32 páginas en magnificó papel y buena impré^ion: 
recomendamos ¿ nuestros héñftanos so suscriban 
cuanto ante» á esta útilísima obré, que dentro uc 
pronto estará agotada, y qdc se reparte al módico 
precio dé 2 reales entrega çn lu capital y 2J en 
los Estados.

MEXICO—
Lmp^KKTA di la Bohemia LTtejiama 

M CvBho VÍ#» uta** &.
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mnldioe A bu propia alma.
El Eci.ksíabtku, XXI, 3U.

Ea una singular tarda la que hemos emprendi­
do; dornostrar, en pleno siglo diez y nuevo, la no 
existencia de Satán, parece verdaderamente un 
anacronismo. El diablo está muerto, y bien muer­
to, después de haber sido causa de infinidad de 
males; un enté do razón, impersonal por consi* 
guíente, ficción blasfema que constituía una crea­
ción vaga, indefinida y exótica en medio del con­
junto admirable del universo; un ser fantástico 
qne debió su origen á la falta do filosofía popu­
lar y á qué las religiones se aprovecharon do él 
para satisfacer los dudas sobre la causa del mal; 
una preocupación absurda quo ha sido durante 
muchos Siglos parte integrante do la idea de Dio«, 
en quien no podía pensarse sin recordar esa os ' 
pocio de contrapeso ridículo ó su omnipotencia; 
he ahí lo que es el Diablo; he ahí lo que ha pro­
ducido una suma de crímenes sin cuento, el re­
tardo de la humanidad terrestre en el camino 
del progreso. Fué la risa, fuá el desden de lo? 
enciclopedistas lo que ahogó para siempre cea 
funesta idea, y sin embargo, Un siglo deepucs, 
aún tenemos qne combatir para demostrar, á los 
refractarios, á la autoridad do la ratbn que el 
Diablo nunca ha existido, qne fué una creencia 
sacrilega, que no ha tenido mas realidad qne h 
de ser una mentira aceptada como véfdad, y que 
ce un vano m&noquí incapas de permaneOsf do 
pié, hoy que la conciencia del pensador lleta ata 
desprecio Uácta él baste el olvido, y el látigo del

historiador surca la fronte de esa vieja idolatría 
con esto anatema: Falso.

Pero es éste el terreno á qn« so nos ha iranio, 
y en verdad que grande hastío nos causa tener 
que repetir lo que hasta la sadudad está ya di­
cho; amigos de empellar la pequefies do nuostro 
pensamiento en la gran contienda de loe sis tomas 
filosóficos, donde ce la razón pura, supremo don 
de Dios, la única qho decide: apasionados par lan 
conquistes que la inteligencia humana lmcc en el 
campo de la psicología, no sin tádíu t^notnos que 
blandir la espada filosófica por etc «ndriago 
quijotesco, ese gran vestiglo contra el cual so 
lian empeñado en hilanfera liza la ignorancia y 
la superstición: ¿tendrá algo de atractivo com­
batir contra un paladín imaginario? Corvante* 
fué el zapador inirumao que derrumbó á la Edad 
Media en el abismo del ridículo; aun flotaba ao* 
bre esa sepultura un fuego fáiuo; alma tal vez 
de esa gran hecatombe hecha en aras del sentida 
común, quería llamarse «1 Diablo; perú teniendo 
que huir ante la férula do Voltiurv, fuá á refu­
giarse en los la bcrintos <L la touiogím . Da. ahí 
sale aún do ves en cnatido quinando espantar al 
mundo. Badgnémonua, pues, á derrotar de nue­
vo á Lucifer, v sea esta ocasión la última.

¿Qué os el Demonio? La Angel caído, q*> qui­
so sobreponerte á Dud, y fué castigado con una 
eternidad de t -rrorntos, comitil«/óodo.'< por esto 
misino en tentador do XhtpíEdad.—Otros di­
cen que celoso da la gtar>a del nombre^ en quien 
había do encaraseis 3 Verbo Divino, se rebeló 
j fué venado par eiaruá::g< J Miguul, después de 
un largo combate que catino indociau caerte tiej»- 
po.—Jan rsadason, h Iglnua catótisa no sabe á 
punto íyo enái tvA la causa do la caída de «se 
Espirita do tinieblas; y sin embargo, afirma eu 
«XMteficia sin tener mas datos acerca de él que
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de los otros ángoles caídos. Nosotros empelamos 
por preguntar: ¿Qué cosa son los ángeles?— 
Espíritus puros que están á Dios alabando,— 
nos contesta el padre Ripalda.—Pues si son Es­
píritus pwo» ¿cómo pueden pecar contra la Su- 
ina Pureza, que es Dios? Además, esos aérea ¡ 
fueron creados, según la doctrina católica, ox- i 
presamente para gozar de la felicidad eterna, sin I 
haberla merecido antes. Nosotros, pobres hom-, 
brea, condenados á trabajar por nuostro adelan­
to, hostigados por el gènio del mal, sufriendo 
horribles amarguras á veces, tenemos en pera* 

w pee ti va, según la Iglesia, un infierno ó un ció­
lo. Si aquí en la Tierra un padre diera á un 
hijo suyo una herencia inagotable para que la 
disfrutara, y á otro lo condenara á vivir con el 
sudor de su frente, y á una perpetua fatiga, ai 
además le prodigasti toda clase do miserias y en­
fermedades mientras al primero le colmaba de 
bendiciones, ¿qué nos diría la ¡den dal bien que 
hay un nuestro interior?—Eso es un padre des­
naturalizado.

Pero ¡qué error! ¿Cómo puede uno ser injus- 
I. UT imitando á Dios? ¿Dios no ha hecho á los án­

geles y los hombres, á los unos, bienaventurados 
sin haberlo merecido, y á loa otro«*tal vez rèpro­
bo* porque no pudieron resistir á Isa tentaciones 
do los ángeles malos?......

A e*e dios miserable no le queremos, nó; ea el 
padra legítimo do Satanás, del error y la menti­
ra, m> ca d Padre de amor predicado por Jesus 
en H Montaña. Rechazamos, pues, con entereza, 
la idea de un Dios injusto, y por consiguiente, ai 
á cada uno se le dá según sus obras, no puede 
haber mas ángeles que los que hayan merecido ser­
lo; este es, los Espíritus que con su trabajo luyan 
conseguido la impecabilidad, y que por consiguien­
te, mal pueden rebelarse contra su Dios. De ma­
nera que esta simple consideración de la justicia 
divina destruye de raíz la creencia en Satanás; 
primero, porque no hay ángeles sin mérito; segun­
do, porque los Espíritus puros no son susceptibles 
de pecar.

Aplicando ahora el procedimiento usado en 
nuestro capitulo anterior acerca de las pena» eter­
nas, ¿podrá sostenerse sèriamente que ese preten­
dido ángel rebelde haya sido condenado al infier­
no por bu creador? Dios es omniscio, ó tío; si lo 
es, tiene la presciencia, y sabia por consiguiente, 
una eternidad antes de crear á Luzbel, que esta 
criatura caería, y para siempre, y que había de 
ser el gènio del mal, ©1 pervertidor de la humani­
dad, la famite eterna del error, en fin. ¡Hermoso 
Dio*, gran ideal, «fiore» teólogo*! ¿Tan ruin y 
triti negro lia iidó vuestro pensamiento qtio hnlieia 
entregado «m tanto deaembarazo semejante mons­
truo á la adoraeton do la humanidad? Con razón 
exclamaba Pascal comprimiendo las lágrimas den­
tro de su corazón:

»¿Quién nos reprochará no poder explicar nues­
tra creencia, puesto quo profesamos una roligion 
que no es racional? Declaramos al contrario, al 
exponerla á los profanos, que es una tontera, x/uZ- 
¿ílkttn, etc; ¡y aun así os quejáis do quo no la do- 
mostremos! Si la probásemos, faltaríamos á nues­
tra palabra; precisamente porque carooomos do 
pruebas, no nos falta ol buen sentido.» (1)

¿Qué consecuencia se desprendo do oso horri­
ble dédalo de atrocidades imaginarias? Quo Dios 
croó á Satanás para su perdición y la do una in­
finidad do otras criaturas; luego oí dios do la teo­
logía católica es el verdadero Mal, y el Diablo un 
infeliz agente suyo; ¿cómo puedo concillarse la in­
finita bondad con la maldad infinita? Además/ 
mas terrible aún era la suerte deparada á los án­
geles pecadores que á los hombres: éstos no harían 
mas quo continuar su vida do un trabajo menor á 
otro mayor, imbécilmente, sin comprender cómo 
sus faltas ocasionadas por una naturaleza que el los 
no so habían hecho, les atraían al morir una 
sério tremonda do calderas do. aceite hirviendo ó 
do plomo derretido; poro sin que les fuora un 
suplicio más carecer do la visión do Dios, como 
pretende la teología, pues nada puede babor mas 
abominable, que tenor unto sí á un verdugo onnri- 
potente; ¡mientras quo para ol sér do naturaleza 
angélica, pasar del Cíelo al Infierno, y unir á to­
das sus torturas la imponderable de estar privado, 
do la vista de su Creador! ¿So puedo concebir 
mayor crueldad? ¿Qué extrafio es quo una secta 
¡que ha creido en semejantes aberraciones, quo ha 
tenido ose estrabismo moral en el núcleo mismo 
de su religión, haya producido á hombres como 
San Cirilo, como el Gran Constantino, como Do­
mingo de Guzmnn y Podro Arbúes, como Inocen­
cio III, Torquemada, Deza, Felipe II, el Duque 
de Alba, etc.? No hacían los desdichados mas quo 

i representar sobre la Tierra un, episodio do los in­
fiernos; eran así agradables á su dios.

¡Oh tú! santo ideal del Espiritismo, Sér cu­
yos atributos esenciales son la Bondad y el Amor, 
infinito en todas las perfecciono*! ¿te reconoces en 
ese cuadro lúgubre y siniestro de la teología ca­
tólica? ¿Ere* tú, el Creador de todas, las cosas, la 
Providencia de la Creación, el que adora esa ab­
surda iglesia (pie se creyó mucho tiempo infalible 
en medio de sus pueriles errores, y que hoy aca­
ba do deificar á un pobre anciano en quien 
se batí pcróoinficádó todas sus enfermedades? Nó, 
'mil veces nó. A tí la adoración del mundo; que­
den para el ídolo romano los impuros inciensos de 
la idolatría, .

Sigamos analizando la* repugnante» invencio­
nes de la superstición. El Diablo fué vencido cuau 
lucha con San Miguel; cato no consta bien en la Jj¡.

(1) Pt^tíU, HP l’wv., iut. W, ¡*r.8.-»Tomo 8F. L« 
Haya, lrf9.
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blía ni en ni Evangelio; es do origen talmúdico. (1 ) 
Su lectura se asemeja & aquel pasaje do la Ilia* 
da en que Júpiter recuerda á la asamblea de los 
diosos que cuando so reunieron para derrocarle 
del Olimpo los había precipitado valiéndose dol 
rayo; solo que aquí la figura es mas elevada; es 
Júpiter mismo quien anonada á sus enemigos ins­
tantáneamente; mientras que cu la.lucha de Mi­
guel y Satanás, con sus dos ejércitos, tenemos un 
poquoDo combate celeste parecido también A la 
batalla de* los dioses frente A los muros de Tro* 
y&, dospuos do la victoria do Aquiles. vencieron 
los buenos, los rebeldes bajaron al Infierno; ¿qué 
infierno? Como el espíritu infalible que inspiró 
la fábula do Satanás había seguramente olvi­
dado las nociones do astronomía, para él era 
realmente un ciclo lá azul atmósfera terrestre; 
el infierno debía estar en los lugares inferio­
res (w/m) esto es, dentro de la Titira; cuando 
mas tardo Giordano Binino y Campanella avan­
zaron osadamente la idea de quo en el espacio 
no había altos ni bajos, quo la creación cía ilimi- 
mitada y nuestro planeta un átomo insignificante 
del universo, el infierno se vió expulsado de la 
Tierra y relegado no sabemos adonde. ¿Y ose in­
fierno existia Antes quo los ángeles, ó fué prepa­
rado por Dios* para recibirlos? ¿Tendrá relación 
con el resto do lo creado, ó solamente con la Tier­
ra? ¡Qué bien dijó Lafóntainc:!

■J/hommu cal dú glncó mix vórit/i;
1.1 mí (lo fon poitr lo nivnnongo.

Tenemos, pues, un sér quo nada era antes de 
que Dios lo croara, y que, A no despojar al Hace­
dor dol atributo de la progcicncia, fue un predes­
tinado al mal on la mente del que solo bien pue­
de querer; á tales abismos arrastra la secuela de 
jileas que engendra la teología romana, esa pre­
tensiosa y fàtua ciencia que antes gusta de per­
derse en el càos inextricable de los sofismas, an­
tes prefiero negar á Dios uno de los atributos qué 
mas grande nos lo muestran, que resignarse á ver i 
al Diablo personal abdicar su imaginaria co­
rona ante los trofeos do la razón humana. Por 
lo domas, pocas religiones so han eliminado de 

• cao torbellino que las arrastra á todas per el 
camino do su perdición; desdó el momento en que 
para explicar la presencia del mal relativo sobro 
la 'fierra han recurrido á la personificación do es­
to accidenta condicional do nuestra existencia, vo­
luntariamente ao han acarreado la negación, la 
burla, la muerte. Eacoptuc’moa á osa sereña ro- 
ligio n do Zomas tro, qué dictó estas palabras del 
Yazna: «Ormnzd, concédeme el favor y la alegría 
do ver al Mal llegar A comprender la pnrexa del 
corazón. Dátnc ver ftl gran gvfo dé loa Danrande i 

(I) F. Nosu—-DMamato A» h M>W, 1U0-

amante do la santidad, diciendo para siempre 
la palabra sagrada entro los demonios convertí- 
dos.» (lj ¿Cuál es el carácter quo distingue al 
dios persa de -todos loa demás? La bondad ín- 
méhsa. Ningún pueblo so alzó á Un clovada con­
cepción de la divinidad; ¡hacer la guerra al mal 
para sal vario;, perseguí He para darle la felicidad; 
vencedor, suplicar al vencido que corresponda á 
su amor! ¡Oh feliz religión de la esperanza!-—dicu 
Miclmlnh—-no do esperanza inactiva, de especta- 
tiva perezosa, do soñoliento ascetismo; sino fé he­
roica, valiente esperanza que croo en lo que quie­
ro y espera, quo por el trabajo y la virtud dismi­
nuye sin cesar á Ahrima.ii, engrandece á Ormozd, 
conquista y merece la unidad do Dios!

duendo se discute racionalmente Sobre la bau­
sa dol roal, Ja filosofía puede abarcar los infinitos 
panoramas en que los resortes del mundo espiri­
tual «e someten con espontaneidad A la mirada 
escudriñadora del pensador; pero en rigor, ¿qué se 
puede hacer mas que reír ante esa barra Inctperada 
que disminuyo la contemplación de laanmipoteneis 
divina, el Diabla, duende infantil A propúéito pa­
ra espantar las sobresaltadas imsginadvncA de ; 
Edad Media, pero fuera do lugar en las moder­
nas luchas de Ja conciencia; obstáculo ficticio que 
no hará retroceder un solo escalón A la hume ni- 
dad quo sube por la escala esplendente de Jacob?

frbMÍOWS,

Las religiones y las ciencias.
Comunicación ol>tcnida en ti circula CaiitpA» <4 

Jtí de Setiembre de.
Médium Stüa. Jí. Í\

Desdo tiempos muy remotos d hombro tuvo 
idea de la existencia de una vida futura; pero ta 
diversidad de creencias prodvata erTuros q«< ly 
alejaban fromeuteuumte de la verdad; esto h;x.» 
que la ciencia saliera con lentjtU'l de su cuna. Lá 
astronomía, aunque cotioó.la por los «Ira­
do lejanas épocas, era todavía incapaz de hsflor- 
b■.?( coraprender que aquellas shuph s puotoa Ja 
nzinoMS <mu otros tantea soles, «• cnin.* 
por el Creador para otros tantos mísumms p¡an> 
taríafc. Cíü5 el trascuño del t irnip^ laa oboe? * g 
clones fueron mas precisas* los MiatrusMstfcu ópt, . 
eos se pcrfecoíoDarnu y ebísmMiMmNtielribles 
del cepacifo fueron sondeados por si op» Investí* 
gador dé Iva sabías; cntoQOOS M <dstkt»a pr ogr^; 
y 1oS d<-ecnbr»u>imU)S fueron h¡j, {{íiÍ4
barga, aun no eran suSaa&rtss, y fá bien ae en- 
Urveisti ¡os inodidM ó dfitencuk« de algu^g 
elh*. «o *uc«día lo fisbmw con otro«, icsjutefí, 4., 
an eok*ca4900 W espacio con roíocion o¡ 
Diferasrtua «btenaa ee ínvnitaren, &>• ¿

0) M ». <7
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erróneos, y «sí permanecieron durante algunos 
siglos, hasta que la constante observación de los 
fenómenos celestes hizo comprender su verdadera 
condición. Nacieroñ Copúrnico, Kepler y Caldeo, 
se inventó el telescopio, y brilló Newton. La cien« 
cía no tenia límite, tenia que avanzar, tenia que 
obedecer a la suprema ley del progreso, y muchos 
errores desaparecieron dando paso á la verdad y , 
descorriendo el velo de lo desconocido. ^.

Las religiones, doctrinas y sectas se sucedían al 
mismo tiempo con mas ó menos falsedades; también 
tuvieron sus períodos, inclinándose las mas á la 
idolatría. La divergencia de creencias producía 
bastante desunión entre los hombres; tenia que 
desaparecer; para esto fué necesario una revela­
ción, siendo Moisés uno de los señalados por Dios 
para esta misión; sin embargo, los hombres en esa 
época no tenían aun la capacidad necesaria para 
comprenderlo y su ley no pudo ser un diquo á 
las pasiones. Las inteligencias progresaban desi­
gualmente; por lo. tanto, la desunión era cada vez 
mas grande. La hora en que la Divinidad fu eso 
comprendida y admirada sonó. Jesús apareció cu 
la Tierra como maestro, de una doctrina la mas 
santa, la mas pura y ejemplar. La humanidad 
debió ser regenerada por ella, no tan solo por la 
demostración de las facultades intelectuales, sino 
por los hechos palpables é irrecusables de que fué 
testigo. Jesús consumó su sacrificio, cumplió con 
su misión y dejó á los hombres recomendada la 
paz, que debía ser el lazo de unión entre ellos. 
La pasión superó á la doctrina, abusó desfigurán­
dola, el hombre se formó de ella un trono, quiso 
hacer vasallo suyo al mundo entero; en una palabra, 
se edificó la base del catolicismo; entonces no se 
sucedieron las religiones ni las doctrinas tanto 
como el crimen se sucedía á la intriga; el yugo 
del poder teocrático oprimía á la inteligencia hu­
mana y la cubría con el velo del misterio y la 
mentira, no dejándole ver sino de rodillas la rica 
púrpura con que se cubrían las gradas del im­
postor Pontificado.

La inteligencia hizo un esfuerzo, traspuso los 
límites marcado« por sn tirano opresor, y comen­
zó despojándole ante la filosofía del poder obte­
nido por 1a falsedad y el fanatismo. Los orna­
mental pluviales se vieron por tierra y solo quedó 
patente la pequeñez del hombre dominado por las 
pasiones. El catolicismo sucumbió como principio, 
y solo quedó sostenido por un puñado de seres 
ambiciosos é hipócritas, haciendo partícipes de sn 
ignorancia á los ignorantes ó cándidos que les 
rodeaban. *

El ser no puede vivir sin creencias; era necesa­
rio crear una, pero esta debía ser apoyada por la 
razón v discutida poT la lógica mas severa, que 
satisficiera al hombre. La ciencia habla hecho 
grandes progresos, el hombre recurrió & olla; la 
demostración de sus descubrimientos, de sus cál­

culos exactos, de sus observaciones mas precisas, 
lo impulsaron á llevar sus investigaciones hasta 
tocar con lo desconocido; el orgullo desapareció y 
el planeta que habitaba no fué ya sino un grano 
de arenó} él, un átomo do la creación; su inteli­
gencia se desarrolló, y. su Espíritu salió del .pe­
queño ámbito de la Tierra para flotar en los1 es­
pacios.

La magnitud, distancias y atmósferas do los 
planetas se conocían pero se ignoraba su habitabili­
dad; Iosjésfuerzob qucscliaciun para asegurarse de 
ella eran inauditos, el ojo gigantesco del. telesco­
pio ño era suficientemente poderoso para desGñ- 
firir lo positivo. Bien pronto se acabó esta inccr- 
tidiinibre: la tercera revelación tqniá. qu'e aparecer 
en la Tierra, el Espiritismo descorrió las sombras 
é hizo aparecer la luz que enseñó á la Divinidad. 
Las dudas del hombre deben desaparecer. El 
misterio se J:a desvanecido. La multitud do 
deslumbrantes, globos aparecen al hombre copio 
otros tantos mundos habitados pór'Iá n-úmaniflafl 
hermana: se presentan corno mansiones de seres 
revestidos de perfecciones mas ó menos puras. La 
Tierra es vista como bl planeta destinado á la 
purificación del Espíritu del hombre.- Encontró és­
te una explicación á sus. penas, un consuelo; pudó 
comprender ¿1 premio y el castigo que ;débén te­
ner el bien y el mal, So formó' una idea, hasta, 
donde al hombre le es posible, de la Justicia di­
vina, del Poder Infinito, rechazó con firmeza- las. 
penas creadas por los. paganos y el Dante y ad­
mitidas por el catolicismo, alejó de sí :1a idea de 
creer en un padre monstruo ó injusto, y solo osó 
contemplarlo en el Empíreo de su Justicia Mise­
ricordiosa. El Espiritismo satisface el corazón del 
hombre; la humanidad encontró una óreéñciáqüé 
tiene por base la ciencia y por cúspide íó in­
finito.

Espíritu de la Verdad.

CONEXION DEL ESPIRITISMO

CON LAS ANTIGUAS REVELACIONES.

ESPONTANEA. - '
AfedíuTn «7. j?oxe. £

Conservad vuestra fé y conservadla por el es-' 
tudío. Si adquirieseis un profundo conocimiento 
de los dogmas de las antiguas religiónes, y de 
las verdades que ocultaban casi siempre bajo em­
blemas mas ó menos groseros, quedaríais confun­
didos de la semejanza sorprendente y do la coin­
cidencia de laB enseñanzas qúo se os- dan, con 
aquellas que catán diseminadas acá y allá en to­
dos los cultos por los cuales el hombre ha pro­
curado Btempro volver prupicid c! poder qué sen­
tía invenciblemente presidir á los destinos del 
universo; pero ninguna de todas estás religiones,
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no menos las que han surgido últimamente, que I 
aquellas cuyo origen so pierde en la noche de los! 
tiempos, ha podido libertarse de los errores que] 
los hombres han querido introducir en ollas. Se-1 
ría, puos, otro error que vosotros buscáscis en al­
guna do. ellas la verdad absoluta. Si la que el 
Cristo vino á fundar es la mas pura y sublime 
como moral, y por la coa] venia á fundar el rei­
no de la fraternidad y de) progrvso humano, las 
nntigunp religiones, las asiáticas sobre todo, esta* 
bai) en posesión de mayor número de verda­
des bajo ol punto do vista de la cienpia y de la 
theogpnía.

No os asombréis, pues, si las comunicaciones 
que os dan los Espíritus elevados apoyándose en I 
la moral del Salvador, os, la copfirDian y desarro-1 
lian ofreciéndoos tantos puntos de contacto y tan­
ta semejanza con los misterios de las antiguas.

Aty;ínCu.- Chanking.

INTERVENCION DE LOS DEMONIOS
EN LAS MANIFESTACIONES MODERNAS.

(Extracto« de una obra de! Maestro Alina j^nk- )

1. Los fenómenos espiritas modernos, han lia-1 
inado la atención sobre los hechos análogos que I 
han tenido lugar en todas las épocas, y jamas la I 
historia ha sido mas consultada bajo este respec-1 
to, que en estos últimos tiempos. De la semejan-1 
za de los efectos, se lia concluido por reconocer 
una misma causa. Como para todos Jos efectos 
extraordinarios cuya razón es desconocida, la ig­
norancia ha visto en ellos una causa sobrenatu-1 
ral, y la superstición los ha empleado afiadiendo 
ó estos creencias absurdas; de aquí han tomado 
orígon una multitud de leyendas que en su ma­
yor parte son una mezcla de un poco de verdad I 
y mucho de falsedad.

2. Las doctrinas sobro el demonio que han 
prevalecido tan largo tiempo, habían de tal ma­
nera exagerado su poder, que habían hecho, por 
decirlo así, olvidar á Dios; y por esto so 1c atri­
buía todo lo que parecía sobrepujar al poder hu­
mano; por todas partes aparecía la mano de Sa­
lan; los cosas mejores, los descubrimientos mas 
útiles, todas aquellas especialmente, que podían 
sacar al hombro do la ignorancia y dilatar el cír­
culo do sus ideas, han sido, á menudo, miradas1 
como obras diabólicas. Los fenómenos espiritas, I 
mas múltiplos en nuestros dias, mejor observados j 
sobre todo, con la ayuda de la razón y de los da­
tos de la ciencia, han confirmado, es verdad, la 
intervención de inteligencias ocultas; pero obran­
do siempre en los limité» do las leyes de la nata* 
raleza, y revelando por su acción una nuera 
fuerza do leyes desconocidas hasta boy. La caca*

tíon so reduce, pues, á saber do qué orden son 
estas inteligencias.

Mientras no se han tenido sobra el mundo es­
piritual mas que nociones inciertas ó sistemáti­
cas, muy bien so ha podido incurrir on oí error;, 
pero hoy que observaciones rigorosas y estudios 
experimentales han arrqjado te luz sobre la na­
turaleza de los Espíritus, su origen y su destino, 
su papel en el universo y su modo de acción, la 
cuestión está resucite por los hechos. So sabe 
ahora que estol son las almas, do aquellos que 
han vivido en la Tierra. So sabe también que las 
diversas categorías de Espíritus buenos y malos, 
no constituyen séres de diferentes especies, sino 
que marcan solamente df/ereate« prooos de pro- 
grcüó. Según el rango que ocupan en razón de 
su desarrollo intelectual y moral, los que se ma­
nifiesten se presentan bajo aspectos muy ¿pun­
tos, lo cual no les impide haber salido de la grop 
familia humana, ya sea habiendo animado á un 
salvaje, á un rústico ó á un hombre civilizado.

3. Sobre este punto, como sobre muchos oCruS, 
la Iglesia conserva sus viejas creencias en Jo que 
concierne á lo» demonios. Y dice: «Tfincutes 
principios que no lian variado desde hace diez y 
ochó siglos, y que son inmutables.» Su error OS 
precisamente el de no tener en cuenta el progre­
so de las ideas, y de creer á Dios tan poco sabio 
para no proporcionar la revelación al dcaarrulto 
de la inteligencia, para emplear con los hombres 
primitivos el mismo lenguaje que con los hombres 
de hoy. Si mientras que la humanidad, progresa j 
la religión se nferra en seguir su viejo sistema, 
tanto en materias espirituales, como en las cíen 
tíficas, inevitable es la llegada de un momento cu 
que será desbordada por te incredulidad»

4. lié aquí cómo la Iglesia explica Ja ínter 
vención exclusiva de los demonios en la» umni- 
testaciones modernas. (1)

«En su intervención exterior, no son monos 
«cuidadosos los demonios en disinndor su prtvcm
< cia pan hacer desaparecer toda sospecha. Stenr 
« pre astutos y pérfidos, procuran atraer á los 
« nombres á sus emboscada antes de imponer!« 
«las cadenas de la opresión y do la servidumbre.
• Aquí, despiertan la curteddad por medio de te- 
- Dómenos y juego!; pueriles; ahí, lúcren dé aso® 
■ bro y encardan con el atractivo de Jo maravilb - 
» so. Si aparece Jo sobrenatural, sí su poder los
< d («enmascara, calman y apaciguan las aprvten-
* alones, solkitan la otmáanM y provocan la fo- 
« miliaTidad. Vnae roñas barril pasar por diví-
• nidadas y buenos cón***; otjpw toman loa nom-
* brea y aun las faccioM» )do ms msertos que han 
«dejado una meanoris entre Jos vivos. A favor de 
«csíoi frav. lctj d^gM de la antigua serpiente,
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cuerpos, de la eternidad de las penas y toda la 
divina revelación, á fin do quitar á las leyes su 
verdadera sanción, y de abrir al vicio todas las 
barreras. Si sufl sujestiones pudieran provalocer. 
ellas formarían una religión cómoda, á manera 
del socialismo, y de un modo apropiado al gusto 
de todos aquellos á quienes importuna la nocion 
del deber y do la concienoia. La incredulidad do 
nuestro siglo los ha preparado.los caminos. ¡Pue­
dan las sociedades cristianas por una vuolta sin­
cera á la fé católica, escapar al peligro do esta 
nueva y temible invasión!«

5. Toda esta teoría descansa en esto principio, 
que los ángeles y los demonios son seres distintos 
de las almas de los hombres, y que estos son 'el 
producto de una creación especial, inferior aun á 
los demonios, en inteligencia, conocimientos y fa­
cultades de todas clases, y concluye afirmando 
que es la intervención exclusiva de los ángeles 
malos la que produce las manifestaciones antiguas 
y modernas atribuidas á los Espíritus de los muer­
tos.

La posiblidad para las almas do comunicarse 
4 los vivos es una cuestión de hecho, uu resulta­
do de la experiencia y de la observación quo no 
discutiremos aquí. Pero admitiendo ^hipotética­
mente la doctrina antes ox presad a, veremos que 
se destruye ella misma por sus propios argumen­
tos.

6. En las tres categorías do ángeles según la 
Iglesia, una está ocupada exclusivamente del 
cielo; otra del gobierno del universo, y ía tercera, 
encargada de la Tierra y en esta scj¡ encuentran 
los ángeles guardianes destinados á la protección 
de cada individuo. Una parto solamente do los 
ángeles de esta categoría tomó parte en la rebe­
lión y fuá trasformada en demonios. ’ Si Dios ha

■ permitido á estos últimos empujar á los hombres 
á su pérdida por sugestiones de todo género y el 
hecho de las manifestaciones ostensibles, ¿porqué 
ai es solamente justo y bueno les acordó el in­
menso poder do qúo gozan y les deja uno libertad 
de que hacen un uso tan pernicioso, sin permitir 
á loa ángeles buenos un contrapeso por medio do 
¡¿nales manifestaciones 'dirigidas háciá el bien? 
Admitamos quo Dios haya dado una parte de 
poder igual á los buenos y á los malos, lo que 
seria un favor exorbitante en provecho de estos 

| últimos, el hombre, al menos estaría en libertad 
I de escoger; pero darlos el monopolio de la tcnta- 
| non, con la facultad do simular el bien y servir- 
I se de esto medio para seducir con mas seguridad, 

>| seria esto una verdadera trampa puesta u su «le-

• hablan y se les escucha; dogmatizan y so les < 
«cree: mezclan algunas verdades á sus embustes <
• y hacen aceptar el error bajo toda9 las formas. ' 
« En esto vienen á parar las pretendidas revela- 1 
« otoñes de nhra-tumba, y para obtener este re- <
■ soltado, se convierten en oráculos la madera, la < 
« piedra, las selvas y las fuentes, el santuario de < 
< los ídolos, los piés do las mesas y la mano de < 
«los niños; así es como la pitonisa profetiza en ]
■ su delirio, y cómo el ignorante en un misterioso <
«sueño tiene á ser de improviso el doctor de la < 
«ciencia. Engañar y pervertir, tal C9 y ha sido : 
« siempre y en tedas partes el objeto final da es- 
«tas manifestaciones. <

•Los resultados sorprendentes do estas obser- ' 
« vancias ó de estos actos, en su mayoría raros ' 
« y ridiculos, no pueden provenir do la virtud in-
• trínseca, ni del órden establecido por Dios, no- 
« se pueden alcanzar sino del concurso de poten- 
« cías ocultas. Tales soh particularmente los fe- 
« nómenos extraordinarios obtenidos en nuestros
■ dias por los procedimientos, en apariencia in- 
« ofensivos, del magnetismo, y el órgano inteligen­
te de las mesas parlantes. Por medio de estas 
« operaciones de la magia moderna, vemos repro-
• ducirsc entre nosotros las evocaciones y los orá-
■ culos, las consultas, las curaciones y los presti-
• g*08 qhe han ilustrado los templos de los ídolos 
«y los antros de las. sibilas. Como én otro tiem- 
« po, han mandado á la madera y la madera obe-
• dece; se le interroga, y responde en todas las
■ lenguas y sobre todas las materias; se halla uno 
< en presencia do^séres invisibles que usurpan los 
« nombres de los muertos, y do quienes las pre- 
« tendidas revelaciones están marcadas con el se-
■ lio do la contradicción y la falsedad; formas li-
• guras y sin consistencia aparecen de repente y 
•so muestran dotadas de una fuerza sobrehu-
• mana.*

«¿Quiénes son los agentes secretos de estos fe­
nómenos, y los verdaderos autores de estas inex- i 
plicables escenas? Los ángeles no aceptarían esto 1 
indigno papel, prestándose á todos los caprichos 1 
de una vana curiosidad. Las almas de los muer­
tos á quienes Dios prohíbe consultar, permanecen 
en el lugar qué Su Justicia les ha asignado, y no 
pueden, sin su permiso, ponerse á las órdenes de 
los vivos. Los cérea misteriosos que concurren al 
primer llamamiento del Hereje y del implo, orii 
como dd fiel, del criminal como del inocente, no] 
son ni los enviados de Dios, ni los apóstoles de 
4a verdad y de la salud, sino los secuaces del cr-' 
ror y del infierno. A pesar del cuidado que tie­
nen de ocultarse bajo los nombres mas venerables, I bilidad, á su inexperiencia y á su buena fé; dire- 
se dejan conocer, sin embargo, por lo fútil desusl mos masj esto seria abusar do la confianza én 
doctrinas, no men- s que por la bajeza de bus ao-1 * ~
tos y la incoherencia de sus palabras. Se empe­
ñan en borrar del símbolo religioso los dogmas 
del pecado original, de la resurrección de loe

Dios. La razón rehúsa admitir tal parcialidad en 
provecho del mal. Veamos los hechos.

7. Se acuerda á los demonios facultades tras- 
I ccndentaks; nada han perdido do su naturaleza
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angélica; tienen el saber, la perspicacia la previ* 
Icion, la doblovista do loa ángeles, y ademas la 
destropa, la astucia y el artificio en supremo gra­
do. Su fin es apartar á los hombros del bien, y 
sobro todo alejarlos de Dios para arrastrarlos 
al infierno del cual son los proveedores y reclu­
tadores.

(Continuará.)

«EL DEFENSOR CATOLICO.»
Algún tiempo después de haber aparecido La 

Ilustración espirita vid la luz un periódico reac­
cionario en política y en creencias religiosas, que 
nos provocó á la lucha. Desgraciadamente, du­
rante bu corta carrera, no fué posible traerlo al 
terreno de la urbanidad y la razón, y'nos vimos 
obligados á confundirlo con cierta severidad. Hoy 
el Defensor ha muerto. Recordamos que en uno 
de sus últimos números nos dedicó un parrafito 
titulado: Mándame dinero que estoy ganando, y en 
cl quo pretendía quo el Espiritismo y su perió­
dico estaban próximos ¿ espirar. Pero/tú? tran- 
sit gloria mundi! nuestro adversario ha sucumbi­
do ó descansado por lo menos, antes que nosotros, 
que hemos puesto yo otro paladin ante el cato­
licismo. Parece que los s user i torca no eran muy 
numerosos,y que recibió crueles ¿es engaños; sunt 
lacryriia rerum. Lo sentimos en el alma porque 
era un propagandista eficaz del Espiritismo, in­
conscientemente, es cierto; condición riñe yud non 
de toda la prensa católica. Jiesquiescat «n pace.

«EL PODRE.»
Este otro periódico reaccionario trae en un nú* 

mero un artículo sobreel Espiritismo, en que de­
muestra qué ya empezó á leer la Introducción al 
Libro de los Espiritus do Alian Kardec. Pero 
¡cómo ha de sor! El diablo está en campafia, se­
gún dice.

No le hace, siga instruyéndose el colega.

«EL PANORAMA.»
Un periódico; do Aguascalientes, hablando li­

geramente, dice que creemos en la metémpsícosisl 
pitagórica.

Si el Panorama hubiese, leído con alguna mas 
atención nuestro no hubiera cometido ese
desliz contra la verdad.

MISCELANEA.

Dice la Á’ét’ítte Jtynritit&r, periódico do estu­
dios psicológicos que so pública en Barcelona, 
número correspondiente á Agosto do 1972.

■ AV 7?»pírtítri»<> en A ménca,-—Do» nuevos pa­
rí ¿dicos espiritistas hemos recibido del otro Luto 
del Atlántico, desde que dimos á luí nuestro úl­
timo número. El uno os do Montevideo y llera | 

leí mismo título que esta publicación: Revista Es­
piritista, periódico de estudios pdcológiatHpubli- 
cada por la Sociedad Espiritista Montcruleana; 
el otro aparece en México y lleva por título: 
|La Ilustración Espirita, p. riódíeo rv/nMyraJo 
ereZtctíeomente d la crposictan y propaganda del 
Espiritismo. Esto nos complace sobro manera, 
pues nos demuestra los progresos que ha hecho 
on aquellos países la bella doctrina que profesa- 

j mos; y la creación de los nuevos periódicos espi­
ritistas de que hacemos mencionj nos hace creer 
que contribuirá mucho á extenderla todavía mas.

♦Los progresos que ha hecho el Espiritismo son 
verdaderamente notables. Apenas hace quince 
afios que nuestro venerable Maestro Alian Kar­
dec publicó el primer libro, dando un cuerpo do 
doctrina que explica loa millares de hechos acae­
cidos en todos tiempos y en todos países, tenido» 
hasta entonces por sobrenaturales, y el Espiri­
tismo cuenta ya par millones sus partidarios: el 
número de libros que sobre e»t» nuera ciencia se 
han escrito é» ya ruuy considerable; los periódi­
cos dedicados á eu propagación ven la luz en di­
versos países, Francia, Eepafia, Italia, Bélgica, 
Inglaterra, Austria, Prona, Estados-Unidos, Bra­
sil, México, Uruguay, y hasta en las remotas 
playas australianas, cnMelbouroe, tiene la preña* 
periódica espiritista su represéntente en Tfo 
Harlñngcr of Liyhf.—CEl Mensajero de Ja Luí.) 

«¿No son elocuentes estos hechos? Qué doctri­
na ha dado el número de adeptos que hoy cuenta 
leí Espiritismo en tan corto tiempo? Y es que la 
verdad es como la luz, es evidente para todos, por 
mas que. algunos cierren los ojos por no verla.

«Es en vano que se le pongan trabas al Espiritis­
mo, ha de propagarse y se propagará; ha de ¿an­
dar con sus benéficos efluvio» el mundo entero, y 
lo inundará.

♦En otra parte de «te número, ireertamo» un 
I artículo de nuestro cotaya de Montevideo, y una 
comunicación obtenida en el Oírtele de la Liij da 
México, proponiéndonos dar aún á óonocer ¿ nues­
tros lectoras otros trabajo» no smnni notables de 
nuestros relegas de allende tes mam.

«Reciban, pues, no «tro» boruiano», tanto de 
México como los do Mocterxtoo. niMacro cordal 
saludo, y la calurosa felicitación que tai envia­
mos.»

Hé aquí el material eonteaito ea ddtado 
número de la ilustrada publicación catalana:

8 kocion ix<-rr.iN au—- itorinricoto contra el 
romanismo.—A nuestro» (De la Jie-
rÍJtfa Espiritista )— L• MtíeicOfpat
EnriqM Locada.—DmaB'Aawrr EtmUTXStAS: 
; Caridad* redhids fceí’^ftíódium J. A. y H--— 
¿<0» vmmdte, oMmda México é! 0 de abril do 
1972, por vi telÉm P. X» nMceáms, 
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nldfam L. M.—FrtWeíMtf.—LAS PAItApOJAB 
pk M CiCTCtA. Lfíincn, roiftto do ultrfttíorrft, 
por Camilo Fhmnmrirm.—Afísceldnta.

TomMúoa de Á7 £sptritbmio, revista quinccnal 
(pie m> publica en Sevilla, número 16 del aflo IV:

•liemos recibido loo números 7, 8 y 0 oorreé- 
pondfonk« al 15 do Mayo y 19 y 15 ilo Junio, del 
periódico La Tlvtlracwn Jü»ptrila quo se publica 
OU Mélico.

«Nuestros hermanos do aquella capital do la 
república en la América «-el liarlo, vienen soste­
niendo una parecida lucha ú la que en Espolia 
ho sostiene uesde quo el Espiritismo puedo pro* 
pagarse públicamente. Allí como aquí se vó ata- 
cada nuestra doctrina por una agrupación de 
profesores médicos y por algunos sectarios del 
ultrauiontanimno, pero haciendo unos y otros 
ostensible ta. debilidad que los distingue en Cono* 
cimientos sobro la materia quo so proponen reba­
tir. Creemos quo allí como aquí serán impoten­
tes todos los esfuerzos de nuestros adversarios, 
dado quo 1a cosa no tiene moa solución quo und, 
míresele bajo el punto (le vista quo so quiera, y 
es que como verdad, llegará íí hacerse paso en la 
conciencia de cada uno do los que hoy la comba­
ten ú ciegos.»

El A'spíntíwMpropia la comunicación dictada ú 
Elcuthcrospor si Espíritu do Podro Escobado, (1) 
recomendándola á sus lectores. El material do 
eso número so eompone do: Una polémica ospí ri­
ta entre el distinguido escritor 13. Manuel (Ion- 
sales, y ol Antídoto do Córdoba.—¿a vida ler- 
retir» Kci/nn ti Jhpiriturmo, por D. Juan Marín 
y Contreras.—«La comunicación do Podre Esco- 
Ledo.—-Otra del Espíritu de Loniewuüs.—Otm 
sobro la creación dol Espíritu, de »Sócrates.—Mis­
celánea. 

M ay reconocí-i'« estamos á nuestros hermano» 
de Barcelona y Sevilla por la distinción que nos 
lian hecho; al ver que lidiamos en tan buena coto* 
paAía, sentimos una alegría intensa, y nuestro« 
Espíritus para quienes nade es la distancia, se 
abrasan con efusión al través do loo maros y dr­
ías tierras. ¡Halad <* Espafial decimos (leudó Mé- 
*M».

Le 22e».-uc Spirile de Voris trac en su número 
do Agosto lo siguiente;

Renaaionca inspiradas por ol estadio de di­
versas esausta filosófica».— Notas scirro dos ce- 
manicacioiM» do Gorth<-, por ri Dr. D» G.— Carta 
de lo Bra. Colignou, do Burdeos.—Un fenómó*

[1] Nfamro f fe Je /taKmbn.

no do trasportes.—Banquoto del periódico L'A» 
venir (?/-.</í^z/nií.—Cónninioacion óxpontúnca do 
un Espíritu, en Bortón; ídontldad reconocida,— 
Fotografiad espiritad,—Dctiyuet de la muerte, £1 
Tirano, poesía por V- Tourníor.—Lns gradas 
dd cielo, pór el apiri tu do Monguy.—Comuni­
caciones intructivas do los Espíritus encarnados, 
por Ltbrun.—Bibliografía.—//wMuiur, historia 
do otra inuudo, revoluciono« sobre Mercurio.

Y on su número do Scticuibro;
De la filosofía espirita.—La locura dol Cris­

tianismo, carta do Bélgica.—Hyliw el yriire, 
magnífica poesía do F. Bonnefond.—Una semana 
en Moravia, cqn los médium» 4 efectos físicos ex­
traordinarios, Koolor y Misa Androws.—Un Es­
píritu encarnado retrocediendo auto la prueba.— 
Asistencia do los Espíritus sufrientes, comunica­
ciones dol Espíritu do Proeiss, soldado, prusiano. 
—La pobre caridad, por ol E- de Elias.—Los 
deberos quo impone ol Espiritismo, por ol mismo. 
—23u Atéantion, mediumuidad on ol vaso de agua 
do la ¿Ira. Bourdin.—2xi PentecoHé», idom ídem 
por idom.—ha» hija» del aielo, poesía espirita 
por el Dr. ltnignior.

Acusamos recibo á Mr. Jamas Burns do los 
cinco últimos números, 122 4 126, do su grao 
periódico Semanal Tho Atedium and Daybre.dk, 
consagrado ú la historia, fenómenos, filosofía y 
cnsefianza dol Espiritismo, (LóndroS, Southnmp- 
ton llow, 15). Esta espléndida publicaciou con­
tieno un material Imncrno quo no podemos onu­
merar ni clasificar por falta do espacio; poro 
duramos un ligero (Hpócimen dol número do 80 
do Agosto:-—•Espíritus identificados.—Fenóme­
nos físicos y escritura directa.—Cartas espiritas. 
—La embriague?, curada por ol magnetismo.— 
Testimonios.—Espiritismo on Bowlingp11 fikglo» 
nes con M f. Fagan.—Incrédulo» oonvencidos,— 
¿Quidne» »on mi» ditApulo»f-—^\ viudo y la viu­
da, poesía.—Un furo.—Meoting espirita on J la­
bial.— The Spirit Al.cMr.vyrr, otro periódico os- 
pirita en Lónilrcs.—Manifestaciones extraordi­
naria» de los Espíritus.—Sesión unto la Srs. llol* 
mes.—¿Pueden los Espíritus comunicar sus pro* 
piue ideas?—Miscelánea, hechos, comunicaciones, 
discursos, avisos, etc., ote.

Mr. James Burns publica, también en Lóndros* 
otros dos periódicos espirites alternados con The 
medium; h sabdr: Human naturo y Th» tpirilual 
mayatitui.
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A NUESTROS SÜSCRITORES.

Con oslo número concluyo ol tercer tri- 
inoHtro, y con el RÍguionlc ír/í. ncomprirínda 
la cuarta y última entrega dol .Manual del 
ICspii’iliArño.

Ti A MAGIA MODERNA. (♦)

IV.
- <-liando «■! impío tnnLilr»* ni d«in«>mo,

imdillri» A «n propia alma.
El. EcuTWiAflTíro, XXI, 30. ,

Pal tari,'tinoH A nuostra promesa si conümtAiiilo- 
nos con abandonar ol cadáver del Diablo fi los 
terrores y «uporaticionoa dol catolicismo, protón* 
(liérninos do probar quu no os poaible la interven» 
don do Satán on las manífostnóonos dol Kaprn- 
Líbijio; pitra lo cual nos bastaría repetir los irre­
futable# pruebas de nuestro artículo anterior, y 
sobro todo, las invulnorablos afirmactone# de Alian 
Karduo nocrca do los demonio# y su cumuniraeúin 
coty los espiritas, «pie bqj«> ol título do Kl Cul» 
H el liijicrno hornos venido reproduciendo on L» 
Jliiátnu'iof^ expresamente para combatir las ideas 
de InJ rfildf AJi'ríeti; fiero nos «'xtomlarómue ann 
nina, pues consideraremos la teoría del Demonio 
bajo el punto do vista historien y moral» ya quv 
por el racional lo hemos aniquilado por (fetupleto,

i •) (A U9 «Hta'titalM»* rm H MMnW» «V V ■ • 
nmUM, ít /ftfMNIIMAllAÍMI»« 9 rl A‘iy irftÜStlii r kl w» 
•irrnm b* pulflh *dy La I «t dr .M«11A .

y será una verdad [latente, que aun suponiendo la 
inverosímil existencia da fflrrsM infinitamente un» 
léficas en el mundo, ni panden ser asi etcmanuaiu, 
ni podrían mcaclarso al E«pi ritismo bien en tendido.

Los religiones politotsías ««frecen en geriei á I. 
ya se las observe <® las ludías, en la Grecia, en 
Egipto, una baso dualista resultante do lo <iue Ha 
imperfectas peroDpóaMs <lc la nAtnralsta bacín n 
concebir á las bomlm«; <4 Dio# <L I Bion y ol dkm 
dol Mal; on unas partes, el primer««, abíteselo, 
lucha contra el segunda, positivo, y viceversa: 
aquí son lian» y ’J'yphuu; mas allá, hidra y Hi- 
va; los semitas, adoradores del 8*4. lo vieron ro- 
ligiimamcnto bajo dos aspectos, Baal, el de» risuo* 

41<>. y Moloch, el dios terrible. La potonóa de 
las divinidades griegas tic©o üuubicn seas dos fa 
sos. y rara ver i»o se encuentra di rilas la tnmrna 
tendencia dualista, multiplicada hasta h» tofinib1; 
Febo-Apolo usa de bus dardos de las para von 
garas <le Aga/nonoa, divinirar tos Seos de! Fama* 
ao rv.n ol taAído de «ni lira, haror al ladrón Tro 
fotiio orAruto «te la humanidad, y cxtondsr «a 
anor patomal Meta las arfo«: Diana, te i íryn 
casadera, <* tawbw-n te a¡nteetra Mócate. El 
dual bifmnlc «le toe mtniqtwos heredé sa S^pecbi 
bueno «kl luminoso hobjiisinn y de te UMBÍda*! 
del Zmd—Avasta; l«s latino* tambísS croa»'»" á 
sn imitación Oreas y Rn^írooa, K,«wygM* y «m»r- 

«áticos y ninfas, tos bwncs y matos cto* 
nanlm, la* wito y Ion p'mrstf paaion« «j. Ix* 
oslara« teman un dio» blanco y un dios negr". 
Nyan¿’. el diablo de toe Mmdléanu% os un hotnbr» 
e uropeo; en cambio el SaísoA* que visitaba á Has 
Bernardo y f« l&wn «m legítimo fauno »frica 
no. ¿eaál «* *1 «»rigen bíbltoe 6 cnuigfl^ 
4>‘l daabte sniüiaBi? En <4 z^pítato 39 do) </é 
ikim orna muy sutil quien «.■ncontrars si Dios del 
Mal; OS ertnpleuicntc una serpiente^ «I mas astuto
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de 1« animales do la Tiorra, (v. 1.) corno so croia 
antiguamente, la (juo, por su fama do sor inmor­
tal despojándose periodicamente do su corteza, 
nudo seducir a la mujer. Dios maldijo á la ser­
piente, también cono animal, pues en verdad quo 
si porque el Diablo hubiera turnado la forma do 
un reptil, cosa que no estaba cu poder do ningún 
invertebrado evitar, Dios castigaba ú toda una 
especie, tal aberración podría servir bien á los in- 
toresus demono-catulicos, pero trastorna las ideas 
morales sobro la justicia. En cuanto al horror do* 
la mujur por la serpionto, ol escritor dol Génusis 

• pialaba d'aprcJ nature, como dieon los franceses: 
nada mas aborrecible para bis mujeres do la rasa 
semítica que aquel polín* animal. Ni ésto ni al­
gún otro pasaje del Pentateuco hacen moncion del 
Demonio. Los judíos no empelaron á portomi!- 
oar al Mal en la serpiente hasta qüo su contacto 
con los persas les hizo conocerá Ahriman, un quien 
el desarrollo de una idea filosòfica so habia mani­
festado ya. (1)

Si so quiere encontrar el verdadero origen do 
los demonios judíos, debo mas bien considerarse 
su historia que los palabras mismas de la Biblia, 
en donde, á escepcion de los libros da Job, Zaca­
rías y el Paralipómonun, para nada se hoco mención 
do Satanás: con esto motivo nosotros nos permitire­
mos recordar estas palabras que escribimos hace 
dos aflea, desarrollando un estudio filosòfico so­
bro la religión judáicn: ........ «El precepto dol De­
cálogo (A*o adorartís otros dioses delante de mí) 
debe tener un sentalo roas lato; la palabra delan­
te comienza á ser metafòrica, y el gúmion políti­
co á que el jehuvismo, recordando el ejemplo de 
Israel, debió su salvación, comienza á fructificar 
abundantemente; todos los santuarios deben sor 
arruinados y solo el Templo permanecerá on pié; 
recuérdase que los tradiciones musáicos luogo com­
piladas un ti Exodo, (cap. XXXIV, I I) llaman á 
Jchóvah el Zeloso', la inmoralidad inseparable do 
loa cultos sabeistas empietà á sor tenida en lior- 
ror por loa mtcUgoncioa claradas; el carácter se­
mita de la religión so pierdo para dar plaza á la 
idea de que el pueblo elegido debo tener una sola 
adoración. Elias y Eliseo nada habían dicho con­
tro los becerros do metal, símbolos visibles do 
Jchovah; pero desdo el momento en qtio el Dios 
mosàico debo ser adorado oxclusiramcnto par to­
llos, y tenido por unico templo el de Jorusakm; 
desdo que las desgracias públicas, inlcrpirotadas 
pur los profetas, tienen su explicación en las ido­
latrisi, Israel fur entreviendo cada vez mas cata 
resultante*, los dioses extrangeros son no solo do-

( I ) “J« dnur mjtnlrr fon tUux injrtliM. I4br«n ul»
nkn, wttnMi vniuurt«« 1sághl«m*’t4 niH'irtxw« «l'un m«nrt

urltplUf Wthwtailt Mr* auv t*mpa nu Inuiwn« «< Sr 
tinU>viviM>‘iit «twwmMnaNnlilMr«*nite« <1. rAmmt "—Al HZK r 
Hrvii LK, /tú/' »«« />í<'W<.

fiinos á nuestra prosporidad, sino quo no pueden 
librarnos do las odiaras do Johovnh; si son infe­
riores ó ésto, no son diosos como él; son demo­
nios.» (1)

Mas aún; Satán quiero decir adversario, abu­
sador; on el libro de Job, os un Ztyb de Dios quo 
tiene por misión espiar los notos do la humani­
dad pura dcnunoiarloS á Jchovah; os un ángel os- 
oéptico quo no onouontra virtud ni en ol santo 
patriarca; entóneos Dios os el dispensador del bien 
y el mal. (11,10) En la visión de Zacarías (Til, 1) 
Batan aparece do nuevo como ol fiscal de Israel; 
do modo quo sin dejar do ser un hijo dol Scfior, 
ora ya el enemigo dol puoblo judío. Lo mas sin­
gular os quo desdo o n toncos ya todo ol mal venia 
de Satán; hubo un principio do dualismo filosófi­
co quo puede adver tirso on ostos textos: «Dios ir­
ritado contra Israel excito á David á practicar <d 
conso;» (Libro 2- dv Samuel, XXIV, 1;) y el libro 
l'-' del Paralipóiuunon, posterior á aquel, que dico: 
«Saldn so lovunló contra Israel y oxcitó á David 
á quo hiciese la numeración doí pueblo.» (XXI, 1;) 
lié aquí ol vordadoro origen dol diablo judío 
cristiano; un bija de Dios enemigo del pueblo. 
Donde so nota bion la semejanza creciente ontru 
Batan y Ahriman os en los libros llamados apó­
crifos dol Viejo Testamento; ahí so convierto en 
enemigo do Dios, contra quien lucha ayudado por 
un ejército do úngeles cuidos, entro los cuidos hay 
varios como Asmodoo, diablo persa que lineo su 
aparición on el Libro do Tobías. La grnn diferen­
cia entro los domonios do las dos naciones estuvo 
en quo Sntan jamás debia oonvortirso, pues Jclio 
valí era inferior d Ormuzd en bondad, en tanto 
quo Ahriman, mas filosófico, llegaría Con ol tiem­
po á ser vencido á fuerza do nmor.

El advenimiento de Jesús, dol Musías, dobia 
sur sofin lado, mitre otros síntomas, por su grnn 
poder sobro los domonios; pero como la onscílan- 
za del Cristo en ninguna parte hace do la croon- 
cia en el Diablo una condición expresa para en­
trar en el reino do los ciclos, fuerzo es creer quo 
comprendiendo á Dios como lo comprendin, mal 
podía admitir quo los demonios fuesen otra cosa 
qnc Espíritus mas ó monos atrasados on el cami­
no do la perfección, y no untos eternamente con­
donados al mal, injusticia quo puodo (sabor muy 
bien en las inteligencias quo miran á Dios muy 
pequeño, pero quo la razón pura y divina dos- 
pr en. Jesús declara quo nuestro» malos pensa­
mientos vienen do nuestro corazón, sin mencionar 
excitativa extrafia do ningún género; llamo, sí, 
Batan, á uno do sus discípulos quo lo tentaba á 
sustraerse do los molos que lu amunasabnn. El 
mismo ángel do tinieblas do San Pablo, ¿qué hoco 
ante la* explícitas doclarncionos del apóstol, acor- 

! ca dol mal moral inlicronto á la naturaleza bu-

(1) El. I.IBTIR
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nrnnn, y aun decretado pur Díqb? Era necesario 
(pie ul cristianismo naciente entrara en la gran 
vida do la fioc-iodnd politoistn, para quo con los 
pnlnhras vagas y los conceptos ínoxplicudos 
dol Evangelio, forjara una nuoya personalidad 
quo ropresontara eternamente ol mui, y ]*>r un ' 
lastimoso contraste, que hoco rclloxiunar bastan* i 
lo en o) verdadero carácter del cristianismo, á 
medida quo la ¡den do Dios degenoru á extremos 
ruines ni través do la Edad Modia, ol ángel de) 
¡Mnl, omnipotente, creció, revistió la forma do los 
sátiros dol paganismo, y ol niro so pobló hasta lo 
infinito do demonios súcubos, íncubos, nocturnos, 
campestres, urbanos, duendes, trasgos y vesti­
glos; toda la corto do Pan so hizo cristiana; fau­
nos, divinidades galas, célticas, teutónicas, ca­
le donias, lubémioas y escandinavas se atestaron 
en las columnas del santoral, y fuora do algunos 
toólogos y sábios quo.so ocupaban una quo otra 
vos do Dios, este Ser desapareció, so eclipsó du- 
ranto largos siglos ante el Diablo, única preocu­
pación do .los bárbaros convertidos.

Si esta enfermedad intelectual no hubiera pa­
sado do sor una ridiculos, sola mentó risa nos cau­
sarla; pero ¿puodo contarse el número aterrador 
do víctimas quo ha producido? Qué han sido to­
dos esos brujos, hochiooros, magos, encantadores 
quo la Edad Media despedazó y quemó, en sus 
suplicios y on sus hogueras, mas quo pobres ino­
centes sospechados do tenor comercio con el dia­
blo? A hora mismo, si ol poder teocrático dominara, 
si ó fuerza do herogías no se hubiera convencido 
ni catolicismo do monstruosidad, nrrancádole pa­
ra, siempre su inquisición, y hecho una diversión 
do sus excomuniones, ¿no nos veríamos los espiri­
tas juzgados por los tribunales del Santo Oficio 
y condonados á quién sabe qué espantosos mar­
tirios? No murieron así los templarios, Enguer- 
rando do Mnrigny, Juana de Are, etc? Bastaría 
citar algunas nomenclaturas de autos de fó para 
que ol horror mas invonciblo so apoderara del i 
ánimo do nuestros lectores; recordaremos sola­
mente quo on el siglo XV ascendieron á trer- 
cienteu mil las personas quemadas en los, países 
cristianos por delito do comercio cono! Demonio.

Abandonemos tan negras consideraciones, y 
elevemos nuestro Espíritu á las scronaa regiones 
do la verdad y do la luz; ol Diablo’no existo; lo 
roohnzan la . razón, la historia y la moral; como 
dice El Eclesiástico, cuando d impío maldice al 
demonio, maldice á su propia alma; vi mal, pues 
resido én nuestra impcrftyccion; no vayamos á 
buscar un rcaponaoblo al exterior; mientra* mas 
cantidad do bien quepa on nosotros,el diablo J.m* 
perfección dosapnroocrá con moa rapidez: nuca* 
trns faltas tienen UUú ser corregida» según la 
conciencia quo do Ollas tenemos, y absurdo y de« 
uicncia seria atribuir, cuando por <1 don divino 
poteemos el líbre albedrío, todas imcstroa flaque­

zas ú seres imaginarios. Convirtamos á Ahri- 
man; seamos los paladines del Bien en todos 
sentidos, y seremos también los primeros en re- 
sentir las ventajas en nuestro Espíritu: dester­
rando do él cuanto so opono al progreso, capero- 
moa que esa enfermedad desaparecerá por com­
pleto, y que solo so encontrará ya bajo la forma 
supersticiosa en las casas do orales.

Y cuando en la práctica dol Espiritismo ven­
gan búcia nosotros todos osos infelices aérea dol 

j mundo invisible á quienes el remordimiento du sus 
culpas atormenta, por blasfemos tí impíos que fio 
muniüvbU'n ruguemos al Sofior por su mejora 
miento, porque lleguen cuanto untes al grado do 
elevación quo tantos otros quo en virtud de tina 
ley eterna de Dios se comunican ahora con 1« 
Tierra: las palabras y los oonsejoa indican á loa 
prácticos qué gerarqvíu ocupan poco mas ó ¡no* 
nos lus Espíritus; es imposible el engaito; despre­
ciando así la pueril idea de un trólico can es­
tes cternanionto mulos, bucemos una obra de* 
caridad, porque los quo ahora gimen cu la expía* 
cien, llegarán con oí tiempo á ser ángelus, y ha­
bremos así impulsado con todos nuestras fuerzas 
el progreso do nuestros, hermanos de ultratumba«

Eleutiikms.

LOS HORIZONTES DEL BIEN

C0NUN1CACI0N OUTENWA KK UL CIRCULO MCIUITA 
g '-LA Ll'Z» EL 2o DK UC!l RftK PÜ 1H72.

(Meditan Ei.ei Tin.nos.)

}.! * «wMplo «krude »4 taifa* W*.
La Im •» mí •••ir 1« I—t
Y <w» •* InaaMM» n* akw m *•*> mm* jo' ¡ ■ ■• 
la« nx»«4’»< ahutAvaad» «WMI iMÍSital

JSipíriNtA SliKi ri. QtlMTiMM-

¿r<’f qué llanta <« Uuiibrr el Ím sw/r
Rifanum« £« á ]«• aérea quo lia iluminad«» 
con gig-oit’ -v-i chispa óptica de) miciaáPvpc? 
Siempre rué ti patrimonio d<;l orgullo binan no 
n.ierirl? lujo á su tomaflo que nada significa, ni 
ocupa un punto distinguido en ha áMRensas ga­
lerías «pío (x>wducsB 4 los aérss de ti creación al 
Mtfuatu ó<noctti.itmto de la tardad.

Vuestros s£mq« difama Üar B mnprr n«k-r que ao 
referían úmcamet4« 4 laque crece y m» mueve so­
bre Ja Tierra, no llamar grandi * ni p<*qucfias 4 las 
<x‘saa que caen {aflwSMtaiMnte bajo el poder de sus 
ocuttdos. ¿Qué tal® la Turre en el univanspls- 
nefario/ Toco, casi nada sí la cumparai* con Jó-



piter mu hermano mayor, ó con el Sol que la hilo 
<kvpre i< k rse un «lia de bu corona do fuego y la Un* 
ió i uullonvii do leguas como uno do loa diamantes 
nuw «kvpnxnabks dé su inmemqjoyol «lo pedrería 
dralumbradora. Y usté sol ¿qué es? l'n punto per* 
dido cu las tenebrosas i mnensidades del espacio, que 
marea á lomas un grado superior en el inconmen­
surable Manilo do estrellas que siguen iu vvrtigi- 
sa carrera de otra estrella, Alcyonc; Alcyone mis- 
ma, aátobic do otro astro inas |Mxlerwamonto ntrao- 
dor, llena en la Vía Láctea un papel uiuy secun­
dario si la comparáis á bu vea con otra do las 
grandes estrellas del Centauro ó do Orion que 
vuoslrus lnqníj‘foCtos instrumentos han aglomera* 
do en grupos cusí invisibles, y quo son en reali­
dad orbes estelares do una magnitud quo no es 
«lado al hombre poder figurarse.

La nebulosa un que todo eso torbellino gira y 
se ¡igit* al Compás de las músicas celestiales que 
llenan con sus cascadas de armonía las profunde 
dables del infinito, va siguiendo cou otros millo* 
aoa de mundos, condunsados ¡nir una mano sabia­
mente disponedora do los resortes del movimien­
to per|»etuo, un camino entre los límites de lo quo 
vuestros ustrdnvtmM llaman loe desiertos del cu- 
pació, y <|nc vvrdmkraiucntu no son talos desier­
tos, sin« Jugare« ocupados por el éthvr cósmico, 
que elabora, ayudado por laeternidad y por las 
leyes que desdo el primer momento do su existan- 
oía presidieron & su formación, otra incontable su - ¡ 
cesión «lo universos.

Esas nebulosas son, por «kcirlo así, como gran-1 
dos rebatina «lo astro« qut otro inmensamente ina- I 
vor apacienta on las inimaginables praderas don­
de la vida de la atracción, centro y porifúro do 
toda faena en el espacio, ha sido derramada ¡>or 
la voluntad eterna del Creador.

De universo en universo ¿i dónde podrá Hogar 
la inteligencia del hombre? A un abismo en quo 
i»u mente extraviada querrá romper todas las su* 
jecionos do su organismo para tender cu libertad 
en vuelo; to siente la proscrita do todas c?as re­
gional que son «u herencia, y en vano lucha por 
desgarrar loa vínculra de hierro que la encadenan 
á la matvna. ¿Y qué límite puedo d hombre fi­
jar á 1m dlmcnsionoa do kw cuerpos, él que en 
modín do su poquoRet y do mi insuficiencia ha
llegado á comprender que el espacio no tiene 
iu puedo tener límites? ¿Cual será el formida­
ble guarismo que pueda iu raaon oponer, romo in­
salvable barrera, á !<>• tamafioe queln Divina Ha- 
lúduria ha repartido á sus crcarionc*, sin cuidar­
se da que lea habitantes do la Tierra pudiesen un 
din intentar ln investigación de cuál era el fin, el 
lindo y la valla en quo lo longitud, la latitud y 
el espesor debieran deten«'rae? ¡Oh miserable 
condición humanal Pretendo ««calar alturas que 
aun son inabordabloo pera su raciocinio, y no mi­
ra á su« pié« otra víate de nbmnvs tan dignos «1o

observarse coma las cimas culoatea, abismos on quo 
so mueven millares do millones do uiicrosoópiooB 
sores, OS decir, do insectos quo .solo pueden sor 
percibidos por una nuinontaoion oían mil vocea 
mayor quo su tamaño natural. Talos son pura 
el hombre el infusorio quo yaco incontables siglos 
luí sobra las calcaren^ alturas «leí Jura, y el póli 
po, que construyo, por una secreción oontínun de 
petrificaciones, los coutinuntes de la O couní n, y 
qUe formó también en largos períodos geológicos 
algunas do las mas- ingentes cumbres do los An­
des,

¡Si el hombre pudiera inventar instrumentes pu­
ra distinguir la ciroulaoion dvl poquoílo glóbulo 
do sangro que su agita entre. las diminutas arte­
rias de la purónquima cerebral, vería quo allí Gru­
ían en tur bol lino infinidad de otros unimalcs«|Ue 
quo guian do una \ ida cspeciul, aunquo rula ti y a- 
mvuto mfvriur ú la del voso on quo cstáu contoni- 
dos. El hombro á voces ha pretendido determi­
nar un límite dundo, según él, toda vida so opa-, 

*gu, Por,juo dice: el movimiento, fuonto <lo toda 
existencia, no existo ya. ¿Y como puedo él Haber 
si ese movimiento es ó no es? ¿Cómo puede saber 
cuántas clases do movimientos hay? ¡¡¡Imposible, 
imposible, imposible!!! Nunca lea utas coucienzu- 
dos trabajos do los naturalistas consagrados ■ la 
ímprobo ocupación do elatúfioar y especificar ¡i los 
diminutos iinbitantcsjlel globo p»siria dar cima 
ú tan ardua omprosu; las fuerzas dol hombro 
uq esuiu hechas para tanto, y su razón so ui- 
trellurm, su Espíritu acaso se atrofiaría en un idio­
tismo terrible, al descender ú patajes tan tocón- 
ditos do la Creación.

Y bien, este us on la Tierra; figuraos ahora 
quo ¿»a Tierra no representa nada un la escala 
do loe mundos, quo aunquo realmente ocupa una 
exteusion, como todo cuerpo, cita QXtOUBion es nu­
la untoroinonte si la medimos con la medida ti 
quo deben sujetarse astros infinitamente mayo­
res, astros que tienen un modo do sor muy dis­
tinto do ésto quo un «lia creyó sor ol modulo do 
las obras dol Creador, y quo por consiguiente po* 
toen alómenlo« sumamente diferentes do les quo 
ol tfúido cósmico procipitó on la concreción Solar 
pora dar nacimionto á cucrpaa mas poquoüos, di­
tos á otros, y asi sucoeivamonto. Estos domen* 
tea porque pora la Tierra so reducen hoy ú unos 
nUnia eurrpt tlmplct que no ion sino uu produc­
to, refinado por la naturaleza, dol éthor cósmico, 
forman en h»s infinito« ceñir os da acción do la ma­
teria una onormo variedad do combinaciones do 
uuu no Bolo 1m inteligencias terrestres no pueden 
dorso cu< nla todavía, sino que opino todos los 
mimaros en comparación do la infinidad son iu* 
luficiontes, nunca ¡>o«lr¿ii <noontrar la cifra cor* 
roapendiontc.

Él ótln r cóaiDieo, pu«-«, alimenta <^»n au poder«» 
sa fuerza inicial la vida dó innumerables letra
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orgáiiicvu» miorgúiiicu«, y aun «le otras «nucios tío 
quo la Tierra no pude suministrar ejemplar al­
guno. : '■ •

Entre Inn dtvorstni causas quo cambian (cMtu 
cirilinonto ul modo do «er do Iuk diferontes croo* 
cionotf) solo quiero citar una sola, el influjo do la 
luR) Chía no vh la misma en loa nstrus que lio do- 
pt-mlun dvl sistema Bular quo en lúa que directa­
mente bo inincrgon en sus rayos. La química oh 
bUtmnisli'n una multitud du hechos en que un 
scncillu Ihim do luz tranalornin lúa propiedades d< 
ciertos compuestas; á veces aun nu hay necesi­
dad do tanto; uno de loa colorea primitivo* del 
1 ris biistft jotra' influir sobro el uatudo quíupco do 
loa cuerpo«. En loa diverso:< mundos hay, por 
ejemplo, aulroa dobles» triples, ule. cuya luz refle­
jada mú tu a mente produce grundo# diferencias on> 
too ul tipo do su rara hummui y la quo habita 
la ’íierra. Lluvias de aerolitos combustibles en 
tas atmósferas, auroras y crepúsculos perpetuos, 
grandes correrías de bólidos oleetnoos ó da otros, 
elementos desconocidos pura la Tierra; en fin. 
una gran m-rio do transfortnaciodta quo operan 
cambios radicales un la compusieron do materia, 
tmlo uuiitribuye A establecer en los sistumus ro­
lares una gran diferencia entro los corseteros do 
la vidu material y Espiritual.

Esto es por lo que toca ú un número restringido 
de comparaciones con las cosas que conocéis vó-i 
«otros; pv.ro si 03 aseguro quo no es él Sol, ese 
•centro general de donde el fluido universal Con­
denando empozó A repartirse por planetas, el que 
sirve do modelo á todos los domas cuerpos que 
habitan un el espacio, por regla sin excepción po­
déis ya lomar quo los grupos quo forman cada 
nebulosa están cargados de una gran parte de 
vtlier; que cgto recibo muchas modificaciones 
según el tauroflo de las distancias que median 
entro sus resultantes y. de quo es principal agen­
te la materia repartida en los desiertos intorste- 
lares, quo regularmente absorbo por un lado lo 
que por otro descarga, combinándolo con fluidos 
quo por bu imponderabilidad y sus diversos efec­
tos no podrían, unos, sur percibidos jamás de vo-, 
sotros, y quo otros, por su terrible influencia ¡ 
sobro ciertas variedades del organismo cosmoló­
gico, podrían aniquilar en un momento no solo 
minerales, vegetales y animales en la Tierra, si- 
no'rcducirln fi otro finido impalpable, y hacerla 
déSápnrcccV del cortejo do los astros ya formados, 
hasta quo ol movimiento, la atracción y las man» 
ciónos fluídicne la precipitaran en un astro ac*¡ 
mcjnntó ni que es ahora ó do otro género.

Muchos tomólas do los quo actualmente recor­
ren )ná vías imprcaoritns del rapado han sido «a*, 
t/litos Bólidos de cierta» estrellas lúas, y que ya’ 
por su caduchlji'l ó por cierta« combinaciones quo j 
han viciado tu existencia especial ó desequilibrado 
sus futriM propias, han pasado Ó roe período de

erralieidad que para unos os ol prólogo do una 
gran formación, y para otros el epílogo; estos re­
gularmente llegan en la descripción de sus hipér­
bolas do Sol en Sol á lut desiertos, donde- bu 
funden ©orno ul hielo ni calor.

Todo esto bastará para indicar quo siendo h na­
turaleza inagotable en sus medios «1a acción, estan­
do, hobre todo, presidid* en sus menores como en 

* sus mayores movimientos por ose poder omniscio 
¡quenada inútil lince, que atiendo incesantemenio 
al gran organismo universal quo sin tai concursa 
pasaría A un estado inerte, fin dvl universo, hu 
establecido para Rus multiplicados hijos un «un- 
curso do circunstaucias adecuad«« ti los infinta* 
géneros y modos de vivir; vosotros no tunéis (nos 
quo dos distinciouvs en vuestra Historia Natural; 
un los astros mayores lmy una manera muy di 

| furente de aplicar luyas á la composición general 
de loa elementos, y tienen otros ruino.« ademas do 
la mineralogía, la botánica y lá zoología. Todita 
esas fuMunesi osos seres que catón oouw» clava­
dos entro los lindas de la animalidad y de in exis­
tencia por juxta—pcj-ic¡t«n. todos los que vAn mar­
cando una «surtía tan curtan entn- lúa primeros 
<j ampiares, entro la ink-iacien do la vida Shi 
nuil y la degradación 4c la vidu vegetal; todas 
esas inexplicables tcrxti,»k»gta* aparentas de la 
vida doblo que se «uicuuntraii en algunas piar­
las palustres* no ®on natía auto la dksrsidad da 
otras combinaciones de h» nalurn !<•>*. nupn gua­
das do un carácter tan nueve, tari cxtnk«rdinariu 
aun para nosotros niMunus, quo ahí vuestra mu 
ligoncia so desvanece cunto ul Lufho ai pretsude 
averiguar la causa, el motivo de tonto* secreto».

A'rpárttu.*
El Paum iuci. Miouum

(CnxiniMrd.)

INTERVENCION i>£ LOS HEMoMMS
LS ULS RUXIFKXTACtoMN WOta'iiNAM. , .■<

4» osa t4«hi d< fihiMSh» ABmi iCsHb* )

(muxva)
eotnprunde que as dínjsn á •quvlh«* qw 

están t u el buen caiKit» y que ««Uto pcrlidoa 
por» cllfi® si rusMii «u di;.«a «MÍbpmniv ¡a «u7 
ducehvn y el simulacro dsl toca par alraerb**« á 
•’■ rodos; psroto «po <■ iMSSUpret«siUu es «¡no su 
dirijan X aquella que y» h» prrli-necch n¿ ouer 
f*» y ateto pMtsttiiSm «Súen y 4 
{quid* cwto mwwtlre •»» garras «¡uc nqu.-l q« * 

y ilsslaiii >to bk*. qut K. tn 11
y el <W^den de las pMnmm? 1N0 cstf yn 

en si «ummo dd inficrooT ;SC comprendo que c*
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lando seguro de su presa la excito á rogar á Dios, 
á someterse á su voluntad, á renunciar al mal; 
que exalte á sus ojos las delicias de la vida de 
los buenos Espíritus y lo pinte con horror la po­
sición de los malos? ¿Se vejamos á un comer­
ciante recomendar á sus clientes las mercancías 
de su vecino á expensas de las suyas y compro* 
meterlos á que vayan mejor «4 otra casa que á la 
suya? ¿A un oficial do engancho despreciar la 
vida militar y elogiar el reposo de la vida domes­
tica? ¿Decir & los conscriptos que llevarán una 
vida do fatigas y privaciones, que tendrán diez 
lances de fortuna por uno do ser muertos ó por 
lo monos perder los brazos y las piernas?

Es por consiguiente estúpido el papel quo se 
le hace representar al demonio, porque es un he­
cho de toda notoriedad que por consecuencia de 
las instrucciones emanadas del mundo invisible se 
ven todos los dias incrédulos y ateos vueltos á 
Dios, orar con fervor, lo quo nunca hablan bo­
cho; gentes viciosas trabajar con ardor en su me­
joramiento. Pretender que esta es la obra de 
las astucias del demonio, es hacer de él un ver­
dadero gurripato. Por consiguiente como no es 
una suposición, sino el resultado do'la experien­
cia, y con los hechos no hay negaciones posibles 
es necesario concluir ó que el demonio es muy 
torpe como primer gefe, ó que no es tan astuto ni 
tan maligno como se pretende, y por - consecuen­
cia es muy temible supuesto que trabaja contra 
sus iutoreses, ó bien que todas las manifestacio­
nes no son de 61.

8. «Hacen aceptar ef error bajo todas las 
« formas; así es como para obtener este resultado 
■ la madera, la piedra, las selvas, las fuentes, el 
* santuario de los ídolos, los piós de las mesas y 
«la mano de loo niño» se convierte en oráculos.» 

¿Cuál es, pues, después do esto el valor de ca­
tas palabrns del Evangelio? «Yo extenderé mi es­
píritu sobre toda carne; vuestros hijos y vuestras 
hijas profetizarán; Vuestros jóvenes tendrán vi- 
sionek y vuestros viejos tendrán sueños.—En estos 
dias, yo extenderé mi Espíritu sobre mis servido­
res y ellos profetizarán.» (Actos de los Apóstoles 
< ¿pitido II v. 17 18.) ¿No es esta la predicción 
de la nn-diumnidad dad: á todo él mundo, aun 
á loe niños, y que se realiza en nuestros días? 
¿Han arrojado los Apóstoles el anatema sobro 
esta facultad? No; ellos la anuncian como un fa­
vor do Dios, y no como la obra del demonio. ¿Los 
teólogas de nuestros días saben mas sobre esto 
que loa Apóstoles? ¿No deberían ver ol dedo de 
Dios en el cumplimiento de estas palabras?

9. * Por medio de estas operaciones de la md' 
•yin moderna vemos reproducirse entre iiosotros 
«las evocaciones y los oráculos, las consulta», 
«la» curarían»» y loa prestigios que han ilustrado 
<los templos de los ídolos y los antros do las ai- 
« bilas. *

¿Dónde so vou las operaciones do la mágia 
on las evocaciones espiritas? Hubo un tiempo 
en quo so podio creer en su eficacia; poro hoy 
son ridiculas; nadio creo en eso, y el Espiritismo 
lo condena'. En la época en que florecía la má­
gia, no se tenia mas que una idea muy imporfec- 
ta sobre lá naturaleza de los Espíritus, que se 
veían como á seres dotados do un poder sobrehu­
mano; no se ovocaban sino para obtener de ellos, 
aun al precio del alma, los favores de la suerte 
y de la fortuna, ol descubrimiento do tesoros, la 
revelación del porvenir ó los filtros. La magia 
con la ayuda do sus signos, fórmulas y operacio­
nes cabalísticas, era considerada á propósito para 
proveer de pretendidos secretos, para operar pro­
digios, estrechar á los Espíritus para ponerso á 
las órdenes de los hombres y satisfacer sus de­
seos. Hoy so sabe quo los Espíritus no son sino 
bis almas do los hombres; no so les llama sino por 
recibir los consejos de los buonos, moralizar á los 
imperfectos y para continuar las relaciones con 
los seres que nos son quoridos. He aquí lo quo 
dice el Espiritismo bajo esto respecto:

10. NoTiny ningún medio do estrechar á ve­
nir á un Espíritu á pesar de él, si es vuestro 
igual ó vuestro superior on moralidad, porque no 
teneis autoridad alguna sobro él; si es vuestro 
inferior, podéis hacerlo si es para su bien, porque 
entonces otros Espíritus os soonndarán. (Libro de 
los médiums, cap. XXV.)

—La mas osoncial de todas las disposiciones 
para una evocación, es el recogimiento, cuando 
se quiere entrar en comunicación con Espíritus 
serios. Con la/ó y él deseo del bien no es mas 
potente para evocar á los Espíritus superioros. 
Elevando el alma por medio de algunos instantes 
de recogimiento en el momento de la evocación, 
se identifica con los buenos Espíritus y se les dis­
pone á venir. (Lib. de los médiums, cap. XXV.) 

—Ningún objeto, medalla ó talismán tienó la 
propiedad de atraer ó rechazar á los Espíritus; 
la materia ninguna acción ejerce sobre ellos. Ja­
mas un finen Espíritu aconseja semejantes ab­
surdos. La virtud ciclos talismonos jamas ha 
existido sino en las imaginaciones do las gentes 
crédulas. (Libro do los médiums, cap. XXV.)
.- —No hay fórmula sacramental para Ja evoca­
ción de los Espíritus. Cualquiera que proten­
diese establecer alguna podría sor ealificaQO re­
sueltamente de juglar, porque para los Espíritus 
la furnia es nada. Con todo, la -evocación det'c 
siempre ser hecha á nombre de Dios. (Libro do los 
médiums, cap. XVII.)

—IíOS Espíritus quo dan citas á lugares lúgu­
bres y á horas indebidas, son Espíritus quo se 

1 di vierten á expensas do los quo les prestan oido.
Siempre es inútil y á menudo peligroso prestar- 
so á Ules sugestiones; inútil porque no puedo
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ganarse otra cobo quo sufrir una mistificación; 
poligroso, no por el mal quo puoden hacer los 
Espíritus, sino por la influencia quo puede ejer­
cer en los oorobros débiles. (Libro de los médiums, 
cap. XXV.)

-—No hay dios ni horas mas ospooiahncnto pro­
picios para las evocaciones; esto es completamen­
te indiferente para los Espíritus, como todo lo 
quo es material, y seria una superstición wxx 
on osta influencia. Los momentos mas favorables 
son aquellos en quo el evooador puede estar me­
nos distraído por sus ocupaciones habituales; en 
que su cuerpo y su Espíritu so hallan en mejor 
calma. (Libro de los médiums, cap. XXV.)

—La crítica malevolente se ha reducido á re­
presentar las comunicaciones espiritas como ro­
deadas de prácticas ridiculas y de las supersti­
ciones do la mágia y do la nigromancia. Si los 
que hablan del Espiritismo sin conocerlo se to­
maran el trabajo de estudiar aquello de que quie­
ren hablar, se libertarían do atormentar su ima­
ginación con disputas que no prueban mas que 
ignorancia y mala voluntad. Para edificación 
de las personas extraílas á la ciencia diremos 
que no hay dia ni hora ni lugares mas propios 
que otroB para comunicar con los Espíritus; 
quo no es necesario para evocarlos, ni fórmulas,: 
ni palabras sacramentales ó cabalísticas; que no 
hay necesidad de preparación ni de iniciación al­
guna; quo el empleo de cualquiera signó ú obje­
to material, ya sea para atraerlos 6 ya para re­
chazarlos, no tiene efecto alguno y basta el pen­
samiento; en fin, quo los médiums reciben sus 
comunicaciones sin salir del estado normal, tan 
sencilla y naturalmente como si fueran dictadas 
por una persona viva. El charlatanismo solo 
puede afectar maneras excéntricas y añadir acce­
sorios ridículos. (¿Qué es el Espiritismo? cap. 
II, núm. 9.)

[(Wmttard.]

EL ESPECTRO
DE Mi

SEÑORITA. CLAIRON. O

Esta historia hizo mucho ruido en su tiempo, 
ya por la posición de la heroína, ya también por 
el gron número do personas quo fueron testigos 
do ella. A pesar de su singularidad, probable- 
mente hubiera quedado olvidada, si la Señorita

(O Nució en 1723 y i»wn6 eti J6C3

Ciairon no la hubiese consignado en sus memo­
rias, do las cuales extractamos la relación si­
guiente. Su analogía con algunos hechos que 
ocurren en nuestros dias, le dan un lugar natu­
ral en esta colección.

La Solfori ta Ciairon, como so sobe, ora tan 
notable por su belleza, como por su talento, como 
cantatriz y trágica; había. inspirado á un joven 
bretón, M. do S......, úna do osas pasiones qup 
á menudo deciden de la vida, cuando no so posee 
bastante fuerza de carácter para triunfar de ellos. 
Aquella, solo correspondió á érte por amistad; 
con todo, las asiduidades do M. do S. M lo hicie­
ron de tal modo importunas, que resolvió romper 
con él toda relamo». El pesar que el juren expe­
rimentó fué tal, que le cantó una larga enferme­
dad de la cual murió. Esto ocurrió én 1742.

Dejemos hablar á la Señorita Ciairon;
« Habían trascurrido do? años y medio cutre 

nuestro conocimiento y bu muerta. Me hizo su­
plicar para que so le otorgara, en sus últimos 
momentos, la satisfacción do verme aún; las per­
sonas que me rodeaban me impidieron el dar ese 
paso. Murió, teniendo solo consigo £ sus criados 
y una anciana señora, única suciedad qu< 1c 
acompañaba hacia ya mucho tiempo. Habitaba 
entonces, en el Reinpart, junta á la Chauatóc- 
d'Antin, el cual se empezaba £ edificar, y yo on 
la calle de Bussy, junta £ la de Scine y la uba 
día de San Germain. Tenia mi madre, y algunos 
amigos venían á comer conmigo........ Acababa 
de cantar unas divertidos canciones, que arrebata­
ron á mis amigos, cuando £ las once en punta se 
oyó el mas agudo grito. Su sombría mudulackm 
y su prolongación admiraron á todo el mundo; yo 
me sentí desfallecer, y tardé cerca de un cuarto 
do hora en volver en mí.

«Todos mis criados, aoúg'A vecinal y liarta la 
policía, han oido el mismo grito todo* los aiaa 4 
la misma hora, siempre viruorido do parto da le 
ventana y que parecía aahr de lo vogo del aire. 
Rara vez cenaba fuera de cata, pero cuando esta 
suoodia, ningún grito fie y muchas vacc% ú 
mi regreso £ casa, al preguntar ¿ mi madre y .4 
mis criados, se hacia oir el grito en Lood® de *>- 
so tro?. Una vez. el prudente B ...... «R cuya 
caza haba cenado, qubo •ftunpaltoiw px* •tac- 
gurarM que nada me habh bacvdidoA mi vuelta. 
Níicntraa me daba L® buenas ñocha* á ®< puerta, 
esta lió d grito entre <-í y yo. Cuwcta «*ta histo­
ria lo misino que todo Tar^ coU todo, te fo coto 
có en el carruaje ma* muerto qu* vi vo.

•Otra vez, regué ó mi *a»ar* la Baaoly quo 
me acompafiaac a la calla de Si- Iloooré para co­
coger algtrnts (< 1n;rfiÍ valro otíeto de nuotar* 
con\< rsachjt. fuá t*rta|tactro (aai m* lo llamaba). 
Aquul jó» <-n, lleno de taknto, y que ai nada croia, 
cataba no ztatanl - ooniMn Mu de mi aventura, y 
me inántmba qua mocara o» bnlMina, proBtaién
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dolc creer en él si mo respondía. Sea por debili­
dad 6 sea por osadía, hice lo quo me pedia; y de 
repente estalló el grito por tres veces, terrible 
por su impetuosidad y rapidez. Al regresar, se 
necesitó el auxilio de todos los do la casa para 
sacarnos dol coche, donde yacíamos ambos sin co- 
nocimiento. Después do esta escena me quedó 
algunos meses sin oir nada. Me creía libre ya 
del todo; pero me engañaba.

«Todos los espectáculos se habían trasladado 
á YerSalles, con motivo del casamiento del Del­
fín. En la calle de Saint Cloud se me había arre­
glado un cuarto, viviendo junta con la señora 
Grandval. A las tres ele la madrugada le dije: 
«Nos hallamos al fin del mundo; trabajo tendría 
el grito de buscarnos hasta aquí»........... ¡al dedir
esto estalló! La señora Grandval creyó que el 
infierno entero estaba eq el cuarto, y escapó, cor* 
riendo en camisa por toda la casa, en la que na­
die pudo cerrar loe ojos toda la noche; pero al 
menos fué la última vez que se hizo oír.

«Siete ú ocho dias después, hablando con mi 
sociedad ordinaria, al dar las once, se siguió un 
tiro disparado contra una de mis ventanas. Todos 
lo oímos y vimos el fuego; con todo, la ventana 
quedó ileso. Inferimos todos que so atentaba á 
mi vida, pero que habían equivocado el golpe, y 
que en adelante era menester tomar precauciones. 
El Sr. Marrillo, entonces teniente de policía, hi­
zo visitar las casas frente & la mía; la calle estaba 
llena de espías; pero por mas que se hizo, so oyó 
el tiro durante tres meses consecutivos, siempre á 
la misma hora y dando en el mismo vidrio de la 
ventana, sin que nadie viera de dónde salía. Este 
hecho consta en los registros «le policía.

»Acostumbrada con un espectro, que me pare­
cía un buen diablo, puesto que se contentaba con 
juegos de habilidad, sintiendo mucho calor y sin 
reparar en la hora, abrí la ventana consabida, 
y el intendente y yo nos apoyamos en el balcón. 
Al dar las once estalló el tiro, y nos echó á los 
dos en medio del cuarto, donde caímos como muer­
tos. Vueltos en sí, sintiendo que nada teníame?, 
nos miramos, confesando que habíamos recibido, 
61 en el carrillo izquierdo y yo en el derecho, el 
mas terrible bofetón que jamas se ha dado, y nos 
pusimos á reír como locos.

«El día siguiente, por la mañana, solicitada 
por la Srita. Dumesnil para asistir á un* peque­
ña fiesta nocturna que daba en su casa, calle do 
la Blanchc, subí al coche ú las once con mi ca­
marera. Hacia una magnífica luna, y se nos con­
dujo por los boulevardd que ya empezaban á lle­
narse de casas. Mi camarera me dijo: «¿No es en 
este lugar donde murió M. de 8..,...?»—-^Scgun 
los indicios que me han dado, este debe sor, dije 
yo, señalando con el dedo una de las casas que 
teiáamos delante. Estalló entonces el mismo tiro 
que me pvrecgub, »travesó nuestro codic; ti co­

chero arreó los caballos, creyéndose atacado por 
ladrones. Llegamos á la cita, habiendo apenas 
recobrado nuestros sentidos, y por mi parte liona 
de un terror, quo confieso haber conservado por 
muoho tiempo; pero esta proeza fué la última do 
las armas de fuogo.

«A la explosión, se siguió un palmoteo acom­
pasado y con redobles. Este ruido, al quo las 
bondades del público mo habían acostumbrado, 
no mo hizo ninguna impresión durante algún 
tiempo; pero no sucedió así con mis amigos. Ho­
rnos acechado, mo dijeron ellos, qué sucede á las 
once en punto, casi bajo vuestra puerta; lo oímos, 
pero no vemos á nadie; solo puedo sor una conti­
nuación do lo que habéis experimentado. Como 
nada do terrible tenia eso ruido, no conservé la 
fecha de su duración. Tampoco me fijé en los so­
nidos melodiosos que se hicioron oir después; pa­
recía quo una vos celestial preludiaba la noble y 
poética melodía que iba á cantar; esta voz empe­
zaba en la encrucijada do Bussy y terminaba en 
mi puorta, y lo propio quo con los sonidoB prece­
dentes, so oía y no se veia á nadie. En fin, cesó 
todo después do algo mas do año y medio.»

Algún tiempo después supo la Srita. Clairon, 
por la anciana soüora quo había sido la afectuo­
sa amiga do M. de S......,1a relación de sus úl­
timos momentos.

«Contaba, dijo ella, todos los minutos, hasta 
que á las diez y media vino su lacayo ú decirle 
que- sin duda no vendríais. Después do un. mo­
mento de silencio, mo tomó la mano con un au­
mento de desesperación que mo asustó. «¡La bár- 
« hará nada ganará en ello; la perseguiré tanto 
* después de mi muerte, cuanto la he perseguido 
« durante mi vida!» Traté do calmarlo, pero ya 
no existía.»

Rsvue Spirite.

OBRAS ESPIRITAS. .

En la calle del Angel, número uno y medio, 
se hallan de venta las siguientes, que son de 
Alian Kardcc.

¿Qué es el espiritismo? .........$ 0 75 
Manual del espiritismo ......... 1 00
El espiritismo en su mas simple 

esprction..«.*« ............... 0 18, 
Además, en el mismo lugar se reciben suscri* 

cienes á la Jíuttracion Jhpírila y á la Luz en 
Mélico.

Los pedidos de las obras mencionadas se diri­
girán al que suscribe.

Refugio I. González,

MEXICO—1812
Imprenta de la Bohemia Litbrabia

¡•vful <M V’"je uóúwiü 8-
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LA MAGIA MODERNA. (*)

V.

En los últimos tiempos, «lio- «l Seüor, derra­
mare mi Espíritu solev toda can»-; ruaros Lijar 
y vuestra« hija? profetizarán; lo« jéVMJm t*udrín  
viniouee, y los viejos, sueños.

Hechos dk los Apostóles, II. 17».

Sí, pues, liemos convencido al ilustrado articu­
lista do La Voz, de que no hay eternidad de pe­
nas y do quo la existencia de Satan es un mito 
indigno do la razón humana, que concibo hoy muy 
diferentemente los principios de la justicia y la 
subjetividad del mal, quedará ante sus reflexiones 
esto problema: ¿Qué sucede con el alma después 
de su separación del cuerpo humano? «Hay mu­
chas moradas en la casa do mi Padre,» le respon­
derá Jesús en el Evangelio. Basta meditar nn po­
co en el sentido misterioso do estas palabras, para 
convencerse de que el Maestro hacia alusión á la 
pluralidad do mundos habitados y do existencias 
del Espíritu, ó á las diferentes gerarqu¡as que por 
sus merecimientos van alcanzando las criaturas 
de Dios. Por consiguiente, admitidos como Kan 
sido desdo un principio todos los fenómenos, no so­
bre naturales, sino extraordinarios del Espiritis­
mo, y no pudiondo ser atribuidos o! difunto Sa­
tanás, quisiéramos ver á que otra causa podría 
referirlos el quo ha combatido las negaciones de 
lo incredulidad y defendido abiertamente que son 
inteligencias invisibles las que se comunican.

■Aún tongo que deciros muchas cosas. que por 
ahora están fuera de vuestro alcance.»- rEvang. de. 
8. J., XVI, 12.] Jesús, éonocia que hablar á sim­
ples pescadores de las reencarnaciones y de l este- 

do errante de los Espíritus entre una y otra, era 
exponerse fi no ser comprendido, y reservaba la 
c&sefianra de esa doctrina tí otros apóstoles ma« 
succptibles de penetrarse bien de toda k grande­
za de la idea.

De cualquier modo que examiucfBc-g la cues­
tión, filosófica ó rvlidiosamente, fonos-« n conve­
nir en que son los Espíritus las entes ¡nvísíbb ¡ 
que producen las fenómenos aan cuyos resultad«« 
el mundo está sufriendo nn cambio rípi l«» y redi 
cal. Una prenda so ha escapad > fi nuestro com­
petidor, y tiempo es ya de que se la morin moa: 
diciendo que fuera de la Iglesia católica sólo Alian 
Kardec y sus Metanos perdían interpretar racio­
nalmente los hechos del LspinüswM«, dos ha con­
cedido el triunfo de ante mano: (*)  porque en efec­
to. una vez que hemos probado irrrfattHsswit-- 
cuán errada es la opinión de la Iglesia, que en 
todo afinn» ver á su ente ficticio on quien nadir 
cree ya. el Diablo, aceptado está que ni Kardco 
ni nosotros sos reconocidos dtesípoM catataos fue­
ra de la verdad propagando nucatrsi ideas.

El alma, al diapruadiwi^ no pierde per la muer­
te del cuerpo tu atributo esencial, aug <*é  ♦! pe» 
semiento, ni su r »n-lw>n de líbre olMrk que es 
la voluntad; estos dos dseneutos k snadubtraii la 
facultad de rtriSof artos que » bíea dÜcr . . ■ le 
los »»U’riikí tanto C*W<  Lfimu b 'id*  soatcnal 
de ls espiritual, no están éqjrfflSJtedie ¿ tra­
bas que t tu i Carien tat ■ ImeM^jp^oP—bilidati 
del Espíritu, amo que gana do mucl. msyorqs 
ventajas rn su rea.’jacjce» que los actes de la vi­
da humana. Draptunllteo»«- de vas« ideaspeen 
le*  de que el eism su*  reciba y el infierno abajo: 
la omeia ha «suido á nulificar <us ridicula vt*>  
rupacíou dcUMMtraL-i que actusbushta^ ü P*
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cielo so entiende una cosa material, estamos en el 
cielo; los teólogos que no se han dejado llevar por 
su imaginación á convortir la expiación de las fal­
tas del Espíritu en una especie de carbonización 
eterna, que han tenido presente que las almas no 
pueden rechinar dientes que no tienen,—han he­
cho de los goces y sufrimientos de ultra-tumba 
condiciones morales de existencia; pues bien, el 
Espiritismo así es como comprende el cielo, así es 
como admito el purgatorio. Pretender que por 
medio de una depuración en calderas de plomo 
derretido se hayan los culpables dignos de gozar 

g do la presoncia do Dios, es rebajar demasiado la 
nobleza dol sér psíquico, porque ¿qué merecimien­
to puede haber donde no hay libro albedrío para 
adelantarse ó detenerse? No; es preciso que pres­
cindamos por completo de esas rancias maneras 
de figurarnos la expiación y ol premio; el purga­
torio está en los remordimientos de la conciencia, 
que unos Espíritus tendrán lá resignación do so­
portar pacientemente puesto quo poniendo su con­
fianza en Dios buscarán modo de reparar el mal 
hecho á sí mismos; mientras otros, menos inclina­
dos al bien por su voluntad, sufrirán con impa­
ciencia y dilatarán aún la época de su mejora­
miento. En cuanto al cielo, no consiste según nos­
otros en estar mas allá de las nubes ó de las es­
trellas, cantando coros y viendo arder en el infier­
no á los condenados, como pretendía Santo Tomás 
de Aquino; está en sentir el progreso incesante, 
en ver acrecentarse todos los atributos espirituales, 
en crecer en potencia, sabiduría y amor; en ver 
que aunque la senda que conduce á Dios es in­
terminable, el Espíritu goza tanto en cada una do 
las santas felicidades que va conquistando al avan­
zar, que para él seria un verdadero infierno dete­
nerse, prefiriendo una vida eterna do sorpresas 
agradables gracias á las cuales siente desarrollar­
se su valor y penetrar mas y mas en los misterios 
de lo infinito.

Tal es la acepción filosófica quo debe tener an­
te la mirada del pensador la contemplación del por­
venir del alma: negación nbsolüta del infierno, 
evidencia de una expiación proporcionada á las 
faltas, remordimiento mas ó menos aprovechado 
por el culpable para cumplir la ley divina dol 
progreso, creencia en el cielo, esto es, en los go­
ces intelectuales del Espíritu siempre en marcha 
hácia Dios por vías donde solo el bien existe. 
Como hemos visto, este adelanto es independiente 
de la posición del Espíritu con relación al espa­
cio y al tiempo; es pues, cierto, que para estar en 
el cielo ó en el purgatorio, no hay necesidad do ha­
bitar determinado lugar del firmamento; (*j  seria 
un negador de la bondad divina el que afirmase

(•) En ningún punto tkl múvacvo <•! Espíritu |*nh«r¿ jainfa 
»1 idáal de lo mejor, de modo que«u cualquier ruando la pm- 
mcIív* de mayona perfeceiouM 1« dará la «Jwxdewía <le m im 
perfección y |>»<|tRUrx con releciou í LMoe

que todos los lazos do lus afeccionos morales quo- 
dasen rotos al caer la losa do la tumba: así como 
nosotros no podemos olvidar jamás ó las personas 
queridos que la muerto nos ha arrebatado, ¿qué 
tiene do sobrenatural quo los ausoñtos también so 
acuerden do nosotros y deseen proseguir en lo 
posible las reluciónos de la vida? El Espíritu, pa­
ra quien moverse en ol espacio no implica salir ó 
entrar en ninguna parto, puede, sin dejar do go­
zar ó do sufrir estar á nuestro lado on ol momon- 
to en que evocamos su memoria, sea intencional» 
monte en la práctica dol Espiritismo, ó sen age­
nos por completo do la eficacia del llamamiento 
que so lo hoco. Entonces, soa por la comunica­
ción intelectual de un pensamiento con otro, sea 
por manifestaciones físicas, ¿quién impedirá al 
Espíritu desencarnado demostrar su presencia? 
Los quo so haoon del alma una idea vaga é inde­
finida, quo la tienen mas bien como una abstrac­
ción, como un pensamiento, quo como un ser roal 
que tiene por atributo distintivo la inteligencia, 
dirán: ¿cómo un Espíritu, quo no es materia, 
puede obrar sobre la materia? Por oí porispíritu: 
expliquémonos, porque como no queremos basar 
nuostro raciocinio sobre lo quo on lógica so llama 
petición de principios, no pretondomos que se ad­
mita la verdad do un hecho bajo nuestra sola pa­
labra.

En primer lugar, ¿quién podrá sostener con- 
buenas razones quo la esencia dol Espíritu no 
puedo tener acción sobro la materia? Pues qué, 
¿cuando el hombro vivo, el Espíritu no rige á la 
materia impartiéndolo su influencia en todo lo 
que se relaciona con las manifestaciones de la 
voluntad? Y sin embargo, Espíritu y materia son 
dos cosas radicalmente distintas; no el ser y el no 
serf como terminantemente ha dicho en su impug­
nación del Espiritismo el escritor do la lro2t 
puesto que ambas cosas son aunque do distinta 
sustancia; seria do la escuela abstraccionista quien 
quisiera hacer del Espíritu un no ser; así pues, 
¿cómo obra, cómo se ponen en comunicación la ma­
teria y el Espíritu, dos cosas reales y positivas, 
pero separadas entro sí por un abismo que nada 
alcanzaría á llenar? No de boy, desdo muy remo­
tos tiempos la filosofía viono discutiendo oste enig­
ma, y aunque algunos grandes pensadores han 
hallado la solución, sus teorías no han encontrado 
eco generalmente entre sus contemporáneos. Só­
crates y Platón fueron los iniciadores de la idea 
do que había entro ambas sustancias un lazo de 
unión somimatorial y som ¡psíquico, os decir que 
participaba á 1b vez do las esencias de ambas co­
sas. ¿Qué dificultad hay en esto? Oigamos á uno 
de los más ilustres químicos de este siglo, autori­
dad que no puede ser rechazada por ningún hom­
bre do ciencia.

¿Ensayaremos explicar do qué modo el cuerpo 
está unido ni pensamiento? Sería tiempo perdido.



Los nervios y ol corobro oatán interesados ahí di- 
roctainonto, pero ¿en (pió relación? lie ahí lo «pie 
es imposible definir. A juzgar por lu rnpidóz y la 
variedad infinita do los fenómenos de Jn percep­
ción, parece sninnmcnto probable quo hay en el 
corobro y on los nervios una sustancia infinita­
mente mns sutil quo todo lo <¡uo la observación y 
la oxporioncia pueden descubrir. Así, se puede 
suponer quo la unión inmediata del cuerpo con el 
alma, do lu mhtoria con ol Espíritu, tiene lugar 
por ol intermediario do un cuerpo flutduo invisi­
ble, do una especio do olemonto cthórco inasible 
para nuestros ■ sentidos, y quo es al c»*lor, á 
la luz, y la electricidad, lo que estos son á los ga­
ses. El movimionto os mas fácilmente producido 
por Imitatoria ligora, y nadio ignora quo agentes 
imponderables, talos' como la electricidad, derri 
han las mas fuertes construcciones...................  No
me parcco improbable quo algo del mecanismo 
refinado ó indestructible do lo facultad pensado­
ra, so adhiera, awn en otro catado, al principio 
sensitivo. Porque á pesar de la destrucción do los 
órganos por la muerte, tales como los nervios y 
el cerebro, ol alma puede, sin duda, guardar in­
destructiblemente algo de esa naturaleza mas cthé- 
rea. A voces pienso quo las facultades llamadas 
instintivas portonocen & esa naturaleza refinada. 
La conciencia parece tener una fuento misteriosa 
y permanecer en rolacion oculta con una existen- 
cia anterior. (*)

Esto ora escrito en 1818 por un hombre pro­
fundamente sabio, cuarenta años antes de quo 
Alian Kardoc publicara ol Libro de los Espíritus. 
Ahí está dosarollada toda la doctrina del poris- 
piritu, quo como so vó, no es una invención ri­
dículo del Espíristimo. Digamos algo mas acerca 
do eso agontc, admitido, como demóstraromos mas 
adelante, por muchos otros grandes hombres, y 
sobro todo por San Pablo,'al hablar del cuerpo 
espiritual.

Una do las grandes objeciones hechas por los 
incrédulos al Espiritismo, os que supono la exis­
tencia do un Huido imponderable, como es el poria- 
píritu, siendo que hoy la ciencia está á punto de abo­
lir la teoría do los flúidos. Pero ni la ciencia ha podi­
do oxplicar mas quo con el perispíri tu los fenómenos, 
del Espiritismo ni admitimos nosotros el perispíri- 
tu como una cosa compuesta do ser y no ser (*) sino 
do dos sustancias diferentes unidas por ese las«). 
Además, ¿quién podrá sostener que la electricidad, 
por ejemplo, no sea algo mas que una fuerza, pues­
to quo on ol desprendimiento do las chispa» de la 
máquina eléctrica suelo advet tira? un olor extrafio, | 
y todo aroma es una emisión de molécula» pequen! I 
rimas? iTolmholtz, acaba de observar el cspcctrodsí i 
relámpago y encontró entro otros elementa* la ra- j

C) Min HuMMhY Dtvv.—Thf I«»*’ V• i
—iMMrtalllr.

ya del sodio; otro dato que vicno á probar quo la 
corriente eléctrica so compono do molécula«. De 
mañero que aun destruyéndose la loaría de los 
flúidos imponderables, siempre serán ciertos inn 
dos de la materia mas sutiles quo los demás. I)o 
estos flúidos cuya sutileza los hoce inviaiblos, está 
compuesto el periapíritu; so vó, pues, que nada 
tiene de irracional ni do anticientífico este princi­
pio soatenido por el Espiritismo.

¿Por otra parte, los fisiologistas han podido do- 
finir en quó consiste la vida? Molcschott, Tu tile, 
Vogt han podido encontrar en sus disecciones ana­
tómicas 6 en sus viviscccionos tn anima vili la 
esencia del principio animador dol animal; Es 
nfan ú quo han consagrado inútilmente largos es­
tudios; y como dice ol Espíritu de Podro Encobe- 
do, (*) el perispíritu os causa de la vida ó flúido 
magnético. ¿Quó sucedo con ol lazo do unión en­
tre el ílma y el cuerpo cuando la muerto, quo no 
es mas que el rompimiento do aso vínculo, aísla 
ambas sustancias? El perispíritu no se extingue 
sino que se va con la esencia quo tiene mas ana­
logías con bu modo de sér, y por esto no hay Es­
píritus de los que so comunican á la Tierra que 
no estén por decirlo así, limitados par eso segun­
do cuerpo ú organismo se mima taris 1, del cual so 
sirven para producir ciertos fenómenos, como nos­
otros nos servimos do la electricidad, ni calor ó 
la luz pora producir otros que son la base «h los 
actuales conocimientos de la física, la química y 
la mócanica. Verdaderamente no sabemos que ob­
jeción pondría nuestro ilustrado contrincante ó una 
demostración tan sencilla, clara y evidente.

Podiendo los Espíritus influir sobre la materia 
inerte, con cuánta mas razón no se harán sentir á 
lo que guarda mas afinidad con su < sencis qw 
os otro Espíritu aunque se hallo revestido de un 
cuerpo material. Y á no ser quo «4 escritor de la 
Voz, admita con Eliphas Lt?vy que los latóligen 

cías invisibles quo se llaman Espíritus no son Mirto 
formas astrales, especio de aérea dsoconocidos oip- 
habitarian en el espacio según oso si«b ina qtuj po­
dríamos llamar ncv-faurterifiCa, no sabcn-cn roo»o 
pueda evadirse de cotafessr lisa y llanamcntoqu* las 
almas de fosaos haaemarto cu la Tierra, san las q«n- 
producen iodos eso» curioso» y « x*r««>rdhMriaa í> 
númenes cuya autenticidad ha proclamado tan * á> 
lerosa y racionalmente,

Euttmsoi.
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V teta MANir»TAdO»K* ■W’IMTAS.

Dagurrrsy Alian kardec.
La muid— traZMidencia del dmubriwíeuio »1., 

Dagoerre <n la« ciencias y en las artes, solo pu<»-
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<lc comprarse á la revolución causada en los creen­
cias religiosas, por las revelaciones de los Espíri­
tus publicadas en. forma do doctrina por Alian 
Kardoc. Estos dos grandes genios que se tocan 
porque han aparecido en una misma época con­
temporánea, brillan con igual luz en el camino de 
la humanidad guiada por la ley invariable del 
progreso.

TRucrre onscila al sabio y al artista el meto- 
do para sacar copias exactas do cuanto so halla 
al alcance de sus sentidos, para que las estudio y 
las reproduzca, de absoluta conformidad con las 
leyes do la naturaleza.

Alian Kardoc, poniendo en contacto el mundo 
físico con el mundo moral, nos enseña por medio 
de las revelaciones de los Espíritus. eomprovados 
por el testimonio de todos los siglos, la superviven­
cia del alma al aniquilamiento temporal del cuer­
po del hombre: la inmortalidad del Espíritu ema­
nación de su Creador: que para que el Espíritu so 
regenere, es indispensable la reparación do las fal­
tes que Laya cometido aca cu la tierra cuando 
estaba encamado, porque cada uno será juzgado 
conforme d sus obras irremisiblemente, según la 
doctrina de Jesucristo,

Dagutrrc, La descubierto todo un mundo á las 
ciencias recreativas y especulativas, al comercio, 
á la agricultura y á la industria, inagotable en 
aplicaciones y en perfeccionamientos para su ade­
lanto y progreso.

Alian Kardoc ha derramado un bálsamo conso­
lador sobre el corazón de la humanidad, demos­
trándole matemáticamente con las armas de la ra­
zón y de la lógica, el inas allá que se nos espe­
ra; terrible solo para los repróvos ó incorregibles, 
porque la justicia do Dios es una para todos: que 
los sufrimientos de ultra—tumba, solo durarán el 
tiempo quo necesite el espíritu para purificarse 
de sus faltas, y hacerse digno de acercarse á su 
Creador.

Dagucrrc con las leyes de la Optica en la mis­
ma, ha venido á superar las dificultades con que 
á cada paso tropezaba el gánio, para representar 
á la naturalczu en toda su verdad artística, con 
sus relieves, luces y sombras, de tal manera, que 
se la pueda tocar.

'Alian Kardoc, con sus demostraciones irrefuta­
bles, hoce imposible el suiridio, dando á los hom­
bres una esperanza consoladora en la superviven­
cia del almo, 1 Tremándoles quo la reparación do 
sus faltas no es mas quo cuestión de tiempo, que 
se disminuirá considerablemente, cuanto mayor 
sea la paciencia y la resignación que tengan para 
sufrir los trabajos y las miserias que Dios, los en­
ría en esta vida, á fin de que consigan su reabi- 
litacion.

Los dos grandes génios vinieron á derramar el 
bien sobre la humanidad. Uno en el sentido físi­
co, otro en el sentido moral. 

Las cioncias físicas son deudoras al primero, 
do la verdad, en las formas, on los pérfiles, en el 
conjunto do todos los objetos do la naturaleza.

Las religiones todas deben’al segundo, la clavo 
de la verdad eternaquo t-s Dios, fundamento único 
de todo lo creado.

El Dagñcrreotipo está en el pensamiento do to­
dos los hombres quo amata lo bello, verdadero y 
útil: sus conquistas en med’o siglo que lleva de 
existencia, han invadido al'inundó del uno’ ni otro 
polo, ocupando millares de inteligencia? eta la prác­
tica de sus espcrimi'Dtos. -

El Espiritismo mas joven todavía en la forma 
de sus enseñanzas, está igualmente en la concien­
cia de todos los hombres, que creen en él mas allá 
do esta vida pasajera, que no deja rastro «¡no per 
la práctica do las buenas obras. Fundado en la 
razón do la lógica mas severa, y apoyado por las 
manifestaciones de los vaismoa Espíritus, pro'grésa 
admirablemente en todas las regiones á la v«z, 
con la celeridad de la luz.

México-, Octubre 21 do 1872.

- OriístÍss.

LOS HORIZONTES DEL BIEN.

COMUNICACION OBTKNJbA liN' EL CIRCOLO ESPIRITA

■ LA LOZ* EL 23 DE OCTUBRE LE 1872.

(Medium Eleutherób.)
(CONTINUA.)

Queda, pues, establecido, que lo quc.cn vues­
tra Tierra 60 ha convenido en llamar el reino or­
gánico y el reino anorgànico, no es una loy im­
puesta á los demas mundos. Así es quo no sal­
dréis do la lógica, y en realidad estarcís en la 
verdadera vía, si os figuráis quo así como la vida 
tiono allí otras fuentes por donde manifestarse, en­
tre los hambres do algunos mundos superiores y 
los seres que representan la segunda, gerarquí», 
que se halla á vuestro nivol intelectual, puedo 
decirse que hay la misma diferencia quo 'entro. un 
Espíritu vulgar do la Tierra, ya despojado do su 
corteza orgánica, y ol chimpancé, por ejemplo, 
encamación como sabéis, do un espíritu inferior.

Aquí, tenéis algunas muestras en la diversidad 
de las razas quo pueblan por un lado el contro 
de Europa y las qno viven en los grandes yermos 
del Africa ecuatorial. ¿A qué atribuís estas ven­
tajas do la casta blanca imaúsica sobro la negra ó 
etiópica? La doctrina lo dice. A que, en general, 
Espíritus de un órden inferior al vuestro, nnn ve­
nido á cumplir á ésto su expiación ó su progreso.

Ahora bien, la Tierra, como sabéis, es un mun­
do inferior, y por consiguiente algunos, muchos, 
mejor dicho, desús Espíritus, pasan tras el período 
expiatorio ó depurador do su crrnticidad á seguirse
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perfeccionando en mundos cHuncialmvnte distintos; 
pero ¿pasan á la categoría blanca, por decirlo así, 
do osos astros? ¡Oh! ¡muy pocos «oh loa que me­
recen tal honor; en los escalios do la per o acáon 
no se puedo decir, aquel, diste, es el áltin.o' ó <•’ 
primero, no; cuando mas, entreverá uno la folí* 
cidad de ir ascendiendo, de sentir su incesante 
uloración Por lo demás, «i ho usado la pala* 
bra blanca es por servirme de un término apro­
piado á vuestras percepciones, no porque el ma­
tiz blanco sea el mejor de todos loa colores, pues 
los hay producidos por las diferentes luces, y tan 
helios, que están por ahora fuera do toda com­
prensión para vosotros.
, Siondo, pues, vuestros cafres y ze lamieses de 
una naturaleza tan inferior A la aryuna ó la mon­
gola, ya podréis.concluir de aquí que su estancia 
en osto mundo es como la de otros Espíritus ter- 
restres al pasar á otros astros superiores donde 
cumplen sus misiones ó destinos respectivos. No os 
asombréis en consecuencia, si os aseguro que hay 
en ciertos mundos séres enteramente parecidos á 
vosotros, así como seres organizados muy superio­
res á vuestra constitución.

Mientras mas nos internamos en los profundos 
arcanos.de la creación, mas grandioso nos parece 
el plan bajo que fué concebida, y mas alto se re­
monta el pensamiento. Buscan con afan nuestros 
ojos la causa que ha engendrado toda la infinita 
variedad de objetos que se presentan á la vista, 
y se estremece do sagrado* entusiasmo al conside­
rar que, de lo creado, solo se le ha hecho revela­
ción de una parte infinitamente pequeña, y que 
salvadas las distancias entre los mundos inmedia­
tos y éste distancias que nada valen en la ex-, 
tensión general, se- mueven en derredor suyo mul- 
titud de cosas y de ideas, cuya esencia no le es po­
sible alcanzar, y que comprende quejamos alcan­
zará con la simple ayuda de sus imperfectos medios 
de investigación. Así, pues, el pensador filósofo, el 
que no se contenta con asombrarse al contemplar 
los prodigios de la naturaleza, sino que nutre la 
sublimo ambición do descorrer los innumerables 
velos colocados por su modo inferior de ser ante 
la penetración de su Espíritu, entrevé ya que no lo­
gra definir, que una gran ley aplicableá t<-das las 
cosas, á todo lo subjetivo, rige los destines de es­
te Universo concebido entre los misteriosos senos 
dql C'ó.-nnos, y cuyo objeto no es ciertamente la 
prosperidad y desarrollo exclusivo del genero hu­
mano terrestre. Esto, que tantos siglos ha dogma­
tizado la orgulloso ignorancia del hombre*, el tras­
curso del tiempo lo ha desbaratado con el soplo 
regenerador de los descubrimientos científicos, que 
no cometen la osadía do marcar límites á h ac­
ción eterna del Creador, ni desfiguran ¡as Cviubi- 
nocioncs de las granáis máquinas cuyos rodajea 
non las órbitas de los planetas y cuya fuerza «Bo­
tris naco sin cesar de h atracción solar y de la- 

¡inercia característica de los cuorpos, ni imponen 
trabas al vuelo del Espíritu humano. .

El alma ha comprendido también que todos los 
secretea se reducían á uno: ¡|jDIOS’.H y en vano 
ha pretendido explicar su esencia y los medios 
directos ó indirectos do que se sirvo para obligar 
al Universo á obedecer las leyes que le ha man­
dado observar; secreto que ni los Espíritus mas 
elevados pueden comprender con claridad; y ha­
blo aquí <le cierta clase de séres que relativa­
mente y bajo el punto de vista de lo que ne 
llama virtud en la Tierrra, han llegado á una al­
tura considerable; pero figura09 que en mundos 
mucho menos miserables, la humanidad Be com­
pone de criaturas de que la menos virtuosa pue­
de ser comparada shi escrúpulo á desús; ¿quién 
descollará entro cana criaturas? ¿Quién seria el 
Espíritu que al desencantarse de use mundo, no 
produjera con su aparición sobre vuestro plácate 
otro trastorno moral tan grande y saludable co­
mo el cristianismo? ¡Ató y ni necesidad tendría 
de encarnarse: basta ríale r mrr su vuelo constan­
temente sobre la inteligencia de los hombres dv 
buena fe, que ai qnier/n conocer In verdad se pa­
ra acatarla y no por inora curiwádnd; baste ría) o 
unir con el dulce lazo dd pcnfuunMuito divino to­
das esas ideas en flor bajo la corteza materialista 
del siglo, y comunicar orí la chispa du bendición, 
que desprendida por órdofide Dios de un foon Ju 
luz mayor, tranformaría. trasfigursria, nnjor di­
cho la condición de la especie humana. ¿Pero A 

i qué fatigar vuestra mente en tales considem- 
cioncg? El ejemplo halda mejor que el mas pom­
poso lenguaje; decid si no, ¿qué interpretación ra­
cional se ha dado á aquella profecía del Evangelio 
que adunéis la venida del remoledor para cal­
mar los dolores y borrar tas faltas de vuestro ¡ma­
je? Ninguna, ninguna, hasta que a¡«rodó eJ Es- 
piritÚHuo providencialmente, y A la cabeza de osa 
legión do obrero» que se ¿tatnau los Espíritus bue­
nos descendió una criatura semejante oü su pro- 
ccdcncia ú el Espíritu de ta VtKDAn, qw
no desdeña consunicarw? á nadie, corno el Cristo 
no dosdefió hébitar y vivir con h«i hiri iblcsy tas 
DOCCaitadoi 1 así SOCDo <n la cocata <lc lo wat» 
nal el progreso« manifiesto y sínsib’ct mbulrri? 
mejores son la*- cííndicioncs de pnelooebn y d- 

| habitabilidad. a-í en la oséala de lo espiritual, 
nunca *rt <« habrá repetido l.sstanto, ünpe^mh* 
decin aquí está el non ác la fu-rfeccion.

¿Cuál c?. pura, esa loy n.tatrWoo» qhv el olmo 
ha adivinado en su exiKeMhf jpcw no en su cern 

| cia? ¿Revelároslo ría atentar seaw contra in« 
dvsiguíoii del Si a Si Humo que va lm impuesto 
rumo condición < xprcoa para progresar la aspira 
cien nobilísiuiv de descubrir la verdad? No, pero 
rcxgnaos á aa comprender aun toda la magnitud 
de la sobsraaa idea, á permanecer condenados to­
davía á M> neolvsr mil problemas moralea, <¡ua

arcanos.de
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para el tiempo actual son casi insolubles, poro 
que tienen fijado un término on los altos designios 
de Ja Divinidad. La ley do la Creación os el 
Bien. Ante tal palabra, vuestro primor movi­
miento es mirar en torno, recorrer con la vista 
las llagas físicas y morales que manchan y en* 
forman á la humanidad, observar la necesidad do: 
¡a destrucción, aglomerar como un obstáculo las 
degenerescencias do las religiones y la excrecen­
cia leprosa del materialismo que invade inmoral­
mente ciertas clases estudiosas, observar que las 
pasiones dol hombre no se han refrenado y dismi­
nuido, sino que so ocultan bajo la máscara do una 
cultura incompleta que refina el crimen; mirar 
tristemente que la iniquidad reina por do quiera; 
que las libertades individuales y colectivas so 
convierten en unas partes on indigna farsa y en 
otras representan una excomunión de aspiracio­
nes; pediros cuenta do la responsabilidad do los 
pueblos, responsabilidad quo no comprendéis, 
puesto que existe el libre albedrío particular; va­
ciláis en fin, titubeáis en aceptar csagran verdad 
que abruma vuestro pensamiento, y es que on 
vuestra impotencia, ni acertáis á abrazar de un 
solo golpe visual el conjunto dol pasado, lección, 
y del porvenir, fruto y prometa. El presente os 
embarga por una subjetividad interesada, y en­
tonces natural es que se reproduzca en vuestra 
imaginación un espejismo horroroso: la perpetui­
dad del mal. ¡Oh! ¡blasfemia! ¡blasfemia! Dios lo 
ha creado todo para la perfección, Dios es bueno, 
Dios es justo, y ¿aun dudareis de que la ley pri­
mordial que impuso á la existencia de la crea­
ción fué el amor al Bien, y la posibilidad de 
alcanzar tan santo ideal? Inútiles son los esfuer­
zos de los eternos dctracteres de la humanidad, 
que empeñados en no considerar sino el lado ne­
gro de las cosas y de los hechos, no se contentan 
con proclamar, contra la experiencia de los obser­
vadores profundos, que el linaje terrestre está 
sentenciado á gemir eternamente en pos de un 
sueño irrealizable, sino que aun se atreven á usar 
de tan atroz y falsa filosofía para hacer de Dios 
un sér maléfico ó por lo menos indiferente al gra­
do de proiTcso ó atraso de sus criaturas. Éstos 
sabios orgullosos, estos escépticos sardónicos son 
los que conducen insensiblemente á las inteligen­
cias á su postración, quo tan bien caracterizada 
está bajo el nombre de escuela sensualista 6 ma­
terialista; sus gefes son los que hacen alarde de 
no profesar mas que la doctrina de los hechos ex­
perimentales, ib decir, do atribuir hasta la con 
capción de la idea del infinito á impresiones de 
los sentidos;|part idar ios postreros de Loche, basan 
sus teorías negativas en hipótesis mas ó menos 
absurdas, y de la materialización del alma, van 
hasta dudar del Creador: ¡infelices! no han reflexio­
nado en que ai hay ante el pensamiento el miste­
rioso problema de la coetaneidad del Creador y

lo croado, coetaneidad »pío la razón afirma, os in­
dudable quo los efectos, ó no so producon por sí 
solos, ó si se les quiero llamar efectos, son on rea­
lidad causas eficientes do otros resultados.

Figurémonos si no, la ausoncia absoluta do to­
da creación, por mas quo tan imposible imágen 
repugno al sentido dol criterio mas vulgar; nada 
habría en el espacio, es cierto; nada en el sentido 
físico, vacío, cu fin; pero ¿y ol vacío? ¿quó seria 
esa nada tan enaltecida por la ceguedad materia­
lista? ¡Oh poder do Dios que hasta en los mas. 
asombrosos prodigios do tu fuerza dejas penetrar 
el rayo de luz adorador que sale do nuestra in­
teligencia! Esa nada seria en resúmen algo; ol 
vacío existiría; siendo, procedería indudablomcn- - 
te de una causa, y esa causa ¿cómo la llamáis?' 

Afortunadamente, el desconsuelo iniciado en ol 
corazón del hombre por la presencia dol elemento 
materialista pormaneco de algún tiempo acá es­
tacionario. Las máximas no progresan; los más 
atrevidos experimentos, solo vienen á probar una 
cosa Conocida hace muchos siglos por los inspec- 
cionadorcs de La matoria y los especuladores es­
piritualistas, á saber: quo la vida es diferente del 
Espíritu: que nunca debo confundirse la función 
orgánica con la función instintiva ó inteligente; 
que los profanos en el Espiritismo 'nunca han po­
dido explicarse concienzudamente hasta qué pun­
to de descomposición es capaz de resistir la vita­
lidad do los cuerpos, ni. las leyes morales á que 
está sujeta la esencia ponsadóra del hombre an­
tes de abandonar su grosera cubierta.

Espíritu:
Él Padre del Médium.

(€bn|úucanL)

INTERVENCION DE LOS DEMONIOS

EX LAS MANIFESTACIONES MODERNAS.
(Extractos «le una obra <1«1 Maestro Allun Kunluc.) 

(CONTINUA.)

—Es un axioma, quo ol porvenir debe estar - 
oculto al hombre; su revelación Dios solo la per­
mite en casos raros y muy esccpcionalcs. Si ol 
hombre conociese el porvenir, descuidaría el pre­
sente y dejaría de obrar con la misma libertad, 
por que estaría dominado del pensamiento de que, si 
una cosa lia de acontecer no debe ocuparse do ella 
ni procurar impedirla. Dios no ha querido que 
esto fuera así, á fin de que cada uno concurra al 
cumplimiento do todo y aun do aquellas cosas á 
que desearía oponerso. Dios permito la revelación 
del porvenir cuando este, previo conocimiento, do- 
be facilitar el cumplimiento do la cosa en lugar 
de impedirlo impulsando á obrar de otra mnnera 
que como lo habría hecho sin esto. (Libro do los 
Espíritus I. III. cap. X.)

—Los Espíritu» no pueden guisa en las inves­
tigaciones científicas y en los dcscubritftiontos. Li» 
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ciencia os la obra del génio; ésta no debo adqui­
rirse sino por el trabajo, por que por este solo el 
hombre progresa en su camino. ¿Cuál seria su 
mérito si no tubieso mas que preguntar á los Es­
píritus para saberlo todo? Cualquiera imbécil po­
dría venir 4 ser sábio á este precio. Lo mismo es 
respecto de las invenciones y do los descubrimien­
tos do la industria.

Cuando el tiempo do un descubrimiento ha lle­
gado, los Espíritus encargados de dirigir la mar­
cha do éste, buscan al hombre capáz de llevarlo á 
buen término y lo inspiran las ideas necesarias de 
manera do dojar 4 él todo el mérito, por que es 
necesario quo el las elaboro y ponga en obra. 
Igual cosa aconteco con todos los grandes traba­
jos do la inteligencia humana. Los Espíritus de­
jan á cada hombre en su esfera; de aquel que no 
es propio mas quo para cabar la Tierra no haran 
el depositario de los secretos do Dios; pero sabrán 
sacar de la oscuridad al hombre capáz de secun­
dar sus designios. No os dejois arrestar por cu­
riosidad ó ambición 4 un camino que no lea con­
forme al fui del Espiritismo^ y que terminaría 
para vosotros por las mas ridiculas mistificacio­
nes. (Libro de los médiums cap. XXVI.

—Los‘Espíritus no pueden hacer descubrir los 
tesoros ocultos. Los Espíritus superiores no se 
ocupan de estas cosas; pero los Espíritus burlo­
nes indican frecuentemente tesoros que no exis­
ten 6 prueban hacer ver estos en un lugar mien­
tras que so hayan en el opuesto; y esto tiene su 
útilidad por que es para demostrar quo la verda­
dera fortuna está en el trabajo. Si la Providen­
cia destina riquezas ocultas 4 alguno, las encon­
trará naturalmente y no de otro modo. (Libro 
de los médiums cap. XXVI.)

—El Espiritismo ilustrándonos sodro las pro­
piedades do los fluidos quo son los agentes y los 
medios do acción dol mundo invisible, y quo consti­
tuyen una do las fuerzas y una de las potencias de 
la naturaleza nos dan la clavo de una multitud do 
cosas no explicadas é inexplicables por cualquiera 
otro inodio, y que han podido, en tiempos lejanos, 
pasar por prodigios. El Espiritismo revela lo mis­
mo que el magnetismo, una ley sino desconocida 
al menos mal comprendida; ó por mejor decir, se 
conocían los efectos por quo estos se han prolu­
cido on todos tiempos, poro no se conociu la ley v 
la ignorancia do esta ha Oniendrodo la supersti­
ción. Esta ley conocida, lo maravilloso dvsaparo- 
cc y los fenómenos entran en el órden do las co- 
h:w naturales, lié aquí por que los Espíritus no 
hacen ya milagros haciendo girar una mesa ó es­
cribir á los muertos, ni los médicos haciendo re- 1 
vivir 4 un moribundo, ni el físico haciendo deeoa- 
der el rayo. El que pro tendiese con la ayuda de 1 
<^ta ciencia hacer milaproe seria un ignorante ó i 
un forjador de embustes (Libro de lee mcditua» 
cap. XXVL)

—Ciertas personas so forman una idea muy 
falsa do las evocaciones; algunas hay que creen 
quo cotas consisten en hacer aparecer á los muer­
tos con el aparato lúgubre de la tumba. Así co­
mo solo en los romances, en los cuentos fantásti­
cos de aparecidos y en el teatro se ven á los muer­
ta descarnados salir de sus sepulcros embocados 
eu bus mortajas y haciendo crujir bus huesos. El 
Espiritismo jamás ha hecho mas milagros, que otra 
cualquiera creencia ni ha hecho revivir á un cuerpo 
muerto; cuando el cuerpo esta on la fosa ahí que­
da definitivamente; pero el ser espiritual, fluidi- 
co, inteligente no ha sido enterrado con su grose­
ra cubierta; se ha separado de este en el momen­
to de la muerte y una vez operada la separación 
nada tiene do común con él. (¡Qué ce el Espiri­
tismo cap. II. núm. 48.)

[C’onríutHÍ].

TEOFILO GAUTIER.

El ilustre escritor de este nombro ha pasado 4 
la vida espíritu el 23 del último Octubre. Una do 
las obras que mas popular le hicieron fué la de­
licio su r. o vola Espirita, conocida probablemente 
de nuestros lectores, y en que sin abordar la par­
te filosófica de la enscHanaa de nuestra doctrina, 
se basó sobre algunos hachos medianímieos para 
foijar la fantasía mas preciosa y original que 
produjo su elevado Espíritu.

ReoomendamoS mucho 4 las próees de nucatro« 
hermanos, el alma del hombre distinguido que 
prestó tan útil Servicio 4 la causa del Espiritismo, 
y desearíamos saber que ya m comunica con al­
gunos de los numerosos círculos que couoocmos.

MISCELANEA.
El 2 de JVox»»cm&rr.—-Caai t/»*1ue loe períódiro« 

de la capital publicaron ose día artículos nrcro 
lógico« mas ó menos r legantes; pero, triste ce de­
cirlo, destrados do todo sentido filosòfico. Ocú­
pense mucho de la materia muerta que va 4 tras­
formarle en multitud de otros sén*», y casi nada 
del ser princhal, del yo espiritual que animó en 
otro tiempo A todos esos cadáveres que hqy viren 
de otro modo bajo las k>«as do ta j <• crópotía. De 
aquí una sèrie de reflexiones sobre la vanidad do 
las cosas de este mundo; reflexiones que no tienen 
por mérito principal la originalidad. ¿Y’ si Espí­
ritu? ¿Qué ky presideásu apaneáomy 4 «u dee- 
vnnocinúonte en la tamba? Cuestión « osta eu* 
ya dilucidación es una doctrioa evidente y axio­
mática para los «fpíntaa; pero que lo* iner^lvlos, 
cuando la tratan, lastiman ouMaosanicnte.

¿Tan poro así importará 4 Ice escritores que 
blasonan de sérioe y profun l «•, el porvenir del 
alma humana?

//roen .Vef «roe.— Periódico mensual de cien-



164 LA ILUSTRACION ESPIRITA.

cía xoística, filosofía y antropología popular, fi­
siología» psicología, Espiritismo, higicno y sociolo­
gía.—Lóndreé, Southampton Row, 16.—48 paji­
nas on 4'?.—Precio, 6 peniques (un real). Mr. 
James Burns nos ha remitido ol número 66 de 
esta elegante publicación, correspondiente á So- 
tiembre, cuyas materias son las siguientes:-—Pre­
sencias espirituales.—Revelación divina.—Debe­
res de la naturaleza humana.—Atomos, fuerza y 
Espíritu.—Ensayo sobro los movimientos planeta­
rios.—Testimonio espirita sóbre la Reencarnación. 
—Pensamientos sobre la guerra, poesía.—Olym- 
pia Colonna, hechicera de la Edad Media.—¿Del 
dónde venimos?—Un tipo, poesía.—Defectuoso 
estado de la sociedad.—Experimentos.—Confe­
rencia espiritual en Darlington.

The Médium and Laybrcak.—20 y 27 de Se­
tiembre dé 1872.—Entre los numerosísimos artí­
culos, poesías y comunicaciones que aparecen en 
esto gran periódico, vienen cosas muy notables, 
como una manifestación de varios Espíritus á una 
gran asamblea de experimentadores, bajo formas 
visibles; las predicaciones espiritas do dos obispos 
do la iglesia anglicana; un discurso espirita pro­
nunciado por el R. Dr. Cnmming en Dunrobin 
Castle, palacio real, ante la rema Victoria y en 
presencia de toda la corte, acontecimiento que ha 
determinado la conversión de aquella sefiora al 
Espiritismo, y que modificará singularmente el es­
tado de la iglesia anglicana.—Sesión espirita en 
el templo de Jfount (Jhapel de Liverpool; adhe­
sión do Mr, Thiers, Presidente de la República 
Francesa, al Espiritismo, etc.

Viene allí también anunciada una invención, 
privilegiada ya, de Mrs. Darlow & llamada 
Magnetxna, procedimiento empleado para concen­
trar el flúido magnético y asimilarlo á multitud 
do objetos, lo quo los hace sumamente saludables.

Prensa periódica espirita extrangera.—He aquí 
los principales periódicos espiritas que se pu­
blican en el mundo; su número total pasa de cien­
to veinte; pero no tenemos lugar para citarlos á 
todos.

IRANCIA.

lievue epiriu, Paria, mcnsal, costo en Améri­
ca de una suscrioion anual, 14 francos.

lievue Epiriiualitie, Burdeos, mensual, 16 
francos.

Le epiritieme a Lyan, quincenal, 6 francos.
L'avenir desfemmes, semanal, Paita, 12 fran­

cos.
espaRa.

A’l Criterio Espiritista, Madrid, mensual, 3 
pesos.

Revista Espiritista, Barcelona, mensual, 2 pe­
sos 50 centavos.

El Espiritismo, Sevilla, quincenal, 1 pao 
veinticinco centavos-

La Revelación, Alicante, quinconal, 1 peso
I veinticinco contó vos.

INGLATERRA.

The Spiritual Alagazine, Londres, mensual. 
TÁt.- Spiritual Times, Londres, semanal. 
Human naturs, Lóndros, monsual.
The Medium dnd Daybreak, Lóndros, semana).

ITALIA.
J Annallidcllo Spiritismo in Italia, Turin, men- * 
Isunl. .

La Enlute, Bolonia, semana).
Florencia, bisemanal, en cuadernos 

de cien páginas, en 1°

ALEMANIA.

Licia des Jcnsieits, (Luz do ultratumba), Vio- 
no, mensual.

Lie Spiritiseh—Rationálistische Zeitschrifl, 
Leipzig, semanal.

Swiatlo ¡íagrobowe, Lcopold, (Austria), mon- 
suul.

- HELGICA.

Le Messager, Liego,. quincena I. 
Le Phare, Liego, bisemanal.

. BRASIL.

O Echo d'Alem-túmulo, Babia, mensual. , ’

URUGUAY,

Revista Espiritista, Montevideo, mensual. 

AUSTRALIA.

Tlie Harbingcr of Ligld, Molbournc, monsual. 5 

SUIZA.

Le Magntliseür, Ginebra, monsual. 

ESTADOS-UNIDOS.

The Sjñritualist, Ncw-Orloans, semanal. * 
The present Age, Kalamazoo, semanal. . 
Spirits' ligld, Cincinati, semanal.
The flanner of IAgld, Bostonl semanal. »-
Dos palabras sobro esto último periódico, lie­

mos recibido los tros primeros números do Octu­
bre; esa publicación tiene veintidós anos do ex¡B- ' 
tencia; cuenta tres millones do suscritores; su ta* 
mafio es de un metro do largo por ochenta centí­
metros do ancho; tiene ocho pájinas y á voces do­
ce, ó siete columnas do letra’breviario. Puede ser 
considerado corno la Enciclopedia general del Es­
piritismo. Diréinos algo mas on nuestro próximo 
número.
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CONDICIONES. CONDICIONES.

La Ilustración Espt* 
rita constará por rJiora d» 
8 página* «n cuarto mayor, 
á doa columna*.

Sa publicará loa diaa 1? y 
15 de cada mee.

Lm euacricionoe m paga­
rán por menaualidadta ade* 
laiitmlnx; valen <lo* realM en 
esta ciudad, y doa y medio 
para loa punto* foráneo*.

Lo* mí inero» aueltoe valen 
un real.

PERIODICO
CONSAGRADO EXCLUSIVAMENTE A LA EXPOSICION

T PROPAGANDA DEL ESPIRITISMO.

Tacra de la Caridad no haj itivi don.

L/>* *\u»-rí tmw* qo* w» pa- 
gu« • <m puutu alidad au cuo 
u. qo aegwrta r«cA.*tuL> al 
pw’.ouir»».

Re garautTxn «ala putite** 
don pir un aito < mudo mo­
nna. y á lee peaeoM* qua ae 
auacrtban por triinodo» a^ 
Jamado*, te lee dai ¿ grátii 
U1M enfria '!-! MitftUal fel 
H»pMtbuno. <pu> conetertAa 
3t pagino», y tuya «l** 
quedará concluida oaa i* 4t 
onU-e^A.

Responsable, Refugio I. Contales.

TOMO i. México, Diciembre F de ÍQ72. NUM. 20.

LA MAGIA MODERNA. (♦) -

VI.
Ca qui caractériac la révélation »pinte, 

e’ eat que la aouroe en eot divine, qu< I* 
¡nitiativb appartient aux Eupriu. et que 
P ólaborauon o»t le fait do travail da I* 
hommo.—

Altan Kakdfc.—Corartr* 
rr» de la Terciarían erpinía.

Concluida ha quedado, desdo el artículo ante, 
rior, la tarca quo nos habíamos propuesto de re­
batir on pocas palabras las largas y eruditas di­
sertaciones quo sobro el Espiritismo y sus hechos 
ha venido publicando La Vonde México; wwk ros 
cerrada la salida quo sobro el campo du lo sobre 
natural quería proporcionarse, no nos quedaba 
inas quo contemplar cómo basta el mejor talento, 
puesto al servicio de tan absurda causa como es 
la intervención demoniaca en nuestra doctrina y 
bus prácticas, fracasa lastimosamente. Nuestro, 
ilustrado competidor podrá, sin duda, no darse 
por entendido do nuestras refutaciones, y prose­
guir su obra hablando del Diablo como dé un ser 
real y admitido; no por eso será menos cierto, y 
ni arbitrio de personas sensatas nos podríamos 
referir, quo por brillantes que sean sus ataques 
al Espiritismo son efímeros sin embargo. La doc­
trina do Alian Kardcc permanece incólume, pues 
todo lo que contra ella so ha dicho ha partido de 
un principio tan falso y absurdo como os la exis­
tencia do Satanás.

P»ro, pues, quo á pcsafde nuestro triunfo, guía- 
nos aún el deseo de demostrar al juicioso escritor 
do 2x1 Fbs cómo ha padecido muclioe orrvrci en 
el curso do sus notables artículos, y recordando que 
él mismo nos aseguraba un día qus la ratón avia- 
pro le habría do convencer, procuraremos extractar

* ConlaMaelan A 11 artfoalee 4» Xo FW 4» !/«*•» 

de esa producion ios mas culminantes apreciacio­
nes para someterlas,al análñis de la crítica, y 
poner en evidencia su carácter negativo. Nucs- 
tr.s lectores no extra fiarán que en el órdsn gene­
ral de la discurinn metdcmos lo» objetes mas 
distantes entre sí; á ello nos obligan las vacila- 
monea y contra ma’chas de nuestro oun trincan te, 
que perdido en un laberinto que 61 solo ha emú»* 
trai lo, hs pasado repetidas venus per fes mismos 
lugares para buscar inútilmente la retirada. Así 
quedará de manifiesto cuán inoeebtcf. naturales 
y respetables son todas esa» cosaa á que los ca­
tó icos se han empeñado en llamar Xrf/TÚi me- 
dema.

NUMERO 60 DE FoZ.
1^ Si el abate Ixiubori. defensor del maga - 

tiamo. hubiera previsto el giro que iban á tomar 
¡oí fenómenos magnéticos, no bob»» quemado 
su libro Le Ma^étioneo deetHt fes carpe as 
sino quo ss habría Lucho espirita. En un hom­
bre de tanto criterio, de tan sane intensión y buo­
na fé, el conrmcimieato habría obrado míahbio- 
mente. Y »•* bueno notar qnt hombrt • muy etm* 
nenies del catolicismo, como Laoordairr, Gousset. 
Lontxrt y Dolaage lian defendido aOmrtóiMBW la 
doctrina de Míeme.

2^ «Siendo el magne ti boto una wdaJ, pue­
de ser en SÍ mismo enemigo do Ifc lifWd ifir 
macion que mas adelanto r» •unlswjos á vuestro 
adversario; y cata otra también: abuw vie­
ne del hombre, wo de la ouoa.«

NUMERO 66 DELJ VOZ.

Figuicr rcebsm U Mpótra.9 de) flùido magné­
tico, • porque supone la exiítcnci.i de una aus-

* ffifiiif f~r SUreoGrar, temo /?
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das per consiguióte de otras propiedades. Los 
ilustre« fifKxe inglése* Mr. WiUiam Hnggins y 
Ch. Ccx á quienes Tantos adelantes debe la ópti­
ca, v el renombrado químico Coorkvs, el renóm­
bralo acaban de publicar en Inglaterra un 
Abro llamado 1a fuerza ptupñca, • tu que ates- 
tiguaa y describen vanos fenómenos exrracrdma- 
oss provocados por el célebre nu»«!«?»? Daniel 
Borne; entre sOos está la formación de varios 
globos de materia fiúidica queMesprmdidos de la 
mano 'Id audram ee depositaron en las de Croo-1 
kso, desvanecír d-. ?* luego. La autoridad de tres 
sabios oficiales al oertificar nn hecho, do puede 
ponerse en duda; .uego en realidad existen flui­
dos sotüísHDos en la naturai-.za. imponderables 
para nuestros actuales rastrurteñt ?. Por otra 
parta, sí la electricidad, el magnetisno terrestre, 
la luz, ei calor etc, no aonmasquediremoe modos

r

tañéis Saúl é ir ponderare que puede viajar al .magnetización, cualquier nombre que se le diese, 
través -leí espacio» idea inadn.hdb.e para la cien-1 resistís á cuantas fuerzo químicas y físicas pre­
cia jema.—Pero, er. prime r lugar, la ciencia ’ tendiesen destruirlo, habiéndose observado su 
le prescindáis de una hipótesis para adoptar otra; í per? , »uncía en varios objetos, aouetidos ¿esporo 
en segundo lugar, repeácos que así como hay i de iecibir el agente» á diversos tratamientos: 
materias en que la cohesión es nula, como en ¡os | vidrios lavados con agua, con alcooi, con amonia- 
gasea. partiendo de este hecho nada ae opone á | co, impregnados qe ácido nítrico humeante, do 
que haya sustaoc.ss cuyas moiéeu'as sean aáa I ácido sulfúrico concentrado; trozos de m írmoi 
mucho vas suti.-ts que las de esos gasea, y dota- ’ ^sueltos casi por completo en ácid > inurirítico; 

cera, cbiofana, azufre y estallo, fundidos; varas 
do hierro enrojecidas; papel, quemado. Estos, y 
otros experimentos irrefutables hechos en Tubiu- 
gue, per el Dr. Eschenmeyer, son otras tantas 
pruebas de que en realidad existe el agente Un* 
Diado magnetismo humano.

Pero como no queremos agotar aún una materia 
tu cuya defensa hay centenares de vo.úmenro es­
crito» per maestros tales como Dupotet, Foissac, 
Dek*n>e, Cahagnet, Delauzaune, Rouget, Eeday- 
ie, Lifontaiue, ¿r. r.oa contentaremos con remitir 
á nuestro competidor al Boletín hebdomadario 
de la sociedad de Histeria Natural de París, nú­
mero de 7 de Julio (244); ahí verá un estudio 

, del cék-bre naturalista Ziégler sobre la Z»rí>wru, 
planta que como la ¿íenea afecta movimientos 
ultra vegetales, y en la que se ha determinado 
cea perfección la absoluta influencia que sobre 
ella ejercen les animales, no por afinidades qní- 
micas, sino flúidicas. Y á propósito.- recordare­
mos estas palabras de Csbnnis, el materialista: 
«Siempre he sido inclinado á pensar que la elec­
tricidad t nidificada por lá acción vital es el agen­
te invisible que sin cesar recorre ei sistema ncr- 
vicsQ.» Basta leer el informe, relativo á ¡es hc- 
cb»

de viraciones del éther, ¿qué osbtáculo habría p?
ra que también ei tuagnetsmo «J—considera-, 
do por nachos como electricidad animalizada, 
fuese una modificaceli del éther? Y el éther, 
en reamad ■■ cuentas no es otra cosa que un flùi­
do. Ahora cuando inlütad de somnámbulos 
afirman ver la corriente magnética, sin estar domi­
nados aún; cuando es resultado de concluyentes— ~ —------ 1 umww MMaguvtiv«*) W0VS UUíAUKJ VIUVV • AJV»
e^cr*enQ*g V* *• aaectes en en varios sujetos, dado á La academia de Medí*
general la corriente flúidica ana vez que el mag- ciña de París en Junio da 1831 por nueve de sus 

*Vi **» Pv •> ' 'i jLmMM — - V- —11 _    — — • í* • * Mnetttader ha eJqnirido domimo sobre ellos; cuan­
do objetos tocados por el agente son re conocidos 
por el packnie y aún sirren para magnetizarle; 
encado tantos feoómenos fisiológjcüe produce el 
magsetásmo aún en personas que ignoran de lo 
que se ti ata <5 no están directamente sujetas á la 
seden del méamerúte, ¿aún se sostendrá que el 
flúido magnético no existe? Veamossi lo que dice 

YT—_ ir..-«*» • T

de

mi s prominentes funcionarios, á saber: Leroux, 
Bour-loii de IMothe, Guersant, Husson, Thiilayc, 
liare, Iterd, Fouquiery, Guéneau de Mussy para 
convencerse de que existe sin duda alguna el flùi­
do magnético, y que como había previsto Cabania. 
tieni mucha analogía con la electricidad.

Si se quiere apoyarse en la ciencia para dez- 
! truir ei magnetismo, llévese tal sistema hasta d 
“ »; pero ante Lnúmenos innegables que se por­Alian Lardee eatá en eontradicaon con la cien- fin; pero ante LhúmencM innegables que se pue-

Daí^-frza d.l agente llamado den explicar por causas naturales, la ciencia no 
fluido magnético. Flùido vital, electrici dad ani- puede vacilar «Yertamente entre el fluido magné- 
mal iiila. que sin mah^MOMc» o dèi flùida uni- tico y el fluido satánico. Nuestro competidor 
mfmí 6 éther. Por consiguiente, el fluido mag- de «La Voz>> que cita tan tranquilamente á Fi 
néuco, cuya acción por etra parte biódo reeono-1 guier, ¿cree que este ilustre sabio, en presone» 
eida per la cien cía oficial, rive tn el mayor acuer- de fenómenos teles como lo» del magnetismo, sotn- 
4o eoa loa progn..« ? científico«. Podríame« citar | nambuliamo y Espiritismo, tendría acerca de lo» 
mulútad de ejamp’.oa en que au existencia ha sido > flùide« mira» tan exclusivos cotoo la» que roani- 
rtamoada; aaí, ios eminentes profesores de la fiesta en »u II istoria de lo inaravülwti
ILacueix Médica de Mooeo», Reuas y Larvtsthal, 
han comprobado qua el agente que servia á la 1

’ íl-wHi Uafcmtan.
* • X« <i« Xiyrítt, pr»yx¿* 47 i

NUM. 71 DE «LA VOZ.,
Hasta 1“4G, no empezaron á explicarse todos 

los fctiámenos del »xuMmbaÜTO" por medio do
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1-. s Espíritus.—Es inexacto. Desde 1« mas re» ‘ se verifica en el occiput- Per ahí es por donde 
rnot 35 tiempos algunos pensadores profundos ce-’ las influenataa del otro mundo nos llegan, y f¿- 
contraron la causa de las curaciones Items?] cíí es reconocer durante el suelto que la mi»m- 
¿a: r dirensturales; prueba de ello « I. famosa’ tad del hombre que se dnerme se retira hária 
prohibición del Deuteronomio. y el cuito de • Licia esa parte de la cabeza. Swcdeuborg ase- 
Escualpíu; pero bajando á mas cercanas épc-j gura que la acción ¿¡riña obra ]»r este ría so 
cas, antes de que 1 L-smcr estableciera su cu-j bre el hombre-espíritu.
beta mágica en la sala del palacio Bourrci, Swe-l «Yo Labia conducida un enfermo ú las aguas 
denborg verificaba sus viajes astrales, se biloca-] de Néric a¥ murió súbitamente, y á la aiguien- 
ba. y aparecía, después de muerto, en las calles' te noche se apareció en soefios á su hermana, ú 
de París; Cag! ¡ostro evocaba las almas de tos di»] doscientas leguas dt shL-«-;Qaé espantosa des­
fu ntos y profesaba la doctrina de la reeueamq-l gracia!—-exclamó ella.—No» no es una desgra- 
rion. (1) El doctor Frisase, que magnetizaba á cía, respondió él; pues estoy mejor «qsí qwe-eti 
sus somnámbulos á cien leguas de diétar.cia, es- * 
cribia en 1833 (2) hablando de las profecías de 
Celina verificadas exactamente: «He visto he- 
chos tan extraordinarios de este género en dos 
somnámbulos, que á pesar de la mas íntima con­
vicción no me atrevo á referirtos.........Diremos
con Lucano:

ln Tierra.
«A veces, <u eitedo de vigilia, h inflvoMh 

de km espíritus sobre el hombre terrertre le ma- 
rufiarta por palabra* prono nciadaa en la vida de 
aquel á quien se dirigen; obran entonce* directa- 
mente sobre el cerebro como !tí de nuestro* •»<•- 
f*oa. «Se escachan, ca aí, iaa palabras de k» 
úngeles, y fura de rí^ tea de lea homEree.» E* 
ta revelación es notable; porque, en efecto, pere­
ce que las palabras de los are* «pírittMks, qec 
no tienen acción sobre d aire, ao pateta hnft fwi 
oir al hombre si no reacciona ndo por medía de b 
vida sobre su cerebro. Entonces > qud 1 qtec n 
se dirigen es él fieico que las ore; te auamo »a-

tínv.nmente, ya bajo d influjo del doctor Kmr-1 «fe }a -ñjg crj iritimlirada.»
t.. r vein v m?. Ins Psr.ÍT-itTia r rnfrt . • C8: __ _____ 1____ — - -___ ___

.. - - Sil eso f oían
Moa bomhmEi faii; fieeat ttptnrt úxr«*c\

• Que el Espíritu del hombre esté ciego sobre 
•■'. destino: a! que teme, permítase esperar aún?. 

E! faino» alienista Mr. Georget, escribía muy se­
mejantes palabras, cuyo sentido embozado es aho­
ra perfectamente claro, en su obra Jistolq^fa 
-7¿ tiitema nervioso (3) T __________________ ____
!. h famosa idente de Prevorrt, que ya expon-} w hon ei^npre por el umni?¿i^
:Í!ivnm:rfe. ya bajo el inSujo dei doctor Kser-I }a .
iK-r, veía y hablaba con los Espíritus, profetizaba,} gj acn M hartasen artw rites para probar 
y tenia visiones lejanas que eran ratificadas por] qwe m0ebo« angnctataea, cu todos tiempos, 
los hechos, atribuyéndolo todo á sus parientes] ¿aa atribuido les terhoa del iiiiiiiiailiar—a ■ 1» 

presencia de tos E«pírrtns, podríamos demoetrar- 
lo llenando volúmeuas enteros; pero nos osatao 
taremos con recordar aquí, por caríotedsdt les 
teorías de Charpsgwm sobre las apariÓMirr* 
«Este fenómeno so muestra entre «rpn-i.i 
eñees dotadas de esa <L«pcs»etea extensa q«e 
mil canas pueden deaarruHar. La OMrtrtenacM« 
vital qni t fltn ¡a wdmdaafidnd o» rwp: y 
tododrt ser wes aaoqvt uw fie» deMOtabdidad 
exquísts que os encuentra «áteteme» t* te rote 
caen cae objetes que be podían afectarte y* 
—_—_> bcummm onfcisih- es efratoetei

Saxtuoo teraea (tatafaw ]

. w oirigen es ei «mncv que ios cyv; ro uuomo »■.
Pero ¿qué ¿¿remos t cede con toda« tos eomuniraaonev eon toa Eapí-

muertos? É¿tas ocurrencias tenían lugar en 1S20, 
asembrando á toda la Alemcnia. Y’a en esta 
época el magnetizador decía: «Así, hay real- 
muise un Hadés, ó mundo aéreo, habitado por 
almas rodeadas de un Espíritu nérvieo, mundo 
que so halla colocado entre la Tierra y la mora­
da de los ángeles. Estas simas habitan regio­
nes mas ó menos elevadas, según que han viváis 
mas ó menos bien. Sus faites tienen una pesaa- 
: z moral que las retiene cerca de nosotros como 
1?. pesantez material retenia sus cuerpos.» (4) Hé|___  ___
thi el Espiritismo en pocas palabras; p.ro aun I »^BTr4® 
con mayor precisión lo expuso Charue! eu 1844.? 
explicando definitivamente muchos de los firS^f 
menos somtMU&búlíeo?; leemos en- su grande ■ bra I 
estas frases expreriras: (5) . »

•El Sol espiritual lu?« para todas hs almaaj 
encarnadas y di’sencarnndss. derrama uobra Ct‘«i4 
•.I elemento de la cewabüjda i. r ae ha visto que! 
ellas s? lo apropian por medio de un trabajo qu»|

f < «n. i . _
[ totntat pracúraM w» tarima rí/¿ y que teeran 
IP* btatln trartrfam de b M^ra 4 m Ote* 

. n wwrní-í. pwr Mr ttaik MMk | ......... - - J
i 4y»|Xl>faXf pAfotefertf* V tatam- Ftot«. | ^-rTjñjeípij J_ if £d.

LOS HORIZONTES DEL MEN 
txaciox c unarm a car n cacrm r* rían a 
•LA LO» KL 23 XTK OCTTM* M 1872.

' f'WTUCWIv

(uMmmi EurrrECB'«.)
(1) 5- y -A—-- -*■ .*■ T**-*n— I Grand« clamor » UwtwUíj con export-

R(«m ITPn ’ 1 « . E
■i) ¥«<*ftwwr Vw*. p«c 4U.
-*) T.-v® f. tai-
(<) Qy» <t ■wrií '». “
(>» &m> *

1 H4— I’a?------
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genacion; hechos tan explicables, por ciorto, para 
el fi.'ósvfo espiritualista« como la acción de las 
baterías voltaicas sobro el cerebro do cualquira 
cadáver; do*cubriniiento quo tieno la edad del 
siglo, y quo recibid el providencial contraste 
del somnambulismo puysegúrico. Pero la debi­
lidad humana, en su insensato afan de rcbelarso 
contra la nobleza do su origen y la bondad dol 
Padre universal» prescindo ligeramente de apro­
vechar para engrandecer su ciencia, la gran lec­
ción que resultaría de aproximar hechos hetero­
géneos de euro exámon comparativo dimanarían 
grandes adelantos.

Y hay otra escuela tan culpable como la ma-l 
terialista de que la humanidad marcho con tanta 
lentitud. La espiritualista, que solo quiero vivir 
de especulaciones mas 6 menos abstractas, y pre­
tende imponer sus creencias por medio de puras 
hipóu-sis. No agrada ciertamente tal manera 
de obrar A la verdad, porque entro la teoría 
y la demostración debe haber continuas y necesa 
rías relaciones. El Espiritismo es, por decirlo así, 
el espiritualisuio practico. el quo lo suministra 
los hechos, como la aritmética ni Algebra el coa- 
ritmo indispensable; y es de notarse que mas 
necesita de laprimera la' segunda, que de ésta 
aquella; y así como todas las ecuaciones algebrai­
cas dejarían A la ciencia en el terreno de las ver­
dades evidentemente ciertas, pero sugotas A una 
imposibilidad de demostración si no so tuviera A 
mano el recurso de loe números, así la filosofía 
debe, para convencer A los incrédulos y fundar 
doctrinas incontrovertibles, despojarle de esa va­
nidad que tanto desden le inspira por loa fenóme­
nos del magnetismo y el Espiritismo. para buscar 
en ellos un apoyo que ea indestructible por su 
misma nntnrnleza.

11«? dicho que el sistema puramente teórico es 
reprobable, y do conforme A lo que so debo & la 
verdad, porque bajo ese aparente temor de cuer­
eo prácticas supersticiosas, tras ese desdén irra­
cional quo vi capricho ha hecho mirar como único 
pn ra lU'gar al conocimiento de lo verdadero, esta un 
principio eseucialmcnto orgulloso, y hasta egoísta.

¿Quién os aquel quo afirmaría, con ayuda de la 
razón, quo esas erupciones do hechos no tienen la 
misión de imprimir otro impulso A las ideas y A 
la ambioion dd hombre? ¿Donde está el quo 
pudiera asegurar, quo encorrados en el núcleo 
aparento do esas revelaciones quo aprovechan 
A la ciencia ó A la filosofía, no hay górmenos mo­
rales quo tienen un gran*dcntino? Bieq convencido 
debía ya catar el hombro de que, sea por su impo­
tencia constitucional, ó por la debilidad do sus 
percepción«, que retardan su progreso, Dios on 
su infinito amor le prodiga A manos llenas múlti­
ples tesoros, que si el presenta desdefin, el porro_ 
nir aprovechar;!; y es un grftn error, repito, da 
la escuela espiritualista creer qnool alma humaría 
es omnipotente. Solo el Sór Supremo lo puedo 
todo: el Espíritu lo comprende, por grados sin 
duda; pero entro comprender y sór hay mucha 
distancia.

Ninguno do los trabajos humanos quo tienden 
al mejora miento do las almas, bajo cuolquior 
aspecto quo se los considero, debo despreciarse. 
El fisiólogo y el químico quo se ocupan cu perse­
guir su incierta doctrina, cxplioando por accio­
nes puramente materiales las funciones del yo 
individual, atribuyendo A las afinidades molecu­
lares las manifestaciones mas enérgicas y sorpren­
dentes del Espíritu, analizando si la influencia do 
ciertas sustancias sobro ol cerebro ó la extracción 
do otrus no decidirían finalmente lo cuestión en 
sv favor, ¿A qué han sido conducidos enrealidad? 
A dar ranyores impulsos al progreso do la ciencia, 
sin afectar en lo mas mínimo la suproma verdad 

i de la existencia de Dios, y por consiguiente, dol 
alma. En efecto, todos los esfuerzos do ateos y 
materialistas reunidos no podrán 'alterar el edifi­
cio que la razón eleva sobre los conocimientos 
quo de sí misma tiene; cuando el filósofo piensa, 
y se asegura, por la experiencia do sus nociones, 
do que la voluntad cb inmaterial, y quo la vo­
luntad os efecto del yo, do la personalidad, de la 
conciencio, no puedo menos de afirmarso funda­
damente en la idea do que eso yo es inmaterial, 
puesto quo hay relación de ser entre la causa y 

Irrítase la vanidad humana de no haber arran- sus efectos. ¿Pero porque los adelantos de la 
cado ella misma con su podar, sus secretos A la i ciencia hayan sido provocados por iutenoionos 
naturaleza, sino que espontáneamente se han des-' adversas al esplritualismo, deben descuidarse? Al 
con id ■ los velos extendidos sobre loe problemas psi-l contrario; la verdad ea hija de Dios; todo lo quo 
eclógicos Pero. ¿quién puede decir entré vosotros: I 
yo be afiadido esto A lo creado, quo solo así debe I 
entender*« la palabra invención m su sentido ab­
soluto?— Las fuerza» y »1 movimiento existen 
risibles ó tetantes; q.>e el hombre los muestro no 
quiere decir que loo orée, aunque el hallazgo sea 
debido A laborioso» estudios y observaciones; ésto 
no quita nada de su mérito A los descubrimientos; 
mas ¿quién seatreverA A imponer A la creación te 
órden de no revelarse hasta que al hombre ac le 
ocurrs,ú so le facilite penetrar en sus misterios?

se demuestre ser verdadero, por consiguiente, to­
das las nuevas invenciones que so produzcan, 

i contribuirán, & su posar acaso, A dar mayor real­
ce A las santas doctrinas quo tienen por piedra 
angular la idea de una justicia divina.

Esta es, sobro todas, la necesidad quo lmn son- 
tido todas las humanidades. No solo en la Tier­
ra, en otros mundos sotnt jantes, que como el quo 
Enlutáis tienen el carácter do expiatorios, esa in­
cesante aspiración bendita, de conocer A punto fijo 
cuanto so refiero al porvenir del alma, ba sido
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la en usa determinante do multitud do cambios ve­
rificados en el sentido del progreso; y como loa 
mundos progresan como sus habita ufes, mucho» 
mundos inferiónos como la Tierra han pasado con 
el t raso u rao del tiempo y la bueni voluntad de 
sus moradorci, A un grado mejor, sirviendo ac 
tunlmente, como Urano, d<- estaciones transito­
rias A Iob peregrino» de la cratieidnd. Y ¡curio­
sa observación que algunos Espíritus hemos teni­
do oportunidad do hacer!—es el Espiiitismo, la 
última fórmula de todas )ns filosofías prácticas, la 
religión por excedencia, quien ha sido causa prin­
cipal do todos los cataclismos benéficos del Uni 
verso! ¿Por qué? Porque sus doctrinas ilwan 
ol sollo do la verdad, conducen al Espíritu A Is 
indagación do los mas difíciles ¡roblemos morales 
y teológicos, abriendo por lo mismo vastos hori­
zontes A la inteligencia humana, que encuentra 
por olavo de todos los misterios < sta palabra: 
Dios. La contemplación de las maravillas crea­
das por la omnipotente voluntad del Sér Supremo, 
es, cuando se ve dirigida por una inteiician reli­
giosa, el primor poso-del Espíritu por los linde­
ros de la verdad.

Gracias A El, yo puedo trasportarme A inmen­
sas distancias de vosotros, sin dejar por eso de 
sentir el espacio que ocupáis; pero con una sensa­
ción en que so hallan reunidas todas las faculta­
do quo un día disfruté como ser encarnado, y A 
los quo han venido A aumentarse, cerón comple­
mento do mejores condiciones, muchas otras inhe­
rentes al perispíritu. Y sin embargo, yo no soy 
mas que un cuto bastante inferior aun en las es­
calas del progreso, pero protector vuestro por 
bondadosa concesión de Dios. Si me trasporto 
A uno do los desiertos othéreos que median entro 
las regiones nebulosas, y ayudado por mis herma­
nos superiores puedo penetrar por medio dol recogi­
miento y do la abstracción, la infinitésima parte de 
la inmensidad que me rodea, ¡oh Señor’ con cuánta 
unción y humildad me abato por mí mismo ñúte­
la manifestación de tu grandeza! Contemplo al 
Cosmos, al través do vertiginosos espacios, como 
un inmenso organismo cuyos resortes se mueven 
bajo.el mandato supremo de tus inmanentes de­
seos: los universos, las aglomeraciones millo na- 
rias do nebulosos, solos y planetas mo parecen I 
pertenecer A una sola máquina; un polvo im­
palpable cuyas moléculas, quo ton mundos gigaivI 
toscos, so agitan en tumultuoso torbellino tas unas I 
ul rededor do las otras, exactamente como ti des­
cender A los países do lo infinitamente pequeBo, 
el físico interpreta la formación del microcosmo 
por una agregación de Atomos quo gravitan hácia 
el centro do pesantes. Y sin embargo, ahí tomo i 
aquí, tu esencia está presento en toda 1» manig 
tud do eu omnipotencia. So diría, SeOor, que to 
da tu creación siento correr por sus nervio« la 
sagrada emanación de tu cariflo, y que cuando

el ínfimo habitante do cualquiera partícula dol 
universo so rebela contra tu existencia y contra 
tus leyes, cuanto existe, sintiéndole lleno do tu 
poder, canta unánimemente! ¡Bm dito sea el gran 
Ser desconocido ó infinito que nos ha creado!— 
Tal se me suele representar ol Cosmos en pro- 
«encía de Dios. Así percibo de vez en cuando 
íjíb armonías siderales que, en su rápida ondula­
ciones ni través del ethvr, van loa universos pro- 
•luciendo, como si dotados de un gran sentimiento 
de gratitud, rindieran un sublimé homenaje al 
Creador, a genos por completo de quo uno que 

Jotro Espíntu, insignificante parto del gran oon- 
i junto, pretende apagar con su pobre voz el bo 

«anua perpetuo de la creación.
i Desde allí, on vano he procurado distinguir, 

prestando 1« mayor atención, ai en todas lai mo* 
lodious plegaria» cuyas vibraciones cruzaban en 
torno mió, ai en todas las perfumados Ixndicio- 
nos que buscaban A Dios en ti espacio sin aperci­
bir»® de que su sonrisa eterna los recibía en 
todas partes, he pretendido encontrar la nota 
discordante do la blasfemia del impío, do la no* 
giicion «uguijosa, la repúgnente cuirruactati de la 
faltó, y nada he conseguido. ¡Oh Ih«»-!-—excla­
mo entonce«;—-tu aeren alad inaltrrabh* ea inacce­
sible ii tudas tas debilidades de jos hombree.

No es uno de loa «»pcctáculo» menos grandmeos 
dol Cosmos e¡-nteinptar con qué proriaion y obe­
diencia, las fuerzas que multiplican beata lo in­
finito la vida de todo Jó creado ll< nan sus diversas 
misiones; el pensamiento que m atreve A penetrar 
en los misterios de la vida universal queda ins* 
tontáncainente deslumbrado por tu grandeza; oon* 

I cibe que todas los leyes cunv» rgim al motivo úni- 
! co de su existencia, y te desarrolla ante Ja ima­

gina cion el maravilloso poder del Gran Legislador, 
que todo lo ha dtatribtú<k*¡ r<>¡>oreiuns!aiFhle, ha­
ciendo que, al través de tiempos indefinidos, todas 
las cosas, actos y prnoanúeotou que te producto 
en el universo vengan A encadenarse A un fin ge* 
no ral. Una vez admitido que Ja eternidad de 
Dios trae <u tí misma h idea de que El y »a 
crear ion son coetáneos, aunque la trgut id* proce­
da de! primevo, inútil eu irxhigar ai >»s fuerza» o 
leyes fwerow antee que 1c* olido» <n que debían 
manifeatarve, como nao pr» U ndidó algunos filó- 
eofoj» no bastar.te pe netrados de 1* toltduria coa 
que el plan coemógeno ft/ eslsblccido; Ni leyes 
ton también coctótieM de !a creado»; H no, no 
existirían, carccjcndo de tnodeflguno de manif< t- 
tarto: Mecánica, físícey quimicamí nto considera 
ik« las eneas* las fnarras «w en ella» se < ncuan- 
trun les han »¡do dada» per Dioo con un objeto 
ctpenal: la materia y sus proniedadea han exis­
tido ainmltdur«»e«t*-; el Espíritu y sus tenden­
cias ée han detarrolludo »tijt toa á la misma ley: 
abura, ¿« virtud dé qué subsisten la» fuerzas? 
En virtud de la» cternaa voliciones del Sér in-
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mutable, que desde toda su otornidod hilo una 
obra ; vrLctammte arreglada á sus soberanos 
dtfigruoe; así, en cualquier parte que se dé un 
adenoide sujeto á las mismas influencias quo la 
Tierra, so encontrarán dos polos magnéticos; dun­
do quiera que el movimiento se detenga, produci­
rá calor; siempre quo el oxígeno y el nitrógeno 
m combinen en relaciones dudas el aire nacorá. 
Porque Dios en su infinita sabiduría ha lucbo 
leyes inmutables como El, que para nada nece­
sita obrar contra esas leyes, siéndolo, por lo mis­
mo» enteramente inútiles los milagros.

(Cbutinuard.)

UN CURIOSO FENOMENO
IX XDIMBURGO (ffiCOCM.)

El periódico TAe Edimlur<j del 4 do Muyo de 
1872, refero que en el almacén de Mr. Nicol, 
farmacéutico, hay varias pinturas quo ofrecen un 
grande interés; han sido obtenidas por un mé­
dium en estado extático, y son verdaderas obras 
do arte. Esto fenómeno so ha producido de la 
manera siguiente: habiendo dado el médium Da­
niel D. Homo algunas sesiones en Edimburgo, á 
las que concurrieron algunos escépticos, después 
do la partida do Horno formaron estos una so­
ciedad y celebran dos sesiones por seuiunn; la 
Sra. Nicol y loa Sres Doctor Page, Tutors Crawa, 
Nelson, fotógrafo, Milnu dco. hacían parte do 
cata sociedad, pero loa «xpvruaentos intentados 
por ellos no dieron ningún resultado satisfactorio.

Leyendo loe periódicos espiritas supieron que 
había en Glascuw un oficial de carpintería que se 
había descubierto ser médium pintor muy nota­
ble, sin babor tenido anteo nocion alguna do di­
bujo; que en el estado do éxtasis obtenía excelen­
tes pinturas al óleo y siendo dirigido por pinn res 
eminentes como Juan Steín y Rayadle!.

Para adquirir datos ciertos sobre reto, el círcu­
lo envió á GImscuw ií los Sres. Ductor Pnge, Nicol 
y Milnc, para ponerlo en relación con Mr. D.... 
este último ostalm ausento á su llegada; pero á 

* su regrosó el médium dió una sesión une > ( .ren­
did extraordinañajnonte á loe Srca. Tugo y Milr 
no. Nicol estaba ausento.

Vuelto á Edimburgo, ol Sr. Nicul puso en du­
da la relac*on de sus compaborus do viaje; oro- 
prendió una nuera expediciotf A Glasc<iw, y quedó 
d» tal manera asombrado do Isa facultadas medin- 
nitnicaa <ls Mr. D-, que lo invitó á qnn le acom- 
pafiaM.

En la sesión quo su verificó efT el círculo, se 
colocó en m dio da la sala un caballete y en 61 m 
colocó una tela apropiada para una pintura. El 
médium se sentó reclamando el mas profundo si­
lencio para quo pudiera tener lugar la manifosta* 
clon; diez minutos después, parecía vetar dormí

do. Cuando so puao on pié, su mirada había su­
frido un cambio, su fisonomía ora mas intoligunto 
y parecía apretar la mano ó numerosos porsona- 
jes invisibles; sus ojos so conservaban correóos 
osccpto cuando hablaba; entóneos sus pupilas gi­
raban con rapidez y no so lo voia mas quo lo blan­
co do los ojos.

Se indinó, recogió un diario on ol cual estaban 
un gran número do pinceles, una coja do colaros 
y una paleta; osoogiondo los pinedos do quoquo- 
ria servirse, apoyaba la bioclm sobro la tifia dal 
dedo pulgar conforme tí la costumbre do los pin­
tores; después puso ooloros en la paleta, cambió 
de lugar al caballete, tomó un lápiz, ó hizo rápi­
damente un disello sin método alguno.

líl gas so extinguió dos veces, y no obstante, el 
trabajo pareció mas rápido en la oscuridad; so 
hizo constar adumát quo el medium dibujaba con 
los ojos cerrados. Concluido ol disello, M. D...... 
tomó la paleta y su puso á pintar con una gran­
de velocidad, sin órden» y al fin do treinta minu- 
tos había formado una vista perfecta del lago 
Achray.

M. D...... produjo también fisonomías do Es­
píritus sin servirse do las manos, y esto on la os­
curidad mas completa. Para esto fenómeno ol 
medium fue separado do la caja do colorea y .co­
locado en la otra extremidad do una larga inosa; 
varias personas fueron colocadas entre él y los 
colores, lo quo hacia imposible tocar la caja que 
los eontonia.

El niedinm eticó do su bolsa un cierto número 
de tarjetas; después do haberlos frotado y encon­
trarlas convenientes para la operación, chcojíó do 
ct.tre ellas uno do mas puquefias dimensiones pre­
parada pura una pintura al óleo; M. I)...... dor­
mía, la carta escogido fué previamente marcada 
p<*r el reverso, y colocada muy lejos do la cuja 
de colores y do los pinedos.

Sa apago la luz, y a I cubo de cinco minutos, so per­
cibió un mido semejante al quo produco la pun­
iti de un alambro delgado sobro una hoja do pa­
pel, en seguida otro ruido quo imitaba ni que ha­
ce un pincel al caer sobre una mesa; luogo so en­
cendió una luz y so vió en el anverso de la tar­
jeta una pintura fresen todavía.

Expresadas algunas dudas sobro la realidad 
del fenómeno, fuó renovado, apagada la luz y to- 
fnadss todas las precaucionen, se oyó el ruido do 
lápiz, cayó sobro la mesa, y un seguida su exami­
nó la nueva tarjeta y en ella so encontraron dui 
personas pcifrctetuanto dibuja *lus; la una .ora ol 
retrato muy fielmente reproducido do M. Mugli 
Millar; y la otra ol bosquejo d • una niílu pe- 
qnefia.

El medium estaba m ex tú sis hacia tros horas; 
y cuando ss despertó quedó ssuuibradu <í la vista 
do sus pinturas y dibujos, tíu alumbro tenia ol 
.sello ile la niiturididud. Doolnró habar viste en 
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alguna parto al través do la vidriera da un alma* 
con el original do uno do flus retratos.

Rufunmoa sin comentarios loa hechos oxpreta* 
do?, y solamente aludiremos quo lan porsonrm da 
quo id lia hecho inunción no cataban moa inicia* 
das quo nosotros on ol Espiritismo.

Estamos seguros do no haber descuidado nada 
para asegurarnos do la realidad do los hachosquo 
liemos referido; todos los testigos do oatos leñó* 
monos pueden certificar quo estos c<»n la mas 
escrupulosa expresión do la vordod.

Rbvub Bpiritb.

INTERVENCION DE LOS DEMONIOS 
a

EN J.AA MANIFESTACIONES MODKRNgá.
(Extractos do una obra del Mhmífo Alian Kartl*c.)

(CONTINÚA.)
11. Nos hornos oxtondido sobro estas citas para 

demostrar que los principios del Espiritismo nin­
guna relación tienen con los do la Mágia .Así pues, 
nada de Espíritus á las órdenes do los hombres, 
nada do inoilios para obligarlos, nada do signos ó 
fórmulas cabalísticas, nada do descubrimientos do 
tesoros ó procedimientos para onriquocerso, nada 
do milagros ó prodigios,' nada do adivinaciones ó 
n par icionos fantásticas; nada on fin déloquooons* 
tituye el objeto y los clomontos csonciulcs de la 
Mágia; no solamonto ol Espiritismo desaprueba' 
todas estas cosas, sino quo demuestra la imposi­
bilidad 6 ineficacia do ollas. No hay, pues, ningu­
na analogía entro ol fin y los medios do la Mli­
gia y los dol Espiritismo; querer asimilarlos, no 
puodo sor mas quo ol hecho de la ignorancia ó de 
la mala fé; y como los principios dei Espiritismo 
mida tionon de socrotos, y catán formulados en tér­
minos claros ó inequívocos, ol error no podrá 
prevalecer.

En cuanto á los hechos do curaciones, rcoano- 
oidos como reales on la doctrina precitada, elI 
ejemplo es mal escogido para disuadir de las rela­
ciones con los Espíritus. Esto os uno de los bono 
Ocios quo palpan los mas y quo cada uno puede 
nprcoiar; pocas personas so hallarán dispuestas d! 
rvnunoiar á oslas curaciones, muy parlieularroente| 
después do babor agotado todos los domas medios, I 
por ol temor do ser curados por ol Diablo: mas do 
uno, al contrario, dirá quo ai ol Diablo locura ha*j 
co una buena acción, (1)

12. «¿Cuáles son loo agentes secretos do catee! 
fenómenos y los verdaderos autores de < tas ce- ¡ 
cenas inexplicables? Los dngolos ho tu'.-ptsrian ■ 
estos papeleo indignos y no se prestarían á todos i 
los caprichos do una vana curiosidad.«

(1) (Jiwicndo namuaillr á algunas mmmms «antea« w Mal 
qiw !• nabisnsMo parte IMuta, M hMiMpute ra-1. ; 

«■IiumiI« <1, 1« Ijf>«•>• «*u gi-M aumar« w» 4*nrln. I '

El autor quiore hablar do Im manifestaciones fí­
sicas de los Espíritus; en el número los hayeviden- 
tomento quu serian poco dignas do loo Espíritus 
superiores; y si á la palabra dngelti sustituís 
rilue puros ó E»pir¡tut tvperiure» tendréis exacto- 
monte toque «bocel Espiritismo. Poro no se debe­
rían *d - ar on la misma línea 1M comunicaciones 
¡nteiigciiiuo por la escritura, Ira palabrada audición 
ó cualquiera otro medio, que no son mas indignas 
do los buenos Espíritus quo no Jo son on la tier­
ra las do ios hombrea mas «•muienlrs, ni las apa­
riciones, las curaciones y Una multitud de otros 
que ios libros sagrados citan con profusión como 
siendo el hecho de loo ángeles ó d•• loe santos. 
Si pues ios ángeles y los santos han producido 
tiempo há fenómenos semriantas ¿por qué no po­
drían producirlos hoy? ¿Por qué tos mismos he* 
■ líos serian hoy la obra del demonio en manos de 
ciertas personan, mientras que son reputados mila 
groe santos en las de oltoi? Soetoiwr una tésis 
semejante ce abdicar «le toda lógica.

El autor de la pastoral está en el error cuando 
afirmo que estos fenómenos son inexplicables. 
Estos están, al contrario, perfectamente expli­
cados boy y por lo mismo ya no se les ve ootno 
maravillónos y sobionaturttos, y aun casado nc 
lo ceta vieran, tx> seria por oslo mas lógico atri­
buirlos al Diablo quo lo que fué on otro túmpo 
hacerle ol honor de todos los efectos nsturs'ce 
que no oe podían comprender.

Por papeles indignos es neoesario entender loa 
ridículos y aquellos quoconsisten on hoocrol mol, 
pero no so pueden calificar así los de ios Espíritus 
que hacen el bien y conducen á tos hombrea 4 
Dios y á la virtud. Ademas el Espiritismo dioo 
erpruamon/i que tos pápelos indignos no están 
<n las atribuciones de los Espíritus superiores, así 
como lo p ucban tos preceptos siguientes.

13. Se rmonoee la calidad de toe Espíritus «m 
so lenguaje; el de tos verdaderamente duchos y 
superiores <m ucapre digne, noble, ldg.cn, exen­
to de contrailioetoneq; respira la sabiduría, la be- 
nevoh-noia, la modcst»a y la moral ihm pura; o* 
conciso y sin palabree inútiles. En los Espíritus 
infertorvo, ignorantes ó orgullosos, < 1 vacío do las 
ideas este cmí stemprv compensad □ p-M* la aben 
uanria de palabras. Todo prt.san.toiito evidente 
mente faino, máxima contraria 4 te sana morral, 
todo consejo ridículo, toda expremon «osera, tri­
vial ó atenpteBNmte Airóla, sn fin, teda aefial .de 
mslcvolmam, d- presuncioB ó de arrogan .’a, aon 
signes i .-»car.b Hálitos de t&fetiurrlad en los Espí­
ritus.

-**LssBq »íriteei •upsrisroe no so ocupan tusa 
qse dv Cutini!iaaiotosi»iatel»x ’ s con objete Jr 
hurtra irnos; las wsUsUeioii’i físicas ó puramen 
te mat*r jalea, están tasa aspeara! ir cute ou iaa atri- 
hiKioma do Jos Espíritus iuRrior'.? vulgarmente 
4vmgnadoe bajo el nombre do A'rp4r»7ao /e^mido-

/



172 LA ILUSTRACION ESPIRITA.

fw; como entro nosotros los juegos de fuorza son 
el hecho de los saltimbanquis y no do los sabios. 
Absurdo seria pensar que los Espíritus, aun cuan­
do sean poco elevados, se diviertan en hacer os­
tentación de su atraso. (¿Qué es el Espiritismo? 
Capítulo II ,nums 37,38,39,40 y 60.—Véase tam­
bién el Libro de los Espíritus, Yüjro II, capítulo I: 
diferentes órdenes de Espíritus; escala espirita 
Libro de los médiums, 2? parte, capítulo XXIV: 
Identidad de los Espíritus, distinción de los bue­
nos y malos Espíritus.)

¿Cuál es el hombre de buena fé que puede ver 
en estos preceptos un papel indigno atribuido á 
los Espíritus elevados? El Espiritismo no solo no 
confunde los Espíritus, sino que mientras que se 
atribuye á Iqs demonios una inteligencia igual á 
la de los ángeles, hace constar por la observa­
ción de los hechos que los Espíritus inferiores son 
mas ó menos'ignorantes, que su horizonte moral 
es limitado, su perspicacia restringida, que tienen 
de las cosas una idea á menudo falsa é incomple­
ta y son incapaces do resolver ciertas cuestiones, 
cuya circunstancia los pono en la impotencia 
de hacer todo lo que se atribuye á los demonios.

CbntiHwd.MISCELANEA.
La Concordia de Vera cruz, que así como el 

Periódico Oficial nos ha saludado varias veces 
afectuosamente, trae en uno de 8U3 últimos nú- 
rnetos un brillante artículo demostrando los sóli­
dos fundamentos del Espiritismo, y la necesidad 
en que están todos loe hombree pensadores de exa­
minarlo. Invita á la prensa de la Capital á estudiar 
tan trascendental cuestión, y nos felicita por los 
esfuerzos que hacemos por sostener dignamente la 
causa de la verdad.

Dando lea gracias al apreciable colega de la 
H'róica, le diremos que es efectivamente muy de 
desear que la prensa se ocupe de tan importante 
asunto, y que su silencio es tanto mas de extra­
ñarse cuanto que, sin temor de equivocamos, po­
demos asegurar que hay muy pocas redacciones 
en que no contemos algunos adeptos do Alian 
Kardcc.

El Panorama de Agunaoalientes dice que se 
halla conforme con nuestro Credo basta el artícu­
lo 34, pero de ahí en adelante lo parece todo nu- 
poeibW. No obstante, si el colega aquacaldense 
creo que importa al hombre conocer algo de 
cierto respecto de su porvenir, reflexiono y bus­
que, indique una doctrina mejor y mas racional 
que la que profesamos.

Advcrtirémosle también que para evocar á los 
Espíritus, no hay fórmula alguna, ni ceremonia, 
ni solíales. Basta la voluntad, basta el recuerdo

afectuoso, basta quo on eso acto busque uno con­
suelos ó deseo para bien do la humanidad la solu­
ción de algunos problemas morales. Entoncos si 
los Espíritus quieren y ¡pueden, acuden á nues­
tro llamamiento.

Armonías de ultra-mundo.— Recomendamos 
mucho á nuestros loctores lo magnífica coloocion 
de poesías espiritas que bajo eso título acaba de 
publicar en La Linterna Mágica el dulce y sen­
tido poeta guannjuatenseDon José L. Montoy, y 
en que valiéndose do una versificación fluida y ar­
moniosa, al mismo tiempo quo nueva, desarrolla 
algunos do los mas olevados principios del Espi­
ritismo.

Igual recomeudacion hacemos do los Cantos de 
un cautivo, poesías del mismo autor publicadas on 
el Filopoliia.

La Loa en México.— Nuestra hermana ha em­
pezado á publicar en pliego aparte, la sublime obra 
del maestro Alian Kardeo El Evangelio según 
el Espiritismo, que contiene la explicación de las 
máximas morales del Cristo, su concordancia con 
el Espiritismo, y su aplicación á las diversas cir­
cunstancias dé la vida. Inútil es docir que con 
esto buco un positivo servicio á la propaganda es­
pirita, pues nadio puedo decirse buon conocedor 
del Espiritismo, si no ha leido profundamente esa 
obra, la mejor en nuestro concepto, do los qvo es­
cribió el ilustre apóstol francés.

Entendemos que la Sociedad Central piensa, au­
mentando el número de suscritores de La Luí, 
aumentar también el número de páginas.

Eévista Espiritista de Barcelona.— Este apre* 
ciabiiisimo periódico trae en su número do Sotiem? 
bre muchas cosas buenas, como siempre: La 
fuerza espiritual y la fuerza material.—El Es­
piritismo en el mundo moderno, traducción de La 
Civiltà cattòlica. Téma para un estudio picológico. 
— Comunicaciones: La tiorra do promisión; ol 
Estudio.—La campana do la felicidad, leyenda 
suiza. — Miscelánea.—

En este último artículo so dan sabios consejos 
á los médiums para precaverso de toda clase do 
mistificaciones, so deplora la lucha habida en 
Belfast, (Irlanda) entre católicos y protestantes, 
■o habla déla intolerancia religiosa; de un santo 
nuevo, canonizado en lb de Agosto, Fray Carlosde 
Sécia, por haber producido durante su vida algu­
nas manifestaciones med ¡anímicas y espirituales; 
de la retractación de un atoo, del próximo viaje 
que vn á hacer en Espafin el célebre inodium os* 
cocés Daniel Dunglas Homo.
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Be publicará loe diaa 1? y 
15 de cada mee.

La» auecricíonce ae P’f?n- 
rán por menaualidadea ade­
lantadas; valen dos reales *n 
cata ciudad, y dos y medio 
para loa puntos foráneos.

Loa número« sueltos valen 
un roa!.
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Enera de ¡a Caridad no hay salneioa.

Le* auiu.T>t>)ivs qun co p*- 
pmen con puntualidad es ruó­
la. no a«s(Uirkn recí bisado el 
peHádkx».

Se tnwntineiti pnW ra­
don por un ano cuañde mo­
no«. y S 1m perw-nee que m 
FJecTÍhsn jnr trán*«trae ade- 
l.u.tadns, •* Ice dará giáth 
'üa <*ntrSB* del Mnini Jal 
Eepírrtisms, que constará de 
3a página«, y «oyt otra 
qoedart coatí tuda con la 4" 
•nVwr»-

RupontabU, Refugio I. González.
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LA MAGIA MODERNA (1).
VI.

(CONTINUA.)

«El primer snjuto magnético que observamos, 
no respondía famas a una de nuestras preguntes 
sin decirnos: Voy á consultar al otro. Natural­
mente lo preguntamos quién ora eso otro, nos res­
pondió: Es el génio encargado de guiarme. Y en 
eficto, esto suj/to adquiría, en somnambulismo, 
ftou tides y conocimientos que lo eran entra ños 
on la vigilia, y que no podían pertenecer mas que 
á un 8^r superior.«

Mu *ho antes quo Charpignon, la Sociedad Exl- 
gótica do Stockholm (Suecia) profesaba la doc­
trina swedenborgiana, aplicándola prácticamente 
á los h-'cbo-« mesfliérious; Barbarin aliaba el i'umi- 
niamo lioiiés ú las ra-is severas experiencias; y los, 
teósofos de París, impulsando con ardor la marcha 
del magnetismo, propagaban la secta de San Mar­
tín y do Jacobo Boohine, fundando su cursa les en 
Lyon, Grenoblo, Avignon, etc.; Billot y Dcleuze, 
médicos distinguidos ambos, compartían oon CAr 
los B*nnet la doctrina de las influencias espi­
rituales. En una carta A Billot, el cé.ebre biblio­
tecario del Museo de Historia natural de París, 
admite en 1825 el hecho de «as comunicaciones 
con los difuntos (2) y on su erudita y concMmsu- 
da obra sobre el puysegurísmo (S), ocupa <!«•* 
largos capítulos oon el eximen do las doctrinas 
magneto -espiritualistas de su época, demostran» 
do con lo mas austera lógica quo los teósofos te-

(i) C<í 3i «trtieiÜM de ¡« Vot <U
(S) HHlot, OrrVMM’MÍA'MT nt' 1« uri’miI, T. 1.

•*< 137.
,i' Dataw.—-Tfattin erMfW da wv**4Nmw ewíeri, T.l 

9, pAf«. BW á 311. 

nian grandes ratones para creer en la comvjiLca- 
cion con los Espíritus. Copiemos algunas do scj 
paJ abras:

«Se dice que los somnámbulos ‘iirígidos por les 
iluminados han sostenido la teoría de sus magno- 
titadores, que han hecho predicciones, qm« han 
visto & los Espíritus, que han viaja dn cit e¡ otro 
mundo, y que tales extraraganciss demuestran 
quo esos somnámbulos han sido locos ó imposto** 
res.—Respondo de que la impostura y la locura 

■raras de lo que se croe, 
e dice
pr.j 
u> 4

en esto género, aru mas 
y sobre todo, dedo que i

¿A qué viene, a* nos
síon sobre el co>.oci.:.'.u 
los maguetúadores? Exr 
gran ujatufustecú*. • •sp.r 
veinticinco auca, ía prueba é 
tural de* somncmbulrntao la 
blar en cierto gra lo re ario» 
Ultratumba, ea quo fuéüinr co» f 
desde un principio. Los 
cicntemente p:

utorá, esta jgro- 
•os Espín: us-per 

v/.uB. Aupqut la 
ate ¡w'í' do caos 
tiv es una ci lia* 

lidaJ da .otila* 
inundo do 
difundida 
aban Svfi- 
Kapíriute 
y á soto

poaík 
s con m 

da y 
ánimos no «o 

Aparados par» que los 
vinioOvn á fundar ¡a religión dennit; 
solo tv debe atribuir «a jarciailad do sus apari- 
cioneti; debíamos esta aclaración A riostra grati­
tud por loS ap&4>,<\s del Magnctiamo, Mostrea 
i ruciado res cu las vor da*lco sapíntaa; y á oto 
propósito recordaremos que Enrique De’.aage so 
bur<sba dol pobre artesano Cahag»** (1). quien 
<iehia llegar á e*r el maenro *1« fot maestros, par­
que pretendía obtener desdo 1S45. cbmunicaeiones 
de Swedeuborg por. medio do ana somnámbula; 
toas tardo, el mismo ZMlasge había de emú* ea la 
cuenta de su error, y adoptar la teoría dono* 
maca. ^2)
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«Todo su cediéndose en un desórden y confusión 
verdaderamente infernales.»—Así habla el artí­
culo de La Vmy creyendo demostrar que la mul­
titud de las manifestaciones espiritas do 1846 
eran obra satánica; pero lo cierto es que todo, 
por extraordinario que fuese el fenómeno, se ve­
rificaba tranquilamente, y que como él dice, en­
tre los «mil millares de observadores ilustrados» 
poeos, muy pocos, vieron en aquellos hechos la 
acción de Lucifer.

Numero 76 de la «Voz.*
«Por los años de 1852, al menos en Francia, 

los Espíritus estaban perdidos.*—Mal puede ser 
esto, cuando solo hasta fines do Abril de 1853 
hizo irrupción en Francia el ejército misterioso, 
como dice Mirville (1). Las manifestaciones ha­
bidas en Francia eran pocas, es cierto; pero sig­
nificativas, como la nina eléctrica de que nos ha­
bla Lafvutaine (2), y los acontecimientos del pres­
biterio de Cidéville, que ni la ciencia ni la justi­
cia pudieron explicar.

«La conducta de los Espíritus es misteriosa y 
egoísta» porque á un adepto le recomendó un Es­
píritu que no propalase lo que le iba á decir. En 
primer lugar, no todos los Espíritus que se comu­
nican son superiores; en segundo, puede muy 
bien suceder que la disertación del Espíritu sea 
una simple opinión suya y necesite muchas rati­
ficaciones; en tercero, los' fenómenos espíi itas no 
tienen misterio alguno, puesto que pueden ser 
explicadas por causas naturales, y hay millares 
de médiums; en cuarto, Jesús no dijo á sus após­
toles «aquello que todavía no podían llevar,* y á 
nadie se le ha ocurrido decir que fue un egoísta; 
en quinto, uno de ios deberes que nos ha impues­
to ¡a doctrina de los Espíritus, es La propaganda 
activa, clara y franca.

Nuestro contrincante partee asegurar que en 
Francia se dió de mano ai Espiritismo, y que so­
lo en los países cismáticos se cultiva y se propa­
ga. ¿Cuál es su objeto al asentar tal inexactitud? 
Evidentemente sugerir la idea de que es demono- 
iatría el Espiritismo, puesto que solo los herejes 
la profesan. Pero ni es cierto lo primero, sino! 
que al contrario, es Francia la católica, la patria! 
de Aiian Kerdec, la nación que marcha hoy & la I 
cabeza del Espiritismo, por ser donde mejor se le 
ha comprendido, y haber ligado bajo su bandera 
á todos ios espiritas de Europa; ni comprende­
mos cómo pueda el Diablo perder su tiempo en 
platicar con ios que ya tiene «Segurador como 
son protestantes y griegos; á no Mr que el lema: 
«futra déla Iglesia no hay salvación.» baya sido 
dado de mano.-

La prueba que aduce nuestro adversario, es el 
hecho innegable de que mejor cundió el Eapiri-

(1) Pfai«t«injif da EftiU, pág. 409.
(S) L'Árt dt m •.’’Wtiwr.—Par», 1-60.

tismó desde los Estados-Unidos á Europa, que á 
México, situado mas próximamente, y que tam­
poco en Irlanda ha.tomado muchas creces; pero 
también esto es un error. El Espiritismo, que 
marcha con la civilización, se propaga mejor en­
tre los pueblos cultos, que lo comprenden mejor; 
á México no podía pasar, porque este país se ha­
llaba bajo una absoluta influencia clerical, em­
brutecido en el letargo de un fanatismo idólatra; 
en cuanto la libertad sentó aquí sus reales á la 
sombra de Ocampo, Lerdo y de nuestro herma­
no Juárez, el Espiritismo entró también, cosa 
que lejos de ser mengua, para esta creenoia, le es 
al contrario, alto honor y gloria. Lo mismo ha 
pasado en España, donde las sociedades de Cádiz, 
Barcelona y Madrid, se han visto perseguidas 
por los secuaces do Sor Patrocinio y Monseñor 
Claret, y han presenciado autos de f¿ que los fa­
náticos hacían con los libros de Espiritismo, exac­
tamente como se está haciendo ahora en la Repú­
blica del Ecuador, dominada por los jesuítas. En 
Roma, no tan pronto bajó del Capitolio la infali­
bilidad por la roca Tarpeya, cuando apareció un 
periódico espirita, otra prueba de que el Espiri­
tismo marcha con la9 mas nobles y grandes ideas 
del siglo. Pero si aun nuestro leal y caballeroso 
adversario quiere convencerse de que no es en la 
católica Irlanda donde menos triunfos han obte­
nido los inanícolas, á su disposición ponemos co­
lecciones del JLedium and Daybrealcde Lóndres 
en que figuran continuas correspondencias de con­
dados puramente romanistas; y también pondré* 
mos en su conocimiento, que de los ocho periódicos 
espiritas que se publican en las Islas Británicas, 
cuatro ven la luz en Lóndres, uno en Manchester, 
otro en Glascow, uno en Dub’.in, y otro en Cork.

■Grande debe set la afinidad del protestantis­
mo, que niega todo culto, y del Espiritismo, que 
en ú.timo análisis, es la negación de Dios.»—-Es­
ta Vez, desconocemos la pluma que tan reposada­
mente había escrito todo lo anterior: aquí hay no 
sob. puerilidad de intención, sino un desliz oe la 
buena fé. Sabe bastante nuestro amable adversa­
rio que ía afinidad del Espiritiamo con el protes­
tantismo, es la misma que tiene con el catolicis-, 
mo: ¿de qué, si no, proviene el haberse visto per­
seguido por los doctores roma i »os y los doctores 
anglicanos? Si el redactor de ia Foz nos cita un 
soio libro de Espiritismo en que se niegue á Dios, 
por vencidos nos daremos sin mas discusión. Le­
jos de eso, á engrandecer la idea del Ser Supre- 

| mo en la conciencia de la humanidad, es á lo que 
• mas enérgicamente aspira el Espiritismo. Léase 
i si no nuestro Credo, y verás« que todo él se halla 
I Lasado en esta gran Verdad: Dios infinitamente 

perfecto; tal es también la clave de tu inexpug- 
nabiiidad. Séanos lícito decirlo, pero esta sí es 
nuestro sincero sentimiento: ¡muy inals debe ser 
la cf"f* que defiende nuestro pundonoroso con­
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trincante, cuando on talos efugios y tan malas' 
armas confial

• Daniel D ungí as ’lome 6 Humo.«—No sabe­
mos á qué venga este dublé apellido. El fumoso 
médium escocés se llama Jlome y así se firma en 
las Memorial dt mi vida sobrenatural (1) que to 
nomos á la vista.

«Despóticos seflores.» Así llama la Fas & loa 
Espíritus protectores do Daniel Homo, que siem­
pre han velado por él y le han prestado traacen 
dentales servicios.

«La destreza con que ec va insinuando d ene­
migo de los hombres, es que no quiere misas sino 
oraciones.•—Es decir, que cuando un coraron se 
eleva á Dios pidiéndole el alivio de un desgracia 
do Espíritu, comete una acción diabólica, pues 
mejor debía ir á pagar á un sacerdote para que 
lo dijese una misa. ¡Pardiez! Si esto es todo el 
crimen do Espiritismo, bendito sea mil veces! 
Bendito sí, porque sus sectarios no necesitan pa­
gar honorarios á nadie para que interceda á Dios; 
parquo no hay en él quien venda la vida eterna; 
porque para mitigar los padecimientos de sus lier- i 
manos que sufren mas-allá de la tumba, el Espí­
ritu no necesita entre ól y Dios mas intermedia­
rio que bu buena voluntad y su ardiente y con 
fiada fé, que le inspira resignación y esperanza, 
sin que deba contribuir á las ociosidades de na­
die. Con razón el pobre Giannara, el desgraciado 
Espíritu que so manifestó á Homo en Florencia, 
prefería las oraciones á las misas; ¿qué 1c impor­
taba, en efecto, á un sacerdote cualquiera, que 
el infeliz fuese presa de grandes dolores? Diría 
su misa, recitaría un memento por ganar la pian 
tra, y como aquella oración nadie garantizaba 
que fuese dicha con verdadera atención y volun­
tad, el pobre Giannara seguiría en el mismo os­
lado. Vamos, lo dicho, bendito sea el Espiritismo, 
y continuemos.

Tampoco es cierto que lióme haya replicado al 
Padre Ravignan que nadie tenia derocho de im 
pedirle ol ejercicio de una facultad que Dios le 
había dado; consta en sus Memorias cuán repeti­
das veces manifestó á los sacerdotes romanos que 
los Espíritus no podían obedecer á sus órdenes, y 
que valiéndose de su mediumnidad, te manifesta­
rían sin duda cómo y cuando quisiesen. Parai 

LOS HORIZONTES DEL BIEN.

COXVJT1CAC1OV omXtDA EX EL CHUT LO DBPJMlA 
«LA LV£» EL 28 DE OCTVBRl LE 1872.

(Médium ELEvnmoe.)

coxvarua.
Dios trasturnando lo que sutes penad bueno, 

solo cal* en muy wexqumas c>iicvpcáQMi de la 
Divinidad; pues ¿qué otra cota ñapUsarh un be 
cho milagroso, es decir, contrario A las leyes na 
tundea? Imaginarse A Dios como una Psñéiopc, 
que por complacer el capricho de «na Criatura 
enferma de inlebgcneia hiciera y deshiciera »m 
cesar, ria tener la previsión de la manera cqu que 
su voluntad .nauttLki debía obrar «.ti rnauHStt, 
¿qué absurdo!

Lis leyes iopartiJn por D:• A La DOtetidrsa 
lian o... «xuua tuiuu y vuouuv .t. ........ nr.in real, no son propiedades de la uta tari.' ,
ducir esto, al testimonio del Tadre Ravignan a pe-/ fuerzas creadas aparte oon el fu de rqpr el c •< 
lu. Es do notarse que lióme, que no admite á ba-i m»« baj« la inmediata iutusnea de la voluntad 
tunas, jamás se ha creído instrumento suyo, pues ! divina. No por tao quiero decir q«a eres fnorzaa 
demuestra y con pruebas fehacientes, que su me- 
diuinnidad ha hecho mucho bien al 
no muy demoniaca. .

•En vista do los fenómenos nadie »»(mico« de lo esí. no rrtidre en ella, riño que pueden prudu 
lióme, que á nadie han hecho mal, y que A mu core bajo ricrlas moSsariones; tafiqweo 
clioa escépticos han hecho admirar la qmnipo- fuerzas una .ng*r«ae*a expresa y casual del po­

bos y admitir la inmortalidad del ai- der creador, ni parles de Dios; sino »estancia* 
■ tn-: turas djfcrvnh-t del objeto sobre qee ubrnn. 
¡ Sabéis que el éther cósmico « susceptildo db ¡ri­

. _j escépt 
Uncía de D

11) Par». 1BC4

I
 tengan coocicocia de sí diímmmb Mt deato expli­
car sol aseen te qw futra de lee «Bal< ladea intrtn- 
«ccat de toda tu« Uncía, bar otras, que pvr decís»

!««

ma, nadie podrá en duda que tu misión es funes­
ta y Hnt fínica.»—¡La conclusión e< singular!

Numero 82 de la «Voz.»
En el principio de este artículo el paladín del 

catolicismo insiste en quo son los demonios los 
que ge comunican; que por soberbia los hombres 
sabios v prudentes dieron á los fenómenos espiri­
tas la explicación racional quo ellos mismos so 
daban, en vez de atribuirles la irracional, aunque 
estuviese en todas las revelaciones del mundo; en 
que ios espiritas revestimos al alma con los atri­
butos de la Divinidad; en que los hechos todos,* 
explicados perfectamente por la ciencia espirita, 
han dado lugar á la hipótesis de que es el alma 
despojada de su cuerpo quien loe produce, etc. 
Pero, como ya harnee demostrado en nuestros an­
teriores artículos, no podiendo ser el Espiritismo 
obra del Diablo, porque no hay Diablo, y no 
siendo el’ cielo ni el purg itorio lugares aparte en 
la creación, sino estados morales del alma; y sien­
do absurda la teoría de Eliphas Lévy; y siendo 
evidente, como la Fin confiesa, que ¡a causa du 
todos los fenómenos es inteligen’v y libre, penar 
timos en que sea los Espíritus esta causa.

Santiago Sierra (A) ¿tartAen*.
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finidad de motamórfosis; pues bien, las fuerzas . 
originariamente existentes en el éther, son varia­
ciones de esa primitiva sustancia cuya energía 
ponen en acción, dadas ciertas cir -unstaneias. Es-1 
te fenómeno r.o te habría verificado nunca expon-1 
tánea mente. sin la volición divina.

¿P*ro las fuerzas Svn fluidos? n¡e preguntareis. 
En vuestras experiencias sobre el w nodo micros- 
cópico, en las mas considerables diluciones homeo­
páticas, halláis siempre latentes movimientos que 
os sorprenden, una actividad asombrosa, fuer­
zas que os admiran, y cuando os croéis ya llega­
dos ó los límites de la combinación atómica, en- 

‘centráis tal vez obraudo en *u mayor grandeza ó 
la pvU-neis virt-al del objeto; por una inducción 
señor»«. rvBexsbnad qi-e <as fuerzas, auuqvt ■ 
de -usencia difer- nto du la metería, no lia y mas 
que virtudes queridas por la Providencia; donde I 
quiera qur se desarrollo una fuerza, la virtud 
del objeto *-s manifiesta; ahora, ¿la virtud que in­
dica una intención y un plan preconcebidos. sobre 
todo en los »náiisis comparativos, podría ser obra 
de h materia, es decir, de lo inconsciente? Es 
innegable que no; llamadla fldido, fuerza ó «vir­
tud. y estarcís siempre dentri .del círculo de la 
verdad; porque, entendedlo, nada hay abstracto 
mas que el pensamiento. todo lo demas es sustan­
cial; ti las fuerzas fueran abstractas, no existirían 
mas que condicionalmente y sin acción alguna 
sobre la materia; siendo existencias positivas, po­
déis <L finirías así. salvo mejor Opinión: Las fuer- 
tas son las sustancias virtuales de las cosas.

Obran en el universo infinid d de virtudes; el 
filósofo que se detiene á pensar en la omnipoten 
cía del Señor considerada bajo el punto de vista 
de la creaccion, y comprende la eran ley do la 
variedad en la unidad, admite fácilmente su ex­
tensión á todo el cósicos.’ ai, lo mismo que los ob­
jetos sujetos hoy á vuestra inspección no son mas 
que muy pequeña parte de los qne componen el 
conjunto universal, a.-i .«»’’bien las fuerzas que 
rigen en otros mundos sou desconocidas ó incom­
prensibles para vosotros; ni mas noble ambición 
puede caber en el Espíritu qne profundizar todos 
esos que hoy son misterios de la naturaleza; pero 
que mas tarde, cuando su elevación esté al nivel 
de la importancia de bus conocimientos, serán pa­
ra él un manantial perenne de sabiduría; tam­
bién se adorará á Dios con mayor efusión, parque 
ninguna adoración tiene tanta grandeza como la 
de la inteligencia; Dios en efecto, ha creado á los 
Espíritus para que se perfeccionen en virtud de 
su libre albedrío; cuando uno de ellos penetra mas 
en los secretos de cuanto le rodea, adora mas al 
Creador porque le vé bajo un aspecto mas gran­
de; tal ha sido la causa de que haya habido en la 
Tierra un catado de antropomorfismo general \ 
todos los pueblos; la ignorancia no podía produ­
cir otros frutos; en cambio la ciencia, cuando ha

sido bien estudiada, intrínseca y fik sófienmente, 
ha elevado al pensador á esas alturas inaccesible! 
para el vulgo, porgue están bulladas on la subli­
me luz de la verdad.

¿Cuál es, por oonaigui-nto, el mejor culto que 
puede rend.rac á la Divinidad? La elevación del 
Espíritu. lié ahí por qué la moral tivno tantos 
puntos de contaoto con la re igion; héalií por qué 
toilo lo que sucede contra las leyes del bion, no 
debe imputarse mas que é una enfermedad psí­
quica; el crimen, el error, la ignorancia, son 
otros tantos trastornos ó’defectos patológicos dul 
alien; y reflexiona dio bien, cuando os penetréis 
bastante de tuda la trascendencia du esto apoteg­
ma, la caridad tendrá para vosotros*mayor razón 
dv ser, !a fraternidad Inzos mus naturales y visi­
bles; pues siempre que miréis á un semejante 
vuestro incurrir en una falta, de cualquiera na­
turaleza que sea, lo que antes os causaba anr- 
sion y horror porque no os dóbais cuenta do su 
verdadero móvil, será ahora ocasión de lástima, y 
conciencia del dibur en que estáis todos do ayu­
daros mútuameuto en vuestras debilidades, de 
ameritaros con la conquista de un alma para la 
moral, de hacerla sentir toda la magnitud y jus­
ticia del sublime precepto del Cristo: Ama á tu 
prójimo comoá tí mismo. Somos hermanos, sí; no 
tan solo la unidad de origen espiritual, la igualdad 
de condiciones también espirituales á que estamos 
sujetos, nos hace ya presentir todo lo que nos debo- 
mes les unos á ios otros. Cúranse las enfermedades 
del cuerpo, pero se descuidan otros tros grandes 
remedios que son la moral, la verdad, la ciencia. 
El hombre que mejor comprenda estas tres nece­
sidades, y haga partícipes do ellas á los demas 
de modo qu' logre su mejoramiento^ ese será el 
Espíritu mas elevado, puesto que la elevación es­
tá en rnzon directa del mas grande conocimiento 
de Dios adquirido; quien no penetra el bion, no 
cree be atante; quien no sabe, tiono sobre Dios 
ideas absurdas; el Espiritismo, hermano! roios, 
enseria á creer y á saber, enaefia á tener fé y ca­
ridad, y también á esperar infinitamente.

Llegará una época en qflo la vida material pe 
haya hecho imposible sobre la Tierra; en que ago­
tadas sus fuerzas, nuestro insignificante planeta 
deje de existir, y vuelva al flúido etbéreo de don­
de con otros muchos astros tomó origen. El Sol 
también 90 habrá enfriado y gastado; y cuanto 
tiene afinidad con él, como hecho de su propia 
sustancia, planetas, satélites, corpetas, etc. se re­
ducirá á un flúido impalpable que vendrá á unifi­
carse con otros, y á provocar tal vez nuevas crea­
ciones; los Espíritus que hoy habitan la Tierra 
habrán llegado todos ó una alturn considerable en 

| Ja escala de la perfección; y podrán seguir, por 
un lado, las trasfonnacioDea del antiguo mundo 
que habitaron, admirando por otro, la ¡nalterabi* 

I lidad de la crracion no afectada por la desapari-
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cion completa do una do sus partículas, pues bu | horror, coiné podemos comunicamos con vosotros 
integridad nada ha perdido en aquella nueva me- I para aconsejaros el bi«m, la práctica do la moral 
tcmpsícosis de la materia. Así verán suceder*© l y loa medios para perfeccionaros. Os contestarán 
en ol trascurso de la eternidad los creaciones desque ks Espíritus malignos ó los demonios como 
Dios, y comprendiendo mejor su objeto, sci 
en la misma obra como st promos misioneros de! I 
bien; y ¿qué otro afecto podrá inspirar A cristo-1 
rn» tan. superiores ya, el ver á habitante-de otras | 
Tierras presa de todas vuestras actúa les pasiones, i 
dominados por todos vuestros <hf«ct.:s, mas que I 
una profunda conmiseración y el vehementísimo 
deseo de serles útiles en algo, constituyétjdca* 
médicos de todos esos enfermos? Creed - uv así. 
sucede boy mismo con vuestro pequvüo ntundo 
terrestre: como hay Mesías de muñón directa, que 
como Sócrates, el Cristo y San Vicente «le Paul, 
se encarnan entre vosotros, los hay tambi» n que 
como el Espíritu de la Verdad activan enérgica­
mente, desdo ol espacio en que hoy habituó, el 
progreso de la humanidad. Militamos á sus ór- 
dones multitud do Espíritus que de él recibimos 
ejemplo, dirección y ensefienza; él toma su m b 
piracion do mas pura fuei.<v aún, ésta de otra, y j 
así sucesivamente en el infinito hasta Dios—á !
quien jamás se puede alcanzar.

Si el espectáculo de tanta grandeza nos mara­
villará entonces, cu cualquier momento de ia vi­
da actual pueden trasportarnos al éxtasis los 
himnos de la naturaleza, cuando se sabe encon­
trarles el verdadero sentido, cuando en todos los 
movimientos de felicidad en que se debaten loa 
éres, y en los esplendores de las cosas inertes, 
idea de Dios predomino en la observación. 

Continuará.

hct*. JJ I que IOS &«pipvu« niBiiguv® U tu® uuuiuiima roww
rvirán nos llaman son loa que producen laa manifesta*

_ _  là». . Jl r»®«z\ .-fl/'lpmnea espiritas. Entonces demostradles que eaoa 
1 *1«troníos procuran el adelanto de la humanidad 
I y que su constante anhelo es probar la existencia 
1 de Dioa. ensefiar que ae le debe amar y bendecir, 
que sus leyes deben respetarse, que se debe pro­
curar el bien de sus semejantes; el amor al pró­
jimo, y que la caridad debe ejercitarse en todo, 
para todo y da un modo absolutó.

¿p(.r qué razón los Espíritus del mal pueden . 
moralizar mas qu loe llamados pastores de la 
IgllWO?

¿Por qué Dios permite la lucha de un hombre 
contra irillens de esos Espíritus, sin ayudarlo, 
sin darle fuerzas para rechaz«rlof y vencerlos? 
¿Porqué El mismo se encuentra en eterno com­
bate con Satan, rival que el espíritu humano 
quiere poner en su c guednd y orgullo, frente í 
frente «id poder sin Rtsiv« de Dina?

¡El Infierne! Palabra absurda quo sustituye A 
los atributos del Ser Supremo con V»’ vicios, de­
fectos v pasiones humano«! bello ideal pnr cierto 
aqu< 1 que reemplaza al bien con lo maldad, 1« 
justo con lo cruel, el amor con ¡a rabia, con el 
rencor, con d édio, la Omnipotencia con la n.i- 
acria y la Suma Perfección ron d crimen mss 
abominablo y horrible

¡Cómo! ¿Pues qué todos vosotros los que te­
néis un pa iro amado 6 una madre querida, los 
veríais arder entre las llamas, con calma, cou 
tranquilidad, mientras que vuestros cánticos se 
elevaban al Creador de aquellos desgraciados, 

j cuya piedad no se conmovía y cuyo seno solo 
alrigaba para ellos el odio wat cruel?

; Y vosotros loa que tenéis hy«A esposas, her­
manos ó seres quend«, les veríais eonsurrirsc 
en el fuego mientras que vuestra« alteas canta­
ban felices y cx^t’Titn un rttrrw» hoauntrn A un 
Sór cutk bondad oe manifesfaha errando aquellos 
infe herí para el eterno dokr y para una ezñ- * 
lene i» de perpetra maldición.

El Mrepentiuiirntc seria en elho totértt, mu 
ruegos mwtiles, oh ' ano. porque no *crisa oidos 
y todo esto por una falta n: '•atiranxvite jcqueP i 
castigando así un instante de erroc con una eter­
nidad de llanto, de Sufrimiento, de martirio. ¿Ptr > 
tobéis siquiera lo quo es j^rnsádsdr ¿Compro- 
deis esta palabra? ¿Podéis f»<utotos ten solo ura 
idea de ella? No, en®o tampoco 1a tenéis de Cae 
abismo inagotable de V4l»d ▼ ternura, de 

i asíle infinito da amor, de osa esplendidez d< lux.

la

ÉL INFIERNO.
Comunicación obtenida en el Circulo Allan Kar-

dec.—Médium Pedro Castera.

Dejad de insultar á la Divinidad con esa blas­
femia, dejad ya do temer á eso aborto raquítico 
do imaginaciones enfermizas, suprimid ese Dios— 
Terror que vuelve á la humanidad atea y procu­
rad arrancar esas idees de su corazón, ensenán­
dole con la ciencia la luz de la verdad; explicad­
le que el bien es absoluto, que el mal solo existe 
de un modo relativo, transitorio, quo el ser hu­
mano vá purificándose do vida en vida y ascen­
diendo do mundo en mundo, h&oia el Supremo 
Ideal de las nlmaa cuya manifestación es el cielo 
y que ticno por obra la Creación y por nombre 
el Infinito Amor.

¡El Infierno! Preguntadle al que cree en él.
¿en dónde se encuentra, qué lugar ocupa, en ___ ____
dónde existe? y que oe contesten y os expliquen !¿e 'ida y «Ir biesu í quien llamamos Dioa. 
cómo nosotras las almas del mundo invt«íb!e po-1 Si Ja rnou y la Justicia humana que no aon 
demos habitar vuestra atmósfera, como no nos [perfectas rechazan coa idea de) Infierno como 
bullamos confinadas á eso abismo de torturas y ¡ una blasfewis. como una impiedad, como injns-
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ticia horrible; figuraos ai la Suma Perfección, ai 
la Verdad Suprema, ai la equidad y el bien ab­
soluto podría crearla!

¡Y ha llegado la insensatez de algún Espíritu 
humano hasta suponer que Dios sonríe de los 
tormentos de esos réprobos, de esos Condenados, 
que Dios se burla de la agonía del malvado y 
que se complace y goza con verlo sufrir; y ba 
llegado también en otro desgraciado hasta supo­
nerse igual á Dios, infalible como El, impecable, 
justo y sábio basta lo absoluto!

¿Y el espíritu humano no se rebela contra esas 
ideas, y la razón, la conciencia, el sentimiento mis­
mo no protestan en contra; y el sentido común 
no las rechaza? ¿Pues entonces por qué no ar­
rancar de la humanidad esa creencia absurda, 
esa idea abominable, esa calumnia infame im­
putada á la Divi idad?

La época del Infierno ha pasado ya; entre las 
carcajadas burlescas de los materialistas y la 
risa sarcástica del siglo impío se hundirá para 
siempre. Nosotros con nuestra presencia, con 
nuestros hechos, estamos probando á la vez que 
lo inmortalidad, la negación, la no existencia de 
esas penas eternas. Que se reflexione, que se 
piense, que se medite, y el alma des lumbrada 
encontrará una sola verdad, única, suprema, ab­
soluta; un solo hecho, necesario, preciso, indis­
pensable, y una también la razón, irreductible, 
suprema, esplendente; y que esta razón, este he 
cho, esta verdad, en toda su plenitud, en toda 
su extensión, es decir, en lo absoluto, en lo infi­
nito, en lo ideal, son Dios.

Un EspiNtv.

PROFESION DE FE.

Creo en Dios.
Creo en la pluralidad de mundos habitados 

porque es una verdad que demuestra la ciencia 
astronómica, ayudada por la física, la química, 
la analogía, porque es una verdad que demues­
tra también la Omnipotencia suprema do la Cau­
sa Creadora.

Creo en la inmortalidad del alma y en la plu* j 
validad do sus existencias, porquo la filosofía 
moderna ha hecho de este principio uno de lot 
axiomas con los cuales se puede explicar la infi­
nita justicia y la bondad sin límites de Dios, á 
la vez que el progreso incesante do la humani­
dad hácia la perfección.

Croo que el alma al desprenderse del cuerpo 
puede quedar habitando temporalmente nuestra 
atmósfera, mientras toma una nueva cubierta 
¿•»rporal j.nra la nueva vida, expiación ó prueba, 
que ella elige cu virtud de su libre albedrío.

Creo que estas almas pueden entrar en co­
municación durante su permanencia en el ctpa-

cío, con las almas encarnadas 6 sores humanos 
que habitan la tierra, por medio de los principios 
y reglas quo enseña la doctrina espirita.

Reasumiendo: Croo en el Espiritismo.
Como religión y como ciencia. Como religión 

porque su base es el Cristianismo puro, ol Evan­
gelio predicado por el mártir del Gólgota, limpio 
de todas esas manchas quo los papas y el fana­
tismo han arrojado sobre él. Como religión por­
que ensefla los principios absolutos dol bion, do 
la moral y do la caridad universal.

Como ciencia porquo encierra las reglas mas 
precisas y las demostraciones mas lógicas^ pitra 
probar al hombre la inmortalidad del alma y la 
existencia do la Divinidad. Como ciencia porque 
ella nos dá los medios para entrar en comunica­
ción con las almas del mundo invisible, probando 
así, que la palabra muerte debe borrarse de la 
página inmortal de la Creación.

—Es un deber de caridad que aquel quo.creo 
tener la verdad debe comunicarla á los demás.— 
Por lo mismo yo no vacilo en proclamar á la faz 
de la sociedad, á la faz del mundo entero, quo 
profeso la religión espirita, que la estudio tam­
bién como ciencia, y que todos mis esfuerzos en 
lo do adelanto tenderán á su propaganda.

Desprecio los sarcasmos y las burlas; los in­
sultos procuraré recibirlos como espirita; á las 
razones sabré contestar con razones.

Como médium que soy, las comunicaciones quo 
obtenga y que publique irán firmadas, siendo yo 
el único responsable de las ideas que en ellas 
viertan los Espíritus.

Para concluir: á todos los espiritas do buena 
voluntad y á mis hermanos del espacio, salud. 
Tened fé, valor, perseverancia; para enseñar al 
mundo que fuera de la caridad no hay salva­
ción.

Pedro Castera.

INTERVENCION DE LOS DEMONIOS 
EN’ LAS MANIFESTACIONES MODERNAS.

(Extractos de una obra del Maestro Alian Kardec.)

(continua)

14. «Las almas do los muertos, quo Dios pro­
híbe consultar, permanecen en el lugar quo les 
ha asignado su justicia y no pueden sin n,u per­
mito ponerse á las órdenes de los vivos»

El Espiritismo dice también que estos no puo- 
den venir sin el permiso de Dios, pero es mucho 

[ mas rigoroso, porque dice quo ningún Espíritu puo- 
dc venir sin esto permiso, míen Iras que la Iglesia 
atribuye á los demonios el poder de venir, Va 
mas lejos aún, supuesto que diiJo quo aun con es­
te permiso, cuando vienen al llamamiento de loa 
vivos, no es para ponerse rf «u» órdenes.
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El Espíritu Avocado ¿viene voluntariamente ó 
es obligado ¿ hacerlo?—Obedece d la roZuntod 
de Dios, es decir, á la ley general que rige eli 
universo; él juzga si es útil venir y aquello es! 
para él, el libre albedrío. El Espíritu superior j 
viene siempre cuando es evocado con un fin úü'Z; 
no se rehúsa á responder sino en círculos de gen­
tes poco sirias y que trotan de divertirse {Libro 
de los médiums, capítulo XXV.)

—El Espíritu evocado ¿puede excusarse dcVe- 
nir al llamamiento que so le ha hecho?—Sí. cier­
tamente; ¿dónde esturia su libro albedrío sin esto? 
¿Croéis quo todos los sores del universo estén lí 
vuestras órdenes? Y vos mismo ¿os croéis obligado 
á responder á todos aquellos quo pronuncien vues­
tro nombro onando digo que puede rehusarlo, en 
tiendo quo es sobre la pregunta del evocador, por 
que un Espíriu inferior puede ser obligado á ve­
nir por un Espitu superior. {Libro do los me- 
mdiums, capítlo XXV.)

Los espiritas están do tal modo convencidos 
de que no tienen ningún poder sobre los Espíri­
tus, y de que no puedon obtener nada de éstos 
sin el permiso de Dios, quo cuando llaman á un 
Espíritu, sea el quo quiera, dicen: Ruego d Dios 
Todopoderoso permita d un buen Espíritu Comu­
nicarse conmigo: ruego también d mi ángel de 
guarda tenga d bien asistirme y apartar los ma 
los Espíritus, ó bien cuando so trata del llama­
miento de un Espíritu determinado: Ruego d 
Dios Todopoderoso permita al Espíritu de tal, 
comunicarse conmigo.

15.—Las acusaciones lanzadas por la Iglesia 
contra la práctica de las evocaciones, no conciar* 
nen, pues, al Espiritismo, puesto quo se dirigen 
principalmente sobre las operaciones do la nrigia 
con la cual nada tiene de común, quo no hace 
jugar á los buenos Espíritus un pape) indigno de 
c i los, y en fin, que declara no pedir nada, ni ob­
tener nada sin ot permiso de Dios.

Puede, sin duda, haber gentes que abusen de 
las evocaciones, que hagan de ellas una diversión, 
que las desvívh de su objeto providencial para 
nacerlas servir á sus intereses personales, quienes 
por ignorancia, ligereza, orgullo ó codicia, se apar­
ten do los verdaderos principios de la doctrina; 
pero el Espiritismo sèrio los niega como la ver­
dadera religión niega los falsos devotos y ios exce- i 
sos del fanatismo. No es, pues, lógico ni equità» | 
tivo imputar al Espiritismo en generai los abusos! 
quo él condena ó las faltas do los que no lo com* I 
prenden. Antes de formular una acusación, <*•! 
necesario ver si hiere con justicia. Diremos, puva 
nosotros: L- reprobación de la Iglesia cae sobre 
los charlatanes, los explotadores, las prácticas de 
la m/ígia y de la brujería; en osto tiene ratón. 
Cuando la crítica religiosa ó escéptica ataca les 
abusos y estigmatiza al charlatanismo, no baca 
en esto mas que hacer resaltar mejor la pureza

de la sana doctrina que ayuda así á desembara­
zarse de las malas escorias, y con esto facilita 
nuestra tarca. Su error es confundir el bien y el 
mal, por ignorancia en el mayor número, por ma­
la fé en algunos; pero la distinción que ella no 
hace la hacen otros. En todos casos su censura, 
á la cual todo espirita sincero se asocia en el lí­
mite de todo lo que so dirige al mal, no puede 
alcanzar á la doctrina.

1G.—«Los 6éres misteriosos que vienen así al 
«primer llamamiento del hereje y del impío, como 
• del Jiel, del criminal, como del inocente, no son
< ni los enviados de Dios, ni los apóstoles de la
< verdad, sino los agentes del error y del in- 
« fiemo.»

¡Así es que al hereje, al impío, al criminad, no 
se le permite que los buenos Espíritus rengan á sa­
carlo del error pura sallarlo de la perdición eter­
na' ¡Dios no le envía mas que á loa ministros del 
infierno para hundirlos todavía mas en el fango! 
¡Muy bien! ¡no envía á la inocencia mas que sé- 
res perrersos para perderla! ¿Qué no se encuen­
tran, pue?, entre los ángeles estas criaturas pri­
vilegiadas de Dios, ningún aér bastante compasivo 
para venir al socorro de estas almas perdidas? 
¿qué bien resulta de las brillantes cualidades de 
que están dotados, si catas no sirven sino para 
bus goces personales. ¿Son realmente bnonos «i 
engolfados en las delicias de la contemplación ven 
ó estas almas en el camino del infierno am venir 
á apartarlas de él? ¿No es esta ¡a imágen del ri­
co egoísta, que teniendo abundancia de todo, de­
ja, sin pio lad, al pobre morirse do hambre á su 
puerta? ¿No es este el egoísmo levantado al ran­
go do nrtid y colocado á loa pié» del eterno?

Vosotros os asombráis do que tos buenos Espí­
ritus vengan á ¡a evocación del hereje y del im­
pío: y olvidáis estas palabras del Crwto: «El que 
está bueno no tiene netusudad de médico.» ¿Qué, 
vosotros no veis Jas cosas de un punto nías ele­
vado que loa fariseos de su tiempo. Y vosotros 
mismos, si fueseis Uamados por un incrédulo, ¿re­
husaríais acudir fi él para ponerlo en ol buen ca­
mino? Loe buenos Espíritu» hacen, pues, lo quo 
vosotros haríais; acuda al impío para darlo bue­
nos consejos, En lugar de lanzar «I anatema á 
las Cuiruniraci >ncs de ukraturtbn, bendecid los 
caminos del Scfior, admirad tu omnipotencia y su 
bondad infinita.

17.—Se dio» que hay ángeles guardianes; pe­
ro cuando estos no pueden Macan» oír por medio 
de la vos mía torio— d<* la coocistjcia Ó do la in>. 
pírscion, ¿por qué no han de «finplear medios de 
acema mar dirrWOI y ms» materiales que pue­
dan herir loo »cutidas, puesto que estos medías 
existen? ¿Dios pane, poes, estos recursos que son 
su obra, —pacato que todo viene de El y qae na­
da acontece sin — permiso, ó o« disposición solo 
de los malos Espíritu?, mientras que ¡prohíbe á loe
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buenos servirse de ellos? De lo cual es ncccsnriosion de efectos físicos en casa del Doctor Slade, 
coneiuir, que Dios da á los demonios mayores; New-Ynrk.—Disertaciones espiritas. — Después 
facilidades para perder á los hombres, que las de la muerte. El Fariseo, poesía por V. Tour- 
que concede á los ángeles guardianes para sal* nier.
varios.

Pues bien; esto que no pueden hacer los ángo 
les guardianes según la Iglesia, los demonios por 
sí mismos lo hacen; con la ayuda de las comuni­
caciones llamadas infernales, ellos convierten á 
Dios á los que le niegan ó están hundidos en el 
mal; estos nos dan el estrafio espectáculo de mi* 
Eofles de hombres que creen en Dios por el poder 
del demonio, cuando la Iglesia había sido impo­
tente para convertirlos; cuántos hombres que ja­
mas hacían preces á Dios, oran hoy con fervor 
gracias á las instrucciones de estos demonios! 
¿Cuántos hay que de orgullosos, egoístas y disi­
pados, han venido á ser humildes, caritativos y 
monos sensuales! ;-r se afirma que esta es la obra 
da los demonios! Si es a-í, preciso es convenir en 
que el demonio les ha prestado un gran servicia 
y Jos ha asistido mejor que los ángeles. Es nece­
sario tener muy pobre opinión del juicio do los 
lumbres en este siglo para creer que puedan acep­
tar ciegamente tales ideas. Una religión que hace 
su piedra angular de temejanle doctrina. que se 
declara minada par la bate si le quitan tus demo­
nio», tu infierno, me penas eterna» y tu Dios sin 
piedad, es una religión que te suicida.

[ Contimotó. ]

MISCELANEA.
Revüi Spam.—Octubre, 1872.—Este nú­

mero del periódico francés fundado por Alian 
Kardec, es de los mas interesanks que hemos leí­
do. Demos una idea ligera de los asuntos que 
abraza:

—levedades magnética».—-El hecho de un mo­
ribundo magnetizado por el Doctor Bordos, de 
Lima (Perú), y que realizando el famoso cuanto < 
de Edgardo Pee, permanecía dormido hacia dos 
meses, alimentándose con cucharadas de leche.— 
El fluido animal.—Nota de M. Zilglcr, extrac­
tada del Boletín hebdomadario de la Asociación 
Científica de Francia," de Julio 1872, nún . 244, 
—sobre ¡as propiedades de la Drosera que de­
muestran afiní lados flúilicas.—Reflexiones d< 
Mere Baptiste, sobre la nota anterior, indicando 
á los agricultores el ¡nejo* modo—la plegaria y I 
las emisiones fiuídicas—para obtener buenas co 
fetenas.

—Las piedra» de Montrcuge, manifestación de 
uu Espíritu sufrier.te, comprobada por la policía 
de Paria durante ’oe primeros meses de pstc afio. 
aplacada por las preces de los espiritas.— Un cu 
rioso fenómeno en Edimburgo, traducido en el 
número precedente de la Ilustración.—Una ao-

Revuk Spibite do Noviembre.—Reflexione» 
»obre el tiempo.— Una ley contra él Espiritismo 
en la República del Ecuador.—El Espiritismo 
en México, artículo de que, profundamente agra­
decidos por las bonóvolas expresiones que con­
tiene traducimos, oste párrafo:

«Los lectores do la Revuc Spirite saben que 
en México tenemos numerosos prosélitos; la so­
ciedad espirita de esa ciudad lia tenido siempre 
buenas relaciones con el fundador do la doctrina, 
y para continuar ese cambio fraternal de buenos 
procedimientos, nos dirigo el 1? y el 15 do cada 
mes La Ilustración Espirita, revísta quincenal 
que hace honor á la dirección entera. Damos á 
esa dirección las gracias por la simpática carta 
que nos ha dirigido, enviándole nuestros mas sin­
ceros votos por la prosperidad del nuevo órgano 
espirita que acaba de fundar.

■Hemos traducido de la Ilustración, é inserta­
mos textualmente, un exámen do las obras de 
Alian Kardec, escrito de mano maestra por el 
Sr. Eleutheros.—Número 2 del 19 de Marzo.» -

Inútil es decir que procuraremos demostrar 
nuestra gratitud hácia la Revuc, llevando fielmen­
te el programa que nos hemos impuesto, autori­
zado ahora por el estímulo de sus palabras.

Pinturas de ultra-tumba.—Sesiones espiritas 
en Chicago y Few-York.—Disertaciones espiri­
tas.—De la telegrafía humana, ensayos para esta­
blecer comunicaciones por medio de los efluvios 
magnéticos ó pcrispiritualcs.—-A. un Espíritu 
que acaba de dejar la tierra, poesía de C. Lomon. 
—Liga de la enseñanza.—Bibliografía.

OBRAS ESPIRITAS.

En la calle del Angel, número uno y medio, 
so hallan de venta las siguientes, que son do 
Alian Kardec.

¿Qué es el Espiritismo?.........0 75
Manual del Espiritismo.............  1 00
El Espiritismo en su mas 3Ímple 

expresión............................... 0 18
Ademas, en el mismo lugar so reciben suscri- 

cionea á ¡a Ilustración Espirita y á la Lu» en 
México.

Los pedidos de las obras mencióna las so diri­
girán al que suscribo.

Refugio I. Chnoaleo.

MEXICO—1872
Imprenta de la Bohemia Literaria 

rorwd C*U»ae VWJ° ousnott 9.



CONDICIONES.

La Ilustración Espi­
rita constará por ahora de 
8 página« en cuarto mayor, 
á do» columna».

Se publicará los día» 1? y 
¡5 de cada nir».

Ljim »mencione» m paga* 
rán por memualidailm ade- 
uunada»; valen do* renlm en 
esta ciudad, y dos y medio 
para lo« puntos foráneos.

Los números suelto» valen 
Vft real.

PPJRIODICO
CONSAGRADO EXCLUSIVAMENTE A LA EXPOSICION

T PROPAGANDA DEL ESPIRITISMO.

Enera de la Caridad no hay salvación.

7?«/wjW/Zc, Refugio I. González.

CONDICIONB3.

Lo» »-lect i torse que no pa­
guen con puiAualídiul sn cuo­
ta, no »egiuráD » «cibimd» «i 
periódico.

Se garantiM esta publica, 
«ion por un año cuando ma­
nos. y i las persone» qa» a» 
■tamban por Dluifis» *1* 
lautados. m les «Uri grítU 
Una etdr%ra dsl Manual dal 
Eeptriiiamo, qu» oonalará de 
32 págtaM, y suy« obra 
quedará coocluid* oob la i* 
SMTRga.

TOMO I. México, Enero F de 1873. NUM. 22.

LA MAGIA MODERNA (•).
VI.

( CONTINUA-
“La gerarquía espirita es un mal disfrazado 

plagio do la doctrina católica.”—Nuestro compe­
tidor so engaña. En el catolicismo, la escala va 
desde la infinidad del bien, que es Dios, hasta la 
infinidad del mal, que es el Diablo; goces eter­
nos, penas eternas. En el Espiritismo todo es pro­
greso, y no hay ángeles caídos, ni por consiguien­
te demonios. Ahora, si entré las clases, instintos 
ú ocupaciones de los Espíritus hay analogía con 
los ángeles católicos, es la misma que estos te­
nían con los judíos, los judíos con los persas de 
quienes mucho tomaron, los persas con los grie­
gos, indios, egipcios, druidas, &c.; lo cual consiste 
en que como los hechos espiritas son de todas las 
naciones y de todos los tiempos, los pueblos, por 
los efectos, han buscado el medio de explicar las 
causas, y estas naturalmente han sido múltiples, 
variadas y espirituales. He aquí el secreto de to­
das las gerarquías, secreto que hoy viene á evi*, 
denciar y demostrar el Espiritismo^ que como so 
ve, tiene una misión providencial.

Nuestros Espíritus no están rodeados de un 
«vapor luminoso,» sino de un perispíritu fluid ico» 
somimaterial y hemipsíquico. La expresión m- 
porrwse que usa Alian Kardec no se traduce bien 
por vapor; todo vapor es pura materia.

Tampoco es cierto que los Espíritus mas ele­
vados cst^n á nuestras órdenes ni acudan siem­
pre á nuestro llamamiento; al contrario, os un 
especial favor que loa Espíritu» de muy alta go* 
rarquía se comuniquen ron los medianos: ni que 
el Espiritismo m halle ligado con toda# las rali-

(•) CMfortraíew 4 33 «n«oU«« d» U Yen 4» NMm- 

giones erróneas, puesto que no admita muchos 
errores del catolicismo: ni sobre todo, que si no 
fuera absurda ni inmoral nuestra creencia seria 
muy lógica. El Espiritismo es lógico y moral: 
(ignoramos cómo hay valor cíi el sectario de úna 
religión que adolece de esa enfermedad morid 
que so llama confesonario, y de ésa enfermedad 
cerebral que se Lama yu¿í dírunfirm, para 
imputarnos á nosotros semejantes cosas); fes ló­
gico, porque nadie ha podido contrarcstar filosó­
ficamente sus doctrine?; y santo y bueno, por la 
radical trasformacion que en el sentido dei amor 
al bien, imparte á sus lujos.

Todo lo demas que so dice en el número 82 
pertenece fi cierto género declamatorio) euye 
exámen, á fu<r de amigos de la concisión y 'bre­
vedad, no entraremos.

Nctttw« 89 de «La Vas.»

«Nada hay de extraño en que lo» espirita« de 
hoy creen no*, edad hechos muy antiguaM—¿Cos­
tra quién fueron eeeriUa esas palabras? He aquí 
lo que dice Alian Kar-'JC en « Libra de Zos Áfá- 
dtttms, cap. 2? «Si la creencia en lo» Espíritus 
y aus manifestaciones fuera una oonoepeám ais­
lad«, <?1 producto de un sistema, podria, con algu­
na apariencia do fundamento, ser aoapecbado de 
ilusión; poro que se nos diga aún ¿por qué m la 
encuentra tan vivaz en todo» la» pvrílet antiguo» 
y moderno», en los libros «auto» <U todas las re­
ligiones conferidas?»—Y mi sí £rangelio, intro­
ducción: *E¡ Eapiritáno •» v»cut ntra por todas 
partos, en U antigüedad y <*i toda* las edr des; 
donde quiera «e hallan sus burilas, en les escri­
tos, en las cracnria* ó ca lo# monumento»; por 
cao, si abre horizontes nuevos para el porvenir, 
arroja una luz no menos viva sobre Jos misterio» 
del pasado.»—Agí, pues, la coutrsdkttoo no pus*
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do aormaa manilicatn; y toda In incontestable eru­
dición Instónos do nuestro adversario so ha den 
pvrdh’iady» iiióti'um'iitc, pnon pretendo unsefldrnoo 
coso que ya subíamos <lo memoria, y quo nunca 
besaos Urgido (*).

•El pnnu r hiwlio espirita quo tuvo lugar, dicu 
la 1’m, fué el da In Rerpicutu hablando A tolva.»— 
La OOurrvqvia yo puedo sor tuna ingenios»; tiendo 
nada uwuus que ú darnos una lid ación diabó.ico 
desdo el principio del mundo} pero como desgra- 
ciadBtnciite pura latósis católica, no Anv diablo... 
y cuino la ciencia da día en din w pronuncia por 
j.v inOobMQguiiñdad primitiva do In» rssss huma- 
litis, oreemos A Adan, Eva, la serpiente, ol Purní- 
lo y curtí ymurti uu mííc coiuun A mnclioa pue­
blo* orienta;«,.; o* notorio pula la G.onuliu hieló 
rica qnc h. habido mareado empollo m todas la* 
tradicu” do trasportar ni pasndb uní cola que 
'icio *1 porvenir pudín traer: el siglo do oro: poro 
todo* loa descubrimiento* do la geología, la pn* 
leontologh, la lingüistica, la nrquooiogfii, han 
ochado ya muchas canas do tierra sobro esa i‘i- 
bula propi* do las edades inlnntilea dol linaje 
humano; c>lo M lo quo, según Ion deseos dol es« 
cntor católico, diremos *n contestación A su po- 
¿rrww argumento.

•Los espiritas han ¡do A turbar la quietud de 
los muertos, lo pena da no poder explicar loa (*• 
nóiuanoa.»—Recuerdo nuestro contrincante que 
ha antioado la soucillny natural Qxp.uuciun que 
da Allim Kurdvc; que son ellos, iu* Espíritus, 
las inteligencia* tusa ó menos invisibles que pro* 
votan lo que Mirtillo llama mtin^fíifacioiiesyluí- 
difíiti, quienes ñus han revolado la solución dol 
problema; y quo por consiguiente, no habiendo 
diablo ni formas astrales, son las almas de los 
difúntu* las que han venido A turbar ol reposó 
do osos dos hermanos gemelo*: ol fanatismo y el 
oaceptiobino.

«Lo* mudium* ttiodernos son también víctimas 
del-sagrado furor.«—E* cierto que en algunos 
organismo* muy impresionable* el amalgama de 
filiales, gracia* al cual se dvearrdlla In median** 
tildad, prtkluso inoidvnt«>s nevr<'páticos; pero en 
general, loa mediante permanecen tranquilos y 
risiirHos, y ni se advierto en ellos *1 hechu ínipo 
umita que *• eatA tohsnmandn. Daniel lióme 
nnivui Bu lio oniregado A arrebatos sibdinne, y sin 
embargo, es rl intermediaria mas poderoso que 
•tiste ahora, (conocidamente al menee), entra *1 
raumlo material y *1 espiritual, llagamos A este 
raspeólo unn aol»rt>oion que conducirá perfecta- 
monte A nuestro objeto! crocinos quo *1 tungnclis' 
mo, el Eapirtiisri'u y los fenómenos quo A ellos 
so refieren han «ido oonocidos, aowqflO impeffeo*

(•) RstAfhoedsbMB il hmIsHot d« X* F"s» la Irrint» •!»! n'l 
insto 7 0» h* ¡KHt* pa*ta* W», Umsís •' ulUma parrs-
fo tú In |irlHi»rt» irfumue. Ahí »vi» ru*n •-«ptivilu lia nhb 
¿|lnn Úartino *ww <1* In ullgUedatl <W I- •plm.mn».

tn y supcrsticioinuiüuto, por lu nntigUodnd; qun 
lo* Espíritus poco ndolniihidoa so sirvieron do 
olios pura hacer muchos malos ó pura burlarse, 
oumido monos, do Incrudulidad huiiumn; quo un sus 
orAuulos, profetas, sibilas, huchicuroa, magos, &c., 
podían influir muy bien las esonoina «apiri tu alus 
do ultratumba, según vi fin quo aquellos médiums 
so propusieran; purquo en ofeoto, ol mol ntrno ni 
mal y el bien al bien; cuando un inspirado cual« 
quiera so guiara do porversna intenciones, os in* 
dudnldo quo ó su oülupliuiiunto lo ayudarían muy 
inferiores Espíritus; muy buenos, al contrario, 
cuando la aspiración fuera irreprochable, nubla, 
santa. Esto mismo pasa aún hoy; ol Espiritismo 
lo onsvfia públicamente porque ningún ínteres 
tiene en ocultar la verdad, y porque seria un 
crimen do quien oonoco los peligros y redes do 
que nos rodean los Espíritus sufrientes que aun 
no so hnn arrepentido, ol dqjnr an la ignorancia A 
los denme. Bien haoin, pues, la legislación mo* 
•sica precaviendo al pueblo judío Contra loa pro* 
fulas mol inspirados, puos la idolatría era un os* 
indo do inferioridad relativa A quo podrían muy 
bien llevar las sugestiones do Espíritus maldvo- 
los; bien hacia Oseas clamando sobro ol mismo 
toma; y muy mal Isaías reprochando A los infor­
mas que fueren A curarse a los templos paganos, 
donde A nadie so inducía A abandonar su religión, 
Si la pisoinn del templo salomónico ora insufiuien« 
te, natural ora quo loa desgraciados buscasen su 
consuelo on otra parto; y ni ronlmonto los quo 
dormían on ciertos santuarios deapurtabnn libres 
desús onfermododes, muí podría venir aquolbicn 
desinteresado de un demonio, os decir, do un en* 
tu quo Mo prooura el mal, según croo lo supera* 
tic ion. Por lo mismo, los médiums (juradores do 
todos los tiempos, han morooido bien do la huma* 
nidad, cualquiera quo haya sido su religión; pues 
como dice ul Apóstol Santiago, la religión pura 
y sin mancilla os osla: ayudar al noousiUido y no 
di jarse toear por la oorrupoion moral. (*) lloy 
el precepto puysegúrioo que guia A los magnoti* 
indures es 4stv: Voluntad aoüva bAcia ol bien;— 
y en les prAoticas espiritas su runga A Dios por o) 
mejoramiento da las ehnss que so mnnilluetnn pa* 
eiunus aún; ousa^ en vordau, purfootnmouta orla* 
tiana.

Adumns, sí todo os obra dol demonio, ¿por quó 
ahora son inútil«« loa elOroisiuos do la Iglesia an* 
te un somnAmbulo ó un mvdiuui? |AhT cuando 
pruMuius «n que esta malhadada oreunoia hs pro* 
dueido tantas víctimas, tanto por la iguuruncia do 
lo* inquúúdufM, teuanto por la oooperacion quo 
Irs prestaban alguno« Espíritus de bojn vimnlid 

1'rusigatnOs con la proluliiciuu d«l Deutpruno* 
miu........ «quum intante averiguar por medio di
lo* difuntos la verdad.« Luego el Deutoronosnie

mUiím - 4« S’T t
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PRODIGIOS DEL DIABLO. 
A LA VOZ DE MEXICO.

Como deseamos alcanzar cuanto antes á la Voz, 
y aun tenemos que rebatir muchos artículos su­
yos, hemos resuelto consagrarle desde hoy dos 
secciones; una, que bajo el nombre de La Magia 
moderna, refutará todo lo que hasta el núme­
ro 283 dijo aquel colega sobre la demonolatría 
espirita; otra, que revisará los artículos publica­
dos en los quince dias anteriores, demostrando en 
pocas palabras todos los absurdos que el catoli­
cismo inventa para combatirnos. Veamos, pues, 
los números 295 y S01.

«Satanás es el cristianismo; sin Satanás no hay 
cristianismo,» ha dicho Voltsirc, según la Voe. 
Lo que el filósofo francés dijo, con perdón de 
nuestro contrincante, se reduce a estas palabras: 
Pai de Salan, pai de Sauveur. Ya que por fin, 
cediendo á nuestra invitación, el escritor católico 
se propone demostrar la existencia del demonio, 
opinamos que ha hecho mal, muy mnl,—lo mis 
mo que Mirville citando la misma frase y otra 
de Bailly,—en citar por autoridad á un enemigo 
jurado de los dogmas católicos. El sarcasmo es 
patente en esa exclamación deVoltaire; convi­
niendo á sus miras atacar la redención, no pudo 
escoger mejor arma quo la creencia en d Diablo; 
una vez destruida ésta, el artículo de fé se des­
quiciaba, ó por lo menos quedaba de manifiesto 
que debía entenderse en otro sentido; tomando 4 -i—- — ww ltt ■upcruuuiuu iiiiviii pncioti norriuivs «un vi,
lo serio la negación volteriana, ¿qué se ha hecho? | pero ahora, tal como nos lo presentan los católi- 
l’nmnrnrní-ti.r iIa In Ano ta oc’nh. la ravea ——______• ___ ______ .__ • 11_ zComprometer mas de lo que ya estaba, la causa
que en vano so defiende.

«Mentira es la redención si Satanás es menti­
ra.» Es claro. Si so pretende que Jesús vino á 
redimir al hombre del dominio del infierno, ¿por 
qué no han conocido el cristianismo todos ¡os pue­
blos simultáneamente? ¿por qué ha habido nacio­
nes privilegiadas? ¿por qué, sobre todo, el peca­
do, la tentación del mal han seguido reinando 
entre los cristianos? ¿Dónde está esa Redención 
ai el diablo viene ahora con el Espiritismo á re­
generar la religión cristiana, dándole una forma 
mas filosófica y santa? La verdadera redención 
es esta, señores católicos: el sermón de ¡a Mon­
taña; las palabras de Jesús á la Samaritana, la________ ___ _____ ______  _____________t
epístola católica de Santiago: es San Pablo de-1 permiso de la Vos. Un concilio de Letran, gene- 
clarando que fuera do la Iglesia puedo haber sal* I ral y ecuménico, dioe terminantemente -que los
vacion « se observa la moral. (Ep. ad Rom., 2*?, 
25-29). El mal estaba en el hombre, no fuera 
del hombre; era preciso redimirtal impío de ese 
demonio que era su propia alma, según el Eole- 
eiáetico; ¿y cómo? Convirtiendo al demonio, esto 
es, á ¡as almas descarriadas. Tal fuá la misión 
do Jesús; por sostener y glorificar la doctrina di­
vina que enseñaba, dejó que sus enemigos le ele-1 ley fuá dada á ángeles y hombros, puesto que 
varan un pedestal inmenso creyendo levantarle j tal precepto debía ser n»«u ó menos awpliof ¿No 
un patíbulo vergonzoso, y dosds la altura do su | so parece esta disposición divina á la ley dol em-

amor y de su grandeza, dejó caer sobre la mal* 
dad esta sublime palabra: Perdónala, Se flor, par- 
que no labe lo quo hace.—Ya ve nuestro adver­
sario cómo puedo existir ol cristianismo sin sur 
Satanás; ya ve como á pesar de sus afirmaciones 
d priori, Luzbel es una fábula en que ya ni los 
niños creen.

«Sabe muy bien que su presencia espanta; por 
eso se ooulta y quiere permanecer ignorado.» Es* 
te rasgo de astucia os una suposición gratuita, y 
que se concilio mal con ¡as doctrinas de los Es* 
píritus, que son la esencia de la caridad y de la • 
perfección. Adornas, ¿cómo se oculta, puesto que 
se manifiesta llamándose, según vosotros, Espíri­
tus? Se disfraza; entonces Dios permite el enga- 
Do, puesto que si al árbol se le conoce por ol fru­
to, como afirma el Evangelio, nada es mas fácil 
que ver á loe hombres caor en una red tan inevi* 
table, y que á nadie aconsejaríamos evitar: ¿qué 
importa que sea el diablo quien nos diga: sed 
perfectos como lo es el Padre que está en los cié* 
los,—si oon el diablo está Jesús? Por otra parte, 
¿se concibe al dios del mal trabajando en favor 
del dios del bien? Si tan maligno y astuto es el 
rey de los infiernos, ¿cómo puede contribuir A la 
salvación de las almas? Porque, en fin, si el Es­
piritismo tiene por principal máxima no dar oí* . 
dos mas que á los sanos consejos do los Espíri* 
tus. ¿qué gana el diablo oon venir á predicarnos 
el Evangelio en su mayor pureza? Antiguamen* 

I te, la superstición hacia pactos horribles con él;

eos, no parece sino que el contagio llegó al cié* 
lo, y que hasta el mismo Dios se ha conjurado 
con él para perder de consuno á la humanidad. 
¡Oh blasfemia!

•Satanás es tentador, no por naturalósaí sino 
por malicia.» ¿Pero quién lo croé? ¿Su Creador 
no sabia antes y de toda eternidad lo que iba á 
ser y á padecer aquella criatura suya? Luego 
ai lo sabia y sin embargo la croó, cometió un cri­
men abominable. ¿So pueden suponer semejan­
tes impurezas en Dios? Esto argumonto, por trias 
vueltas que le dé nuestro advoraario, permanece­
rá siempre inexpugnable.

•Los ángeles, para serlo, dobicron tener antes 
su época de prueba.» -Esto os heterodoxo, oon

Angeles son criatura! privilegiadas quo gozan do 
la felicidad suprema y eterna desde su formación; 
—aquí no encontramos merecimientos do ninguna 
clase: nos alegramos por lo mismo do ver que. 
comprendiendo la fuerza de nuestras ratones, el 
entendido escritor ha incurrido en una pequofia 
herejía; /pero por qué insiste en que una misma
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budo? ¿Por qué Diok creó inlelígonoias mas per* 
freías que otras? Ho aquí cómo tiene ratón 
Alian Kardeo ni llamar á loa ángeles católicos 
criatura« absurda*. .

•No. importa que la Iglesia no sepa de cierto 
cuál- fué la causé de la rebelión angélica;» puta 
si no sabe de cierto nada, ¿por.qué :*tirma que 
hubo tal rebelión? «Porqué está consignada en 
la Biblia.»—¿En qué pasaje? Reflexione nuestro 
competidor en lo que dios Alian Kadeo antes de 
contestamos.

La comparación que la Km liaos del granito 
y el rayo con el Diablo, no es feliz; quien nega­
re aquellos dos fenómenos físicos porque ignora 
lu causa dol Uno y la esencln del otro, tena un 
ignorante; pero Lucifer no es granito ni electri­
cidad; es un ente metafísíoo que la ratón recha­
za, á quien 'sotó lá suporétíoion findo culto, v que 
ja no tiene*ónusa de sor en la conciencia de loa 
hombres.- Guarido.-nos probéis que ol Diablo se 
forma cdxno el pedrisco, ó que-es un agente físi­
co sometido A los leyes, de Franklin, Moras ó 
Ampáre; .cuando nos probéis que sp puedo creer 
eü él Rin ufondér á Dios, entonces tendréis dere­
cho dé llamarnos miopes, pigmeos, ciegos, irra- 
oionnlea. oinbauoadorvH, ignorantes y corrompí- 
dos; cmrtó-yh U. hacéis graciosa monte en ol final 
del artículo qún oontéstamoS.

«Otra domuRtrécion dé la existencia de Sata­
nás es <pio en tolda* los pueblos y épocas ha bar 
bido sacrificios turnónos, que no pueden proceder 
deinvendon terrestre ni divina, sino infernal.» 
Si es cierta tal proposición, no fué Jeliovah sino 
el dio» dol mal quien mandó á Abrahaiff que le 
ofreciera un holocausto parricida. Por la misma 
causa sin-duda, el Lo vi tico nos habla de sacrifi­
cios humanos mandados practicar por la ley roo- 
sáica: (XXVII, 28-29). ¡Baló No atribuyamos 
á Satanás lo que no es obra mas que de nuestras 
supersticiones é ignorancia. Hoy mismo existen 
aún sobre la Tierra unos dos millones de antropó­
fagos, quo hacen do sus semejantes un manjar 
obligado, consagrándolo primero A sus diosos; pe­
ro viene un ohino, uu árabe, un ingles—(protes­
tante)—un americano (espirita) ó un francés ca­
tólico, y al civilizar cada cual á su modo á caos 
tribus salvajes, les impiden y hacen olvidar al 
ejercicio de su abominable costumbre. Y sin em­
bargo, protestantes, confucistas, musulmanes ó 
espiritas somos hijos do) Diablo, porque solo de 
Ruma viene la filiación divina. ¿Acaso habrá su­
cedido que Satanás luche contra Satanás? No; 
«implemento quo la civilisacion ha triunfado; vis­
to lo cual, no podrá repetirse quo semejante« sa­
crificios no pueden proceder del hombre, sino de 
Lucifer.

Santiago Sierra.

INTERVENCION DE LOS DEMONIOS

EX LAS MANIFESTACIONES MODERNAS.

(Extracto« da una obra del Maestro AUaa Kardaé.)

(CONCLUYE.)

18.—Dios, que envió á su Cristo para ea* 
var á loa hombres, probando así bu amor á sus 
criaturas, las habría dejado sin protección? Sin 
«luda alguna Cristo es el divino Mesías envia­
do para rn&eBar á los hombres la verdad y mos­
trarles el buen camino; pero desde la época de Je­
sús solamente, hasta boy, contad el número de los 
que han podido escuchar su palabra, cuántos han 
muerto y cuántos morirán sin conocerla, y entre 
los que la conocen, cuántos la ponen en práctioal 
¿Por qué Dios en su solicitud por la salud de sus 
hijos, no les mandaría otros mensajeros que inva­
diendo la tierra penetrasen en las mus humildes 
bohardillas, en las casas de los grandr. s, de los pe- 
queBos, de los ignorantes, de los sábios, á las de 
los incrédulos lo mismo quo á las do los creyen­
tes, p>ara que ensefiasen la verdad á los quo no la 
conocen y hacerla comprender A los que no la 
comprenden, suplir por su ensi-fiaasa Jíracís y 
múltiple lo insuficenas para la propagación del 
Evangelio y abreviar así el adrvruuui i>to dul rei­
no de Dios? jY cuando estos monsejaros llegan 
en masas innumerablsa, abriendo los ojos á los 
ciegos, convirtiendo á los impíos, curando á los 
enfermos, consolando á los afligidos á ejemplo de 
Jesús, vosotros los rechazáis, remuneráis el bien 
que hacen diciendo que son los demonios! Tal 
es también el lenguaje de los farÍMM raapes* 
to de Jesús; porque ellos también decían que ha­
cia el bien por el poder de Satanás, y ¿qnéles lia 
contestado? «Reconoced el árbol por su fruto; un 
árbol malo no puede dar buenos frute«?»

Pero pura ellos, loa frutos producidos por Jo- 
mus eran male«, porque él venia á destruir les 
abusos y proclamar la libertad que debía destruir 
la autond:.d; si hubiera venido á Üssnjrar w or­
gullo. á etncionar jujs prevaricación as y aostSMí 
su poder, hubiera sido á ««* ojos si Mhóm supe­
rada por los ¡»¿bis. Jesús era solo, pobre, débil; 
ellos le han hecho perecer y han creído matar 

I también «u palabra; pero sata era divina y lo ha 
sobrevivida. Sin embargo. ba sido propagada oon 
lentitud, y después de «Les y ocho m¿)M, apenas 
mi conocida do la décima parta del género huma­
no y numerosos cismas han estallado en el seno 
mismo de asa discípulos. Bataneas es cuando Dios 
fin su misericordia envía á Jos Espíritus á confir­
marla, á completarla, á ponerla al alcance de to- 
doa v á propagada por toda la tierra. Mas los 
Espíritus no están encamados en un salo hom­
bre, cuya vos habria sido limitada; son innu­
merables, van por <k>ade quieren y no se les 
puede contener; hé aquí por qué bu —»r***"»« m
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extiende con la rápidos del relámpago; hablan al 
core ion y á la razón, y hé aquí porqué son com­
pra ndidoa do los mas humildes.

18.—«¿No et indigno de celestes mensajeros, I 
« deoía vosotros, trasmitir sus instruocioncs por un 
« medio tan vulgar como el do las mesas pn rían toa? 
« ¿No os ultrajarlos suponer quo so diviertan con 
« trivialidades y dejan su brillante mansión por 
«ponerse á las órdenes del primero quo los 
« evoca?»

Jesús ¿ha dejado la morada de su padre para 
nacer en un establo? ¿Dónde habéis visto, por 
otra parte, que el Espiritismo atribuya las cosas 
triviales á los Espíritus superiores? Dice, al con­
trario, que las cosas vulgares son el producto de 
los Espíritus vulgares. Pero por su misma vul­
garidad han servido para herir las imagiuauionts 
y probar la existencia de un mundo espiritual, y 
demostrar que este mundo es muy diferente de lo 
que so había creído. Este fué el principio; y era 
■imple como todo lo que comienza, pero vi árbol 
nacido de un grano pequeño, ¿no extiende des* 
pues muy lejos su follaje? ¿Quién hubiera creído 
que del miserable pesebre do Bethlem saldría un 
dia la palabra que debia conmover el mundo?

Sí. Cristo ee el Mesías divino; sí. su palabra 
re la de la verda l; rí, la religión fundada sobre 
veta palabra será inmutable, pero á condición de I 
seguir y practicar sus sublimes enseñanzas y de I 
no hacer del Dios Justo y Bueno que ella nos 
«nsoQa á conocer, un Dios parcial, vengativo y 
despiadado.

L08 MATERIALISTAS.
Comunicación obtenida en el Círculo A lian 

Kardkc.—AZZL'um Ledro Caitera.
¡Pobres ciegos para quienes la palabra Dios 

nada significa! ¡pobres locos que' niegan el Ideal 
Supremo porque no lo comprenden! ¡de igra cia­
dos hermanos cuyas débiles esbozas embriaga el 
humo do la ciencia y mas aún el do su propio or- 
gn-lol

No loa despreciéis, no; llamadlos á vototrea, 
procurad explicarles que tienen un alma, ense- 
liadks á amar, ayudad á su inteligencia procu­
rando arrancarles esas ideas que loe extravían; 
pero todo esto con dulsura, con benevolencia, 
con cariúo; sed para ellos así como pora todos, 
francos, noblert, generosos, Ionios; s-d grandes 
por vuestra solicitud, por vuestra asiduidad, por 
vuestra abnrg:u*b>n. que os eonuacan como ver- 
daderue espirita# lauto por he palabras c*>tno por 
loe hachea,

tsrd humildes y caritativos antes que todo; ow 
picad isa candad para con «líos, a»í en vuestras 
ideas como en su ejecución; babiadles con pru­
dencia, emplead lógica y rosones para contestar

á rus ihaultóR y Ó sus burlas, poro no los aban­
donéis nunca; tratad tiMpro do traerlos al sen­
dero del bien.,

—Y vosotros, hermano» mió», vosotros los que 
os burláis do los Espíritus y de sus manifesté« 
c iones, reconooed vuestro error, dejad do propa­
gar ideo! absurdas, dejad esas utopías que nin­
gún bien ni progreso producon, estudiad, n pren­
ded, buscad la Vordad y entonóos seréis de núes- 

Itros mas fervientes adeptos.
¿Pues qué, para vosotros nada dioon osas mon­

tanas uuo besan á las nubes, esos lagos quo son­
ríen á la altura, osos cuadros do vividos coloros 
del crepúsculo, y osa esplendidos do la sonrisa 
celeste que llamáis aurora? ¿Quó cuando oambian 
las flores su póiort y los tallos su sAvin, cuando 
trinan las aves, ouando canta la mar, cuando to­
da ln naturaleza conmovida está elevando sin oo­
sar un himno eterno al Creador, ouando todo os 
lo está demostrando, osais aun nogarlo?

¿Pues, qué, no comprendéis que una fuerza in- 
visib'e y Suprema atrae á lux moléculas y sostio- 
ne á lu« astros en el espacio; quo eso Pudor for­
ma los séroa y á la vci los mundos, y quo su 
Omnipotencia es la quo da vida á los átomos y 
luz á los solea? ¿Pues qué, los orbes que pasan 
sobre vuestros cabezas, en los cuales la vida y ol 
nniot palpitan, nada os dicen? ¿Quó los tesoros 
que encierra el cielo nada significan; quó cao ór- 
den inalterable cuya contemplación admira y quo 
rige los universos, es obra del acaso?

Vosotros queréis-suprimir á Dios porque os 
deslumbra, como el ciego quo por un segundo re­
cobrase la vista, otaria convencido de que la luz 
era belhn poro su esplendidez lo seria incompren­
sible y se vería obligado á cerrar nuevamente los 
párpados; así vosotros, por orgullo, por noreco- 
uootr un sér superior, por no veros humillados, 

¡queréis sustituir á Dios con la palabra ciencia, 
ouando ésta ea la que mas claramente lo do- 
muestre.

¡Y tambion negáis el almo, desgraciados! Es­
tala ctnpeBados en convencer al mundo do quo 
los sentimientos, la virtud, el amor y la nobleza 
son combinaciones químicas, que la sensibilidad 
morid es cuestión de nervios y la inteligencia es 
cuestión do fósforo* ¿Cómo, y sois vosotros los 
quo invocáis la ciencia en vuestro favor, y sois 
vosotros loa quo llaméis á 1a razón vuestra alia­
da y que os Ululáis los poseedores, los dveüus de 
ta Verdad?

¿Y h Voluntad, y esa perrevcreucis quo tunéis 
en vuestros estudies, aun también propiedades do 
la rombinacmn molecular do vuestra cuerpo, y las 
¡déos vrrti'hs en reos htauS, en esas obras oon 

Íqtie dafinis á la humanidad, son también produ­
cida« por ol sesso. ó cuando moa por la materia 
bruta do quo estáis íurtnadoa? Será preciso con- 

i venceros con Lechos, ya quo no sois dóciles á las 
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razono», yn que queréis sofocar la voz do ruca* 
tra concionoia que ol grita y que cerráis loe ojos 
para no ver.

lio aquí Ja niisinn <le cata doctrina, lio aquí ln 
razón del Espiritismo; detener fi los materia lia» 
tas, del enorlos antes do que acaben de hundirse 
en cae abismo de dudas en que quieren aomvrgir 
lí la humanidad, ayudar A su inteligencia efuaca* 
dn, nyudnr con hcchon, para demostrar con datos 
lo que no querían conoedor porque no lq rom* 
prendían, explicarlos la inmortalidad del alma 
con su pnwHita, y la oxiatcnoia real de la Divi 
nidnd cón su criación.

Soamos, boyinanos míos, compasivos para con 
caos desgraciados. Vedlos conm ¡i loa ciegos, dad* 
lus la mano, ayudadles, quo no os inspnen dea* 
procio, sino Ida tima, compasión; hacedles sentir 
la grandeza del alma por vuestra generosidad; 
no loa humilléis, llomndlos, hacedles comprender 
ol amor y la divina l« y de coridnd; Red pura ellos 
como soria un pudro para con un hijo extra­
viado, 6 como un hermano para con fu hertfttmo 
dómente; sed ol apoyo de su rofon que vacila; 
procurad despertar su corazón que duerme y sus 
Bcntimientos aletargados; elevad sus ideas A lo 
idoal, á lo bollo, á lo bueno; entonces os tendrán 
gratitud porque les habréis dado un porvenir.

¿Qué mejor recompensa para un alma que ama. 
quo verso ainada? ¿Qué jnejor esperanza para el 
inníínna quo la grntitud? ¿Qué mayor ni mas 
grato deseo quo hacer ol bien? Así es como po 
aróle probar que sois verdaderos Espirita-:, y 
quo practicáis la doctrina santa, noble y bolla, 
cuyas primeras palabras A la humanidad han si­
do: quo fuera do la caridad, no hay calvarían.

Ux Espíritu.ARTE DE MAGNETIZAR.
METODO XI.LMXNTAL PARA LOS miNCl FIANTES.

Otras voces hemos dicho quo los mejores me- 
<lios do comunicación con < 1 mundo espirita son 
les somnámbulos magnéticos, que A vece* logran 
p'unir en una sola todas la» facultadas mciiai.í- 
inicua. Como muy pocas personas conocen ¡y» 
piincipios elementales dd M«gn» t,!»■ ..w y otra» 
hacen de vale poderoso roOurse lisí< » uq uso pu- j 
co reflexivo y cuidadosa; y distando p.t otra] 
parts proporcionar A nuestros hermano* cuantas| 
facilidades podamos para lograr »1 eotabhciudsiV’| 
te dr nos vus Círculos de«wcae.<*n, hemos forma-1 
»1«» un pAqueflo roTnprndio, Ti-eumUnfle las Mflfe* I 
nos gem rales del sublime irte ds Maemqy, y |q I 
ofrecemos hoy en nuestras eoJuiunaa A les sáaeri-1 
lores, recomendándoles mucho la práctica da tu* I 

dos sus pr< c *ptos, ai quieren obtener Vn éxito 
Completo, y no exponerse A viciar A los somn^m 
bulos ó provocar accidentes desagradables.

Excusado ce decir qne no pretendemos haber 
sido infalible« en la elección de los medios; úni­
camente garantizamos que una larga práctica nos 
bu demostrado su excelencia, y que gracias A es­
te sistema hemos formado varios y admirable» 
médiums somnámbulos. A los que este estudio 
pudn.se interesar mas, y ¿Measen adquirir ma* 
y urca conocimisntos, lea advertiremos que fuera 
de muchos autores del siglo pasado y as la pri­
mera mitad de nuestro siglo, son A nuestro en* 
tender las mejores obras de consulta los libros 
de Dele ere, Bvrtiaud, Fuisaac, Teste, Lafoutai* 
nc, Rrgassoní, Ricard, Cahagnet, Eadaylo, Lou* 
bert. Rouget, y sobre todo, di Meem»r moder- 
no, del inistigablc y célebre baron Du Potct.

La histeria del Mnguaüstno nos baos compren* 
der quo bu principio so confundo oon oído la bu 
manidad.

Envuelto en ol misterio, ha atravesado las eda­
des como un secreto y ha dejado imperceptibles 
huellas en todos loo pueblos este misterioso agen­
te de la nalurahza.

Las curaciones de Ico sacerdotes egipcios, los 
senil* gio», el éxtasis cu que caían las pitonisas 
y aun hasta hoy so colucao alguno» faxires de 
la India, tienen su explicación en ol MagMtismn.

Paraoeloo, Van nslmont, Swrdcnborg y otros 
sabios fueron duads el JlcDacwiiwntoir.sLrumehtoe 
nicousciunloa de la verdad inagnAúoa, que en 1773 
comenzó ú «or considerada ya como ciujomi u*. v 

[CU latir a.
El ilustre y jó reo Dr. austríaco Antonio Mas 

mlr, fuá quien coloró en Viene loe basamentos 
dvl arto dr magnetizar, que quedé desdo anteo* 
coa bautitado con < l nombre de su <éldw autor.

El Maguetismo, como todas las grande» riHi- 
dra, sufrió los euntr«nsdsdrs y aun ¡as ]>crseci ■ 
dones que naovn sh mpre de la envidia, del or* 
güito y do la IgnoraMte; per,» la constancia üus* 
(rada de sos adeptos y la lógioa inflexible de los 
hechos, triunfando do ¡a incredulidad i..tereseda, 
consiguiemn hacvr llegar A boon puerto A la mn 
va ciencia; y hoy« desposo do loo grandes serví- 

| €,«u qss presta A la huaMuédad ruteo recurso 
i terapéutico, ay«da j-Urossiaeote A oe ssora i »- 
| ración, wietwU el principal agento paro entablar 
i tr .'eciones entre <d mundo do loo cine sácame- 
| dua y d de los tfrvit.blea.

Cono la «trechos do anasfra» culutnhu iw 
¡nos perno te dar muehh extensión A nuestros os- 
erí’c*. neo aoío en aquello que bes*

f te A vulgarizar oí eauotAiuiecito del M * ^naüeiue 
práctico« loe evadir, en» r© ¡uendss par» el me­
jor aivutto ce ol tuagaoüaador y et itagwtaasdo, 
método do opboomoa, síctomas primitivos quo se
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presentan, fenómenos magnéticos, modo dé pro* 
ducirloí, empleo de eete medio para la comunica* 
orón con los Espíritus, educación do los somnám­
bulos, su desmagnetización, y haremos, finalmen­
te, una resella de los peligros dol magnetismo y 
loe medios de evitarlos.

Para obtener resultados satisfactorios, son no* 
cesarías las condiciones siguientes:

El magnetizador contará con las cualidades fí­
sicas y morolos que para el caso se requieren, y 
son:

¿'iticat.
P Buena, salud.
2? Temperamento sanguíneo-bilioso. 
8® Buena y metódica alimentación.

Merobt.
1* Fuerza y firmeza de voluntad.
2? Buena conducta.
3’ Fe en los resultados que quiero obtener.

El magnetizado.
V Edad, de 12 á 50 años. 
2? Buena voluntad. 
3* Temperamento nervioso. 
4? La instrucción posible.

Condicione* contune* d ambo».
Mucho silencio, y cuando más un solo especta­

dor en las primeras sesiones.
La presencia de los incrédulos cuando sé trata 

do la práctica del Espiritismo es un obstáculo que 
debe evitarse á todo trance.

Debe haber en la pieza en que se celebro la se­
sión una luz débil como baste á la percepción cla­
ra de los objetos, y sé evitará cualquiera cerrión- 
te sensible de aire.

MÉTODO.
Colocado el magnetizador en un asiento un po­

co mas alto que el magnetizando, el primero pon­
drá sus piés de manera que las rodillas del se­
gundo queden entre las suyas, pero sin tocarse; 
los dedos pulgares del magnetizando entre las 
manos dal magnetizador y tocándose por las ye­
mas los pulgares de ambos, la vista fija uno en 
los uioe del otro y á una distancia que no tengan 
que hacerse la menor violencia.

Colocados así, el magnetizador invitará al mag­
netizando á no separar su vista de sus ojos, á no 
distraerse en pensamientos extrafios si objeto que 
loe ocupa, á permanecer con la quietud posible, 
y él por su parte, concentrando fuertemente su 
voluntad, la empicará en vencer la resistencia 
que le presente el magnetizando, sin dutrnerse 
de este propósito miontras dure la Operación, y 
siu hacer aprecio de los poqneñoe accidentes que 
pueden ocurrir mientras se obtieno el sueño mag­
nético.

8i deapuos de media hora de esperar en esta

posición, el sueño magnético no viniere, so sus­
penderá para continuar al din siguiente á la mis­
mo hora. f •.

Si el sueño viniero durante la primera sesión, 
no solo se conocerá en ol hecho del corramionto 1 
do los ojos, sino en quo ol paciento exhalará .aca­
so un largo suspiro y cesará la deglución. Cuan­
do ha llegado esto caso, ol magnetizador conti­
nuará algunos minutos mus en la misma posi­
ción. En seguida, soltando los dedos pulgares y 
queriendo quo cada uno do sus dedos arrojo una 
corriente de fluido, colocará las dos manos sobro 
la cabeza dol magnetizando, sin tocarla, é irá len­
tamente bajando ambas manos por delante, déte* 
niéndose un poco frente á los ojos y dirigiendo á 
ellos las corrientes quo brotan de bus dedos; qo- 
guirá después bajando lentamente,, y detenién­
dose un poco en el estómago, continuará así has­
ta los piés del magnetizado.

Tres ó cuatro pases así dados, so procederá 
en seguida á otros tantos, haciendo descender las 
manos por los lados, y al llegar á las orejas, reu­
niendo todos los dedos, so aplicarán al polo au­
ditivo por el espacio de treinta sogundos; luego 
continuarán descendiendo las manos por loe hom­
bros y brazos hasta las rodillas, y en seguida so 
darán algunos pases mós do la cabeza al estóma­
go, procurando siempre al concluir un paso vol­
tear los’ dedos do las manos liácia afuera para no 
producir ol contrario efecto.

Cuando ol magnetizado ha recibido ya el flùi­
do necesario, se manifiesta enteramente tranqui­
lo, y á voces él mismo advierto al magnetizador 
si necesita mas, ó si tiene bastante.

El magnetizador le interrogará entonces sobro 
si se encuentra bien, ó si siente algún malestar; 
y en este caso, si el magnetizado no pudiere con­
testar, colocando ol magnetizador sus dos manos 
horizontal monte frente á la boca, las apartará con 
violencia á los lados, y repetirá esta operación 
hasta conseguir que le contesto con claridad; si 
la dificultad no está en la boca sino en la gargan­
ta, aplicará á aquel lugar la misma operación.

Los primeros síntomas do sueño magnético, 
son: frecuente parpadeo, movilidad en los ojos, 
bostezos y algunas veces lágrimas. Estos son sig­
nos casi seguros de la proximidad del sueño mag­
nético.

Los fenómenos magnéticos mas conocidos, son: 
la catalepsia genomi y parcial, la parálisis do 
los sentidos, la atracción, la anestesia general y 
parcial, la trasmisión de sensación, vista del flùi­
do, trasmisión del pensamiento, apreciación do 
objetos magnetizados, ol foso magnético, ol cír­
culo magnético, perversión del gusto, sornniun- 
bulismo y sus efectos moramente psicológicos, 
éxtasis expontáneo ó producido por la aplicación 
del flùido, y éxtasis provocado por la influenza 
do la música. [C'oncínuard.j
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Pocos espoctáoulos hay tan curiosos como el do 
la superstición afirmando lo que antes negaba, y 
vice versa. No tan pronto se nos reprochaba el 
ignorar que las evocaciones habían sido siempre 
una tendencia de la humanidad y práctica de mu­
chas gentes, cuando aquí so nos asegura formal­
mente que la predicación del cristianismo dió un 
golpe mortal á todo lo que so ha bautizado con 
el nombre de mágia. Nada mas falso, ni nada des­
virtúa mas el hecho histórico y filosófico do la 
conversión do los paganos al monoteísmo y á la 
religión de la caridad, así como su significación i 
roligioso-sooial; ¿por quó, ai no, toda» las sectas 
dol cristianismo, reunidas bajo un solo emblema, 
el Evangelio, no forman mas que la quinta ó sex­
ta parto de la población del globo? Llegará un 
día, deseado por todos los hombres do buena vo­
luntad, en quo la civilización cristiana cunda por 
todo ol orbe; pero ni aun así la práctica de las 
evocaciones habrá muerto, sino que despejada dé 
la forma supersticiosa que la ignorancia y la bar- 
brtrio lo han hecho revestir siempre, sea ío que ea 
hoy on los países cultos; una costumbre piadosa, 
útil, moral v consoladora. ¿Quó importa, pura, 
qtio el fanatismo ultramontano dodame contra la* 
«antas verdades del Espiritismo, llamándole arto 
diabólica, si el coraaon del hombro ge Mente con ói 
mas próximo á Dios, comprendo mejor á la Divini-

(•) ConlMUrion í 34 arrisaba 4« £• F<a X* «IBmso oím 
<!"• aauellaa uámar» «a qa* además 4» laxiler, hay ampara 
otras Haas qaa rabatir. 

dad una vez quo adquiere lacertidumbro práctica 
de nuestra supervivencia espiritual? ¿Quó importa 
que se nos asegure quo el Diablo predica la mo» 
ral cristiana? ¿Qué importa que se nos trate do 
idólatras, porque no admitimos figura alguna par 
ra adorar al Sor Supremo, sino quo vn Espíritu 
y en verdad aspiramos á merecer «I infinito nutrí- 
momo que reserva á nuestro amor al bien? L*» 
Yantemos en nuestra alma el incienso puro do la 
caridad; en el fondo do nuestra conciencia, ahí, 
donde el conocimiento de nuestras imperfoorionos 
nos inclina ante la pureza do osó divino Ideal-* 
Realidad, el Santuario verdadero y augusto cria- 
te: templo en quo bg tributa inmenso homenaje al 
Dios que es único, que no ha croado ai Mal, quo 
no consiente la eterna perdición de sus onatu­
ras por depravadas quo sean, riño qna Ira marca 
*in cenar el camino del progreso par* que so con- 
viertan y vivan; ai Dios quo al contemplar á ana 
entidad ficticia puesta on rivalidad con El por loa 
que blasonan do posoor Ja tardad única é inmu* 
tabla, dios compasivamente.* Perdono sos blasfe 
misa. porque no saben lo quo dicen.

Entro las gramil» abominaciones quo la supera 
lición ha inventado en su impotencia do remon­
tarse al origen del mal. en su r reúnete aatífilosó- 
fica de que el bien no podrá ser absoluto. ninguna 
nos inspira mas repugnancia que el odioso dogma 
cató.ico dei pecado original; lo que el hombro, en 
cuanto comprendo de la Justicia rafia incapaa do 
hacer,—mangar al ino orate por el culpable,— 
oo lo ha atribuido como ub derecho á Dios. No es 
extrafio que rameante sWMU»*rtiwsidcd haya en­
gendrado otros riuur-h» ridículos y ¿toua, como 
son las p, nao •ternas, Satanás, uto. ¡Y sobro ceta 
bara frágil y vaci ante, eompu- ■ ta de los raorau- 
bros á que, acóde el primer filósofo, ha venido ru- 
dnotfndola ¡a ratón» so pretendo ovnotroir ol bu*
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hurte que salve á los refractarios contra el in­
contrastable y tranquilo avance del Espiri-
ri9w*o«

Tales reflexiones nos inspira este artículo do Zai 
/'oz, al Ver la serenidad y aplomo con quo ase­

gura que el mundo estuvo antes de Jesús, cutre 
gado á Satanás; que entonces, el hombro no podía 
vencer í su enemigo invisible, porquo la Reden­
ción no estaba consumada; que de Jesús acá, los 
fenómenos espiritas son la escepcion y no la re 
gl'o. Mal se concillan estas aserciones con la con­
testen do quo los hechos del Espiritismo se han 
manifestado en todos tiempos; mal, con el progro- 
so actual de esa creencia que cuenta hoy nías de 
veinte millones de sectarios mas 6 menos practi­
cantes; pero sobre todo, contradice abiertamente á 
la historia de la Iglesia católica, en quo los ndc- 
(Iramvurudorcs, parlantes, escribientes, auditi- 
vos.de efectos físicos, Somnámbulos, extáticos, etc., 
forman con sus vidas la época mas brillante del 
cristianismo. Entro muchos casos que podríamos 
citar, mencionaremos solamente en gracia do ‘a 
brevedad, al Apóstol San Pablo, reanimando vi 
cuerpo de Eutiquio por el hecho de haberse acos­
tado sobre él (práctica puysegúrica), (Hechos, xx, 
7-13); á San Felipe, quo según Papías, resucita­
ba á les muertos conforme al método de Elias; á una 
niña sonámbula y pagana que seguía á San Pablo 
diciendo: «Este hombre es el servidor de Dios Om­
nipotente, y anuncia el camino do la salvación, 
(Hechos, xvi, 16-18), palabras que como se ve, 
tenían poco de diabólico; á los predicadores evo­
cando la sombra de San Pedro para ayudarles, 
exactamente como haeén en nuestros diñe los es­
piritas, (1) á los hijos de Jehová recurriendo á 
loe nombres do Jesús y Pablo para dar mayor 
fuerza á su arte, (H. xa, 13 16), etc., etc. Mas 
tarde veremos al filósofo Evegro, convertido por 
el obispo Synesio, pactar con él una especie de 
letra de cambio sobre su porvenir espiritual, apa­
recerse al obispo despees de muerto, y anunciarle 
que de su puño y letra encontraría un recibo so­
bre su cadáver; promesa que *<• cumple en pro­
nuncia de un gran concurso. D« estos hechos su- 
topuenmatográfieo«. ha obtenido muchos en nues­
tros dios el barón de Galdenstübbe.—Los conci-1 
i ios mismos no desdefiaben «para levantar toda ín-1 
decisión sobre la universalidad de loe sufragíoéu 
evocar á los simpu-s miembros que hablan tn«*rtio I 
antes del fin dol debute;» (2) ejemplo: el CorcÜtol 
do Calcedonia dedWrondo auténtica la carta dr 1 
Leca el Grande d Fiaviauo sobre la hrr< gía. <b j 
Eutiquio; carta que había sido leída, corregida y | 
firmada por el Espíritu de San Pedro; ejemplo: | 
el Concilio de Nieta, en masa, evocando las alm.-iR 
de los obispos Chrysanto y Musnnio, y «pura« os

/)) Barou<ua.—Aornl«. i.1? pAg 424
(S) Id. Aso» CM«d 4!i. Loun I

tu pretenda, invitarles á firmar el acta, lo quo so 
logró después de ponerso todos en ferviente oración. 
(1) «De donde resulta, dice el jesuíta Del Rio en sus 
Cuestiones Mágicas, que todos los padres de esto 
Concilio, como los santos do Jas ópooas proceden­
tes, estaban convencidos de que las almas do los 
muertos pueden estar presentes cerca de sus se­
pulcros.» (2) Veremos también á San Juan Chry- 
BÓstomo escribiendo ol comentario do la Epístola 
ad Galat. bajo ol dictado terminante del Espíritu 
de San Pablo, de una manera idéntica al fenóme­
no que obtenemos hoy los médiums intuitivos y 
mecánicos (3); á San Gregorio, bajó el dictado do 
una paloma; á San Cupcrtino y Santa Inés do Bo­
hemia, levantándose en los aíres como Daniel He­
me; á San Alfonso de Liguori bilocándose como 
Sifedcnborg; ó........  ¿pero á quó llenar páginas y
páginas, con hechos tun conocidos de todos, y que, 
ciertos J legendarios, tienen íntima conexión con 
todos los fenómenos del Espiritismo y Magnetismo 
en nuestros dias, prueba do que los santos de la 
Iglesia católica han fomentado la priíctita déla Mu- 
gia? Mas aún, el famoso médium curador Valen­
tín Grcatrakes, católico, y cuya biografía escribió 
el sábio Jorge Rust, obispo romano de Dromoro, 
¿no practicaba. el mesmerismo aunque incons­
cientemente? El célebre taumaturgo Gassnor, pro­
tegido por los jesuítas de Alemnnia y defendido 
por doctores católicos, ¿quó procedimiento emplea­
ba? Los magnéticos. Resulta, pues, que el Mag­
netismo no.es flúido satánico, ni el Espiritismo 
doctrina infernal.

«Las doctrinas de Amonio, Plotino, Porfirio, Hit - 
rocíes, y Jamblico, no so diferencian de la filoso­
fía espiritualista de Alian Kardep» ¡y para pro­
barlo, nuestro adversario cita unas cuantas teo­
ría« del segundo que esencialmente son católicas; 
otrra de Amonio, quo en nuestros dias han venido 
á justificarla medicina y Santa Toresa; palabras 
de Jámbüco de acuerdo con loe. principios espiri 
tas, cosa quu demuestra que en todo tiempo los 
mas grandes filósofos lian creído en las manifes­
taciones!. Pero no es esto lo que nos derrota; al 
contrario, hubiéramos deseado que La Vos citase 
mas largas páginas de aquellos ilustres sabios, 
qua íyeron Jos,continuadoras de la obra empren­
dida en el Phedon; esto mismo ha hecho Alian 
Kanleccn su prólogo del Evangelio, g Andrés Pez- 
zár.i en su obra Pluralidad de las existencias del 

ma> donde consagra un largo y brillante capí- 
txi‘<> á citar notables doctrinas do los mencionado« 

’ó.ofos; solamente quo, menos avanzados que no« 
tros, Platón y Plotino creían en la metetnpsícoris 
»•‘mal. Con talos argumentos, no quebrantos, vi>* 

tonal nuevos se nos. proporciona.

(1) MirvíD*.— P*S >13
(1) L»ct. 2“ QbmM. ion
(S) Id. id. id., pAf. 316.

vos.de
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«Los somnámbulos, viajando en Espíritu, son ios 
compañeros do los brujos quo montados en palos 
do escoba so pasean por los aires.»—-Entro estos 
brujos debemos contar á San Antonio de Padua, 
quo tan pronto, y en un mismo día, estaba en Ita* 
lia y en España.

Sigue después una larga lisia do concilios y 
Joyos quo prohíben la Mugir.; sácase do una por* 
tida de D. Alfonso la deducción do quo ol hypno* 
tierno do Braid, Azam y Broca, era conocido de 
muy remotos tiempos, novedad quo está consigna- 
nada on los libros do esos autores, y sobre todo, 
de su antecesor Pcrkins. Se intonta espantar á 
los espiritas con quo so volverán locos, advertcn* 
cia que agradecemos y que no nos acongoja, pues» 
to que nuestra demencia se parece á la de San 
Pablo. Recuérdense las señales distintivas do la 
posesión demoniaca, que según el Ritual son: in­
teligencia do las longuhs desconocidas; penetra­
ción de pensamientos no expresados; conocimiento 
do los sucesos futuros; conocimiento de lo que pa­
sa en lugares lejanos; desarrollo de fuerzas físi­
cas superiores; suspensión del cuerpo en el aire 
durante algún tiempo.» De manera que según La 
Vos, los ciento veinte inspirados del Cenáculo 
oran pososos, y la Pentecostés es por consiguiente 
una fiesta satánica; San Francisco Javier, San 
Vicente Ferrcr, Santo Domingo, San Juan de San 
Francisco, etc., eran demonólatras, porque habla­
ban lenguas asiáticas, célticas, germanas ó me­
xicanas sin haberlas estudiado; Jesús obedecía al 
Diablo reprochando á Judas su odioso pensamien­
to; los profetas eran inspirados del omnipotente 
Satanás; la acción do un agente físico quo da 
nuevas fuerzas á nuestro organismo, es infernal; 
San Cupertino debía ser borrado del calendario......
¡Muy bicnl lié ahí trasformados á los médiums 
del catolicismo on abyectos instrumentos de Luz­
bel.

Pero una palabra sobre todas esas escor.aa de i 
Noctet-, Loudun, los Cávennos y San Medardo. El 
Espiritismo no cree que todos les Espíritu» san 
superiores; al contrario, sabe bien que hay mu* 
chas almas desgraciadas que aun mas allá de la 
tumba persisten en el mal, y que Son capaces de 
llevar su ceguedad hasta seguir cometiendo faltas 
que les atraen nuevas y mas funestas consecucn- 
cías. Dentro de la Escnla espirita quo indica Alian 
Kardec, todas las manifestaciones impura* hallan 
amplia explicación en él párrafo 102 (Atáro loe 
Espíritus.) Sin ser demonios eternos, esas infeh- 
ses seres pueden representarse por mi carácter es- 
puntoso y repugnante; man nuestra santa y su­
blime creencia, lejos de exorcizarla con maldick> 
»es como hoce la Iglesia católica, loa oonjern al 
m repent imirnto, les demuestra con caridad y coro-1

pasión ol dallo inmenso que so hacen ¿ sí mismo* 
ni complacerse en él mal, pido al Pudro Celestial 
ol perdón do aquellos hijos desnatural izados, y 0® 
esfuerza por moralizarlos haciéndoles comprender 
que do un movimiento bueno, de un remordimien­
to aprovechado, dependo sin duda el alivio de sus 
penas y la diminución de los suplicios quo ellos 
mismos se han buscado. Ninguna religión, nin­
guna, enseña tan generosa y santa práctica. De- 
volvor el bien por el mal, orajr por el quo nos 
ofende, perdonar y amar al que no* lastima, ¿qué 
cristianismo más puro vivo sobre la Tierra? ¿La 
Iglesia romana ha pensado alguna vez en rogar á 
Dios por la conremion de los Angola» caído*? ¿Ha 
Lecho otra cosa que inspirar á los creyentes uh 
ódio profundo por aquel ente horrible, pero quo 
si existiese en realidad sería digno mas de piedad 
y compasión que do oprobio y vituperios'? ¿Y por 
qué no se había de pedir al Señor él perdón de 
Satanás?

En el lúgubre y siniestro drama dé quo i ué víc­
tima ese personaje indescifrable que se llamó Ur­
bano Grandier, no hallamos mas quo Ja interven­
ción de Espíritus malignos, que quizá fiín sospe­
charlo, con tribuyeron al martirio do aquel moer- 
dote, martirio espantoso y capaz de hacer expiar 
cuantas faltas reales hubiera cometido. ¿Era cul­
pable Grandier? ¡Quién sabe! pero todas osas in­
felices monjas sacudidas por Espíritus impuros, 
nos inspiran tanto interés cuino él; una* y otro 
probaron con su suerte que las relaciones dol tnun- 
d> espiritual con el ■terrenal podios aer nú* uvi» 
dente* do lo quo so creía, y esa manifestación p-. r- 
tenoo* á la décima claao do la gerarquía «pirita. 
En cuanto á los eamísardo* do la* Cávennos, si ¡as 
Dragonadas que ordenó Ixmvoi* y glorificó Dos» 
suct no hubieran oslado ahí para justificar todas 
sus atrocidades, vacilaríamos en su ínterprctactom 
pero ante 1» comparación analítica dé los hechos, 
no cabe duda: halda cosa* buenas y malas; lo* 
tembladores eran medí uros mas 6 mrn<* aprecia- 
bles que defendían el eran principio de la libertad 
religiosa, y croo hombre* ruteo» n sujeto*» la in­
fluencia do toda clase d» Espíritus, y quizá sobre 
todo, <fo todas «>• víctimas de la Saint BartW 
leroy y de ha guerra* do religión, aniuoto* qué 
zá de vengara* s» aun crsr¡ interiore*.

Atribuyo aún al Espiritismo el escritor de Z*r 
le?., to las laa manifestaciones que ea *¡ cemen­
terio de San Medardo tuvieron lugar sobro d w» 
pulcro del diácono MMenist* Páris- Aquí, aovm 
en todo* los caso*, el átbol ac canoee por «os fru­
to*; Espirito« imperfecuu donde el mal «O hsc-”; 
Espíritus superiofuu donde se produce «1 bien, 
¿Los Cdíií'wZsiíwMtrídii d* San Medardo asuaban de 
awa doleneÍM? No aefe oillare* de v-st¡monioa le 
comprueban, aíoo hasta las confesiones del mate­
rialista IIuon; entontes ¿por qué los jesuíta» *e 
empeñaron en Awmditar aqat-llas curaotome?
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In raspue«»» ea u'uIIh: PAri», lo mismo qua lo­
do« Im pensatore* do Pori Boyal, las había bo­
cho la guerra.

SàVTÌÀOO HjSftJU.

CO8A8 DEL DIABLO

A LÀ «VUZ f»C MKXJCU.»

Continuando usastra f/lcil y di vertuta Urea, 
Ihtyrrr la autopsia dal Dieblo, tal «omo noe la 
pr« •< ntsu toc nfimaros 306 y 6 da la Po» da Ai/* 
lieo.

Llaua cossero coutrincente burbnjss da jabot» 
A la« obj«Cionc« qua conti a la afturtoocia do lo« 
demonico ha baobo Aliati Karder; paro «I caso a* 
qua no lo dauuHtri, corno teapoco La contesta- 
co MtegAdcamento A Ica qua veni ino« baciando 
noootru» toada al principio da «alo« «rticuloc. I 
Qu»r-r «or veaoo'lor, no *• ««rio racimolilo, y 
tn*oo« cuatxlo la« aru.aa est In ya «ninolpcids». 
Pur «jamplo, la teorie sabre la parfcooiva abaolu 
la y la relativa coti qua pretende puectro comp«- 
tutor torrotsmos, «a la uiiama qua capotta Aliati 
Kardee su «I Jt /©• EtjArifua, y da una
■tenera tu sebo tu«« cenvinamte y ligsds con la 
ideo de jaaitCHi. Sotomeeta qua al peladin calò- 
Itoo quier« extrsvr de canea« Anita« y rotativa», 
ef«euc n.finoo« y «La luto«: te dceir, «etite fido la 
listali ibnrd* qua Luzbei y atro» Angui*« 
iwrah creato« «m grado da perfecoion, 
vto dal libra alU.drm puóforoa in-urrir en el in* 
tenninable eaatigp dei tufi« reo. ¿Y la prvsaianoi«, 
do bk«, qsA p*pel tatua tn eeu4 aec< «od? IU 
equi «I eecollo * n duoda »tempre ha do enaollsr 
•1 hsjei 'le la »upvratirUn. Pu-nto qua (talenta 
no ora infinitamente per feci*, la Calla qua eomo- 
tiars no podio «or infinita, «ino qua aro ro.acMmada 
tv» au wtsto proptot e» tocir. Anita, ; Y |Hir- una 
culpa I nettato y prevista, Dio» ha bis preparado 
la oundauacMt eternai )QeA aborraetonl

Aqui vauMM tantum rapetida la idea to qua la 
polrf-k/n zittirai da to« fingo«« M mijor quo 
la da I"« buW'bro». Kft virtod de quA lay A» jnolu 
« a dtrrna, no to s«beu4M; pero conato quo el Dto« 
eatdlioo baca «Aree tuono« aoso»p<ibi*e do co* r 
quo «ero«, y por etmoiguionto, imimmi eupocotos A 
ia chatuue fUitm ir finita,

1Y k qui eufla (lama la ¡glesm romene pera 
ss' Para Msutroo, ima ve» eleauaada eets eun'.i- 
M, la falla «• ¡mpueible, perque al «nomo esisto 
dal Eapinlti le baco ya agone A la dobilided do 
la colpa. K" ei B»priti*mo, la» alma* no r<^ 
troarsdaa Mura, »• decir : una vet alonweeda 
la fsaultoA. al peto» da ao botar etortoo umica, 
ette «tributo no poeta portar»«, può» «f *• ptr* 
taira «aria »«fisi da qua tal vtr lud DO Mlsba «fin

coneegnída. Loa ¡Espíritus puro» no lo ton sino 
•n lento quo ya no pueden delinquir; supuesto 
quo HatatiA» y «u» cómplice« couiotít ron una im> 
pun ía, no aran Espíritus puro». La lúa eolar no 
es mu clara que esta deducción lógica, ¿Pwraia* 
lira *1 iriioligtmt» adversario t»n llauior pueriles fi 
tai«« ubj«-ci<4u»? Coiiuoomos bastante mi lealtad 
para lomerío.

Inconsistente llama temblón A Ja que ae beaa 
Ion ln miaericordia y bondad divina« para negar 
que «•«» criaturas quieran eternamente el mal, y 
«can lo« eterno» tonta dure« do lo» h um broa. Une 
v«i due« nhmdido de la prMúUncia divina, nada ea 
mas acncillo que eiprccara« ««í; pero como dea- 
graciada mente para la «uperatícion oalóiica, Dio» 
lo aatie tudu, de toda elertúded, antea que caea 
cria tora« exíslioeeti......... Y en ruaumidña cuan»
la», ¿quA culpa tetidrian loa hombro» do quo Ha* 
tapóc uu Liceo unido, para vor«u cundo nudo» A arr 
Ipcraeguidoa por Ai? No lomen ya baatanlo oou 
•ua prupiM |««mnu«, con lea dceigualdadee aooia- 
les y mórula«, para luchar con p« ne contra eu im- 
perfección? Quo Ha tan A« aufriore la conpcouom 
cía <lo «u «upuvata culpa—-finitamente—concedí- 

| du aunque no admitido; pero que Urna aunauntdao 
le fia jueza huoiana recargAndule oon la tonta* 
eion diabólica, «•« decir, con la casi seguridad do 

I condenarla al infiurno, ¡quó mou*iruot>idadl Oh 
r'rigion irreprochable, moral evangélica, do quA 
•O'iiijnaLIu aupuctu le lian revoetido loo toólogoel 
Y Dme seria imputante pare impedir cas perdi­
ción! Y no »••rmn loa demonios agón toe provoea- 
dores p rodee ti nados A reclutar almas para el in­
fierno!

»I>4 Angeles caídos no quisieron aprorooharato 
del tiempo que ain duda les eonceilíó Dios para 
empentira«.* Fuera de que semejante suposición 
no es urtudoK», y quu solo ce peculiar de nuco tro 
adversario, tal hecho implicaría una de dos 00* 
«as. ó bí néctar, ó orase imbecilidad do loa domo- 
r.ms, H» bienoetor, pereerrie que el infierno era 

' rcgularmuiite «oportabliq sí tontera, Dios oaalí- 
gando tal vnf«nnedad serio un tnónstruo, cuido lo 
Seria al que golpease A un idiota ;>ur cualquier 
tor|<*-za que cometiera, Nos direto que el orgullo 
•atínieo pudo mas quo lodo; pero esto os disputar 
sobre la sombra deí asno; ¿qud otra cosa sería 
- •« urgudo, en efecto, tasa que una enformedad? 
No, lo» s«r«s qu<* faltan, ttonen la olerni'lad para 
•rrvpetiúre«; si «ufr* n, no es porque Dios los cas­
tigue, p..«e Dio« do e« un maestro de • scuela ni 
un sjuatMíador para ocuparse de tales tw«saa, ci­
ne (/-«(«« toda causa tieno qoe dsssrroilar sus 
efeutoe: el que so embriaga, padece aon la «m- 
brtoguei; el que falta, tiene su conai»mola para 
afusrie éu falta La«ta que la reparr, y este rs* 
mordimiento pueda adquirir propircíonus tarrb 
bles, según h magnitud dd flecado. Así, Dios no 
elimina A rtadm de un Paraíso infinito que se ¡la*
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ma la porfoccton, y on al quo por mucho que pe 
notro «¡i Jtspírilii, siempre tiene anta ai l«< nuevo I 
y lo hilurniinable, unidos para que no m m 
jsinAa- ¿Bata aa atoioum? Todo lo (lutnsi, * o pa» 
!librería Inútilt fumlootad al argumento da la 
preacimcin y noa om»v«moor4a,

Nuce l»* o contrincante aa aferré 4 loa aaoríA**«» 
liuinanoa para deducir da olloe la eeiotanria da 
Espíritus malAfiooe. ¿Y quidn loa niega? El Es­
piritismo ene qu«> les a Ilota no ptogruoan por »1 
inoro hedió do morir al cuerpo; por »on*igi*»«nte, 
lo» malvados, rnúmlrat no u arrtplenlon, lo son 
donde quiera que catón, asa en la errotmided 4 
* n ln vncarnaaiof). No onountreuioe insunvoniam 
tu rn creer posible la intervención de «.toa «A»s 

I me I/«fleos—finitamente—on cuantos obotutoaoto 
hoa »o cumulan sobro al has da Ja Tú-rre: r»o lia/ 
nma que ver loa dictad«» da loa Espíritus su* 
frientoa, y conocer un pooo la prAclíoa capí rita 

í pera convencerse da que lujos do negar ¡a »na* 
| tenoia de todo« eaoa criminal so do ultratumba, el 
Espiritismo recomí*» míe la oración 4 Dio# parque 
caigan do tan tríate estado a r rapio liándose, y ruó* 
r a litar loe cuando haya oportunidad, ciectamcnto 
oxno haríamos con uno de nosotros hermanos do 
la Tierra que en la vida corporal aa descarriara. 
Puro do que aemajunt«» cor*a sean capéeos da hv 
cur el mal y rug«»ciJarM en ver que Jos damas lo 
pineiíeiiH, no M induce por cierto que oeldnowi- 
«leñado« al mal eterna mente? en todo Inatenta, de 
ellos Jopando salir do tan tríate condición.

Porte*» qoo no agradó al redactor do la Vot 
loar que I lomábamos wiíle A la relación d«d Gáne 
a», tocante A la mipicol»•; no lo llamaremos nun­
ca do otro modo, y noc admiran«oe do que caneo 
sorpruas, cuando tan absurda fíbula ha dado lu­
gar A interpretación#« poco referibles. La prueba 
ue quo ora realmente una aorpionta y no Hala 
nár quien sugun la Biblia tentó A Eva, ootA < n 
««tas palabrita tur mí na nica; »Y dijo ti Bsfcr 
Dio« A la icrpionlo: Por cuanto }*aa hacho esto, 
maldita sea# entre todo# loo aní malta y hulM do 
la Ti*rra¡ »obro tu pecho andar/ít y tierra cunto 
rás todos loo días do tu vida.» (I) Bren claro ae> 
v4 quo Jubovah ao dirigía A un reptil ofibaño» do ¡ 
quo podría hallarte un ejemplar en el calAtoge 
<-r p< bdógico do Wnglcr. l’i «‘«rindiendo «!»• que p°r 
lo violo, la serpiente no era repul ante« del ano- 
tema do Jehovah, seta maldnmm sabré qw*4a r«* 
caía? ¿Sobre Halante? Kra inútil, <un»to quo > • 
miaba maldito irraimeiblehM-nte; y por otra par 
te, Salante no oo animal ni bestia do la Tierra, 
ni ie en ostra corno la aarpienU, puesto qu* l**ne 
alea, garrea, ouernao y otros vlwníril«. ni oo- 
me tierra. Era, pu«e, una serpiente lo fea tova del 
mal, y iin «luda por aeo andan todoa «dina arrea 
trán-tose. Ea el pacodo original a»jUuee, la

(l> (Mostea III, 14.

ion wipirita* m

tontera do Adam fad al pásete original #*trópi - 
I »’«»i «V» m*«natr ■¿'«.piad*-» «u que oo adoleció jalóte 
al I **os que adora el Efpifriiotne.

Que nuestro adversar»«» m «p»»y • on talca ps 
l rafiaa para cutnUbfira, m U qu, r»o» cecoa pro» 
funda |>«uo, pu«u nada m tan <¡<mug»uoo romo ♦ I 
ndículó; ¡y cuidado que el Ul Iü ehe damoníaao I«» 
ce en grado auparlettvU

Pero macha mayor íhdtgnarton ha prmleeodu 
; cu »Neolro a*/t»trinoaii€o que afirmotlMI quo 0» *1 
catado oeUul de 1»» omciao, r*o aola»**« nie »I »4 

i d*ai»«« «!»jn sLmU, am » Aden, Eva, d Parslao, vtc., 
, con c»moHerad«Mi romo ÍAUvím; y llego hasta dr- 
I c¡r i|oe toda la humv^ded ha ersíde e> alia«; ni 
acto ue p.siuvo, porgue ahí mieukn junto A Va 

¡ habruoe, loo eyrioe y persea, loe gt»»gue y ogip- 
<uoe erfüll inyy »lifrrsnhu fta», n» aunque Je 
fuera, probana otro nuca que U humanidad ha 

1 bis ¿atado t*u».Lu tiempo m eos srrof, «•»»«•o cu *»l 
¡ do la jumovilidad do la Turre, la peqoefteo <M 
i Bol, la aob*phatural« Jad du ccUpasO V cometas, 
etc. Poro nuaoiru advoroaHo faeno auu pond*H» 
t«a sus i-vpImacioMB, y nsp*iam«» »/Croo sr liculuo 
para o* gu»r sUsmoaJo nuevo! Crietdem

Nawriauo £iraaa

LOS HüKIZONTFJ DEL BIEN.

I ooMCMicsctof Bsaenea m sl m
•u

MoXorn, /;7oulAareo

[ConWaty« ]

l>G-odo . Uatua de y*tba «p» tosabui so *eu 
prsderM bajo Ice ubtM aooloiM do i» bnoa, has 
u oom Cmnomm do autreUoo qoo once oo r«o *» 
moaooa par k» x ;. o do la f ■ roooMU, todo su al 
onivOrBQ u o«r» ■ •'/rtasff d* graMtvd, une ofarttO 

larcKmís oa «ayas combMaemo»o vibra om r• sor 
ceta palabra; f>h». ,Y euAoteo mUiabn *1* eine 
hay un la ysrW y «o loo mandcol < adcoap •!• 
baatao rsoamno» su el íedciiW L’nc do loo ddie* 
’iad« s que puvds afamuMV el EopMtqjr ce ««■ d» 
»la comprondw b*va todo oí h*mao g»gas«a^« 'U 
¡se rr^twik», UAnao ó las usp*r»*/»oo,
ceda cual b> mUea «| Ciuadur A M moAoro, «oda 
cual preaionu n» peder providoMÍel jumo A < 
Í todos oognn M Mayor o amnor grado de tote*

gánete« 4« instigo ó do fm», oonueou la «a* 
Umwj» de |t *(4«iH4MÍ oma*r»''’«tt<o El n^iabre, 
te meo p*rfect< «aprums* do la nataratom tur- 
r*»Q*. cono t jf t| íi.k» »jos abriga lo té oa 
Lior, pao» al hombro no oouoab« A celo Sor Su- 
proseo vino ♦» tslseem tyn d »»asmo, pur «-ate 
qoo tevonu <4 templo de oo idoalj loo hebmuHa»



1M LA ILUSTRACION ESPIRITA.

de anndoa u.tjores perciben mejor la» manifcsta- 
ciones da la Divinidad, y considerando eso ideal 
foijadj por nosotros, lo tienen por mosquino y 
fisútsdo; débese esto á que aun aplicando á Dios 
¡a» expresiones de inmenso, infinito, eterno, no le 
remo« aún sino por el lado que nos es «lado ob- 
•errar, donde el poder de eximen es mas exten­
so, ahí se tienen ideas extrafias para nosotros, 
cuyo alcance intelectual es muy limitado.

De igual manera, descendiendo de loe pueblos 
cultos á les salvajes, el filósofo vé ir degenerando 
notablemente la idos de la Gran Causa, y á me­
dida que mas baja en la escala del progreso, de­
jando ¡as gradas culminantes por 1a» tenebrosas, 
tasaos resUgios baila ya de la presencia de ck 
peí ¿amiento; ¿pero se extingue, en realidad? De 
magua modo; llegando á los ¡límites do la anima* 
¡dad trrocíona/, créese generalmente que ya to­

do sentimiento de un sér divino se ha perdido*, 
pero es un error, porque todo es relativo en el 
¡Lando, y porque el modo de ser de la creación es 
infiaitauiente progr sívo; oyendo nosotros á un 
habitante de esos E4twi siderales que adivina­
mos en nuestro rededor, á rneoos distancia física 
que ¿¡-¡tañéis moral de nuestro pobre planeta, no 
sin asombro y sin protestar le «cucharíamos de­
cir «en la Tierra no se adoran mas que fetiches: 
tienen una vaga percepción de que hay un Dios, 
pero hacen de él ideales ftuma.mci.te human« s; 
•otnparados con el Dics que adoramos nosotros, 
el suyo « verdaderamente pequeño; sin embargo, 
como aspitan £ comprenderlo mejor, el progreso 
los hará salir de ese estado, y llegarán á mirar 
• 1 Sér Eterno como lo miran las razas inferio­
res de nuestro globo.«

De la tj.i'ir.a manera que setD&jaTito lenguaje, 
ai le fcutendiéraia, os indignar*, ¿quién m el filó­
sofo que puede »segurar la carencia del sentimien­
to de Dv»s en las regiones bajas de la vida ter­
restre? Si los animales pudieran ser comprendí 
'loa sn ca«la uno de loe móviles do tos actos, ¡qué 
maraviHas dssnibrina el hombre! adoración 
»1 í tiene otro significado que entre nosotros, pero 
existe; es, ú querrá, una de las trnsformaeioM« 
drl amor, del terror ó de) asombro, indignaríais á 
■«• perro fiel si le aeeguráscis que su amo le era 
mímso; si entendiera vuestro pensamiento y pu 
•hese correspondería, os contestaría ¡blasfemost 
ron si mismo sentimiento que sorprrndrá en vos 
otros cuando oís deprimir el objeto da vuestra re- 
Ugion. La relatividad os al gran resorte que ha­
ce ds todo el universo una sola cadma de aérea y 
:■ »piruaonee, desde esos mundos stómiros que es», 
pistan cu la» invisibles pera cual
qrár microscopio y so desarrolla,i en las magni­
tudes Supremas, háeta los gérrnen«« infimteoto*' 
les de inteligencia, imperceptible i pera las rr«-a- 
oonas muían i atas y que van á per-lene gloriosa­
mente «n los arcanos eternos de la porCsccion.

Todo es progreso; todo m vida; todo es moví míen ■ 
to; los infinitos relativos. son una infinidad y tie­
nen en Dios un continente absolutamente infinito. 
¡Gran felicidad es la concedida ¿ la inteligencia! 
Ix* símbolos del misterio la rodean por todas 
partes, y el nec pliu ultra de cada jornada que 
nace en la escala do la perfección, le incita á ir 
mas allá, á penetrar loa secretos de Dios, verda­
dero Paraíso inmensurable guardado por los limi­
tes de la prueba departida á cada sér; pero que 
caen pronto ante las sublimes aspiraciones de las 
almas de temple......, para revelar sin cesar nue­
vos obstáculos quo vencer, nuevas ignorancias 
con que luchar, nuevas revelaciones que obtener, 
nuevas santidades de Dios que adorar.

Pero—decís—si todo progresa en el universo, * 
la perfección relativa debía ser un hecho general 
y homogéneo, mientras quo vemos una gran va­
riedad de estados, y ellos demuestran la desigual­
dad del progreso. Si la creación es eterna y de 
toda eternidad, y está sujeta á trasformaciones en 
el sentido do lo mejor, ¿por qué unas partes de 
ella se manifiestan ya como Espíritus superiores 
y otras se hallan aún en los limbos impuros do la 
mat'.-ria? Concíbese que el libro albedrío deter­
mine las diferentes gerarquías espirituales, pero 
la materia está sujeta á una renovación inútil y 
fatal, que la deja siempre en su inferior estado? 
—La pregunta tiene mas apariencia de importan­
cia que solidez real. IL-flexióncsc detenidamente 
en que los destinos de la materia no ríos son co­
nocidos sino por su faz subjetiva, por su roce con 
nuestros sentidos; vemos que en ella Dios ha 
querido la manifestación de las fuerzas espiritua­
les que llamamos almas, de diferente grado, y en 
nuestro egoísmo ininteligente creemos quo aquel 
instrumento radicalmente distinto de nuestro yo. 
está condenado A una perpetua pasividad, que cu • 
rece de medios de progreso consciente, y que la 
sustancia de que se compone nunca llegará á co­
nocerse á sí misma. ¡Oh designios impenetrables 
del Creador! Tales doctrinas no son mas que un 
gran sistema erróneo y lejano, muy lejano, de la 
realidad y actualidad de los hechos. Recordad 
que en otra comunicación (1) os he dicho: «la ley 
universal es que todos Jos ¿tomos del universo, 
r¿i acepción alguna, llegarán al santo conoci­
miento «la Dio»;« y en esta misma, que «nadie pua­
do decir dónde principia ó acaba el movimiento.» 
¿Cómo la materia puedo llegar á semejantes al­
turas? Dejando «le ser materia; puesto que no 
sabéis dórale, en qué parte de vuestro cuerpo pu 
dríais afirmar la no existencia de los animales, 
por dodaorám podrís admitir quo la escala do la 
anÍHialí«la«I, en la sustancia da que estáis forma­
dos, es infinitamente grande, imperceptible paro 
vuestros M('hti¿«j«, puMito quo unos animales están

(1) IttMrn V 4a Ihutruriu*
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oom pues tos do otros y así sucesivamente; en los 
vegetales se observarán muchas analogías, ya con 
florescencias parásitas ó nuevas sérica de anima- 
le«; en los minerales, igual hallazgo podrá verifi­
carse el dia en que el microscopio revele en todos 
luS inc tales lo que ya ha descubierto en el hierro, 
en el trípolí, etc. Mas aún, sí os digo que no hay 
un silo átomo de materia que no sea mas 6 me­
nos auimal, la experiencia de los venideros re 
cúreos científicos me dará la razón.

Sí, la universalidad de las cosas y de los seres 
ftió hecha de una vez para siempre por la volun­
tad del Creador, que sin sacarlas de su esencia 
indivisible y perfecta, supo darles existencia de 
toda una eternidad, y sin contravenir á la ver­
dad, es decir, sin sacarlas tampoco de la nada. 
¿Cómo? Solo El lo sabe, y aunque el hombre de­
be aspirar á adquirir sin cesar mayores conoci­
mientos, á tener mayor parto en el banquete in­
telectual que la Providencia le ha servido con 
tal arto que jamás puede saciarse, loco seria 
quien pretendiese penetrar para siempre en todos 
los misterios de Dios, esto es, comprender de una 
vez toda la fuerza y esencia de sus atributos. 
Así, pues, si la materia progresa fatalmente no 
<■3 sino con relación á nuestros sentidos, y como 
Dios tiene á su disposición la eternidad pa ra la 
ejecución invariable de sus sabios planes, hace de 
la sustancia material un elemento de prueba para 
los Espíritus, y no por eso deja de hacer que esa 
misma sustancia, sujeta á múltiples é infinitos cam 
bios, paso por todas las fases de su destino infe 
rior hasta llegar á la conciencia de sí misma, esto 
es, á Ja. espiritualidad; sin que por eso pueda de­
cirse que la materia y el Espíritu son tina misma 
cosa, puesto que el alma, desde su primera é ín­
fima manifestación, Jai existido en la materia: y 
que solo por una volición divino, especial, ha pa­
sado por todos los matices do una trasíbrmacion 
incesante que viene á sor lo que en filosofía se 
llama una trascreacion. Por eso os Le asegurado 
que esas trascreaciones eran hechas reales y dd-| 
tóales; siendo Dios infinitamente sabio y presidien­
do la unidad á Ja gran variedad de tus planes, sois 
vosotros mismos los representantes de esos hechos, 
y en la inmensidad del universo se producen caso» I 
í-lénticbs infinitamente y do toda eternidad, 

liónos ya en las eminencias puramente Meta­
físicas do todas éstas cuestiones grandiosamente 
' omplexas, que arrojan ton viva las robre h 
horizontes <kl Bíéñ. Os be conducido «tenfto de 
l'«s límites de mi coi to peder, al través do Multi­
tud de problemas árduos y difíciles qtio inviten 

< pensar en la sublime sabiduría do P»os, y so­
bre tolo, en su bondad infinita.. Tenéis en rata 
humilde, comunicación muchos tamas de estadio 
'pío en cualquier tiempo podrán abismar »sastre 
Espíritu en las contemplaciones sagro das de la 
obra divino, y os infundirán intenso cariño y OI 

rmoaUd por toda la naturalcaa que es rodea, q uo 
o« compone á ' vaotros mames, ü.ar. Testando en 
su conjunte y en sus mas pequeñas partos Ja 
grandeza del Omnipotente. Yo tan. Lien sigo es­
tudiando; va á llegar una época para la Tierra 
en quo todos sus habitantes tengan que ¡leñar 
una misión maa ú monos grande en el ¿ 
del Eapiriüamo, y todos los que ahí y desde mas 
acá de la tamba preparamos esa era de regenera, 
cion, toncaos que procurar hallarnos bastante 
avanzados en el camino del progreso, para que 
<d nuevo día no nos sorprenda Oon loe ojos cerra­
dos, sino abiertos á todos los rayos de luz que 
van á brotar del cielo como una bendición de Dios, 
y de los corazones como una melodía inefable.

La hora dol gran combato caté próxima X so­
nar. los paladines del Bwm deben estar sobre sus 
armas dispuestos á marchar 6 donde el Progreso 
les impulso; y ¡ay! de ios que pretendan oponer­
se á su paso; para las heridas de la Caridad y 
del Amor, hay un solo bálsamo infalible: la gra­
titud, La humanidad, al sentirse herida en sus 
enfermedades y míserite por el Espiritismo, va á 
levantar un inmenso himno de «graderimieoto. 
Hermanos, os invito & contribuir con vuestro Es­
píritu í firmar una do Jas lucas de esa aurora.

Espíritu: El PadO i»il Mbmüm.

luaarrollo

wrnru*)

NODO DX FttODCOl LOO rtXuMSXM |J FIHÍDOO

< 'eíalepOM parral.

Puesto do pié el m.<gnctizadefc oo lo darán unos 
tres paseo deudo lo alte de la debata hasta los 
piés, por la espalda, y oaattab’o en seguid*, se 
¡c darán por el freeto otros irte pesos do la mis­
ma manera que los s?.tenor.*, >’c cargarán de 
Adulo ¡« fxxubroo, ¡as smgredava, y - uando ae 
notan en estos caieatbree un ligero * uMOMMeu- 
,oi o» le rentará uoo primero y se le darás <lg®' 
n</t paaes longitudinales hasta que quede entero- 
mente rígido; luego se practicará lo máesso con 
d otro. Después se cargaría la maturo y loa ro­
dillas, y sr practicará en seguida igual opone »o u
que eh los toutes, y la catalepsie se liará general.

Las reglas dadas paro la general, «crviráh tem 
bien paro la caiatoptía parcial, Omitiendo los pa- 
*» getterà «■« y < n.p’rande alguna« intuito*
e**ra para ayudar «I Mido.

del oído*

C-jutensande el magnetizador eos ambas tnaao* 
•• P** •• alte *fe Ì* esbeza, descrodiré per
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los lados lentamente basta colocar los dedos fren­
te 4 1m orejas; hará en ellas como m quisiese ro­
ciarlas con el flúido, y luego reuniendo las puntas 
de loe dedos, las colocará en los poros auditivos 
y permanecerá asi un minuto. Si á los tres pases ¡ 
dadas así no se produce el fenómeno, pasará por 
estudio y se repetirá en otras sesiones hasta con­
seguirlo.

Pentfúú de los qjoe.

Abriendo el magnetizador con sus pulgares los 
dos ojos del magnetizado, los unirá fijamente por 
espacio de un minuto, luego los cargará de flúido 
hasta asegurarse por la catalepsia de los párpa­
dos y el aspecto vidrioso de loe ojos, de que el fe­
nómeno se ha producido.

Parálisis del olfato.

Se harán algunos pases comentando por lo al­
to de la cabeza y terminando en la nariz, reu­
niendo sobre ella los dedos, pero sin tocarla, y 
luego algunas insuflaciones calientes darán por 
resultado la indiferencia do este órgano al amo­
niaco reconcentrado v al azufre en combustión.

La sensibilidad se hará costar en la parte del 
cuerpo que se quiera, con solo apartar de el.'a el 
flúido quo la hace insensible.

Trotrntora de tentación.

Cuando una persona ha sido magnetizada mu­
chas veces, bastará que el magnetizador, colocán­
dose á su lado, y tomándole una mano cuando 
esté ya bien dormida, quiera hacer sentir algo, 
procurando inioiar en sí mismo esta sensación; 
por ejemplo, si el magnetizador se pica oon un 
alfiler, el magnetizado en el acto mismo sentirá 
el piquete, etc.

Vista del flúido.

Para que el magnetizado vea el flúido de su 
magnetizador, bastarán tres sesiones después del 
suelto magnético.

[ C<*nh'n«ertf.]

MISCELANEA.
PardUeis de la lengua.

Algunos pases de lo alto de la cabeza bajando 
por los lados y deteniéndose en las mandíbulas; 
so reunirán y colocarán sobre ellas los dedos jun­
tos y después de unos treinta segundea se traerán 
Isa manos á la barba, donde reunidas ambas, se 
tendrán igual tiempo los dedos apoyados; y en 
seguida, se dirigirá fuertemente el flúido á la bo­
ca, hasta producir el fenómeno.

Atracara.

Cuando el magnetizado so halle conveniente­
mente cargado de flúido, el magnetizador dirigirá 
oon ambas manos y con fuerza, flúido al estóma­
go del magnetizado, y en seguida, cerrando sus 
manos con fuerza, como queriendo atraer á sí al 
magnetizado por medio de los hilos fluídicoe, cate 
lo seguirá en la dirección que es atraído, procu­
rando vencer los obstáculos que so lo presenten.

Anestesia ó tnerati&ílúiad general.

Este fenómeno se produce espontáneamente en
casi todos los magnetizados, & las seis ú ocho se­
siones, después de haberse conseguido el sueño 
magnético; pero pzra que el éxito sea mas com­
pleto, se carga flúido con insistencia de la cabeza 
á los piés, y una vez que se nota ya la insensibi­
lidad, ae pueda picar al paciente, y aun quemar 
donde ae quiera, sin que esto manifiesto la menor 
muestra de dolor. En este catado, el magnetizado 
puede resistir una descarga eléctrica y producirá 
en él menos efecto quo en un cadáver.

La Luz en México.—Con algún retardo, pero 
con gran aumento de material, salió el núin, 9 
de este colega espirita. Conforme anticipamos á 
nuestros lectores, la Sociedad Central determinó 
añadir ocho páginas mas del Evangelio según el 
Espiritismo, en cada número, sin recargar el pre­
cio de suscricion. No dudamos que tan loable em­
pello por difundir la obra mas consoladora de 
Alian Kardec, será debidamente apreciado por 
los espiritas de toda la República.

La Bandera de Juárez.—-En uno de sus últi- 
! mos números trae un extravagante artículo sus­
crito por Xembo, en que por el equívoco placer 
de dos ó tres desahogos políticos, se insulta y di­
fama á los espiritas, dando á entender que son 
charlatanes que especulan miserablemente. Cree­
mos que el autor de semejante escrito no ha teni­
do intención de aludir á determinadas personas, 
pues sabido es que ni tales gentes podrían ser es­
piritas de buena fé, ni los que de ello blasonan 
laz tolerarían en su gremio.

El citado periódico atacando así al Espiritismo 
y al Magnetismo, ni lo hace siquiera con conoci­
miento de cansa, pues asienta magiatralmcnte sen­
dos errores, ni lleva bien su nombre, porque Juá­
rez tenia otra idea muy distinta del Espiritismo-
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NUMERO 129 DE LA VOZ. 

Llama la atención á nuestro competidor la grao di* 
tersidad de sistemas que se han inventado para definir 
la causa del magnetismo y sus manifestaciones. La ver­
dad es que la diferencia existe en los detalles, y que 
Ajera de los impugnadores de Mesmer, que desde Bai- 
lly hasta Duhois d’Amiens han negado tenazmente la 
realidad de los hechos, todos los magnetizadores admi­
ten la existencia de un fluido peculiar & la naturaleza 
humana, que es susceptible de ser emitido por la vo-1 
Juntad. El mismo Bertrán«], que en la teoría negaba 
la existencia de aquel agente físico, se conducía en la i 
práctica con entera sujeción á sus leyes; y por último, 
las observaciones sobre su acción y propiedades tienen 
tal carácter de homogeneidad, que basta la aparición 
del' Espiritismo para explicarse perfectamente todas esas 
aparentes anomalías, que bien estudiadas no eran mas 
que la influencia de otras accione® extrañas. La cZecM- 
cidad universnl de Charpignon no le impedía ver a! 
fluido magnético como modificación del eléctrico; el 

nervioso de Muller es hijo del a fon-mo de 
Mcsmcr sobre el Origen del principio magnécieo; en h* 
Cbr&u diZtcxM-mq^iétósjí de llcichcobarh no hay mas 
que un cambio de nombres y opiniones subte el mismo 
agente; Babinct y Chevrenl no «en aut •rídndc* en d 
asunto; el áywih'mr del Doctor lyraid. y de Ama y 
Breca, así como la electro-biología de Grim<s, r» he-1 
ehoa fideos análogos pero no áWMm» al magoelkñ^ 
la riiteiiywa Aútféricu «m*t**í de Detaró tMN«i m»- 
roo carácter, pn<* carao •* sabido *» fW mim macho 
dwpMa de la puHicecb5* de ra «tab (ltST? cxrtfflde *

hit- • aprieto! dv i magnetMoa el cékbn médiup de Ly w*. 
En cuanto á la* teoría* de (’ahagacL Bdi< < y -44*8 
Kardec. hmi. fuera de alguna* qwcini**» in&vSm 

les, rntcramcutc id&tMU. De ■»d<» qu< también nía 
propotácrón de ¡a F«c queda dt<uwda.

••Feorinien« •? que re prodneen >ró <?idca fijo y en ««o- 
junto mas ó menos numeroso, no pueden tener aras qw 
una causa.” lié ahí un principio qw b ¡4®ím exco­
mulgaría. ▼ que dcArtSPia todas las bya» de la fiama. 
Ver en efecto nn barómetro que sube. na termómetro 
que baja, un telégrafo que funcróm, 4 un agriétate qa» 
desaparece, indican al juicio mas vulgar cuatro cmmd 
diferentes, á saben ¡a j**•««« de la almorí«*, |a Mal­
dad d c 1 a temprrMora. las < wrwli* da h «róet nradad, 
la diferencia capecftea de k» paaoa. Por aaaMfb» rí 
vemos en el EqáñtiflM multitud de ieafcMM* ¿aria 
t-oa, debeama atribuirlo* 4 una groa vañadad da 
y del mismo modo, la sinudtenrídad y eipa*l*a**da»l 
de acción, el encatbMMfeatedtba barbos ríe., M Ma 
mas que la raxm&steéróR de Dea «km* 4 de varia* qae 
se rabotan*; tratíadaar 4* integraría*, ** u» ar*on 
do ffiaaifiq*» m b* voknted«*. A Ota w» k «MMk 
truaras nada de «fiabAro. Ccnspam UinfróeMiade 
varíes tata* | un*il«aa eea upe* d> uu}*«*bb «taprn 
VMta» de ¡tiriÉm y vohintad, nos patear dnayurab 
sordo: I* «ratfMB tipqjritaa ao pabia* par rí ae- 
lea rwnirM y formar na potan ai w aaa^ eim<n pe 
ro >i la mano de) ohanro ú* tv***b» fonnarán libra» cú­

ter >. Arí. pues k no «r que w**on» tMacrínoa»* de 
ebraidtoia« daatfMtta EImMÉIrkím «qárífus- 
Ies * wmmm qué pruebe «■ aq^BMBto.

MlVra 4 teda* loa zbran wrffmiali, 4 de­
pende» 4t asa aohx dN|M<a y rayaiihuau.’' Nuhay 
impeaaaN* awt* fhba. Ix* Espiríte» aoa irtsumeráUrs; 
de ahí la JkwvHad 4e lea ffadaHt*'»: bar t«u* «8*
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amigo ó parientes que han vivido enla tierra, y lo mis­
mo que marcha un ejército á una conquista, ó se 
reuMc sociedades con un solo fin, así & reunen muchas 
almas que se proponen un objeto y pueden estar auima- 
d» de fas mismas intenciones. Unos querrán reir, otros 
burlarse, otros estudiar, otros consolar, otros ayudar & 
V» bombr.-. otros cumplir su misión, etc., y estas 
aon ocari-oics en que el libre albedrío del Espíritu obra 
son toda su amplitud. Ahora, la unidad de la causa 
que coo tanto ¡dan busca el articulista en loe subse­
cuentes párrafos, existe realmente eu la esencia: todos 
*on Espirito*.

"La axestaróa pasiva del médium es contraria hasta 
4 ia filosofía del lenguaje.’' No vemos por qué; si una 
influencia extraña provoca un arrebato de impacien­
cia; si una dúsis de hatchiseh determina el delirio volup­
tua»; si una fricción cantaridea irrita les tejidos de la 
piel, son todas exmtaciones en que hay un paciente; la 
excitación del Espíritu por uoa idea que !•» preocupa, si 
es propia; pero en el caso de los médiums hay una exi- 
taríon que proviene de una causa externa ó extraña, y 
loe médiums son pacientes de esta fncrea que excita sus 
facultada». ¿O pretenderá la Voz q ue I«« médium - eon 
1»« diablos en persona?

“Para excitar una causa, es preefeo conocerla." La8 
causar no k excitan, sino Irs efectos: pirque loa princi­
pias «Múdales existen sin necesidad de excitación; el 
mmímb «pie evoca un Espíritu y le invita 4 ma 
□ifestarse. no excita el nacimiento de esa personalidad; 
el físicp que provoca la electricidad del cobre, del zinc 
ó de fa resina, no hace mas que desarrollar una fiicrza la" 
tente; y ¿roben» fo que es la efaetriúfad? No; sin em­
bargo, exeitama sus efectos; fas mediama no saben qué 
cosaeca fas esencias espirituales; lo qnc no lea impíA» 
procurar que *e manifiesten.

"El médium no puede ser un Júpiter tenante.. .. 
ao puede simplificar las leyes de fa naturaleza ni va­
riarlas 4 m aut'ijQ." Es evidente; poro como lee me* 
•livnu no tiencu tales pretensiones, ignoram03 4 qué 
venga tal salida. I as leyes de la naturaleza no ee pue­
den variar,« cieno; pero sí pueden conocerse cada día 
mas, ó descubrirse otras. Lavofaicr trataba de locura la 
caída de ¡os acreúlitor, Napoleón desdeñó 4 Paitan qne 
le propouin la locomoción por vapor, San Agustín y 1 ac- 
tancío se burlaban de fa orferiódnd de la Tierra y de 
fas antípodas; Galileo fué perseguido p»< seguir fax 
dsrtrfaas de Copera ico; fa >-ircufacMn de la sangre fué 
tetada por defino y fa aeronavegación por imbecilidad» 
«a embargo, todos estos hechos m verificaban ó podían 
eLctuarae «n virtud de kyes naturales, cuyo único tuia- 
Urio consistía cu ser desconocidas por falta do obrorro- 
«íoo. Pe fa misma maoera loe Espíritus pueden produ-

I cir ciertos fenómenos, cuyas leyes debemos estudiar, 
| puesto que nada está fuera do la naturaleza. Mas aún, 
no solamcute negamos lo sobrenatural^ sino que con 
nosotros lo niegan la filosofía y el sentido común; si al­
gún axioma de lógica es verdadero, sin duda alguna es 
éste: El movimiento no puede efectuarse por sí infamo; 
por consiguiente, aun cuando fuera ese ridículo y absur­
do Satanás el autor de loe fenómenos espírilo-magnéti- 
cos, los produciría naturalmente, porque para provo­
carlos tcudria que poner en acción medios naturales, a3f 
fuesen raros y desconocidos. No con la simple volun­
tad se haoo lo que se quiere; la práctica y la experien­
cia tienen que venir en su ayuda; para trasportar un ob­
jeto, el Diablo necesitaría de un medio físico, de úna 
cosa que le obedeciera como la cuerda 4 la llave, ó el 
sensorio á la sensibilidad: si nó, el objeto permanecería 
indiferente á todos los mandatos. Así, pues, hasta el 
supuesto Lucifer necesitaría de la física ó de la química 
para producir movimientos, porque la mecánica no es 
una série de abstracciones sino de leyes positivas; y 
¿cómo no seria así cuando hasta el mismo Dios Omni- • 
potente se rirve de la naturaleza para todos sus desig­
nios? Acaso vemos uno solo de los resortes de la gran 
máquina universal moviéndose sobre ó anti-natural- 
mente? Acaso el infusorio y el Sol, el átomo y las na- 
bulosas no obedecen sin solución de continuidad á los 
grandes preceptos naturales qnc el Señor les ha impues­
to? Acaso puede existir lo sobrenatural, ea decir, fa 
contravención de la voluntad Divina que nada ha per­
mitido que sea caprichosamente, sino arreglado á las ba­
ses inmutables de su inmenso plan, sábio y eterno? Paos 
entiéndase bien: ningún enemigo tan decidido tiene la 
sobren8turalidad, como el Espiritismo,

NUMERO 135,

‘Franklin, Lavoisier y Bailly declararon que no ha­
bía una sola cansa que justificase la existencia del Adi­
do magnético-animal.” En cambio, Jussieu, tan sábio 
y honrado como ello3, observó mejor y dió un informe 
favorable al mesmerismo; además, ¿qué decían los rela­
tores? Que uo podían admitir un fluido que no se había 
revelado 4 sua sentidos. Ahí, quien no hubiera experi­
mentado 1a electricidad podría negarla; poro vayamos á 
ln realidad de les hechos; veamos cuáles son las pala­
bras de Bailly y Franklin en su informe secreto: “Na­
da es mas asombroso qne el espectáculo de esas convul­
siones. Cuando no se Je ha visto, vano es forjarse ideas 
de ello, porque riempre la iwprcga es extrema. Todos 
se hallan sometidos al qnc magnetiza; así estén en < I ma- 
y >r letargo, bu voz, una mirad», una señal los pono en 
movimiento. No podemos dejar da roconoccr on «atoa hft- 
chofl constantes un ^ran podar qne agita 4 I» enfermos.
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los domina, y cuyo depositaria parece ser el magnetisa- 
dor. (1)

Después de «te confesión irrecusable, dígase iodo lo 
que no quiera, el magnetismo wbfflítiri No murió, co­
mo pretende nuestro contrincante, puesto que á conti­
nuación del informe académico, Me&mer y D'Edoa ei- 
guieron mas populares que nunca, las sociedades de la 
Armonía pulularon en toda Europa, y 1’utñ^ut des­
cubrió el somnambulismo; puesto que desde 1781 bas­
ta 1819 en que Dolcuao obtuvo tan espléndido triun­
fo con la publicación de su obra maestra, mil lajee de 
escritores defendieron ¡a causa de Meamcr, y entre ell<* 
alpi dos muy notables como Cauli vt de Veaumorei, 
Bergasae, Galani de Monljoye, Bonncfoy, Orélut, Va- < 
lleton de la Boissiérc. Tardy de Montravel, Pechlim, ' 
Carré de Montgeron, ote., etc., y después Foitenc y 
Dupotct conquistaron mas de cien médicos, eDtrc los 
cuales treinta pertenecían á la Academia; por último, 
el magnetismo lia invadido todo el mundo; de Suecia aJ 
Indestan. desde Rusia hasta el Perú, nadie hay que no 
haya oido hablar de magnetismo, y aun existen hospi­
tales magnéticos pagados por los gobiernos el alio 
parado, un alumno de la Universidad de Copenhague, 
para obtener su título de médico, presentó una tésis so­
bre el Magnetismo. Si esto es morir, pocas vidas pro­
meten tanta longevidad. Ea cierto que el diotámon de 
Husson y otros dies académicos ftté condenado al ol* 
vido; pero los hechos eran hechos á pesar de Ir« 
enemigos del Magnetismo: y en 1837,1a Academia fué 
quien quedó en ridículo, pues si el experimento sotn- 
nambúlico on la hija del Dr. Pigeaire no tuvo efecto, 
ahí eoDstan las declaraciones de hombres tan ilustres 
como Odila, Arago, Cloquet, Jorjo danti, Lordai, Pari- 
set, Eliotaou, Frappar!, Adclon Pellet ier, etc., en que se 
vé cómo la comisión académica, presidida por un ene­
migo del Magnetismo, quiso impedir la operación mag­
nética exigiendo que el somnambulismo k verificara no 
obstante. De estas derrotas-triunfos los magnetiradores 
cuentan por docénaa.

Nuéstro competidor cita cu seguida i varios mèdi, 
eos italianos que opinan por negar toda electricidad fi­
siológica; pero su existencia está ya probada en las per­
sonas y animales, para que nos detengamos en refutar 
tan antigua negación. “La variedad de cosas semejan­
tes al estado magnético—dice también Figuier—os uti 
argumento contra la existencia del fluido.*' Si beber 
Torni con exceso produce la embriagues, y efecto idén­
tico causan el .Terca y el Champagne, ss prueba de qoe 
el Lacryma-Chrioti te un mito, pnoto qno produce re- 
mejantte resultados ¿E* verdad?

“Est A lejos dé Mr un hecho M h« rafhra» dr la cite-

1• 1 M*vtff«.~.^u8otearfofte.«-far •’

eia él Magnetismo humano." “Todo él se funda en un 
informe vacío.'- Ni raro, m ben trovato. Sepa nuestro 
adversario que vi gobierno inglés paga hospfafa mag­
nética« ea Calcutta; que ri Pruriauo otorga premios ó 
quíte descubra nuevas aplicaciones del Magnetismo Àia 
Terapéutica; que te Suecia, Dinamarca y Suixa re en­
ne fia en las a nivéreidatk«; ea Holanda y A I—tenía, loa 
paires díaseos de la cioocia positivista, nadie A oooridé- 
rado facultativo en medicina, si no lieue cunocùmeotoa 
del Magnetismo; que los mat* fnmosw defimsores de la 
nueva ciencia llevan nombres ilustras romo ya lo ho- 
inos probado al ettari*«. Y adrada, ¿í qué al llama in 
forme vacío? Al do 1831. ¿Y eoa qui autoridad «ali 
fica ari no [r íinoiiM ihutrea apóst'-lra de la verdad 
científica como loe qnc firman tas danausirf

Lre UíJtaxivas de Gcrbouin, locaban y <^harpegoou 
relati vas al péndulo magnético no tuvieron bu*» éxito; 
lo cual nu daña te onda á la twta dg-igida por Almen­
dro Humboldt À la Acadmia dé Paria perriripéndolr 
“haber desviado una brújula de SU poh», á gran distan- 
teuria, sin t"caria, y tan »■ de queriendo emitir un flùi­
do nervioso pnr eu mano tendida/* ni í b -"i prora y 
asombro do Lapfae y Arago riendo moverse por tí sola 
en las manoñ del primero utm varilo da avellano; (lini 
ú era declararon de Cuvicr; UL» ribete» obtenidos so­
bre pacraoaamatootes en afaopa, ns stv-
dar de osa «rlotteria «ngr ronfiindependíente de tari<> 
participio da la im^inorion Ifaeea clare que coite «fa- 
koe aun debidos í una «nbumsmísh «oniquinos qu* ac 
estable-« cutre fms aFteinac Mrviaooa;'* (2) n: dalaa i 
las dec laraciones dal mufuñaliMs Gaqqpnt «smn ya dr 
morir; ni á Ira dal podro Laourdsiredtede ri púlpite do 
Nuestra Señora; ni únpidieroa que Gril y «parabas»» 
hubiesen admitido ya «i magnetismo asteo un fajín 
científico; ni borran tedas fa cadanone» dr affate de 
médico» boy afiliado» bajo el «standalte di Mranct.

“Los tioainAuìbulM no panden babor viste «I fluido 
porque quien tiene loe qjr* «vrodn» no vé.” Ib mudo 
que nuestro ocsDpetidflr OS vería una fa »1 traste de ¡re 
párpedna; on dñúagnirÍB ondi era tea» fuerte, ri lo do 
gas, de retearina ó la eléctrica? Púa fa aaaMfabnfa 
ari vea el fluido.- cono hfas hi ■sanaos qusos draprre 
dm de la usare» y «un del tesrpo tofa dri tafaMtí- 
asdor.

**(*• espirita de la Ospita) q«e no pestate* al oírte­
le» de Le iras, cree en Spante y ri hdter*' Onda «ír­
telo tiene raí «réstate.* Para qefa cane «a ite penai 
riegues y d diablo na m «yririfa f noon la por­
rean aludida na pertoMte i MNOtre cátele, oí i ma­
gano de fa díes y «teto flte teirten on la Capital, y

(¡J Mírvfa-Op dt.
Onvtea - <^»ratete« C'steF«rd«
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que profetali todas las doctrinas contenidas en el credo 
de la Sociedad Espirita Central.

¿Y qué necesidad tienen le* magnetizadores de que. 
en los animales eléctricos se baya reconocido un apara­
to generador de la electricidad? Pues los hechos, sa 
influencia sobre los pacientes, ¿no demuestran que ellos 
son los depositara»« de ese gran poder¡ como dice Bai- 
Ify? A qué st- debe atribuir el estado de torpeza y so­
bresalto en que los somnámbulos se hayan durante las 
tempestades? Olvidábamos que pedia ser al flùido de- 

uroniaC'“.
“La teoría de) fluido magnético se opone á la unidad 

de las fuerzas físicas, puesto que se basa sobro un agen­
te especial.” Ya hemos dicho que nos ce indiferente 
que se le tome como una modificación del éther. No 
obstante, recomendamos á nuestro antagonista la obra 
del ilustre sabio Mr. Hiro. sobre la termodinámica, en 
que demuestra Ja diversidad de las fuerza«, y cómo 
hs teorías del ilustre y célebre jesuíta Secchi, basa­
das en las aprcciaciuue« algo precipitadas de Tyndall, 
conducen derechamente al materialismo. Además, las 
últimas experienefl* de Ziégler sobre la drosera son 
concluyentes en favor de la existencia de los flùido»; 
pero se nos dice: dada lo existencia de muchos fluidos, 
¿como so evitaría la confusión y mezcla entro ellos? En 
primer lugar no se mezclan 11« sustancias sino en vir­
tud de leyes naturales qué pueden ser negativas tra­
tándose de aquellos agentes; en segundo, si el fluido 
magnético está contenido en una persona, ¿qué obstácu­
lo hay á que dadas ciertas condiciones se propague por 
corriente» ó de otra manera? Ninguno. He aquí, pues, 
como la verdad del fluido tóo-magnétieo es innegable, 
por mns nombre« diferentes que se 1c den.

RaSTI.AGO SlEliRA.

EL DIABLO. 
A -LA VOZ DE MEXICO.»

“Moisés La habladoton mas exactitud que Cuvier, 
Buckiand, Zünmcrmtnm etc.-*, según nuestro católico 
colega; pero esta es una Opinión corno otra cualquiera y 
que no viene en línea recta de la ciencia; ni vemos á qué 
conduzca asegurarnos que Moisés fué un grande hom­
bre, puesto que tal pur>"najc, aun concediendo sin ad­
mitir que fuera el autor del Pentateuco, para nada 
habla en él de Satanás; ni qué relación tengan tanqio- 
co el iguanodoa, el megalosauro, el pter< xtóctylo, el pie- 
sioHiuro etc. con la pretendida existencia histórica do 
Luzbel, puesto que todo» oem mdartruoe de la época

terciaria no. pudieron jamás ser cuntemporáneos del 
hombre, ni por lo tanto ser vistos y descritos por loa 
actuales habitantes de la Tiorra. Además, basta poner 
en frente de los datos geológicos, .paleontológicos y as­
tronómicos, la narración del Génesis, para que salte á la 
vista la enorme diferencia que hay entro dos cosas tan 
heterogéneas. En las citas que la Voz trae como compro­
bantes, no vemos por qué el mundo fué hecho en «eú

(l)cuando Zimmormann asegura que necesitábase 
do 353 millones de años para quo nuestro insignificante 
plaueta llegase á su actual estado; ni cómo la luz fué 
hecha antes que los cuerpos luminosos; ni por que la 
Tierra fué hecha antea quo el Sol, cuando según la teo­
ría de Laplaec y las demostraciones recientes do Pla­
tean, la Tierra era un anillo desprendido del Ecuador M- 
larjni por qué creó Dios un ciclo qno es aire azul, y cate 
aire en las primitivas épocas no era azul sino negro y 
radicalmente distinto del que actualmente respiramos 
ni por qué el soplo (no Espíritu) de Dios, era llevado 
sobre aguas que no existían aún; ni sabemos cuál es el 
firmamento (sólido) quo está entre dos aguas; ni cómo 
las estrellas, nebulosas, cometas etc., fueron hechas 
después que la Tierra, que ya Labia producido yerba 
verde sin recibir aún la acción del Sol; ni por. qué todo 
el órdeii de esa creación está en pugna con los clemen- 
mentos del sentido común. Ante tales mitos, no ex­
trañe nuestro irritable competidor que los llamemos 
con el nombre que tienen cu castellano: fábulas,—y que 
no veamos en tales aberraciones una prueba dq la exis­
tencia de Satanás.

“Agustín Thierry ha reconocido que esta fábula os 
cuatro veces superior á la historia,» seguimos leyendo 
en el número 13 de la Voz. Quisiéramos que nuestro 
contrincante citase textualmente esas palabras del ilus­
tre historiador francos, porque no las conocíamos; lo 
que dice Thierry es que «en ciertos casos, la tradi- 
don es cuatro veces mas verdadera que la historia;» no 
obstante, est as palabras, escritas en fui libro que nada tie­
ne que ver con el Demonio, (2) no impedían á su au­
tor ver en los trabajos de San Gregorio de Toura un 
inmenso repertorio do milagros y luchas eon el Diablo^ 
de acuerdo con tocias las ideas supersticiosas de su si­
glo.» (3) Desgraciadamente para Lucifer, á te-xtos ima­
ginarios siempre podremos oponer textos reales.

Prosigue aún nuestro adversario recordándonos in­
finidad <lé parajes mitológicos que prueban—¡no lo sn-

(1) T do pu*<l« decir«« que aqucltai diaa eran dpooaa, pri­
mero: potqtio las época» no tienen moleña y tarde; segundo, 
porque el raeritor obedecía íí nna preocupación robre el 
número (5, qwe «egnuel judío Phílon teuiaaltM facultad«« 
gciuTJitri'-ef, tercero, porque Ib ciencia actual r*'conoce 
no O época», éw> 27 Mrfaraoa prineipolea dnididoa OH cin­
co grupo« curackTÍsbcoR. etc.

(2) A»g. Thierry.—l/Ufolre des TrOnt».—Prefecto.
(3) Id.—MHto mérerie gimH—Wf- W 
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bíamoRl—que la serpiente ha sido adorada en muchas 
naci-ncn; cosa que Cambien suoodió con los perros (Anu- 
bia), con loa gatos, (/Elun»), oon los toros, (Apis), con 
gallos (Aledryon), y hasta con insectos y h gumbraa. 
Sin embargo, para disuadir al rodador de la Vos de le 
idea singular de que loe antiguos adoraban á Satán ba­
jo la forma de la Serpiente (ocurrencia de que loa pa­
ganos no Leninn noticia, puos no rabian que diferencia 
hay entre adorar á un falso dios bajo una forma ú 
otra,) le suplicamos consulto cualquier libro do mitolo­
gía. Ahí verá que la Serpiente, en general, era el sím­
bolo do la (tftrnvlad\ el círculo serpentario siguiúeabn 
al inundo en la primavera, y el firmamento, y á vece» 
era imágen de un buen rey; también, en cierta actitud, 
representaba á los reyes vigilantes y benéfico»; otras vo­
cea á un rey- conquistador, etc. Ira Drac.uniat de Es- 
trabon se aplicaban sobre todo á los templos del Bol, y 
Macrobio dice que úna serpiente era el símbolo de esto 
astro, á quien representaba también en su carrera por 
la eclíptica, que se hace en línea espiral; era, y aun es 
el emblema de Esculapio y de la medicina, de la vigi­
lancia, déla salud, de la reflexión, etc. El papiro Aimu- 
ffleí que cita la Voz, ¿prueba otra cosa Bino que no 
aconsejaba el mal la serpiente, puesto que no podía 
invocársela mas que en estado de santidad? Preciso 
es no olvidar que también, oomo dice la Biblia, la 
Serpiente era el animal mas astuto; á veces, como en 
la India y la Persin, el mas perjudicial; y que los puc" 
blos primtivos han adorado siempre el bien, bajo cualquie­
ra forma que se manifestase, yal mal dentro de igua­
les condiciones. Quetzalcoliuatl, el dios blanco de los 
toltccas, que ha sido sospechado por alguno de ser 
el apóstol Santo Tomás, y cuya existencia es induda­
ble, ¿era acaso un rey depravado? No era el mejor y 
man crútúmo de todos los habitantes do Anáhuac? No 
huyó del malvado Texcatlipoca para evitar la efusión de 
sangre? Es, puos, evidente, que bien podía ser la Ser­
piente objeto del culto en muchos pueblos, y que sin 
embargo, esto no prueba en modo alguno que haya un 
Infierno y un dios del mal. Si recordamos ad. man que 
entre todos los animales terríficos la Serpiente ocupa 
el primer rango, nos explicaremos Raímente el por qtaó 
de muchas religiones erpetólatras. Diga tune de paso que 
no percibimos bien la analogía que haya entre Cihva- 
cohuatl, mujer-serpiente, y la Eva del w^olicistor? m 
qué tienen que ver la lingüística y k gr«te0n <on b 
pretendida existencia de Satán.

“Abrid el libro de Tobías y varéis á Aramdra*' As- 
modao ora nn diablo fx na qw no ingresó á la atete 
gía jud&íca huta dospara de la Cautividad de Babilo­
nio. “Abrid el de Job, y vente A Untante" Ot, á Ba­
tante r ntr* loa hij <♦ de Ote. rt. cargado da tentar A te 

hombres pura probar mi fortahra; especie do ángel-ep- 
píe. que aún no era el Diablo, como ya hemos probado 
en el número 1R de la llaf-tracion.

Pero lo que no podemos comprender en la buena fé 
de nuestro adversario, es cómo es ha cegado hasta Cd 
peor ¿intcncionalnn-ntc? un texto de k Sagrada lteritu 
ra, Rulo por busc ar apoyo á au cansa. Veamos ni nó 
qué dignifica ene texto de Eeoquiel, en que pretende 
probar la existencia do Bátante: el profeta se refiere 
expresamente tú rey de Tira, < ornomadvierte-un l<a ver" 
«bulos 2 y 11; y en todua loa dmntede oe iniainocnpí 
tulo XXV111 tan ponderado, le Huma /itonAre, hr4r 
euncko, rico en dinero, comen .Unte avaru «ngreido por 
<1 trófico, etc.—¡Vamos! Ta talos argucias no son paca 
uosotros, nefiorra católicas; conservad íiuuiora mi poco 
d«> re» peto á lo que defendéis, y no cmpufii .in lufi tu mas 
vedadas de la mentira y del fraudo!

Idéntico reclamo hncvmon ú la loa rrapu-to d«l tes­
to de Isaías, ya explicado clora y m-.nrilhmmtc por 
Alian Ksrdcc, cora que no podía ignorar nixtero córn- 
pctidor puesto que cita varias vqpsa al Cirio ¡f <1 Ja- 
Jtemo\ ahí el profeta tampoco se refiere á Satanás, ai* 
no al Rey de Babilonio. (Isaías; XIV. 4 y riguiciii-?,-; 22 
y bh.) Protestamos que criteunus en mayaras ivounws do 
jarte del cat*.lirismo para ornnbaüruo«, pera 4 k vista 
de tan ruines y lastimosos fundios, no podamos monos de 
compadecer mucho á Satanás, que tampoco aludido 
pur el A j*oe»Ijpú% pues el número de la ltette c# 
“GGG” y GGG quiere decir César Nerón.

¿Y qné decir del Disido tentando á Josas? Fui* te 
inlcrefio del cat»lirismo ta! fábula debía descebar#©» 
¿para qué lo Uní alia, ni qué mérito habita es J erara r» 
vistiéndole? ¿Podía Jaso» caer?

Por otra parte, ya hemos dasnostrad» qa** te tep* 
ritos maligno-fmrtaBMOite, *o>» espactu do tetra lodo 
esa séríe de aérocádadss que 1» Fns rüficre ora tanto ra* 
tnsiasmn; y si los espiritas atesaos á te tegiógrate* 
no es porque necariissasa de cite para «vUcorarln 
bondad de nuestra d>>rtriaa que asU muy ate sobra to 
dente ataque de Ja«apanstem, riño para ocsteadirá 
báratros adwoasrte sata «atnridadra qwr no jarate 
mraar. ¿Rriraaco?

Hasta ahora, AaanaaraslB, á pote dri aaiiiral otga 
te qm* podra tepriraraa» tara site no Mmarajála ¿c 
victorias notes wraaraa adravaate^ jraná» le 1»* ín 
rateé» ai idhsMi ra b rara mínimo; ra cambio, €). 
érapradiaén por dhanataa que ra Mssridnd provocó, ra 
no dctssw <n Hrasarasa oaséteste corrompidas, raal- 
vndon, prrverara, qpsorratra, Craso <J Mártir d^ 
(Migo** rvr>«wadéte terdvar si tasa por d mid, aso- 
otrs^rigaisBdaára aaaraprwerpta, rogamos á lite por 
H qw «ra Itera, y pmqw la BMStitenm te te »*v«&
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sufridos, no lo impida admirar en todo au inmaou- 

hdo «picador te verdad do la Religión Espirita.

Santiago Sikrba.

MEDIO PRACTICO
AL AMJ.INÜK l)K TODOS

IIK AL'MKNT IR DK UNA MANKKA NOTAHLK 
LA PRODUCCION DB LOS TKKHKNOA

Todos lo* sábios os dirán que si loa abonos produ­
cán en las sementeras un efecto ferlilizador, es por­

que contienen gases propio» para Ja nutrición do las 

plantes. Esto ea ciert<>; así es eomo por medio de la 
quüniea se ha llegado A componer abonos que en cier­

ta medida pueden reemplazar el abono do terrenos de 
labor. Una cosa en la que también ce está de acuerdo, 

os que todos «toa gasea quedan en el aire en cantidn. 

das prodigiosas, y qué m ae poseyesen irwtrumentoH 

propios para cnníxntrarloe en los terrenos de labor, lle­
garían A producirse «y ¿echa» fabulosas. Pues bien, es­

tos interamestoa maraviftcsoc existen, y cada ano do 
nosotros lo tiene en su poder E! cuerpo, que Dios 
nos ha darlo jaru llenar, durante nuestro pasaje por 
la tierra la muñón que nos ha sido impuesta, por­

que «mU uno tiene la suya, y .4 la salida tendremos que 
dsr puente «Je la manera que hemos cumplido con ella.
La ciencia «stableoerA mas tarda, cómo aon la ayuda 

de mmUa« órganos, descomponemos y rceomponemne 
loa fluidos. 1** discumonei« serta largas, y entretanto 
la miseria eontimmrA gravitando con IrxJo sn peno so­
bre nuestras desgraciadas poblaciones. Es, pues, A 1 na 

loase* A quien nos dirigirnos con entera buena fé, bien 
seguro* do que nuestras palabras no serta perdidas.

Existen en el siró atnuefórico fluidos en ioasaa in- 
comenmtrabb*. Estos flúidos obedecen A la voluntod; 
es decir, que cada uno de Méta• puede sprojánrse 

una parte y dirigirla á donde quiera. Hi nos uniésemos 
todo» con usté fin, ejerceríamos sobre ellos una influon» 
cía inmensa. E» tos Adidos son que bajo el nombre 
de Adido eléctrico, vienen & destruir nuestras cosechas, 
matar nuestros au i rúala» y A nosoteos mismo». Si nos* 
ten* le* diéramos otra dettino eosduciéadotea A I<» 
Urrcr.fM cultivados, ó dirootamente & nuestros plantíos, 
ao solo aseguraríamofl magnífico» oaechas, tino que
U«gptiaBKS 4 impedir las tempestades y los hu-ha qne 
¡r sirias srr<: botar noclas. Así es como el agua abando­
nada A ai iuxuii, nú*« males espantosos, aaientras 
quu> muraÚMilMMMto asegurada en dique» ó mkIiió 

da p- r ••rttiftks, úrv« para rl riego du los < ampos y llo­
ra A «lio» te 1 rtilidad. El Eopiriliamo os quien no» ha’tierra por m voluated. 8a dto« qo» la« ovoja« tte

hecho conocer oslo poder del Espíritu humano sobre los 

Adidos que ostta llamados A hacer producir & la tierra 

frutos do calidad superior y un una abundancia que no 

dejara lugar A la miseria para ninguno. EsU» ser A la 

Igualdad en la abundancia.

Max esto resoltado es noeonario saberlo nicrcoer. 

Cuando so quiere hacer una oosa en común, os predas 

ponerse todos de acuerdo sobro el fin que se proponen 

y los medios quo deben empicarse. El fin es la abun­

dancia para todos sin tocar los interósea de nadio, y so- 

o las gentes do costumbres depravadas podrían nmni- 

ifoAtarse hostiles A este fin, que se ha alcanzado A pesar 
suyo. El medio oh el cumplimiento do la ley divine, es 

decir, el amor recíproco de ¡os hombres, la fraternidad 

humana teniendo por base indestructible el apoyo do 

nuestro Padre común, y la inmortalidad do nuestras al­

mas quo nns hace dichosos y hermanos en la eternidad. 
El amor de Dios y del prójimo, hé aquí lo que da el 
mayor poder sobre los Adidos, y esto es lo que explica 

las cosas prodigiosas de quo habla el Evangelio. El hom­

bre rencoroso jamás tendrá sobre ellos mus que un rni- 
tM:rabie poder. 8eamos, pues, hermanos, ai queremos 

obtener el magnífico resultado de una fertilidad desco­

nocida hasta hoy.

Esto interesa A todo el mundo, tanto A los habitan­

tes de los ciudades como A los trabajadores del campo, 

No hay nccuúdad de molestia alguna para unirse en la 
intención para esta acción fecunda que debe expulsar la 
miseria de la cabafia y del taller, A esta oración del co­

razón que nada cuesta y que solo es oida del Supremo 
Señor do todas las cosas. Porque, notadlo bien, nada 
se os pide: orad y hacedlo bien: orad y enviad vuestra 
orar ion en un vuelo de vuestro pensamiento, uniéndoos 
en vuestro corazón con aquellos que prosiguen la rege­
neración material del mundo. Seamos dulces, humildes 
y laboriosos, y todas las conqnÍRtas que parecen huir­

nos A medida que avanzamos, serta definitivamente 
nuestra«. ¿Qné importa que no sea esta conquista do 
nuestra exclusiva propiedad, si los frutos quo produce 

■on demasiado abundantes j*ra ser ucceriblcs A todos?
El medio existe y nosotros lo Indicamos. ¿Quién so­

ta aquel qne rehusó en vísta de este bien tan ardiente­
mente deseado, anflxar en mi corazón lo» restos do ódío 
quo aun pwd* conservar? Perdonemos A los que no» 
han ofendido, tratemos come A amigos A aquellos quo 
no» han hecho mal, y 1' « fláid»u» maléfir-'* que nos amo- 
riaz»n fío cesar ron calamidad«, vendrán A estar con I» 
ayuda 4« nuaatra v<4antad, muñíaos A ¡as ¡oye» eter­
nas, mammtiol do íanumerabite beneficios.

Ouhhwiw«, «1 seguir r| wn» q<■>> trabajuMunente 
trazan vuc«tnui bésliar, pensad quo el hembra abona I» 

nm



prap »oh Brtd < "«■M 00 » «Nd
•nb uopttorfMp ««X «I mA » pofjp wJHy 4ih mu*4 
■<mI WWMf nq «p «1|^u «I wpnOMO *vyito tq m 

¡mfr «q »p Soqwn» «hpVAg taf «¿ad mmu

-«KM PMO» p »Ippvyp «oh «M< hiM«0* «Mq p «» 
5>A «p*r^.3 «I nqgj «OÌudaoqUMM MI »qM >jd 
OMMOpud » ■wqp» «Éhq w Mupftk» OfMIfB uòlp 00 

•pofouMn opto h^dkoiqnmuibMtóM^qi

111 " « MÌMftwoodig»
•p onb opu| iAw p X oofkq«f) ■q op papquopo 
«j «d pMopMtap •« «»b *op^pM «puaupw vp«a «| X

*! *F Wr**!-n o|
gpa«|a0*u l i|Mi umm y *,¡»1 «( wyxx «|

op f »| toUMoo «Aod «pjpJMi onb *q «gw ovf 
xpMtio X i|Bi|nrf oototMi vaa op aug» «o inmo*|S 

obi Jtd oppx«l •£■«{ *ub »pedi q vpxjooq n oub 
^p wtpMM wq oopol AMBÌ X hpmfNMO m no cpuuyp 

Aa'Axnd« B*f*M*t ‘ A"d MMIWII»
«jwnb bit «el» p X o» o*b qui ubo opeuu p auj 

«oo»»p y woiu aufMq *q *»>X»o ^{uuiajoj un
—optici" ’*P*P *to 9«toppMÌN|f p 0* 0» cpuwaQ

-BUO MM «00 toHQ op P^PM R *P fpWPBjn Btptud 
B»h MO ood uvdw P op/1 X OOpCIOUilA B|
Wp>4 «UJO MUWupMMd «ouoqop ot*b W4fl«ap ouwiunpA 
■o» QpoodMMtoni p X *v|t»in un ap tona jwd «>(qvp<teEu 
«0<p»q «ubo »uo 90yooiiBgnvy of *wmowp» opui

OtotoOMMOO M< JOWI opoud opo ‘»iQapn.idtni 
tni5ioj bit» jp BDiitpjd «I y aurfant.'H

bpAOtotop upuonj un joiiao bjbJ 

‘woBQMO-jd m «uouq ani» p oypjoooej Buupop Bootp 
.aaoMI oanMp onb 'aiXukop wpup wunJp onb *uoy 
•Wioo oXp onb ‘»sjou-dno s*uf wxi «OMpoAOjd

onpBai unmuo bj qun *pwp»uuu bj op uotxxprnu bj 

oa *wso«jvvp «m ou noonq «pp w oopoyjd bj ug 

‘¿noBiBuoo opooppo Buonq «un op un 
•«il wj mSmn <nd aipplnid y odo— ooy uo» imxq 
jO9 OS onb k» oltoupipBOo wq wnbxd ‘ qquoabj oprqrai 
-wnn Jjijajqù ooptmdou nojqi» bjihibui jbi ap onb wxj

njqoubu] oaopBo oua *> uopotunoa» oj onb no oopunwi 

»■no p hMOpucMi «nypydog «W op oop«p<n »( uoqitn 
•jod ooppodoo Booapfpuuo mo iod onb onpuntn »)Z)o 

UBIiqoq onb p *00pWiit—[1 fouqv wq uno p*.»; 
•vu4 W’psDranttKK) mwn op wpiomjAOdx » h onb ¿O0»(d 
!0 ¿od X *w,uoaipu.y wq op pwpOAOO «| xod (ejpoyxd 
iq oo onb) Bj/qmìbipq .yjjBd v| OfM «|pop —Dui ou op 
oppino anfibi.4 ‘w>Ap.-nuiB toqqiaamnuiJi fnu jod «npp 

npo« hwntioop iq y «>pm «00 MikMitio ow onb oonpio 
"w orq onb o^aoraBAuoo Xnni g— ooSD JtoutJd p o^j 

■Opipnap» oq-'q) ou onb 

oj op ‘uopopBypwai Buonq »un iinSupoip «»d baiuodo

■w •» *»b •} jnd *opw«dtov •• X ‘w>rJ»p« tnf
«flO) *fuob ** ■•f* «tpaiu «| j««d ‘j»Xn| jMiud og

WpOfld «| 
» P UO RMM»|.ld MU! ntttO M| Op «O( |

■»1*4 iy Hlnui^—'»'y txy c/ifWrtfìd

•vxnnjsj vohovuj vrj

T *uuy) *U4IIMVg iravw
*MK> 

waiua »un imm pvpiuj r)ujj X popuodwMd onb vlvflop 
-uucu p> tqxrj onb op uXoduiaii sy nuiiiiu qua uyipuod 
ou o»wp X Sjvp/vpl nxHM'A 3Jinu onb 3JJ» p «pjwyo* 
•«.duw 03*u UH iW'UQOA KM^dU IIJuJ pipod ‘iKMIOttOA 
•¿«d °Pu,’!P’«f ‘pnMMiad opioiui ojponA uo huimooiki 

Ito oiq -Xuq viowq oppuuoouop uopBogpunjj np xopod 
•m ’W*od cu.xjuì) oputuu p «otto vounMp op uj?uop £ 
otyMRU oajuu vm pipvy» ojod ^paauo.i onb Huoii.'qM*! 
oqp-nu wq op our&uui opptnooop ou SooopsAiiiDQ 

*»ipu»A04 uiop»[UdA iq opwsuauioa VJ‘i 
tjq o)u9W[wj toouuiug ■vpiuiiiw un im i ‘pnipu iq y 
jouodnu tao» «ipoooo bui*pad iq hrz.?jndun op ouidup 

uvao|| ou »/jm KUifion* p htuXunua HoJ]> mia uo 

# Buooq «nono? n £ ‘puXwtj.i hcodun» t»( op X oopupnio 
«»I op »rpu'iiipij 'puXwjtf 'jiiuiu uoqorf onb Kqpnba 
p *,pap un Boaouo) w[i|u)o>ifiui woXna JOiu» opwoj(] 
un Nouiouoi fojfoouu ioipp «poi pujnfqy ¿avXvnuo vi

-tono o iuguli pub? ovjf 'oiouipu joXeiu p wcd |BAnpn 
WUl uo opra ‘opo opoyop ABptip (tffouf OpUOp tipjpQJ 

‘iqjwqojd uo vpoop v| yjirnqip oj^ *o»i(nopido few| 
X ojprju dm 4 mq ou? ho onb oogpfuui <»pj{‘0 p uwp 
onb opipg nn uoporpp op t^uoimwuad wx£ 'boauo hu| 

fWpOI BJud X 00p0> BJ«d OUOIIOA Un UOH 01W USA0|| 
ou onb wo| !*)Apv}iJ».> uob onb wqpnb» ouw Hououq »4 
•uoim«raod Xuq ojj 'opwyi/xuodui.» p oiiid ojiw un ubi 

-uiqd KwiionA 9 jwdnOJ joo«i[ »001 *w*nd Smuioooa y 
‘UVUOOOAUO B| ‘dopili UO» H fUJ JSpili 

.1« V| UWfponoOJ ‘rouonq UiM fg 'tojppui UO» OU ojipj 
-00 QjpfòtlA op troduOK» 08 onb f©1U0jUIBHUiK( UOHUplliqj» 

o,q ‘»ijqinoq wq «npoi op puAOfVJj joum p uo »pura 
poiunpiA ujiuona Jod nuoq» tniqxid wq Xoq opoop oa<x1 

txudtutiu «o/potiA noAponpujd Aouoq »Jvd noipoui wmou 

-od 00900 y jujqoo y uopuHqqo wpjOA w» up» udtuojl 03 

Kf •wqouiiuu foJpoiiA Op ohupj| p jnd X H"’/BJq WJA1 
j»anA op wuonj u| jod otnoo *uop»Ji> »| ito onb ‘oooop ‘4 
-uoipjB ojiranA Jud c/juni jpnpojd anrifaq »( oubojod up 
4rp «q or 00 *q(j onb huiop v| uopuna»j n/jii qiuvxu.xl 

■oiponi onb no pnouod X ofoqui 0j?*hu uo sopUooog 
¿<'*jquK>q jop «pii! *q uva io pnb? ‘oao op Hpid wq uou 

•or) oofoAo tnq |g *ofw»d no op uduop ofluiq o)uoiìwj oh 

upvood tf»q opoop jod jurtrq p onb X *OJO »p oo/

«or. vxnrMfi« KOiovHxemr vq



2<M
- - ¡r—------ ■■ -ta

LA ILUSTRACION KPJB1TA.

MD-b te . nteligMcfe de las peñónm que ¡Ara practicar 
le renasa, te agón cordura y prudencia testantes £ no 
perniitirlw un nuevo extravío en tan <f ficil marcha.

T«fos loe flrfucnr« de) qnc quiera propagar con fru­
to te ¿octavas, deben dirigirte £ difiindír loa conocí- 
sejeetos espiritas oa el mayor número posible de profa* 
nos, easpteao'i > eoe todos un lenguaje dulce, eonvincen- 
te y principalmenlc tastaaosle.

La experiencia ha demostrado que la intolerai.'úa y 
la miperttarwit esa tes d- sne, tastitnan la sueeptibi, 
Udad y I yi odio» una creencia que aob debe ter 
SBlLL*.

Tened cuidado de llevar e*ta regla fija en vuestra 
memoria pan que acertéis en todo.

Lo grande y lo elevado no puede producir mas que 
renltadra elevados y grandes. Lo trivial ta hijo de U 
ignorancia.

Asna.ARTE DE MAGNETIZAR
(costiwüa.)

iVeamMwn <W pnuamienío.
Algunos han creído que este fenómeno pcrtcne<x a) 

género de los producidas por la lucidez; pero en reali­
dad, no a otra cosa que una consecuencia de Ja influen-1 
m de la wJatóñ del magaetiaedor sobre d cerebro 
del nngndiisdn.

Esta se r»hti«fic cargar, do de testante fluid o al som- 
nfimbnlo, y en seguida, conrwtrsnAn focrteme nte su 
voluntad el mague-tirador, decidirá en ella que el som­
námbulo haga tal ó cual cosa, y esto se verificará por 
aquel, jasados algunos segundes.

Apreetaeta» /7e ofyefce
Asta* varias nwsedae, por ejempb, se magnetizará 

una, cargándola de Adido, y confundida entre las ¿«tea» 
el soumámbuL» te »«Balará, enfardándola al wagseti- 
sadsr.

Es el tasto y no te vísta I» que yr-duo regulsr-
nsute «te fi.aóMto

El foto magnééicn.

tuna»* tu produ* toumudo ♦ i tfisg-
netiza/1'r un ba*ton fon el eusl, Atapuce de ratnnrrlo 
bien de fl úído, hará saa raya m» el «ebr, 4 en detecto 
de us objeto ecaso ésto, postando los deles dt sos ms- 
MsltafasMoy e*rca del psvíménto f mará una li­
ma <na «•! íúido que vas arrojando «a dedos y te 
repetirá por des 4 tras veces. En olgtada llamará si 
somnámbula, y hta ai Wegsr £ aquella línea so dará 
ua ps»o adátente, pjr no huudirac es un fbso qto ve á I ríf, k úf¡rn
rv pita, y ti el mafra*ttodov le manda t sear á tote» I------ ---- - ------------

trance dará un paso y caerá sentado creyendo que cttí 
< ■■'■ una profundidad.

Queda, en este caso, ú la discreción do km inagncti- 
tadores no abusar de su influencia sobre el n.agneü- 
udo.

Círculo magnético.

En los mismos términos que se figura el foso magné­
tico se f mará un circulo, y cuando so La dominado 
bastante £ un individuo, tito ca, cuando ya so duerme 
con solo la voluntad del rnaguctixauior, se le hará oolo- 
ear » -tond ) despierto dentro del círculo trazado, y en 
el acto quedará dormido profundamente; y oto debe 
ejecutar»« ña que el somnátabulo tenga cnn<x*ünk*uto 
de lo que se picara hacer con él.

Cuando estando en el sueño magnético, se le ordena 
por el magnetizad* >r echarse en el p».zo que él cree 
var á su¿ pié3, obedece como en el foso magnético y al- 
gunas ví.-ccs manifiesta f,cutir hasta 1« impresión del agua 
fria í-n que cree haber caído.

Perv crtúm dil gimió.
Con una p *a de agua magnetizada podrá el tnagov- 

tizarlor hacer gustar al somnámbulo una cxqumtasopa,
tan caliente que necesite precaverse para no quemaras 
con ella, ó nicve’quc necesite la muñía precaución por 
el dolor de dientes que de su frialdad sobreviene; y 
podrá con un pedazo de pan hacer que bu soninámbmp 
guste un'troso de rico jamón de Westphalía ó (ualqmo- 
ra otro manjar.

Como estos fenómenos hay otros muchos que omiti­
mos, porque j:n nuestra calidad de espiritas iu» les en­
contramos ninguna útil significación, y basta con loe 
referidos para^que fu producción sirva al progreso del 
somnámbulo, pues su ejercicio desarrolla sus faculta­
das y le hace irresistible la voluntad del magnetizador. 
Somnonihulúmo y tu» t.ftxiot loramente Jiíioldgico».

El foninarobulismo es, por decirlo mí, la segunda faz 
que produce el fluido magnético en el magnetizado; 
pues pasando del sueño magnético en que no se produ­
ce r-traTcnra que un entorpecimiento de los sentidos, sé 
comienzan £ manifestar la rioHeña completa, la faltó 
total del oído, en términiM que solo se hace e¡icuchar 
el magnetizado^, y ecrañeMa 4 aparecer la lucidas.

En este estado el paciente, fu Espíritu puede dfóprcn- 
dssse y viajar £ distancias prodigiosa» instantáneamen­
te; v* y»».mprende cosas hnpoñblée para alcanznrlas «i 
ra estado normal, vá £ loa Espíritus bajo Iss formas que 
ellos quieren afectar, recorre mundos deaconocídflS, y le- 
vastando úna punía del velo que nos oculta tenue niís- 
V -rice, ms prosita sorprender algnace secretas que hs- 
¡a rtau nada merme que la eterna Adicidad da lo» roo-
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